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 El primer día 

      

      

    En la extensión del abismo, la oscuridad envolvía con su manto todo el universo, desde el principio hasta el fin. Una fuerza cósmica primigenia danzaba sobre el centro del infinito, formado por miles de partículas, almas todas ellas que esperaban ser despertadas de su sueño eterno. Un rayo de luz se asomó por el firmamento, levantándose sobre el cielo oscuro como la estrella de la mañana y cubrió toda la negrura existente. Cuando esta estela rozó el núcleo del cosmos, se produjo una explosión de tales dimensiones que la existencia entera vibró durante varios minutos.  

    Un ser con la potencia de millones de estrellas se puso en pie al lado de su lecho celeste y cuando sus ojos se abrieron iluminaron todo el espacio. Dio unos pasos hacia delante, rodeó su posición inicial, buscando algo en el vacío más profundo. No existía nada salvo él mismo, de la soledad brotaron mil lágrimas, pero cuando estas se separaban de su progenitor las gotas brillaban y solas se posaban sobre la vacuidad, cada una en un lugar específico como si fuesen a comenzar una danza. Las lágrimas tomaron forma, algunas eran gases cobrizos, otras azules hielo, diamantes refulgentes de fuego. Cada una se constituyó de manera distinta. Oras lágrimas más pequeñas se unían además a las grandes buscando cobijo. 

    Tantas fueron las lágrimas que derramó el ser desolado que el universo tomó color y ya no era tan negro, cada gota se convirtió en un planeta que oscilaba. Observaba su evolución atentamente como un espectador en los palcos, ansioso por ver los avances y progresos. Cuando se hubieron estabilizado, la calma volvió a reinar en el vacío y el ser, sin nada qué hacer, se sintió muy solo, abandonado. Los planetas ahora formados le hacían compañía pero el deseo de compartir su existencia exigía algo más, un ser como él. 

    Pero ¿Qué era él? Un amasijo de luces y sonidos tejidos, como una tela áurica sin forma física. Decidió crearse un cuerpo y, aunque no tenía referencia alguna, su intuición tomó el mando. De su interior surgió una invocación, gritando: “Cerebro”. La palabra resonó en las paredes cavernosas del cielo y el ser algo temeroso temió haber agravado su situación, pero tras observarse con calma buscando daños se dio cuenta de que algo había aparecido por arte de magia en el centro de su aura. Contento por saber cómo funcionaba prosiguió pensando y dijo “ojos”, dos ojos se posaron frente a la masa viscosa del centro, esbozó una sonrisa triunfante. Los cálculos formulados en su cabeza tomaron forma y como una ópera las fue cantando todas ellas, y del verbo lo físico se manifestaba: 

      

    “¡Boca, nariz, orejas, 

    Corazón, conciencia, esencia, 

    Torso, estómago, piernas, 

    Moral, sentimiento, células!” 

      

    De su boca el canto florecía y lo dicho en realidad se convertía, manifestándose lo etéreo en materia. Como si tuviera el recuerdo de alguna ciencia ya construida, su memoria kármica recordaba los pasos, pero el ser no los reconocía, solo los cantaba. Contento siguió con su letra con palabras aleatorias, cada pensamiento que en su mente se formaba su boca lo pronunciaba, pero las partes más importantes necesitaron concentración. Aquellas que controlaban los sistemas, órganos internos y la mente. El gran conjunto de luces se convirtió en un pequeño cuerpo, que se perdía en la inmensidad de los planetas y no era más que un punto blanco en un océano. Cuando llegó a la piel se hizo un cuerpo de mujer, pues qué otro ser podía crear sino una madre que da a luz y de su vientre emerge la vida. Su melena rizada y castaña caía como una cascada, los ojos color miel brillaban penetrantes. De figura fina, dulces sus facciones que emanaban amabilidad infinita.  

    Ahora tocaba la parte más difícil, si ella era mujer, hombre debía ser creado, retocó el sistema reproductor, haciendo que así pudiese encajar con el del macho. Como el universo se configura en polaridad, positivo y negativo, negro y blanco, el cuerpo así debía ser establecido y creó los sexos: masculino y femenino. De nuevo se aventuró en el acontecimiento del nacimiento de un ser, un ser perfecto que con luz propia brillase, que incluso a ella superase, quería producir una obra maestra. Se lanzó a enunciar, palabras caían sobre el núcleo central “Alma, esencia, consciencia”, dijo con vehemencia “Vida, aura, resonancia” y habiendo creado el alma creó su vehículo principal. El mismo proceso repitió que con su cuerpo, cambiando ciertos detalles imperceptibles y superfluos, pues la naturaleza de ese ser a la suya era equivalente, ninguna diferencia les separaba. Cuando su cuerpo estuvo formado gritó bien fuerte: 

      

    “¡Personalidad, albedrío, astucia, 

    Excelencia, sabiduría, cultura, 

    Belleza, seducción, jefatura!” 

      

    Todas estas cualidades y más tendría, un ser maravilloso contemplarían los planetas en unos segundos y con él se fascinarían. Protector de las luces, los brillos y las estrellas, se levantó junto a su creadora con cabellos oscuros. Sus ojos, en cambio, eran hielo, grises como las lágrimas transparentes. Su semblante andrógino, seductor por aquella virtud ambivalente, que contrastaba con la vigorosidad masculina de su cuerpo. Atractivo como ser, de amplia sonrisa y labios voluminosos, le dedicaba aquella mueca al origen de su existencia. 

    Se acercó a ella y en sus brazos cayó rendida, feliz de poder olvidar la soledad por nacimiento obtenida. Apartó la mujer sus cabellos de los preciosos ojos que poseía y le devolvió la sonrisa. En pleno conocimiento y sabiduría creó al ser, nada podría serle enseñado por ella. 

    —Hola —pronunció estas palabras y sin darse cuenta el lenguaje fue declarado de esta manera con el objetivo de comunicarse. Ella estaba fascinada por su creación perfecta, que capaz había sido de concebir un concepto antes que ella—. ¿Cómo te llamas? —Ella comprendió y se dispuso a responderle. 

    —No lo sé. 

    —Me deleita esta creación tuya y me halagan tus sonrisas y tu afán por crear esta maravilla —dijo presumido, refiriéndose a él mismo, conocedor de su excelencia—, pero algo aquí falta, y no oso decir que yerras, pero los planetas se ven tan gélidos cual glacial que me animo, si me lo permites tú, belleza, a crear algo que te estremezca.  

    Y así dijo e hizo, alejó a su compañera del centro y en él se sentó pensativo, concentrado en su tarea. Levitó, alzándose como una pluma y toda su fuerza aglomeró en sus manos, una masa brillante en forma circular apareció entre sus dedos, deslizándose lentamente, tanto brillaba que la cegaba. Arrugó su gesto potenciando su poder y la masa se separó de él. La estrella rutilante reinaba en el centro del cosmos, calentando todos los planetas, que contentos comenzaron a dar volteretas, vueltas, y a correr alrededor del astro. El ser creado continuó hablando. 

    —Mi preciosa dama, este es el sol, y protegerá a los planetas cuando se produzca tu ausencia. 

    —¡Oh, el lucero del alba! Qué hermosura has creado, supera con creces todos mis ensayos que con ahínco deseo que no se conviertan en estragos. Un don posees sin duda, tú, Lucifer —Se quedó pensativa durante un instante—: Lucifer, ese será tu nombre. 

    En las memorias del tiempo, existe una historia, desgastada de tanto contada, cuyo protagonista ha vestido miles de disfraces, avatares y nombres. Aquel que por egolatría desobedeció a Dios, en su magnificencia, cuyo deseo al trono superó sus alabanzas al creador de toda vida. Algunos lo conocéis por Lucifer, otros lo llamarían Iblis, conocido míticamente como el Dragón en diversas culturas, para algunos es Prometeo, para otros simplemente Tentación. El pecado de la serpiente. Diosa ella, creadora del Satanás, es la coprotagonista de esta historia. Pues no puede existir el uno sin el otro, el bien sin el mal. 

    Pero no hay historia sin dos caras, dos versiones dispares que se disputan. Una, sin embargo, la de nuestro protagonista, jamás ha sido contada. La revelación vendrá con este relato, del secreto mayor guardado de la humanidad, tan cegada por el dorado. Conocerás, lector impaciente, las razones por las cuales se rebeló contra su creadora, sintiendo sino compasión por la castigada criatura. ¡No todo es lo que parece! Pues qué dioses pueden existir, despiadados y crueles, que omnipotencia permite el sufrimiento. ¿Qué Diosa se ve puesta en jaque por su creación más perfecta? Por la luz del cielo, Lucifer. 

    





   



 El segundo día 

      

      

    Entre ambos había un aura de ternura, el afecto surgía de manera natural entre los seres, que eran incapaces de estar separados ni un segundo. Lucifer cuidaba de ella, ella cuidaba de él, tumbados en el lecho celeste, perdidos en los ojos del otro, sugiriendo nuevas creaciones, aventurándose a nuevas travesías. El sol se había fortalecido durante su descanso e iluminaba las tinieblas, los planetas giraban y giraban, en danza cósmica junto a su astro rey, vagando por el universo en constante movimiento. Él esbozó una sonrisa tentadora, con cierto rubor en su cuerpo. Se acercó valiente a los labios de ella, rozándonos con suavidad, queriendo sentir su respiración sobre él, acariciando sus facciones. Un beso cálido regaló a sus labios, provocando una tímida sonrisa en el ser femenino. 

    —No es nada excepcional pues tú me inspiras, Musa mía. Para demostrarte mi gratitud te ofrezco un obsequio que espero que en tu alma acojas: Yahveh. Ese es tu nombre. Porque tú de la nada saliste, como un ser superior te elevaste y dueño de todo te nombraste. No necesitas nada ni nadie para sostenerte, pues tu esencia misma está viva y de sí misma se nutre. La que existe por sí misma tú eres. 

    Fue él, pues, quien otorgó el nombre al Dios supremo, dándole su primera denominación, que sería eterna y jamás mutaría. Ambos con nombre, ambos encantados por la soledad compartida, ignoraban el origen de aquel sistema, pues les bastaba con el otro, las respuestas no eran necesarias. Pero en el Lucero surgían cuestiones que no marchaban, ¿de dónde habían surgido ellos, el universo, las leyes inquebrantables? ¿Qué eran? Pero Yahveh, su creadora, siempre conseguía disipar aquello con su gesto simpático, “solo nosotros vivimos en este cosmos, disfrutemos”. Y ante aquellas palabras, tan bien pronunciadas por ella, le era imposible negarse. 

    Los dos seres divinos llenaron el universo de su gracia. Lucifer sonrió a su dama, a la que cogió de la mano y se elevaron hasta la cúspide del cielo, observadores de los planetas, y les pusieron nombres. Al más cercano, el que ardía con más fuerza y a las llamas del sol se asemejaba le llamaron Ialpon, que ahora lo conocemos como Mercurio, planeta del comercio. El siguiente era gaseoso pero con una luz y una belleza inigualables y desde el cielo se le veía como una bella doncella bien vestida y emperifollada, a este le llamaron Turbs y ahora se le conoce como Venus. Y mientras creaban, el Lucero, Lucifer, se daba cuenta de que algo extraño había en su método. El verbo surgía de alguna reminiscencia muy cercana. 

    El posterior era azul en la mayor parte y les gusto su tamaño y estructura, decidieron que al siguiente día allí construirían más cosas para vivir apaciblemente en su tierra. Así mismo la llamaron, Caosgo, ahora conocida como tierra. Le seguía el rojo, pues aún se estaba construyendo y formando así que lo llamaron Cnila, ahora conocido como Marte, “Este planeta, que tantas vidas ha acogido en el pasado, ahora verá una nueva era”, dijo Yahveh entre sus cantos. Lucifer, más extrañado todavía, preguntábase de donde surgía todo aquel amasijo de información desconocida. 

    El siguiente era enorme, el más grande de todo el sistema, se erguía omnipotente ante los demás como si de un rey se tratase, por esto le llamaron Lonshin, después conocido como Júpiter. El planeta rayano a Lonshin estaba desolado y parecía en ruinas, quién habría imaginado que más tarde se convertiría en uno de los más bellos de los planetas. Al ver ambos imagen tan sombría le llamaron Teloch, actualmente conocido como Saturno, por aquel entonces sus anillos no estaban presentes, los cuales eran sus astros que sin miedo se resguardaban bajo su sombra. Continuaban su marcha, el Lucero daba luz a otros astros y los dejaba colocados en constelaciones, mientras su querida Yahveh pronunciaba nombres a los Planetas, otorgándoles parte de su divina providencia. 

    El próximo era gris, o quizás algo de azul se entreveía, estaba helado a pesar de tener a tal estrella calentándole. “A tus ojos se asemeja” dijo Yahveh asombrada, y lo llamaron Oanoan, quizás lo recordéis como Urano. El último era muy parecido al primero pero desde el cielo un azul brillante reinaba, aún más potente y cegador, le llamaron Zin y le recordaréis como Neptuno. Siguieron nombrando miles de planetas y se dieron cuenta de que el universo era literalmente infinito, jamás conseguirían descubrirlo todo, cada rincón y esquina, era imposible. Lucifer ya no podría sentirse solo, pero no por la dulce compañía, sino por la incómoda sensación de estar siendo vigilado, creyendo al universo, que casi vacío se encontraba, poseedor de alguna otra vida. Arqueaba el lomo, con escalofríos recorriendo su espalda, como una presa que reconoce el olor del enemigo.  

      

    Caosgo era su planeta favorito, en él veían un potencial inmenso. El Lucero trataba a cada elemento como si fuera una propia existencia, creyendo en cada planeta, luna y estrella una vida completa, con respeto les hablaba cual comensales, mientras los alimentaba. Yahveh, en cambio, creía ser dueña de aquellas tierras y creaba, destruyendo si era necesario, todo aquello que le complacía. Yahveh estaba sobre las aguas de Caosgo, que habían surgido de la nada, y aquel hallazgo les aseguró la vida de cada uno de los elementos creados, que respiraban. 

    Explorando el universo juntos descubrieron constelaciones, obradas por el Lucero, que enseguida tuvieron nombre. Cogidos de la mano volaron a pasos sosegados, con lentitud evidente pues tampoco tenían prisa alguna, tenían toda la eternidad para descubrir los secretos mejor escondidos, responder a las preguntas más cuestionadas de la existencia, conocerse y experimentarse plenamente sin ningún tipo de contratiempo. Vieron que en otras galaxias se habían formado soles como los que el sabio Lucero del alba creó. “Oh, mira, tu creación se multiplica, ¿cuál será la causa?”. Dios se cuestionaba como esto había ocurrido si en ningún momento ellos a estos astros habían dado cuerpo. Lucifer se acercó a la estrella candente y la observó de cerca, repentinamente se giró como si hubiera descubierto una incógnita comprometida, sonriéndole a su dama, con perspicacia en la sombra de sus ojos, pero su sonrisa embriagaba la ancha estancia con un aderezo de seducción. 

    —Mi querida belleza, Diosa por encima de todas las cosas, ahora te explicaré la causa de dicho efecto tan sorprendente, que sin duda, nuevamente, es causado por nuestra inteligencia. Y es que, amada mía, yo creé la idea de Sol, y aunque lo creé físicamente en un lugar en el espacio concreto, la idea de sol danzó por toda la galaxia, expandiéndose y proliferándose allá donde iba. La manifestación de esa idea creada por mi mente ha causado descendientes de la mater —Mientras esto pronunciaba a ella se acercaba lentamente, gesticulando abiertamente. 

    Aquella explicación fue válida para ambos. “Quizá nosotros no somos le origen”, decía Lucifer, pero Yahveh le corregía enseguida. Siguieron investigando, descubriendo muchos soles más que actuaban de la misma manera, pero había algo extraño: ningún Caosgo más se había formado hasta la fecha. Exhaustos de tanto viaje, se entretuvieron parando en cualquier lecho cómodo, con juegos infantiles, tan inocentes como divertidos eran para ellos. Jugaban al escondite, Lucifer se metía dentro de un planeta gaseoso y a Yahveh casi imposible le era encontrarle, luego, al darse cuenta este de que se rendía, salía sigilosamente y la empujaba por detrás, riendo de su dulce incapacidad. Yahveh fruncía el ceño, haciendo pucheros intentando hacer surgir su indulgencia, pero Lucifer aún más reía y estruendosamente debo decir, y ella más se enfadaba. 

    Acabó ella por tomarse demasiado en serio sus burlas, andando demasiado hacia los confines del lugar, quedando totalmente perdida. Lucifer quiso buscarla, pero ni una pista encontraba. Un estruendo se escuchó de repente, ensordecedor, haciendo que el Lucero se diera media vuelta para encontrar el origen. Miró hacia todas partes y pudo ver una explosión que crecía y crecía, tan lejana pero a la vez sorprendente. Se expandía e iba destruyendo a su paso todo lo que tocaba, pero en un momento dado, se redujo y desapareció totalmente. Una mano fue posada en su hombro y por primera vez sintió pánico.  

    —¿Qué haces aquí en soledad? Pensaba que saldrías a buscarme —dijo molesta. 

    —¡Qué susto, amada mía! ¿Has visto eso? —dijo señalando el final del firmamento. 

    Pero ella no había visto nada, todo estaba en su estado natural, el Lucero pronto desistió en sus preocupaciones, decidió que poco importaba. Mientras se alejaban y volvían a Caosgo, Lucifer se giró por última vez, pero no había nada en el cielo, así que siguió con su camino. 

    





   



 El tercer día 

      

      

    Llegó un nuevo día. Los planetas estaban creados, soles y satélites colocados, en Caosgo y cada planeta había noche y día, estaciones y tiempo. Las noches se veían, empero, demasiado solitarias, pedían a gritos un astro amigo con luz tenue para acompañarles. El Lucero señaló a los satélites, que, a causa de su escaso tamaño, habían decidido escoger una mater protectora. “Nos servirán para darle luz a los planetas en la noche, gracias a la luz del mismo Sol reflejada en ellos, brillarán y no permitirán que la oscuridad reine en ningún momento”, dijo Lucifer. Se dividieron el trabajo y cada uno fue a cada satélite a darle vida, hicieron que tuviese una órbita alrededor del planeta, y así pudiesen ambas caras de este admirarle.  

    Acabando Dios su tarea en Zin, decidió llamar a estos acompañantes Lunas, pues eran como espejos que recogían el sonido del sol y lo devolvían a la superficie del planeta dándole calor y luminosidad. Lucifer quedó asombrado, ahora todo estaba mucho más colorido, con los vestidos de estrellas de las constelaciones en las bóvedas, hiladas las estrellas en conjunto por los seres, que como artistas con pincel hicieron dibujos con ellas. Orión le gustaba tanto a ella que mientras terminaba de tejer las estrellas ya construidas la constelación comenzó a manifestarse de manera distinta. Cada estrella unificándose creó como una dimensión aparte, cual planeta solitario en la bóveda celeste. Ninguno de los dos pudo adivinar la causa. Lucifer anduvo un rato por Orión, que imitaba a la tierra a la perfección, pues aguas tenía, tierra, hierbas, cascadas que caían al abismo, montañas, era un paraje espectacular. “¡Qué lugar tan hermoso! Aquí vendremos de vez en cuando, es casi más bello que la tierra y mi cuerpo se nota más ligero” dijo ella.  

    Se abrazaron los amados, creyendo que su felicidad nunca terminaría. Pero al llegar a Caosgo algo ocurría, pues en el ambiente se notaba algo viciado, el agua ya no lucía translúcida, la tierra parecía manchada y destrozada por alguna bestia de pies cuadrados. En la tierra había comenzado a brotar plantas, pero los campos estaban devastados, yermos como un desierto ante sus ojos. Se acercaron al único árbol en pie de la explanada, todavía con sus frutos rojos en sus ramas, acariciando el tronco con tristeza, preguntándose qué habría pasado en su ausencia. El suelo comenzó a vibrar, haciendo que se tambalearan y cayeran al suelo, la frecuencia se transmitía por la superficie y se abría paso a través de la tierra, resquebrajándola y partiéndola en dos. El árbol que hacía unos segundos se erguía majestuoso cayó al hueco que contenía el núcleo candente y desapareció de su vista. 

    La grieta crecía bien alimentada por el movimiento sísmico que de repente había reinado en Caosgo, Dios y Lucifer se elevaron a unos centímetros del suelo, aterrorizados sin saber qué hacer o qué estaba pasando. De repente, del enorme hueco surgió un humo negro cegador que provocó que se secaran sus gargantas, tosiendo continuadamente. Lucifer, valeroso, se puso enfrente de Dios para protegerla de lo que pudiese salir de esa sombra. No tenía claro cómo iba a actuar o qué armas iba a utilizar contra un posible atacante, pero si algo tenía claro es que no iba a dejar que se acercasen a ella.  

    Entonces Lucifer reconoció algo, de aquella nube de humo se mostraba un cinturón de luz, similar al de la explosión que vio con anterioridad. Tenía el mismo comportamiento: cada vez se expandía más y más, y las flores, plantas, hierbas y todo lo que había germinado se tornaba marchito, con un negro sombrío y se desvanecía convirtiéndose en polvo. Con miedo de que ese halo de luz les provocase la muerte, voló lejos de él e intentó huir, pero el cinturón corría tras ellos sin detenerse en su hostigamiento, y tenían las de perder. Lucifer, poniéndose a la defensiva pudo ver ese halo de destrucción dirigiéndose hacia ellos. El pánico sin embargo no se hizo con el control de sus facultades, empujó a Yahveh lo más lejos que pudo y posó frente al agresor. Su plan era impedir el paso del cinturón más allá de su cuerpo. 

    El halo le atravesó las vértebras y sintió una maldición en su alma, aquella caricia mortal hacía temblar sus huesos. Cada célula en fusión con ese halo se desmaterializaba, volviéndose a materializar, pero ahora mutado. Su piel comenzó a sufrir las consecuencias, como si una necrosis se extendiera por su cuerpo, se convertía en nada, se transformaba y volvía a crecer de nuevo. El cinturón penetraba más profundo, con dolor persistente e intenso nublando su visión, haciéndole desvanecerse en el suelo, para recuperar la consciencia y volver a aquella agonía insoportable.  

    Mientras se reconstruía su esencia, como un infierno interno, apareció un ser monstruoso, surgido de entre la humareda gris. Un ser escamoso cual dragón con tez albina, de gran altura y musculatura abundante. Sus pisadas hacían retumbar los tímpanos, aquella masa blanca poseía una oscura aura, que no era capaz de saber si era real o mera alucinación, cuyos cuernos en sus sienes no aportaban ninguna esperanza. De sus sienes salían dos cuernos de cabra, en sus garras puntiagudas portaba un aparato donde apuntaba anotaciones, el dragón dejaba asomar sus colmillos como aguijones en una sonrisa. Se posó a su vera y le miró detenidamente, como a una rata de laboratorio. 

    Intentó levantarse con toda la fuerza que su ser podía producir en ese momento, pero cayó ante los pies de la bestia reptil. Los ojos de Lucifer que eran más brillantes que la misma luz se tornaron cobrizos, con su piel oscurecida, mientras supuraba en el suelo. Yahveh yacía a lo lejos, observándole impotente, iba a dar su vida para protegerla pues gracias a su sacrificio el halo de luz había parado y hasta ella no había llegado, pero era incapaz de parar ese desasosiego. Con sollozos gritaba al ser desconocido, sin recibir respuesta alguna. El Lucero, incapaz más era de retener el suplicio y soltó un alarido que hizo eco en toda la existencia, un aullido ahogado que hizo estremecer al cosmos entero, y si algún ser se encontraba en las profundidades del abismo, este iba a escuchar su grito desesperado y le entraría un tormentoso escalofrío. Lanzó sus brazos al suelo, agarrando la tierra seca con sus dedos y aplastándola, rindiéndose a aquel calvario. 

    La quimera ruin, con rostro curioso, estaba interesado en aquel sufrimiento, sonreía mientras por las mejillas de Yahveh caían las lágrimas. El enemigo, tras formular unas palabras en un idioma incomprensible, se marchó de nuevo a las sombras y estas tras él desaparecieron sin dejar rastro de ninguno de los dos ni de la grieta. La diosa corrió al cuerpo abandonado de Lucifer, que parecía vacío en hálitos, solo su cáscara estaba ante ella. Agarró su mano y la elevó unos centímetros del suelo, para luego dejarla caer. Ningún signo de vida. Lloró desesperada, con su amado en los brazos, aferrándose a lo que de él quedaba. No quería volver a la soledad vacía, no quería desprenderse de él, no podía imaginar una existencia sin su presencia. Besó su frente y en sus labios quedaron manchas cobrizas. Acarició sus mechones negros, sintiendo que no podía abandonarle.  

    Todo su dolor fue expulsado en forma de lágrimas, hasta que dentro de ella nació la esperanza. Si no estaban solos en el universo, si ellos no eran el origen, iba a ocuparse personalmente de que fueran la raza más magnifica del cosmos, poseyendo plena supremacía. Se lo debía a él, a su amado Lucifer, por el que jamás se rendiría.  Ella se levantó, con lágrimas en los ojos no solo de tristeza, sino también de rabia. Su rostro se tornó virulento y una mirada mortal lanzó al vacío. 

    Así fue como nació el reino de Orión. Y fue llamado “El Cielo”. 

    Y cuando el deseo hubiese topado con los opositores, les rugió con toda su furia, abrió sus fauces y mostró sus garras. Pero ella era una simple oruga, que caminaba sin conocer del predador vil, que cayó muerta antes de mirar a los ojos al Dios que acabó con su vida. 

    ¿Cuál es la culpable? ¿El creador de la causa, el efecto o el elemento que provoca el movimiento entre ambas? 

    





   



 El sexto día 

      

      

    —Prométeme que siempre le cuidarás, Baphomet —dijo Yahveh. 

    —Por supuesto, yo seguiré cuidándole hasta que abra los ojos, siempre estaré a su lado. 

    Entre los ecos del universo viajaba a velocidad luz un halo incandescente, una conciencia que había conocido hasta la última melodía planetaria que aquel abismo eterno podía ofrecerle. Las gravedades colindantes le ayudaban en su travesía, como salidas y entradas de autopista. Como un asteroide en llamas llegó hasta el sol central, donde explotó en pedazos. 

    Lucifer abrió los ojos y con ellos liberó una espesa energía, como quien levanta de la tumba un siglo después, lleno de telarañas y polvos antiguos, con la esencia de antaño todavía en las entrañas y el sabor de la muerte todavía en sus labios. Una poderosa fuerza aplastaba su cuerpo contra el camastro, hundiéndole en el colchón, como cayendo en aguas espesas. La estancia en la que se encontraba permanecía entre sombras acechadoras, una oscuridad penetrante que le ahogaba. Expulsó aquel líquido negro y se mezcló con las sombras, el mar que ahogaba sus pensamientos aminoró hasta disiparse. Dio una gran bocanada de aire, su cuerpo se había arqueado ligeramente, la presión había desaparecido, la habitación aparecía con luces de colores. 

    Apenas podía mover los brazos, su cuerpo todavía estaba afectado por aquella presencia pesada. Sus ojos, aún acostumbrándose a la luz, miraron a su alrededor, observando las paredes de piedra que le rodeaban, pulidas y con formas geométricas de decoración. La ventana a su derecha, por la cual entraba la luminaria que hacia resplandecer la estancia. Desde la cama no podía ver el exterior, pero parecía que había edificios y otras construcciones, obras de alguna mente inteligente con sus propias manos. Cuando quiso recordar la cabeza le dio un poderoso pinchazo, un dolor intenso en la parte frontal. ¿Orión? Se decía a sí mismo. La cama poseía un dosel que le impedía ver más allá, su cuello apenas podía flexionarse, tan solo la punta de sus dedos se movía, las sábanas, de suave seda, comenzaban a arrugarse en sus palmas. Unos pasos se acercaron al lecho y el Lucero quiso moverse, sacudirse, pero tan solo una pequeña vibración producían sus miembros. Con un leve gemido como un animal herido se rindió. A la derecha de la cama apareció una mujer, no reconocía sus facciones y su rostro estaba emborronado, pero sus cabellos eran pardo oscuro,  ondulados, que caían por sus ojos en cascada hasta debajo de los hombros, donde un busto prominente llamó su atención. Una voz le dio los buenos días y su visión se esclareció rápidamente. La túnica oscura del ser, holgada y de terciopelo, pasó por delante de sus ojos, la mujer saludaba con su mano delante de ellos esperando encontrar una respuesta fisiológica. 

    Hermosa mujer, con un cuerpo sinuoso bajo aquellas espesas capas de ropa, le hablaba pausadamente, con una suavidad en sus palabras como aquellas sábanas de seda. Preguntaba por su estado y como se encontraba. El nombre de Yahveh cruzó sus labios y Lucifer sintió una corriente eléctrica. ¡Yahveh! ¡La constelación de Orión! 

    —¿Te acuerdas, Lucifer? —dijo ella. 

    —Yo… yo —balbuceó. 

    La mujer le colocó un cojín más bajo su cabeza, le ofreció de beber un vaso con un extraño brebaje, cuyo color casi dorado brillaba y le otorgaba cierta desconfianza. La chica, reconociendo su mirada de inseguridad, le aseguró que aquella bebida le aliviaría y llenaría de toda energía perdida durante el sueño. Lucifer, sabiendo que no tenía opción alguna, bebió del vaso con ayuda de ella y sintió que su cuerpo volvía a la normalidad. Estando totalmente estable se incorporó, sentándose en la cama y mirando a su alrededor. 

    —Te lo agradezco enteramente, bellísima dama —Le dijo con una sonrisa. 

    Ella no le devolvió la sonrisa, solo mostró una mueca ligera de sarcasmo, casi como indignada. Lucifer miró los estantes llenos de libros, el techo con frescos épicos, el armario de viejo roble oscuro, el escritorio con artefactos de cristal irreconocibles para él. 

    —¿Te placería concederme un favor? No te dirijas a mí como “bellísima dama”, te lo ruego —Su rostro serio, casi sombrío, demostraba que no era mofa. 

    —¿Te molesta que te halaguen? Perdóname —Ahora su sonrisa era coqueta. 

    —No es que me moleste, es que no soy una mujer. 

    El Lucero, perplejo, la miró de arriba abajo, buscando aquella trampa en su cuerpo, ¡no comprendía nada! Se sintió ligeramente avergonzado de haberle mirado tan detalladamente, quizá existían nuevos seres que no conocía, quizá todo había cambiado, ¡qué sabía él! Se excusó nuevamente, no queriendo ofenderle más prefirió callar. 

    —No te alarmes —continuó aquel ser—. Me llamo Baphomet, soy hermafrodita. Soy, tanto fisiológica como mentalmente, un hombre y una mujer, poseo ambos polos en mi interior, ambos sexos, ambos conceptos. Costará que adaptes tu verbo a esta novedosa situación, pero te confirmo que soy el único ser con esta característica que encontrarás aquí. 

    —¿El verbo? —Lucifer estaba demasiado confuso—. ¿Yahveh te creó así por alguna razón en especial? Porque te creó Yahveh, ¿verdad? 

    —Sí, pero fue elección mía. No me decanto por ninguno de ambos géneros, soy un andrógino, no me gusta que se dirijan a mí incluyendo el género, prefiero ser un neutro. 

    —¿Por qué? —dijo Lucifer con el rostro arrugado, no sabía si horrorizarse, escandalizarse o reírse—. Lo siento, estoy siendo un grosero. Mi nombre es Lucifer. 

    —Lo sé, sé quién eres, y no te preocupes, no me ofendes. El sexo como algo físico es muy distinto del género, todo ser tiene en su alma parte de ambas esencias del universo, femenino y masculino, en mayor o menor potencia.  No importa si eres hombre o mujer, lo que importa es cómo eres por dentro, porque el resto es mera convención social. Mera segregación, quizá cuestión evolucionista a causa de la reproducción, pero el alma no tiene sexo alguno —Baphomet le acercó unas pastas para acompañar al brebaje. Su tono era algo grandilocuente, pero por alguna razón Lucifer solo veía elegancia. 

    —Oye, ¿cómo es que me conoces? ¿Qué ha pasado aquí?  

    —Sabía que nada más despertarte se activaría un minucioso e intrínseco cuestionario, que no pararías hasta saber todas las respuestas —Baphomet mostró de nuevo esa media sonrisa. Lucifer se extrañó, este ser parecía conocerle bastante bien. O al menos se otorgaba ciertas confianzas. 

    —¿Qué ha sido de Yahveh? ¿Está a salvo? ¿Y el enemigo? ¡Caosgo! —Lucifer trató de incorporarse, pero Baphomet le devolvió a la cama de un empujón suave. 

    —Tranquilo, ella está bien, los enemigos lejos de aquí. Intuyo que tu conocimiento a priori está intacto, aunque podrías experimentar algunas lagunas, no te alarmes por ello. Estás en Orión, constelación amurallada y llena de defensas. Caosgo, sin embargo... ha visto tiempos mejores —Lucifer mostró una cara de espanto. 

    —¿Qué ha ocurrido? ¿La han destruido? 

    —No, la han invadido. 

    —No entiendo nada... ¿qué me ha pasado? 

    —Por esto mismo Yahveh me encomendó que te cuidara. Pensaba que yo iba a hacer una tarea perfecta en instruirte. Estuviste dormido, el cinturón maldito que te tocó era un arma peligrosa, te mantuvo en cama mucho tiempo. 

    —¿Cuánto tiempo?  

    El concepto de tiempo se le escapaba a Lucifer, pero aquella pregunta surgió de su interior sin su consentimiento, casi automáticamente. 

    —Veinte shares, podríamos decir, pero dudo que sepas a cuánto tiempo me refiero. Eso es apenas una era. 

    —Exijo ver a Yahveh, ¡ahora mismo! 

    —Tranquilo… antes de eso tengo que mostrarte algunas cosas. Y debes vestirte, sobre todo. 

    El enigmático ser le entregó un espejo a Lucifer y este por fin pudo ver su rostro. Yahveh había introducido cambios, pero a simple vista no podía adivinar cuáles eran. Sus cabellos azabache caían por su rostro de manera habitual, por encima de su cuello de manera desigual y encrespado. Aquellos ojos cristalinos, cuyo color gris dio nombre a Zin, miraban siempre seductores; aunque muchas veces fallaban en el intento. Pocas ocasiones había tenido para ver su rostro directamente, salvo en las aguas de Caosgo y ligeramente distorsionado, ahora podía maravillarse con él. Se acarició las rosadas mejillas, su tersa piel era de un rosado pálido,  más azulado por otras zonas, como lo era la piel de Baphomet. No creía recordar estos aspectos. “Es como si mi figura hubiera tomado una forma más rellena”, pensó, no sabiendo cómo explicárselo ni a sí mismo.  Aquella androginia, cuyo masculino destacaban en su mentón, cuya feminidad asomaba en sus labios redondos. Su cuerpo seguía teniendo la misma figura, temiendo que Yahveh hubiera producido algún cambio, pero seguía siendo un esculpido físico, “hercúleo” le hubiera gustado llamarlo mientras se miraba con egolatría, pero más bien era un cuerpo delgado y de escasa masa muscular. Los cambios estaban en su piel, pero también bajo esta. 

    Baphomet se acercó a él y comenzó a explicarle el funcionamiento de aquellos cambios imperceptibles. Como ahora eran capaces de comer, teniendo estómago, pero sin la necesidad, cómo funcionaban estos órganos, como la respiración había sido incluida, o mejor dicho mejorada. Baphomet se sentó a su lado, observando los ojos llenos de interés de Lucifer, sacó de su cinturón unos polvos brillantes que enseguida sopló en dirección al Lucero. Este tosió, cerrando los ojos, cegado. Quejóse de aquella acción que parecía no tener objeto alguno, entonces estornudó y unas seis hermosas y enormes alas aparecieron de repente, apenas cabía en la estancia y se le habían quedado encajadas en el dosel. Las miró atónito, moviéndolas torpe y lentamente, acercándolas hacia sí mismo para admirarlas en todo su esplendor. Había dos alas predominantes, las del medio, que eran las más grandes, dos de un tamaño menor justo debajo, otras dos más arriba significativamente más pequeñas, pero de un tamaño considerable. Todas ellas tenían detalles azules y verdes como las alas de un pavo real. El comienzo de cada ala poesía unas afiladas puntas de guerra. 

    —Son tus alas. Y por fin he descubierto a que jerarquía perteneces. Eres serafín. 

    —¿Serafín? —continuaba moviendo sus alas, aprendiendo rápidamente a controlarlas. Aquellas seis aparatosas alas eran imposibles de sincronizar. 

    —Sí, cada ángel pertenece a una jerarquía, yo soy querubín y me ocupo de la protección de Yahveh, controlo la heráldica de los Águilas. Tú eres Serafín, Yahveh te dirá cuál es tu tarea, pues cada Serafín tiene una diferente. Si no te importa, cúbrete un poco tus vergüenzas y saldremos. Te mostraré todo esto. 

    Lucifer portaba ropa interior que apenas cubría lo importante, quizá por esta razón el ser era incapaz de mirarle a los ojos. Sonrió sin rubor alguno y se puso unas ropas que encontró en la silla de madera frente al escritorio. Se puso una toga palmata que le llegaba por encima de las rodillas, tenía detalles dorados y púrpuras. Era diferente  a lo que llevaba Baphomet, que vestía una especie de pantalón holgado, de oscura tela con detalles imperceptibles; la camisa era la mitad de una toga, igual de ancha que la parte inferior. Ocultaba todo su cuerpo,  incluso su cabello tapaba su mirar. El Lucero, impaciente, le exigió de nuevo ver a su querida amiga, pues no iba a soportar más esperas. 

    A escasos pasos del recinto de querubines estaba el ayuntamiento, hermoso palacio cual templo griego. Cual catedral, con grandes ventanales, un pórtico en la entrada de hermosa decoración, grandes torres y cúpulas se alzaban casi hasta los confines del cielo. Allí, en la estrella de Rigel. Recorrieron el largo pasillo lleno de ornamentaciones: las coloridas paredes, las antorchas llameantes alumbrando aquel arte, frescos que les deleitaban con un recuerdo de la creación o de las valientes hazañas de Lucifer. Todo el pasillo poseía una hilera de columnas a cada lado. Lucifer era como un infante, paraba en cada lugar para recoger la hermosura de las pinturas, preguntaba a Baphomet sobre su significado. 

    —Yahveh eligió lo que llevas especialmente para ti, si no te entusiasma podrás quejarte en breves —sonrió animando la conversación, Lucifer le devolvió la sonrisa—. Ahora mismo estamos en el ayuntamiento, aquí vive Dios, con sus asistentes, que son Serafines, y al lado está el centro de querubines que es donde yo vivo, junto a otros ángeles. 

    Entraron en una sala blanca que poseía un arco en vez de puerta, parecía que pasillo y estancia fueran uno solo, pero el arco le daba un espacio propio a aquel lugar. Había un escritorio, tras este había una cómoda enorme con un montón de papeles sobre ella. Sentada en la silla frente al escritorio había una mujer. 

    —Hola Baphomet, no me digas, ¿es este Lucifer? —La mujer, con gran curiosidad, se asomó desde su escritorio hasta la nariz de Lucifer, le observó con detenimiento y una gran sonrisa. 

    —Exactamente Remiel, es él.  

    —¡Cuánta emoción siento! Encantada, soy la Abai de Yahveh —dijo Remiel. 

    —Es su sombra, para que lo entiendas —Remiel rió—. Deseamos visitar a Yahveh ahora mismo. 

    —Por supuesto, faltaría más. Pasad sin temor —La chica miró a Lucifer detenidamente y no le apartó la mirada hasta entrar en la habitación contigua. Remiel rió tímidamente. 

    —Veo que soy famoso por alguna razón que desconozco. 

    —La conoces muy bien, salvaste a Yahveh de la muerte, sacrificándote ante los reptilianos —entraron a un corto pasillo que enseguida te llevaba hasta un pórtico dorado. 

    —¿Reptilianos, así se llaman? —respondió curioso, queriendo saber quién era el causante de su sufrimiento. 

    —En realidad es un nombre general, por aquellas escamas que poseen. Los seres que os atacaron son los Draconianos —dijo Baphomet como si fuese lógico y natural, como si Lucifer hubiese preguntado una estupidez. Todos ya eran conocedores de la historia y de los peligros de esa raza reptiliana.  

    —¡Lucifer! —Se pudo escuchar la voz de Yahveh al fondo de la habitación.  

    Con un gran entusiasmo, y notorio nerviosismo, Yahveh se levantó de su gran sillón de madera y se acercó a él, con alegría incrédula. Las yemas de sus dedos acariciaron los cabellos del Lucero, parecía que fuera a pellizcarse en cualquier momento para comprobar que aquello era ciertamente real. Yahveh tenía emoción en sus párpados, pero la contenía duramente, cosa que Lucifer no entendía. Le robó un abrazo inmenso, que aplastó todas sus dudas, y no quería soltarla. Yahveh, con una adorable incomodidad, lo apartó de su lado, invitándolo a sentarse. 

    La sala no era distinta a las demás, poseía el mismo escritorio, pero esta madera estaba mejor pulida y tenía alguna que otra decoración. A la izquierda una gran biblioteca y a la derecha un par de asientos con una mesilla. Lucifer la miró, ella lucía como siempre, con esa belleza peculiar, con esa simpleza que le caracterizaba. Un rostro sencillo, unas facciones curiosas, diferentes, poco inusuales y carentes de aquella belleza perfecta que todos seguían. Sus cabellos rizados estaban sujetos en dos coletas, pero sus rizos se mantenían firmes. 

    —Que ganas tenía de verte, parece que han pasado mil shares. 

    —Yahveh, mi preciosa dama, me alegra que estés bien —dijo besándole la mano, cortésmente.  

    Baphomet abandonó la sala, aquella situación debía ser íntima. Yahveh aprovechó para abrazar de nuevo a su compañero con reparo, con severas pausas y miradas cohibidas. 

    —Dulce como siempre, ¿te ha contado algo Baphomet? 

    —¡Algo me ha comentado! Soy serafín, me dijo… pero, ¡eso no me interesa! Yahveh, mi querida Yahveh… he soñado tanto contigo. —dijo contento. Ella se sonrojó. 

    —¿Y si esto es otro sueño? 

    —Pellízcate, Yahveh. ¡Cuánto quiero preguntarte! ¿Qué pasó con ellos? ¡Perdimos Caosgo! Nuestra amada tierra fértil. 

    —Perdimos más que eso, Lucifer —dijo aferrándolo contra sí, como a un niño—, hemos perdido muchas más cosas. Esperanza, entre ellas. Tratamos de defender Caosgo, lo intenté, Lucifer, ¡pero no pude! Las negociaciones se rompieron incluso antes de empezar, solo recibíamos silencio. Y las constelaciones… ¡ay, pobres de ellas cuánto han sufrido! Tuvimos que proteger Sirius, hasta Taurus. Y muchas de ellas acabaron en sus manos. 

    —¡¿Cómo osan?! Mi hermosa Yahveh, tú sí has sufrido, perdona mi ausencia —Yahveh agarró sus mejillas, había imaginado tantas veces aquel momento que se había quedado paralizada a la hora de la verdad. 

    —Calma, mi salvador, no solo has despertado tú, también mi alma contigo. 

    —¿Qué hiciste mientras soñaba? ¡Me alegro tanto de que estés bien! 

    Sus brazos no cesaban en las caricias, agarraban sus manos temblorosas, más de nervios que de miedo. Y él, tal y como lo recordaba, se desenvolvía como antaño. Los recuerdos volvieron, todos a la vez. 

    —Creé este mundo para ti, para nosotros, para los Elohim. Eso somos, la raza celestial de los Elohim. Cada uno de ellos ha esperado tanto como yo. 

    —¡Cuéntame más! 

    —Oh, Lucero… el pasado es tormentoso, pasado es, además. ¿Qué importará ahora lo hecho? Miremos al futuro y caminemos hacia delante. 

    —Siento tanta curiosidad por conocer a estos seres, ¡mis hermanos! ¿Al menos la espera fue amena? ¡Pues estás rodeada de compañeros! 

    —Mal tiempo fue el comienzo, yo… ¡no podría decirte! Ha habido errores, desgracias y llantos. Y me alegro en demasía de que no lo hayas presenciado. Que pensarías entonces… ¡qué dirías! 

    —¿Qué iba a decir salvo que acabaré con cada reptiliano que me cruce y obraré tu venganza? 

    —¡Lucifer! Había olvidado tu labia y… ¡me atrapa desprevenida! —sonrió ella, también él. 

    —¡Hablemos entonces! Qué debo hacer por ti, ¿qué planes tenéis para destruir a esos malvados? Algo sabréis de ellos, mucho tiempo en cama… ¡demasiado! 

    —¡Oh, queda mucho para aniquilarles! Tú, mi querido lucero, serás un guerrero, tu valentía ante los reptilianos fue memorable, quiero que instruyas a otros ángeles a ser tan nobles como tú. Como de momento aquí nadie es un experto, colaborarás con los querubines y los Arcángeles, su profesor es Metatrón. Mañana comenzarás las clases —Le dio un pergamino con toda la información que debía saber acerca de su trabajo y las clases que le iban a impartir. 

    —¿Voy a ser un guerrero? —Se entusiasmó. 

    —Vas a ser el capitán de los guerreros más fuertes del cielo, sé que no me defraudarás. 

    Le besó maternalmente en la frente. Al verlo sonreír de aquella manera, hablarle con tal afecto, se sonrojaba. Se sentía incómoda, porque nadie le había hablado así en mucho tiempo. Todo había sido repentino, hubiera querido que le avisaran de su despertar, que la dejaran prepararse, celebrar una gran fiesta, algo. Algo que le permitiera masticar la noticia, aunque fuera durante unos minutos. Vibraba su ser entero, porque ni una sola partícula de su querido Lucero había cambiado. 

    —Lucifer, es mejor que marches con Baphomet. He de finalizar algunos quehaceres y confío en que te mostrará todo lo necesario —contestó Yahveh, había saboreado poco este reencuentro y Lucifer la miró extrañado, como si ella encajonara cada sentimiento—. Seguid, espero verte luego. 

    Lucifer asintió, sintiéndose algo decepcionado por esta fugaz visita, ¿no le había echado de menos? Yahveh los acompañó hasta la puerta, sin poder ella dejar de mirarle, esperando a que cruzara la esquina para volver a cerrar el gran portón que separaba su estancia de la siguiente. Deseando con todas sus fuerzas volver a verle, que esta vez aquello no fuera una ilusión de su vigilia. 

    Salieron del ayuntamiento, no sin antes despedirse de Remiel, la Abai, que era incapaz de apartar sus ojos del Lucero con mirada adolescente. Cuando estuvieron en la calle, Baphomet le regaló un mapa de Orión, con la localización de todos los lugares que necesitaba conocer. Eran tan solo unas pequeñas pistas para ubicarse en medio de lo que ahora tanto difería de su recuerdo de Orión, pero pronto se acostumbraría a sus callejuelas. Baphomet, sin perder el tiempo, extendió sus alas, las cuales eran gigantescas, blancas con tonos morados, sobre estas grandes alas yacían otras dos más pequeñas que brillaban de la misma manera. Le pidió a su acompañante que lo mismo hiciera, así que Lucifer sacó sus seis alas coloridas y sobrevolaron el cielo. El erudito ser decidió ir hasta lo más alto de la constelación para mostrarle de arriba abajo cada uno de los edificios y bellezas arquitectónicas creadas por la mano de Dios. Volaron a través de la Nebulosa y atravesaron el Cinturón de Orión, llegando hasta el extremo Norte. 

    Desde lo alto del mirador del camino de Betelgeuse Lucifer pudo por fin admirar la poderosa obra de su querida compañera. A lo lejos se observaba las casas y edificios, erguidos con una exquisita belleza. Del suelo de Orión surgía un brillo espectacular, que iba cambiando según la zona que visitaras; desde su punto de vista el firmamento tenía una mezcla rojiza teñida de azul, morado, verde y naranja. Todos estos colores formando un estupendo arco iris, creados por los gases de las estrellas y por el brillo de las mismas. Era como una ciudad Griega, pero con un esplendor incapaz de ser copiado por el hombre, su blancura hacía suspirar al Lucero, que veía como las profundidades de su ciudad estaban sujetadas por nubes de diversos azules. 

    Baphomet comenzó a explicarle cada rincón, desde su posición, acercándose a ciertas estrellas y enclaves. Betelgeuse era la más brillante, a pesar de ello la zona noroeste era fría, como una noche de invierno en Caosgo. Una eterna oscuridad romántica que acompañaba a cada residente de la región de Betelgeuse. Allí se erguía el edificio oficial de los Tronos, cuya función es la justicia. 

    Más al este encontraron a Meissa, una estrella cálida de menor envergadura y luminosidad. Allí podía encontrar a las dominaciones, divididas en Vigilantes y Curanderos. La única zona cálida del norte, como un día soleado. En Bellatrix, y hasta el sureste, había una temperatura fría ambiente de invierno, allí residían los Arcángeles, ángeles guerreros al servicio de Dios. Un edificio simple y robusto, como una especie de Iglesia, estaba en el borde de la constelación. Justo a su lado una gran cascada de un azul marino caía a una fuente, que estaba presidida por una estatua en nombre de Dios. Aquellas aguas, poco parecidas a las que recordaba en Caosgo, eran como un pedazo de universo cayendo hasta el subsuelo de Orión y cayendo de nuevo a su hogar infinito. 

    Desde Saiph hasta el centro-oeste había calidez. En el cinturón de Orión estaba el centro turístico y comercial. Bajo estas tres estrellas las escuelas, junto a la nebulosa de Orión estaba dedicada a los Vigilantes, con un tono rosa fucsia rodeado de hermosos azules, tiñéndose de naranja conforme alcanzaba el universo. La nebulosa de Mairan que era el centro de enseñanza de los guerreros, impartida por el gran Metatrón. Mairan mezclaba un rojo escarlata con púrpuras, imponiendo su presencia, aunque su tamaño fuera menor que su predecesora. Bajo las escuelas, al norte de Saiph, había granjas y casetas de campo, pequeñas y modestas. Baphomet apuntó que estas eran propiedad de los ángeles sin jerarquía. En Saiph estaba el puesto de las Potestades, cuya muralla custodia debía ser vigilada día y noche, sin descanso, por estas. La muralla, alta y grande, hecha de un material parecido a la piedra que se volvía translúcido con forme se elevaba, rodeaba toda la constelación.  

    Volvieron al punto de partida, Rigel. 

    —La tarea de toda existencia aquí es proteger —sonrió el Lucero—. Vigilantes, meros usurpadores de la intimidad; Potestades, seres sin individualidad; Arcángeles, instrumentos militares incognoscibles; Querubines, guardianes a sangre fría de un Dios que tiene todo poder. 

    Baphomet a punto estuvo de reír, pero se contuvo y posó su mano en sus labios, ocultando su sonrisa. Continuó Lucifer hablando. 

    —Habéis jerarquizado totalmente el sistema, ¿no podría ser eso perjudicial? Dividir a los ángeles en categorías como si fueran libros, unos más doctos y otros más simples, rebajando sus posibilidades o dejándolas completamente nulas, de poder desarrollar nuevas capacidades. Les condenáis a un puesto del que jamás podrán salir, impuesto por una autoridad que jamás podrán despachar, pues dudo que el pueblo tenga elección alguna sobre las decisiones de Dios. 

    —Bueno, si la relación entre los seres es la correcta ningún inconveniente ha de haber. Es simplemente una mera forma de organización, cada uno hace lo que mejor se le da y ninguno muestra objeciones con respecto a sus labores. Yahveh les creó para el lugar en el que están —dijo Baphomet dudando ligeramente. 

    —Es decir, que la empatía nos sostiene y andando de su mano no hay diatriba alguna —arqueó una ceja. 

    —No es el tema que tratamos, pero desde Saiph puedes maravillarte con el mar que desemboca en Sirius. A pesar de los peligros una visita a Sirius es obligatoria —El Lucero no entendió a qué se refería. 

    —Pero, si el amor es el pegamento de nuestro sistema de existencia, ¿no podría la jerarquización de esta causar problemas graves en la manifestación de la empatía? —Lucifer continuaba lucubrando, realmente estaba debatiendo consigo mismo, ignorando por completo a Baphomet. 

    —El que trabaja en el campo es igual de feliz que el que trabaja como guardián. Ninguno de ellos tiene nada que envidiar al otro. Yahveh y yo nos encargamos personalmente de que esto no ocurra, nivelando correctamente los privilegios y desventajas de cada estamento —Baphomet observó lo abstraído que se encontraba su amigo. Dejó los minutos correr—. Es menester que seamos curiosos y cuestionemos aquello que nos rodea, pero espera a comprender la grandeza de las creaciones de Yahveh antes de juzgarlas.  

    Sin más preámbulos se dirigieron a la Nebulosa de Mairan, donde Metatrón ya había comenzado su clase de introducción a la lucha. Cúmulos de ángeles como nubes colindantes al sol central que era Metatrón, el serafín más virtuoso de Orión. Baphomet entró en la nebulosa de llamativos colores y desapareció al atravesarla. Como si hubiera engullido su cuerpo. Lucifer decidió obrar del mismo modo sin temor alguno y con los ojos  bien abiertos dio un salto hacia dentro de la nebulosa. Los colores pasaban acariciándole la piel, como un mar colorido. Pronto apareció frente a él un edificio enorme que estaba oculto en la propia Nebulosa. Seguramente Yahveh había construido de esta manera el edificio para evitar a espías y curiosos acercarse a fisgar en las técnicas de guerra de los Elohim. 

    Baphomet le esperaba al final del pasillo, justo en la puerta, al otro lado el recinto estaba lleno y el lugar era de proporciones colosales. “Espero que no tengas miedo escénico” dijo Baphomet ofreciéndole paso, para que fuese el primero en reunir miradas. Efectivamente, cuando Lucifer dio un paso todos se giraron, la clase entera se paró y dedicaron un minuto de silencio sepulcral para admirar a ser tan bello, a pesar de ello incómodo no se sentía, sino todo lo contrario. Lucifer admiró el recinto, que era como un coliseo romano, con múltiples butacas, algunas estaban divididas, seguramente para separar las jerarquías. En el centro había un asiento especial y decoroso para Yahveh. El suelo arenoso era algo molesto y la gravilla se colaba en sus sandalias. Baphomet pasó tras él comentándole a Metatrón la situación. Miles de voces comenzaron a escucharse levemente. 

    —¿No es ese Lucifer? 

    —Parece ser que sí. 

    —¡Qué ser tan maravilloso! ¿Habéis visto su belleza? 

    —No es para tanto… 

    Todos hacían comentarios sobre su persona a cada paso que daba. Cuando estuvo en el centro, Metatrón le estrechó la mano y le dio la bienvenida. 

    —Bienvenido a mi clase. No te has perdido nada estos días, seguro que tú ya eres conocedor de muchas estrategias de lucha, ¿me equivoco? —dijo sonriente, frotándose las manos con unos polvos brillantes.  

    Metatrón era el único serafín que era conocedor de la lucha, él daba clases pero no combatía. A pesar de esto, sus labores eran bastante diversas, pero todos lo conocían como El Profesor. Era un robusto serafín, con una descuidada barba y una sonrisa amable. Su cabello, de un rubio grisáceo, apenas se veía. 

    —Supongo… —murmuró el guerrero acaparador de toda la atención de la sala. 

    —¿Supones? No seas modesto —Le acercó los polvos—. Póntelos en las manos y prepárate para luchar contra mí.  

    —¿Contra ti? ¿Crees que estoy preparado? —dijo inseguro. 

    —Ahora lo comprobaremos. —Metatrón sonreía, como sí tal batalla amistosa fuese todo un honor que pocos podían experimentar. La fama de Lucifer se hizo grande en poco tiempo y todos lo entendían como un héroe, pero él no estaba tan seguro. 

    El Lucero se acercó a Metatrón y puso en su palma un puñado de aquellos polvos blancos, los esparció por sus manos hasta que quedaron blancas, pero no había mucha diferencia de aquel tono al de su verdadera piel. Miró confundido a su alrededor, las caras de los Elohim expectantes, Baphomet con una mirada de preocupación vigilante, Metatrón en guardia esperando a que él decidiera posicionarse. No era capaz de imaginar qué clase de fama se había formado cual humo, pero era simplemente eso, nada más que humo. Él no conocía técnica de guerra alguna, jamás se habría planteado el belicismo de no ser por la aparición de aquellos Anunnaki. Cerró los ojos, intentando rememorar aquellos tiempos ahora tan antiguos, que su sueño había sido largo como una serpiente y acababa de comenzar una nueva era, pero todavía tenía su visión que acostumbrarse a la vigilia. Palmeó sus manos, haciendo que el polvo creará una nube blanquecina translucida a su alrededor, como el aura de un santo. La arena saltaba entre sus sandalias al caminar, mientras se acercaba al punto de partida, donde todo comenzaría para él. De un rápido movimiento separó los brazos, poniendo el izquierdo en ataque, el polvo albar corría por el aire mezclándose con las partículas de la nebulosa. Frente a él no vio a Metatrón ahora, veía al ser reptiloide que había atacado su bienestar empíreo, de albina piel y mirada desafiante.  

    Sin arma alguna que respondiera ni escudo que protegiera ambos comenzaron la batalla. Metatrón se movía rápido como una pluma, era contundente como una piedra y eficaz como una flecha. Nada escapaba de su visión y el Lucero tenía severas complicaciones para paliar sus golpes. Cayó Lucifer al suelo saboreando la arenosa superficie en sus labios, no era capaz de ganar a un Elohim como Metatrón, pero se levantó nuevamente, una y otra vez, sin descanso. Metatrón no le daba tregua alguna, sus golpes cada vez eran más rápidos y fuertes, su contrincante estaba al borde de quedarse exhausto. Baphomet pareció gritar con la mirada, pero ninguno de los dos duelistas respondió a su llamada. Orgullosa la actitud del guerrero que es incapaz de rendirse, pero es ese comportamiento el que les lleva a la victoria. Lucifer cerró los ojos y nuevamente visualizó a aquel reptiliano, concentró todas sus fuerzas interiores en aquella imagen y al abrir sus ojos sus brazos se movían solos, sus piernas ágiles como el rayo avanzaban casi automáticamente, dirigidas por su viento interno. Como las constelaciones, eternas en el firmamento, que batallan y siempre están con sus armas en ofensiva, ambos eran como Perseo y Orión en los cielos. 

    —Que seas el preferido de la señora no significa que vaya a tratarte de forma preferente —dijo Metatrón—. Cuando acabe contigo podrás barrer la dignidad que haya sobrevivido. 

    Metatrón sonreía de una manera amenazante, quería sacar todo el jugo posible a aquella pelea. ¿Qué más esperaba de él? La superioridad física era más que evidente a simple vista, la comparación entre ambos dejaba a Lucifer en un estrato mucho menor. A pesar de su concentración entera, le costaba un esfuerzo extraordinario mantenerse, pero decidió continuar hasta el final. Entre abismo y astros, ambos luchadores corrían en círculo por el firmamento, eran guiadas sus vibraciones por las estrellas. Metatrón, precipitándose hacia Lucifer, con saltos casi acrobáticos, lo agarró del cuello, cuya velocidad superaba cualquier respuesta automática. Este sintió que le faltaba el aire, comenzó a forcejear mientras su garganta se iba cerrando. Sacó sus alas y le ofreció un poderoso puntapié que pudo liberarle. Ahora todos estaban maravillados y sorprendidos, porque aquel ángel tan patoso sosteniéndose en el centro del campo era un Serafín, igual que Metatrón, ni el profesor se esperaba que Lucifer fuese de dicha categoría. Murmuraciones y susurros se oyeron en el campo. Metatrón sacó también sus alas, con menor belleza que las de su adversario.  

    Entre escombros de luceros y cúmulos purpúreos, con sus alas desatadas ondeando sus cabellos. La experiencia del profesor se notaba en cada gesto, el Lucero conseguía golpear su cuerpo, que era como un muro de piedra, pero no lograba absolutamente nada con aquello. Con sudor cayendo por su rostro, agotado y asfixiado, envuelto en arena y polvos blancos, Metatrón le hizo una llave. Puso el brazo del Lucero tras su espalda y lo derrotó definitivamente, tumbándolo contra el suelo. Aun así intentaba escaparse, Metatrón reía ante su perseverancia. La sala, más expectante que nunca, aplaudió a ambos contrincantes. Algunos tenían la esperanza de ver un talento sobrenatural en aquel héroe, pero no sabían si era decepción o alivio al ver que era tan solo un Elohim más. 

    —Increíble actuación, mis felicitaciones. 

    Metatrón, con respiración exhausta, se acercó para estrecharle la mano. Justo a su derecha había una mesa, donde una caja de madera guardaba los polvos y algunos otros objetos sin importancia, entre ellos un gran número de toallas. El profesor lanzó una a Lucifer y colocó otra en sus hombros. Baphomet y el Lucero se miraron, este último con una sonrisa de victoria. 

    —¡Esta es la actitud que estoy buscando! A pesar de las contrariedades jamás debéis rendiros, aunque si la diferencia en potencial es tan grande quizá deberíais tener un plan de huida —rió Metatrón. 

    —Creo recordar, si me lo permite maestro mencionarlo, que usted me invitó a escobar los restos de mi desfallecida existencia —dijo lanzándole la toalla al rostro. 

    —No tientes a la suerte, preserva tu humildad —dijo Baphomet. Metatrón, mientras, rió estruendosamente. 

    —Este muchacho es muy sagaz, ingenioso sin duda. Será un placer tenerlo en clase —Le revolvió el pelo ahora mojado por el sudor—. Puedes ducharte dentro en los aseos, poseemos variadas instalaciones que seguro satisfarán y calmaran tus nervios. Como recomendación personal deberías visitar las aguas termales, pero ¡la decisión es tuya! 

    —Todo un lujo lo que esta estancia posee, es un honor conocerle, señor —dijo Lucifer lo más formal que pudo. 

    —El honor es mío. Marcha y deja de adularme. 

    Lucifer y Baphomet se alejaron del centro adentrándose en la masa de gente que hablaba y voceaba aún sobre la batalla de los dos titanes. La muchedumbre se abrió como las aguas y les dejaron paso, la mayoría no se atrevían a mirar a los ojos al héroe de Orión, acercarse pues menos todavía. Baphomet saludó a algunos rostros mientras se despedía. Mientras se acercaban a la puerta, Baphomet juzgaba a Lucifer por su habilidosa galantería, entre risas y miradas compenetradas. 

    —¿Puedo invitarte a las aguas termales? Así podrías solucionarme algunas cuestiones pendientes. —Tras pronunciar estas palabras se escucharon como todos los rostros se giraban para mirarlos, casi señalándoles. Con miradas de asombro reían algunos, dirigiendo sus sonrisas a Baphomet. 

    —Lucifer, por favor… ese tipo de insinuaciones no son nada pudorosas —dijo con las mejillas sonrosadas. 

    —Perdón por mi ignorancia acerca de las reglas sociales establecidas, pero mi intención era una simple conversación. —Lucifer no comprendía muy bien que estaba pasando. 

    —Acepto. 

    Baphomet apenas miraba a su alrededor, cuyos ojos ajenos observaban sus pasos alejarse hasta la puerta de salida. Unas risas se escucharon, pero nadie mencionó nada. El Lucero se encontraba al otro lado de la puerta, donde Baphomet le esperaba con unos ojos algo quejumbrosos. 

    —¿Me puedes revelar que te acabo de proponer? —dijo Lucifer. Rió sardónicamente. 

    —¡Oh! No te preocupes, Lucifer, meras fruslerías. Las habladurías no son ni mi habilidad ni mi pasatiempo, pero algunos dedican mucho tiempo a estas competencias. Tus sugerentes palabras inducen a pensar que me estabas seduciendo, ¡a mí! Comprendo que no captes la ironía. 

    —¡Vaya madurez! Las aguas termales serán nuestro nido de amor entonces. 

    Atravesaban pasillos y puertas mientras hablaban. Lucifer intentaba seguirle de cerca, mientras reía ante aquellas leyes no escritas pero pulidas a fuego en las pieles de aquellos Elohim. Pronto se encontraba sin darse cuenta en la antesala de las aguas termales, la humedad ya comenzaba a mojar su cuerpo. 

    —Perdona, realmente yo soy objeto de expectación, será por mi asexualidad. 

    —¿Asexualidad? 

    Baphomet lo ignoró y se sentó en un banco junto a las aguas, las paredes estaban decoradas de un azul verdoso muy oceánico, todo con un suelo de piedra muy suave al tacto con los pies descalzos. 

    —Cierra los ojos, si desconocedor eres de las normas creo que será mejor que no tengas la oportunidad de mirarme sin ropajes —dijo Baphomet en disposición de entrar en las aguas. 

    —¡Cuánto pudor! —rió de nuevo mientras se tapaba los ojos. Baphomet se desnudó completamente y entró en el agua. 

    —Simplemente me reservo una pizca de misterio. El nudismo no es sensual, yo creo que la provocación reside en la insinuación, así permites que la imaginación de los demás despierte —Baphomet le tocó el hombro anunciándole que podía volver a mirar. Lucifer se sintió derrotado ante sus argumentos. 

    —Podría considerar eso una indirecta ofensiva a mi desvergüenza —fingió estar afectado—, pero prefiero pensar que mi libertinaje te resulta atractivo. 

    —Ni la costumbre me hace inmune a horrores de esta guisa. 

    Baphomet siguió con las bufonadas. Lucifer rió y le golpeó amablemente el hombro. Las aguas llegaban hasta sus cuellos y una espuma, blanca como la del mar, ocultaba el fondo que apenas tenía profundidad. Miró de reojo a Baphomet, que se sumergía en su propia tranquilidad. Sus cabellos siempre escondían con eficacia sus ojos, pues Baphomet gustaba guardar un secreto en su violácea mirada. Labios jugosos como los gajos de una naranja, rostro perfilado y cuadrado, con una belleza andrógina sin igual. Lucifer aprovechó ese íntimo momento para leerse el pergamino con las instrucciones de Yahveh. Baphomet, con mucho gusto, comenzó a explicarle las leyes establecidas, los cimientos sobre los que habían construido Orión, cada pregunta era saciada con una respuesta.  

    Los Elohim, que gozaban de libertad, tenían también muchas obligaciones, el ángel era incapaz de disociarse de Dios y no se entendía comunidad sin ambas partes. ¡Qué libertad era aquella! Pensaba Lucifer, mientras preguntaba cada pensamiento incoherente a Baphomet, intentando comprender aquellas actuaciones. Cada poder estaba en manos de ella, incluso los Tronos, tan eficientes. ¡Qué sistema es aquel en el que el líder puede elegir libremente los jueces! ¿No sería igual que comprarlos? ¿Qué pasaría si, por algún casual, un dictador subiera al poder? Lucifer intentaba no ofender a Baphomet con sus lucubraciones, pero pronto su imaginación se desataba y volaba alto. Demasiado alto para Baphomet, que le recriminaba sus ideas herejes. 

    —La base de toda buena república es una existencia plena, donde la felicidad de sus congéneres sea completa, donde puedan expresarse libremente. Sin rendir cuentas a un ser superior que les presione, cual marionetas son dirigidos hacia esos quehaceres que tanto detestan. ¿Por qué toda esta jerarquización? La ausencia de participación popular en la política es sin duda lo que más me preocupa. 

    —¿Por qué? Todo esto es por ti, Lucifer. La protección es necesaria, debemos sacrificar la libertad por la seguridad, porque no hay nada de lo que gozar si somos cabezas sobre platos a servir a los reptilianos. Ella hizo esto para ti. 

    Lucifer calló durante un segundo, durante aquel momento sintió una conmoción emocional, como si pudiera sentir la soledad tan perenne que Yahveh había estado experimentando, el miedo, la tristeza. ¿Tanto pavor habían causado esos seres? Tenía muchas ganas de estar con ella a solas, de preguntarle, de hacerle sentir como en casa. Este era su hogar y si ella había decidido aquello sería por el bien común, ¿cierto? Lucifer, por alguna razón, no acababa de convencerse con este argumento. 

    Muchos temas fueron tocados por ambos. Lucifer tendría que dirigir una legión, cuyos soldados serían elegidos por él. ¡Cómo elegir a soldados que tienen capacidades mucho más elevadas! Todo un bochorno y una humillación, tanto para él como para ellos. La presión iba aumentando a cada momento, las palabras cruzaban los labios de Baphomet pero chocaban contra sus oídos, ya no era capaz de asimilar absolutamente nada más. Tantas jerarquías, con distintas funciones, tantas normas, estamentos, ministerios, todo ello mientras Lucifer dormía. Baphomet apenas tuvo ocasión de hablarle de los reptilianos, de cómo habían invadido Sirius y aterrorizado a los Elohim en las más tempranas edades del tiempo. 

    —Sería interesante que me enseñases la comida que habéis inventado… —dijo Lucifer dudoso de la capacidad de inventiva culinaria de Dios. No entendía de dónde podía salir esa energía— ¿Quién nos proporciona el alimento? 

    —Bueno, las plantas, los animales, los ángeles granjeros se encargan de ello, Dios los creó especialmente para que fueran una fuente de energía añadida a nuestro organismo. Junto con la Ambrosía. Pero no sufras, porque ellos no padecen. Supongo que deberíamos dirigirnos a los Termopolios. 

    —¿Por qué crear a unos seres destinados a morir? Si no es menester en nuestro cuerpo esta energía añadida. 

    —Por mero placer, en primer lugar, y por seguridad, en segundo. Tras descubrir que los reptilianos estaban a nuestro acecho y tener ciertos encuentros indeseables Yahveh decidió que era mejor tener fuentes de poder alternativas, más allá de la ambrosía, que nos otorgaran todo tipo de nutrientes. Cada chacra, sabrás bien, solo acepta un tipo de energía.  

    —No quería arriesgarse a perder. 

    —A perderte. 

    El Lucero quedó pensativo ante aquella afirmación, sí él era el causante de aquel desastroso efecto quería deshacerlo ipso facto. Él no necesitaba aquellas atenciones, nada podía suplir la necesidad del alma de libertad, las bondades de la verdad. Como un camino recto que se camina en dos direcciones a la vez. Eso necesitaba el alma, no una cárcel en la que no se pueden ver los barrotes. No podía concebir que fuera tan importante para ella, después de tan larga espera, aquello le enternecía un poco. Le hubiera gustado ver algo de aquella intensidad en sus palabras, en sus gestos, cuando atravesó la puerta del despacho, cuando los ojos de ambos se encontraron, pero en cambio no hubo más que un formal saludo, casi militar. 

    Las palabras fluían entre ambos, Baphomet hablaba sin parar, con cierto gozo llenándose entre sus labios, de aquel puro sistema irrompible que tanto había costado edificar. Hablaba de los pergaminos que eran capaces de comprar mercancía, productos y todo tipo de servicios, ¡un simple papel que cualquiera podría conseguir! Aquel papel pues era un elemento clave en el tejemaneje que suponía era el gobierno de Orión. Cualquier fruto que se pudiera sacar de la tierra era extraído y transportado a las arcas de Saiph. Luego caían en Rigel y de ahí suministrados a la población. Y todo esto, ¿para qué? Se decía el Lucero. ¡Por pergaminos! Reía y Baphomet no entendía por qué, pero para él eran como burlas, chistes que desgraciadamente son reales. 

    —Es justo, pues, recibir una compensación equiparable a tu trabajo. Los servicios públicos no constan de un trueque prehistórico, los pergaminos te permiten más libertad de actuación en el ámbito económico. 

    Palabras y más palabras, incomprensibles para el diccionario de Lucifer, sin esencia, con cuerpo nocivo. “Que el trabajador trabaje para uno mismo”, le respondía, pero la realidad no era tan fácil como él se creía, ¿o quizá sí? Baphomet, con un léxico envidiable y una verborrea infinita, argumentaba contra el Lucero, acabando por convencerle verdaderamente de que en efecto aquellas ideas eran las únicas válidas. Más satisfactorio trabajar para ella, ¡y Lucifer lo repetía como una consigna, como una canción melodiosa! Porque el amor ciego, la fe escrita en sus cuerpos, no era debatible. 

    Ambos se colocaron de nuevo sus túnicas y marcharon a los Termopolios, pues Baphomet quería mostrarle la exquisita gastronomía de Orión. Mientras iba indicándole los lugares más prestigiosos, de importancia o curiosidades. Lucifer, aun con tradiciones ancestrales, vetustas y clásicas, no comprendía cómo, por simple éxtasis, arrebataban la vida de una criatura para engullirla. ¿Qué pretensión había tenido la creación de ese llamado “estómago” sino llenar el vacío de penurias y miserias del alma, incapaz de superar su propia reclusión? No hacía más que negar con la cabeza, el Lucero, pensando que quizá era él la bestia extraña en un lugar demasiado avanzado. Observaba los ojos relucientes de Baphomet, que escapaban de su manto formado por cabellos ceniza, llenos de entusiasmo, como una devoción divina que compartía, un trabajoso camino labrado junto a ella. El sano orgullo de sus gestos y sus palabras emocionaban a Lucifer. Podía confiar en Yahveh, su inmensa bondad no conoce límites. Al final de la tarde ambos Elohim habían estrechado sus lazos, conjuntado sus mentes, tan similares como dos estrellas hermanas. 

    —La unicidad no elimina la individualidad. El truco está en encontrar el punto medio, porque si te dejas engatusar demasiado por la sociedad puede acabar en un ejército de clones programados para realizar las mismas actividades una y otra vez. La individualidad forma parte de la libertad, así como la unión es importante para la igualdad —dijo Lucifer.  

    Baphomet asentía a las últimas divagaciones de su compañero, mientras le arropaba en su cama, como había hecho desde que le cuidaba. Se encontraban en la habitación de Baphomet, donde el Lucero había permanecido todo este tiempo. 

    —No es mi necesidad dormir, así que solo me encontrarás entre estas paredes estudiando. Puedes interrumpirme cuando lo desees. 

      

      

    Lucifer aún estaba cansado cuando se despertó, sus energías no estaban regeneradas al completo. No encontraba a Baphomet por ningún lado, pero antes de salir en su búsqueda se vistió y permaneció frente al espejo, acicalándose. Visto y no visto, Remiel atravesó la puerta como un huracán y le arrastró fuera de la habitación y por el pasillo. 

    —¡¿Qué haces aún aquí?! Deberías estar en la celebración, La señora te está esperando allí —salieron por la parte trasera del ayuntamiento, la cual daba a un frondoso jardín. 

    —¿Qué? Nadie me dijo nada —dijo intentando seguir el ritmo de la joven. 

    —¡Qué osadía, qué irresponsable eres! —suspiró desesperada por la parsimonia de Lucifer—. Ve hasta el final y verás los preparativos, allí están las altas jerarquías esperando ¡No te demores! —Lucifer miró como se marchaba veloz— ¡No te quedes mirándome, tardo! 

    Lucifer pegó un brinco y salió corriendo. “Qué mujer más estresante…” pensó para sí. Anduvo por la explanada, que estaba llena de lagos con enseres habitando sus aguas, en el lago central había unos chorros potentes que hacían un dibujo en el aire, era una triángulo rectángulo con un circulo en el medio, y algunas gotas quedaban suspendidas en el aire a su alrededor. El jardín estaba lleno de flores de todos los tipos que alegraban la vista a cualquier visitante, setos delimitaban los extremos del parterre y unas piedras bien colocadas mostraban los diversos caminos hacia el final. Llegó hasta dónde se encontraban las altas jerarquías, los altos cargos, la nobleza celestial allí se encontraba hablando refinadamente sobre temas banales y reservando su apetito a la llegada del resto de los comensales. Lucifer se sintió desubicado, no por no poder modelar su registro a uno tan aristócrata, sino porque apenas conocía  a nadie y sus vestiduras no le parecían dignas de tal evento. Antes de poder idear un plan de acción, Yahveh lo asaltó sin previo aviso y lo acompañó hasta el centro, dónde todos bebían una copa de vino de uva y miel. 

    —Honor es el sentimiento que me embarga al verte presente, mi estrella rutilante del alba. Siento el descuido de la noche que nos precede, he de mostrar mi más sincero perdón y decir que no fue por satisfacción y deleite propio mi ignorancia hacia las responsabilidades que me atañen con respecto a tu persona, que es nueva entre nuestra sociedad, pero el tedio era mayor a mi entusiasmo, no quisiera que sonase a pretexto, pero así fue. 

    Dios concluyó su monólogo, con una coreografía de gestos muy seductora, dirigiendo su mirada hacia Lucifer, mostrando lo apenada que estaba. Su vestido de luces de colores la hacía brillar, pero sus palabras la hacían resplandecer. El Lucero a punto estuvo de reír ante aquel discurso pomposo lleno de formalidades y decoraciones extravagantes, totalmente innecesarias. Prefirió, sin embargo, responderle con la mayor precisión posible, correspondiendo a la forma. 

    —Mi bella dama, ¿qué clase de ser eterno o caduco puede resistirse a esos ojos que cantan como dos sirenas? No pidas clemencia, nada hay de lo que yo deba absolverte —dijo robándole la copa de las manos, dio un pequeño trago y cuando acabó su lengua rozo sus labios, saboreando las últimas gotas de aquella sabrosa bebida—. Espero que el tedio haya desaparecido y que rehúse de convertirse en hastío durante esta velada, yo mismo me encargaré de tal ardua tarea, mi reina. Mientras esta sea mi audiencia tú quedarás satisfecha —Lucifer sonrió y con un gesto de asentimiento le devolvió la copa, dándole las gracias por prestársela para acallar la sed. De repente, sintió que alguien le tocaba la cintura. 

    —Por fin el famoso Lucero ha aparecido, pensé que las sabanas te habían engullido…—dijo Baphomet ofreciéndole a Lucifer una copa propia, para evitar el hurto de brebajes ajenos. Baphomet iba vestido muy modestamente como siempre, pero su atavío esta vez era más ajustado y se podían ver las perfectas curvas que, sorprendentemente, escondía siempre. Lucifer se giró y le miró de arriba abajo, sonrió y le pasó el brazo por la cintura tan fina que lucía. 

    —No sé cómo excusar mi tardanza, quizá si tú me hubieras avisado de alguna manera, hubiéramos evitado el desasosiego general que he generado por accidente. 

    —Una nota te dejé, en el baúl que está justo a los pies de la cama, pero intuyo que no hace mucho que amaneciste, ¿cierto? —Los presentes rieron levemente, disfrutando de los comentarios de los invitados más destacados. 

    —No se te puede esconder nada —atrajo hacía sí a Baphomet, pegando sus cuerpos y agarrando con fuerza su cintura—. Pero, he de mencionar, pues capaz no soy de fingir que mis ojos no han sido participes de la visión de una figura tan hermosa como la tuya, que pronunciar belleza definiendo tu excelencia sería una osadía pues carente es del significado magnánimo que realmente representas —Baphomet se sonrojó. Apartó la mano insinuante de Lucifer de su cintura. 

    —Supongo que gracias, pero el espacio es vital, prefiero que corra el aire entre nosotros. Tus encantos son inútiles, aunque me avasalles —Todos rieron, incluso Lucifer. Le mostró una amigable sonrisa. 

    —Veo que habéis consolidado una bonita amistad, me alegro, pero no esperaba que entre vosotros surgieran tales proposiciones —dijo Yahveh, bromeando—. Espero que no te importe que obvie las presentaciones, he de hablar con Remiel sobre el proceso del evento, pero estoy segura de que todos los presentes estarán encantados de darte su nombre —Dios se alejó cuando pronunció estas palabras. 

    —Bueno, no estamos todos todavía, pero creo que deberíamos comenzar a presentarnos, pues todos aquí ya te conocemos. Yo soy Serafiel, serafín como tú. Espero que nos veamos a menudo —Él y Lucifer se estrecharon la mano, Metatrón que estaba presente aprovecho para darle un cordial abrazo. Serafiel tenía unos largos cabellos rubios, lacios y sedosos, era de un atractivo moderado, con un cuerpo debilucho y un rostro inexpresivo. Algo le decía que no era de fiar, se le veía un rostro sonriente, pero con mucha severidad. 

    —Yo soy Belfegor, soy querubín y me encargo de la heráldica del Pez, el otro día estuviste genial machacando a Metatrón. Sin duda, para mí tú ya eres un héroe —Todos rieron. 

    —Me halagan mucho tus palabras —sonrió.  

    Lo que más le llamó la atención de este muchacho era su apariencia tan adolescente, tenía una presencia muy jovial y amena, pero lo más cautivador eran sus mechones rojos como la sangre o el mismo fuego del sol. Sus ojos eran de un ámbar precioso. Belfegor era como un pequeño joven con la sonrisa más grande que jamás había visto. Su delicado cuerpo le hacía parecer algo femenino, a pesar de que su rosto no mostraba androginia alguna. La toga de Belfegor era un bello vestido y el Lucero volvió a encontrarse confuso. El rostro delicado del pequeño le hizo sonreír. 

    —¿Querubín dices? —prosiguió el Lucero—. Entonces trabajas con Baphomet, seguro muchos secretos y trapos sucios conoces, alguna conversación hemos de mantener en privado sobre el tema —Belfegor agradeció la respuesta bromista y le estrecho la mano. 

    —Mi nombre es Belcebú, querubín también, pero me encargo de los Leones. No estuviste mal, he de decirlo, pero estás por curtir aún, si me lo permites. 

    Un vigoroso caballero apareció ante él, con cabellos oscuros, ojos, del mismo color, con un destello rojizo que irradiaba rabia. Su expresión siempre parecía querer aniquilarte, con aquellas cejas puntiagudas que te apuntaban como cañones. Su castaño cabello estaba rapado en la mayor parte; pero con algún mechón rebelde asimétrico, con aquellas trenzas cayendo por su cuello. Su faz no parecía agradable, pero rebosaba belleza. Porte iracundo, rostro fruncido, el alto querubín le acercó la mano con gesto indiferente. Lucifer la agarró con fuerza, sintiendo cierta tensión. 

    —Ardo en deseos de batirme en duelo contigo —continuaba Belcebú. 

    —Estaré encantado, ¡pero dadme la oportunidad de entrenarme! 

    —Yo soy Furfur, el jefe de los Karmas —Le hizo una reverencia y Lucifer se la devolvió. Notó rápidamente que el ángel con el que trataba tenía una personalidad muy caballerosa, con un físico corriente—. Temo que no te conozco tan bien como los presentes, pero que nos hagamos amigos es mi más sincero objetivo. 

    —Encantado estaré de compartir experiencias con usted —El trato tan formal por parte de Lucifer provocó la risa, pues ambos formaban parte del mismo escalón social. 

    —No me llames de usted, a no ser que nos encontremos en los juzgados —Le giñó un ojo. 

    —Hola, me llaman Asmodeo —Un ángel de aspecto físico fascinante se asomó con una grande sonrisa—. Soy el jefe Divino de los Ophanim ¡Tanto he oído hablar de ti! Por fin nos vemos las caras —Asmodeo se peinó hacia atrás los cabellos negros que poseía, una media melena que no llegaba hasta al cuello. 

    —Sería agradable escuchar con vuestras palabras el porqué de mi popularidad tan creciente. No creo ser digno del título de héroe local… 

    —Modestia, una gran virtud la que posee —dijo Metatrón, que se negaba a cambiar su opinión sobre Lucifer, su alumno más aventajado. 

    —Dios nos contó que te enfrentaste a los Enemigos, esos viles reptiles —respondió al fin Belcebú—, quedaste muy débil a causa de que sacrificaste tu vida por ella, estuviste en las puertas de la muerte. 

    Lucifer recordó con compunción aquel suceso, algunos retazos estaban ligeramente borrosos pero el rostro de aquel ser permanecía firme, con esa maquiavélica sonrisa. Ahora, rodeado de tantos Elohim condecorados, de una formalidad exquisita y unas maneras delicadas sentía que no estaba en su hogar, que su verdadero hogar estaba muy lejos de allí. Ahí, en Caosgo, donde pareció morir algo de él. Y de Yahveh. 

    —Pero, yo no me enfrenté a ellos físicamente… No conseguí si quiera hacerle un rasguño. Ni si quiera pude pronunciar palabra, pero al menos evite que le hiciesen daño a ella. 

    —Eso es lo importante —dijo Asmodeo intentando consolarle—, no importa que la batalla no fuese física, pues mental si lo fue y tú la ganaste sin duda. Salvaste a Yahveh, eso te convierte en un héroe. 

    Pocos más se presentaron a Lucifer, pues la gran mayoría observaban desde la lejanía, en grupos reducidos de dos o tres ángeles, curiosos pero sin agallas a acercarse. Continuaron hablando y Lucifer les contó lo que había vivido con ella, cómo crearon el universo y que opinaba sobre aquellos enemigos que buscaban su destrucción. Los nuevos Elohim contaban anécdotas sobre su trabajo, que funciones desempeñaban y que tareas tenían pendientes,  así pudo el guerrero descubrir más sobre aquellas jerarquías y su sistema tan enrevesado. 

    La celebración pronto comenzó, eso intuía el ángel pues el jardín se iba llenando cada vez más y toda la explanada acabó cubierta, desde el principio hasta el fin. Muchos se acercaban para hablarle u ofrecerle unas breves alabanzas, él muy agradecido les respondía, a pesar de no conocer a la gran mayoría y de olvidarles al medio minuto siguiente. Lucifer conversaba con sus nuevos amigos, todos parecían encantados y muy honrados con su presencia, ¿quién era él para quitarles la ilusión? Obró con mucho gusto su papel de celebridad.  

    Al rato divisó a Yahveh disfrutando de la velada, donde volaba el vino y las delicias se compartían. Se acercó, excusándose primero de sus invitados que con ansía rogaban por más historias, acarició su cuello y la miró con una sonrisa. Ella le respondió y le hizo un hueco decidida a continuar con su charla, pero Lucifer fue más rápido y, pidiendo perdón de nuevo a los comensales, la atrapó y alejo de la muchedumbre. En frente de la mesa dónde los ángeles se deleitaban con delicias y bebidas, había una banda de música compuesta por diversos ángeles de categoría modesta. Los instrumentos danzaban en las manos de los músicos y hacían revolotear a su alrededor destellos. Lucifer atrajo hasta allí a su señora, la agarró decentemente de la cintura y cogiendo su mano se dispuso a dar vueltas y a animar un poco su serio gesto, que cargaba desde que había empezado el evento.  

    —Qué impertinencia, me has separado de mis contertulios —dijo con un tono arrogante. 

    —Sería un placer descubrir el origen de tu altivez —La actitud de Dios le pareció graciosa. 

    —¿Osas mofarte? Lo que me faltaba —Se aclaró la garganta y fingió indiferencia—. Me alegra con creces que tú y Baphomet seáis íntimos, ambos os influiréis positivamente. 

    —Comprendo, así que es eso, ¿cierto? Tú y yo siempre tendremos una conexión especial —Le giñó un ojo. 

    —No hagas eso, no lo veo conveniente. Deberías vigilar más tu comportamiento. Y no, no es por eso, es por tu conducta libertina. 

    —¿Libertina? Damisela, aún no sabes exactamente que es obscenidad en mi diccionario, pero mi actitud hasta ahora ha sido del todo correcta y respetuosa. —La inclinó levemente y se acercó a sus labios, dándole un beso al aire. Yahveh se levantó enseguida liberándose de su brazo. 

    —Te pido simplemente que te cuides de las miradas de la gente y que seas discreto en tus relaciones —dijo acicalándose. 

    —¿Relaciones? ¿A qué te refieres? —Lucifer rió sardónicamente— ¿Es por lo de las aguas termales? ¡Jamás haría nada semejante! Habladurías de la gente. Increíble que te fíes de rumores. ¡Imperdonable! —volvió a agarrarla y comenzaron el baile de nuevo. 

    —¿Cómo te atreves a hablarme así? —Le susurró al oído, colérica, para evitar llamar la atención del resto. 

    —¿Cielo, que te pasa? —Una sonrisa diabólica apareció en su rostro y mientras el gesto de Yahveh se arrugaba y su ira aumentaba, Lucifer estaba más satisfecho del efecto que  producía. Se mordió el labio inferior, gozando de la situación—. Pensaba que eras más cortés, ¿a qué se debe esa adustez? ¿Puedo yo hacer algo? —La arrimó aún más contra su cuerpo.  

    Esto a Yahveh le pareció suficiente y se separó de él bruscamente, le hizo una reverencia y salió corriendo, alejándose cada vez más del parque. Lucifer se quedó perplejo sin saber qué hacer, ¿había sido acaso tan ofensivo? La gente de alrededor volvió a sus temas de conversación en cuanto Lucifer se movió del centro y volvió con Baphomet, confuso. Un suave gesto indicó su preocupación con respecto al serafín, que dobló su mueca forzadamente hacia una sonrisa. 

    La noche continuó tranquila sin percance alguno. El Lucero acabó mareado de tanto rostro nuevo, de tantas palabras adornadas, de tanta verborrea sinsentido. En cierto punto simplemente desconectó y dejó divagar sus pensamientos en aquel comportamiento extraño de su querida Yahveh, ¡la había extrañado tanto! Él, que había estado entre sueños y peripecias. ¿Se habría olvidado ella de él?  

    Las damiselas hacían un círculo alrededor de Lucifer, durante la noche se habían mostrado muy interesadas en el nuevo héroe durmiente que, por fin, había levantado sus cabellos negros del lecho. Admiraban su destreza, su valentía, su belleza empírea tan bien esculpida por Yahveh. ¡La honorable señora bien había construido aquella figura compañera de eternidades! Gritaban ellas, casi como un coro, quizá practicado de antemano. El Lucero ya no tenía cuerpo para más sorpresas extrañas. Baphomet, divisando a su compañero desde lejos, observaba como las presas se creían depredadores sedientos de sangre. Poca oportunidad tuvieron aquellas predadoras frente a las palabras melifluas del Lucero, cuyas trampas seductoras no conocían límite. 

    —¡Oh Lucifer! —suspiró la muchacha— Sería grandioso que pudiésemos pasar algún día juntos, pasear, mirar las estrellas, ir a las montañas de Bellatrix a ver como tinta el cielo de su azul brillante —posó su mano sobre el torso del ángel. 

    —Mi querida dama, ¿con una noche a mi lado te conformas? ¿Es ese todo el fervor que profesas? Esperaba un deseo mayor por tu parte, pero ¿hay algo que nos impida disfrutar del mutuo acuerdo que hemos establecido? Hoy podría ser esta noche, luego puedes marcharte, pero anhelarás siempre mis sábanas y yacer conmigo en ellas con nuestras ropas despojadas —cogió su mano y la besó. Todas las chicas de alrededor miraron celosas a la afortunada. 

    —¡Oh! —suspiró esta vez mucho más profundamente— ¡Qué galán! —Una risa floja floreció. Baphomet se acercó al grupo juzgando aquella actitud desde lejos. 

    —Chicas, que poca dignidad si por las fauces del lobo os dejáis engullir tan pronto, por el brillo de sus colmillos os permitís embaucaros con ingente ligereza —dijo Baphomet, y sus palabras cayeron como un jarrón de agua fría sobre aquellas ardientes damiselas. Lucifer no pudo hacer otra cosa que reír con fuerza, tanto que las chicas se sintieron insultadas. 

    —Tu amiga está celosa —dijo un ángel muy ofendida, a continuación rió y el chiste contagió la risa al resto. 

    —Por favor, señoritas, no acudan a estrategias tan lamentables —Lucifer habló severamente. Baphomet ignoró sus comentarios, sabiendo pues que tal declaración soez auguraba su victoria—. Buenas noches, bellas damas. 

    Con una reverencia marcho agarrando a Baphomet del brazo con suavidad. Mientras andaban hacia el principio de los parques, donde Remiel había arrastrado al Lucero, Baphomet se atrevió a pasar su brazo por el hombro de su camarada, casi con cierta inseguridad. Lucifer le agradeció el gesto de amabilidad. No comprendía por qué aquellas gentes, que se supone eran seres de amor eterno, les era tan costoso profesar limpio afecto. 

    A causa de la repentina e inexplicable disputa de Yahveh y el Lucero, este último no sabía a ciencia cierta donde se hospedaría o qué cuarto le encomendaría ni dónde. Ya ambos se disponían a acercarse al recinto de los querubines cuando Yahveh apareció por el pasillo que da a la entrada principal y pidió amablemente robarle unos minutos a Lucifer. Baphomet se despidió de la señora con respeto y sin mencionar ni media palabra se fue en silencio. El Lucero caminaba al lado de ella, destacaba entre ambos como un aura de indiferencia, como una barrera separadora que incentivaba más la progresión de aquella incomodidad. Lucifer, mirando de reojo a su señora, comprendía que Yahveh había perdido muchas cosas, entre ellas la confianza. Era una auténtica extraña para él, andaban juntos por los pasillos, construidos por la mente maravillosa de aquella madre, pero entre ambos había un abismo. Una ablación irremediable que le apenaba profundamente. 

    Entraron en el despacho principal con el pórtico emblemático. Le pidió respetuosamente que se sentara en la silla central. La estancia estaba a oscuras salvo un diminuto rayo de luz que producía una pequeña vela. Se hizo el silencio en la sala, durante varios minutos ninguno de los dos dijo absolutamente nada. La tensión creciente hacia sudar a Lucifer, que se temía que algo horrible iba a sobrevenirle. 

    —Intuyo que sabes por qué te he llamado, debemos zanjar este asunto definitivamente, sin objeciones. 

    —Ya que tan ofensivo parezco deléitame con tus quejas, mi señora —Y enfatizó esto último en un tono de burla—, pues tras el incidente en el baile rehúso a pronunciar palabra, evito así superfluos inconvenientes —dijo algo dolido por su fría actitud hacia él.  

    —Como prefiera el señor. 

    Yahveh respondió a su desagradable bufonada, aun así permanecía impasible, como un muro de piedra frente a él. Sin emociones que expresara su rostro Lucifer no tenía a qué agarrarse, ni una gota de lluvia caía por sus mejillas, ni un gesto arrugado en su frente, sus maneras la acompañaban todavía. Aquella mujer no era la misma que antaño. 

    —Estoy encantada de tenerte de nuevo, es como un sueño hecho realidad, mi felicidad no conoce límites ahora mismo, pero tu conducta ha sido peligrosamente ultrajante, algo desubicada y especialmente obscena hacia mi persona. 

    Comprendía ella que era nuevo en aquel mundo, que seguramente le pareciera ajeno, pero ¿era esto excusa alguna? Para ella evidentemente no. Él externaba sobre aquellas acusaciones, descubriendo que era todo una absoluta majadería, para nada objetivo, sino propio de la envidia. Esa era la única razón que se le ocurría, ¿qué otra podía ser para que ella le castigara por semejantes hechos tergiversados?  

    —Parece que soy el único que molesta tu presencia con su nocividad —dijo Lucifer. 

    —La curiosidad no es una virtud, Lucero, la curiosidad es un insaciable huésped. Ten cuidado cada cuanto lo alimentas, porque un alma curiosa siempre tiene carencias y necesidades. Tú vales más que eso, tú eres Lucifer, la luz de Orión. 

    —Pero un alma curiosa siempre estará alerta y jamás recogerá una siembra sin saber que fruto contiene. 

    —Eso es desconfianza y la desconfianza viene del miedo. No estamos aquí para valorar las acciones del resto de Elohim, fueren cuales fueren, estamos aquí para hablar de la tuya. Y tus acciones deben ser superiores, empíreas, porque eres un serafín y no un ángel. Eres un Serafín de Dios. 

    Lucifer abrió la boca, pero al reflexionar si las condiciones eran propicias para un triunfo Dios se le adelantó y le planto la mano frente a su semblante anonadado. 

    —Permíteme que termine, si tu descaro te consiente tal privilegio. Creo que para adaptarte mejor a esta nueva vida deberás empezar por lo más bajo, tu castigo será rebajarte el puesto. Trabajarás en los servicios primarios del Cielo, junto a los ángeles, los que no tienen categoría. Espero que su dedicación y fe te ayuden a superar esta primera fase. Te pido únicamente que no me repliques en esto, confía en mis palabras. 

    —¿A qué se debe tal mortificación? Desconocía que la ley pugnaba el ser impúdico, pero creo que eres tú la que yerra, pues tu puritanismo no le deja otra opción que enviciarse en la complacencia. Donde quiera que viere, veía pecado. Donde quiera que fuere, había lascivia. ¡Qué curioso que la persiga! No hay nada de malo en los vicios, pero si en la negación de la naturaleza del ego, ¡No olvides de dónde venimos, pues parece que ya no me recuerdas! 

    Lucifer sonrió esperando que su señora entendiese su punto de vista, pues solo buscaba una reconciliación, no estaba dispuesto a rendirse ante la autoridad y desterrar sus principios tan prontamente. Pero lo que ocurrió justo después, en aquel instante, no hubiera sido capaz adivinarlo. Yahveh furiosa y dominada por la ira le miró con profundo desprecio y su mano golpeó con ímpetu la mejilla de Lucifer. 

    —Aparta de mí vista y si un favor eres aún capaz de concederme, desestima toda la condescendencia que te he profesado hasta ahora. Adiós —dijo Yahveh severa y firme, con una frialdad extrema.  

    Lucifer se acarició la mejilla dolorida y salió de allí entre risas y lágrimas, asombrado por la reacción de su superior, que según él estaba totalmente fuera de lugar. Indignado hasta el punto de resoplar llegó a los aposentos de Baphomet, aún queriendo adivinar el secreto en aquel discurso, intentando buscar un camino positivo a su penitencia, pero no veía más que cabezonería en ella. Él no se merecía aquello.





   



 Número Cuatro 

      

    Hay ilusión en el cielo. 

      

    Aunque varías horas habían pasado desde el alba, el sol seguía escondido, estaba temeroso por algún acontecimiento que el astro pudo adivinar y el resto de seres todavía no podían descubrir. La gente seguía su rutina sin preocuparse por tal efecto, hablando de asuntos que a Lucifer se le escapaban. Anduvo por un pasillo interminable que daba al despacho de Yahveh, con altos techos y pilares robustos colocados a ambos lados, irguiéndose como una impasible montaña. Pero a cada paso que daba la puerta final estaba más lejos, se hacía más pequeña si pudiere y el suelo ajedrezado se ensanchaba, engulléndole. Parecía una diminuta hormiga entre gigantes que le pisoteaban con risa burlona. Y cada casilla de ese suelo era una penitencia: la negra era fuego que penetraba hasta en las entrañas, sus piernas le fallaban y se pegaban al suelo como atraídas por una fuerza extraña; las blancas era fuego helado, paralizaba todas sus extremidades y su mente quedaba hipnotizada, perdiéndose entre la nieve y olvidando su cometido, como un efecto somnífero bloqueador de todo recuerdo. 

    Mientras conseguía a duras penas traspasar las casillas, se preguntaba cuál de las dos pesadillas era más insoportable, pero el fuego helado podía ser más caliente, y el fuego sofocante podía congelarte, las sensaciones se mezclaban y cada vez estaba menos seguro de dónde se encontraba. El salto hacia su libertad era como rasgar su alma hasta hacerla añicos. Miro hacia delante, vislumbrando la puerta igual de pequeña y sin notar ningún cambio en su lejanía. Harto, abrió sus seis majestuosas alas y entro por ella, batiéndolas con la fuerza del último suspiro que un moribundo debe sentir en sus últimos segundos de vida. Al traspasarla, una oscura estancia le esperaba. Una luz brillante apareció de repente, como un foco colocado sobre el sillón, el resto permanecía en penumbra. Escuchaba pasos, desconociendo su origen, surgiendo de todas las esquinas. Una mujer apareció de entre las sombras con una capucha cobriza, cuya tela llegaba hasta el suelo y le cubría todo el cuerpo hasta los pies. 

    Lucifer luchaba por pestañear, parecía habérsele olvidado hablar pues no era capaz de pronunciar palabra y sus extremidades permanecían rígidas, inspiradas por alguna magia magnética. Entonces la mujer encapuchada se acercó y se descubrió, era Yahveh. Se desabrochó lentamente la túnica y la dejó caer, acariciando su piel desnuda, rosada y suave como un melocotón. Lucifer tragó saliva y perplejo intentó cerrar los ojos, pero el mismo sabía que con mucho gusto miraría interesado esa esbelta figura. Yahveh sonrió maliciosamente, esa sonrisa jamás se le había visto en ella, era una sonrisa prohibida, guardando una obscenidad sibilina. La muchacha ató al serafín con sogas, desde el cuello hasta sus extremidades, para inmovilizarlo por completo. Él no sabía si dejarse llevar por los acontecimientos, y permitir que sus instintos le calentasen como los fuegos de las mismísimas estrellas, o si debía hacer caso a su conciencia y ponerse en guardia.  

    Temía un acontecimiento atroz, aunque no sabía muy bien por qué debería tenerle miedo a Yahveh, su excelentísima señora, pero algo en su interior le gritaba desesperado tener sumo cuidado. Esta le puso el dedo anular en los labios y le mandó callar dulcemente, como su hubiese adivinado sus preocupaciones. Luego puso ese mismo dedo sobre sus labios y seseó. El ángel miró a su señora, totalmente desnuda y con sus cabellos tapando ligeramente sus pechos, así como su ojo derecho que andaba escondido en las sombras. Dios comenzó entonces una danza sensual dirigida a Lucifer, movía sus caderas y sus brazos como si fuese una serpiente arrastrándose por el desierto. Lucifer sudaba, queriendo saber el porqué de aquel teatro, incapaz de apartar la mirada pues la fuerza del deseo era demasiado fuerte. Quería cerrarlos, ponía todo su empeño en ello; pero tan solo se mordía el labio lascivo y  la observaba con calma. Se perdía en sus curvas, sentía asco de sí mismo. Súbitamente, Yahveh se acercó a él, como otorgándole el derecho de poder saborearla; pero cuando sus labios y su cuerpo estaban a escasos centímetros de tocarse la silla desapareció en el vació y Lucifer fue atrapado por la soga, sintiendo como presionaba su tráquea. Yahveh reía triunfante, con un tono malvado, disfrutando sin límites de la agonía de su compañero. Cogió una espada y muy hábil cortó la cuerda, dejando caer al guerrero en el abismo.  

    Lucifer quería gritar, ni un aullido de socorro, ni siquiera de dolor. El abismo llegó a su fin, cayó sobre una dura superficie, siendo liberado de las sogas. Escuchó risas de escarnio, la tenue iluminación provenía de una chimenea y no le permitía detectar enemigos. Lucifer con rostro mortecino se levantó del suelo con severas laceraciones y unos ángeles con capuchas como las de Yahveh se le aparecieron bajo el fuego. Sus sombras se elevaron en la pared, eran propias de unas criaturas quiméricas y monstruosas. Mientras él se alejaba, ellos le señalaban con dedo acusador. 

    Cada uno de ellos le circundó y uno a uno fueron señalándole, parando a su vez con la burla y haciendo silencio sepulcral. Yahveh se hizo presente, toda ella de rojo con un velo de la misma tonalidad que tapaba casi todo su rostro. Puso una cinta roja en la muñeca del Lucero y le arrastró junto a ella. Los sacerdotes miraban al techo con las palmas de sus manos juntadas, rezándole al cielo. Yahveh con insistencia le arrastraba, con pérfidas adulaciones le seducía. Pero el Lucero asentía, aceptaba de buena gana sus manipulaciones, delirando en el frenesí que sentía por ella. Uno de los encapuchados se acercó a ellos. 

    —Lucifer, Portador de luz, ¿unirás tu alma a la de Yahveh libremente? —Lucifer cogió el lazo rojo por una parte y Yahveh lo agarró del otro extremo. 

    —Sí, lo acepto y permito. 

    —Yahveh, señora todopoderosa ¿aceptas el alma de Lucifer para fundirse con la vuestra? 

    —Sí, lo acepto y permito. 

    Cuando hubo acabado el ritual los encapuchados desaparecieron dejando un poso residuo de luz y el lazo que ambos sujetaban comenzó a introducirse en sus cuerpos. Lucifer se sintió enfermo y su rostro se volvió moribundo, mientras que el de Yahveh se volvía más terso y vivaz. Los hilos cobrizos surgieron de su cuerpo como mil espinas y rápidamente se hundieron en las carnes de Yahveh, que parecía estar tierna como un trozo de carne, blanda como las aguas. Su piel se iba deformando a cada entrada de uno de aquellos hilos. 

    Entendió que todo había finalizado y que sus almas estaban unidas para siempre, pero extrañamente se sintió febril e incómodo, descontento por la acción que acababa de permitir, pues sus propias palabras habían sido esas. Era como si sus facultades le hubiesen abandonado y ahora otra parte de sí mismo hubiese cogido el mando, una parte de sí mismo que no conocía. Yahveh sonrió y se quitó el velo, abalanzándose sobre él para besarle como una bestia hambrienta, mordiendo sus labios y deleitándose con un beso sangriento. Las gotas escarlata caían por el cuello de Lucifer, que se dejaba llevar, no sabía por qué, por su lujuria. El cabello de Yahveh fue cambiando de forma paulatinamente y a los pocos segundos Lucifer pudo distinguir unas serpientes furiosas que salían de cada mechón de su pelo, intentando darse un festín a su costa. Trató de huir, entre las pocas fuerzas que el pánico atroz le otorgaban, ante la mutación horrible que Yahveh sufría, pues se estaba convirtiendo en un ser escamoso de miembros desproporcionados. Se acercó a su presa con una mirada depredadora, el ángel soltó un grito desgarrador. 

    Lucifer se levantó de la cama de un sobresalto, entre fríos sudores y severamente agitado. Baphomet, que había escuchado el estruendo de su caída al suelo, se acercó con preocupación. La visión de aquella pesadilla todavía no se marchaba. 

    —Que horrible pesadilla, Baphomet —miraba hacia el frente, a un horizonte imaginario—. Si hubieras visto, ¡sentido! 

    —¿Tan traumático ha sido? Cuéntame si así te sientes mejor —Se sentó a su lado. 

    —¡Estaba Yahveh desnuda frente a mí, luego se convertía en una bestia atroz! 

    —Ya veo, ¿llamas pesadillas a tus fantasías eróticas? 

    —¡Ni se te ocurra bromear con eso! —Lucifer agitó la cabeza y se apoyó en el cabecero. 

    —Perdóname. Te traeré un té y lo olvidarás todo,  permíteme, para disculparme. 

    Con un respingón se levantó de la cama donde había tomado asiento y agarró numerosos utensilios de cocina, colocándolos encima de su escritorio, lleno de experimentos y tubos de ensayo. De una cesta sacó un curioso fruto, pero solo agarró las hojas de este y las dejó caer sobre un cuenco de madera. Echando un poco de agua y machacándolas hizo un té, que pronto sirvió al Lucero. Seguía viendo aquellas imágenes perversas, que rozaban sus lucubraciones con ladinos movimientos. Aun sentía el miedo exacerbado de la pesadilla, la sensación tan real que producen los sueños. Los ojos de Yahveh, esa mirada que ocultaba algo en su interior, un misterio que ni él mismo era capaz de resolver. Y esa sonrisa, esa pérfida sonrisa le ponía los pelos de punta y le provocaba un escalofrío que le recorría la espalda.  

    El querubín mostró preocupación cuando Lucifer le relató el sueño, decidió ayudarle investigando a fondo sobre el significado de los sueños. Notó enseguida en la mirada de Baphomet una profunda angustia, un mal augurio que esperaba que no se cumpliese jamás, pero el funesto sabor permaneció por mucho tiempo escondido en los labios del Lucero.  

    Aún no había amanecido cuando Lucifer se acabó el té, pero reacio a volver a la cama se vistió y salió en dirección a la nebulosa de Mairan para practicar algunos movimientos antes de tener que partir a sus trabajos forzados con la peor ralea del cielo. Cuando llegó al estadio mágicamente escondido, entro como ayer recordaba haberlo hecho. Las nubes de colores vivos le absorbieron y dejaron ver la puerta del recinto. Ahora que estaba solo, decidió investigar el espacio completo y se introdujo en estancias oscuras, llenas de armas bien afiladas y otras viejas y oxidadas. De repente escuchó un ruido procedente de la puerta del final del pasillo y al entrar se encontró a un ángel sacudiendo un pelele en medio de la habitación. El ángel tenía un aspecto ligeramente rudo, un rostro cuadrado y perfilado con cabellos negros como los del Lucero, con una cabellera corta y un pequeño flequillo que no conseguía taparle los ojos. Eso era todo lo que podía ver de aquel ser. 

    Todos los peleles estaban en fila, inmóviles y dispuestos a recibir todos los golpes furiosos que un día maldito hubiese producido. Lucifer se acercó a uno de ellos e imitó a su compañero, que con ahínco y concentración, sin haberse siquiera distraído por su presencia, propinaba estruendosos golpes al inocente muñeco. El ángel desconocido y él era como sombras distintas de un mismo cuerpo, ambos acabaron formando una preciosa coreografía de ataques e impactos y el efecto del sonido era como una melodía. Crearon ambos un vínculo invisible, gracias a ello el Lucero pudo relajarse. 

    Todas las mañanas, durante aquella temporada, se levantaba a la misma hora dirigiéndose a Mairan, volvía a encontrarse con él y sin decir nada comenzaban con su baile programado. Cuando Lucifer debía marchar el guerrero desconocido paraba sus golpes, dedicándole un silencio fúnebre. Al traspasar la puerta rápidamente empezaban de nuevo los golpes. El granjero, amable y cuidadoso en su tarea, le prestaba un tridente, una hoz, explicándole como arar y como domar a las bestias. En Caosgo ya había pasado el mediodía cuando el Lucero iba a clase de lucha con Metatrón, el cual decepcionado lo mandaba a descansar en las gradas por su exhausta figura. Mucho intentó su maestro sermonear a Dios para que le quitase el castigo y le dejase que el foco de su atención se fijase solo en la lucha, pero Dios no quería saber nada de él. Aquel era el verdadero castigo. 

    Cuando acababa el trabajo se duchaba, dejaba caer las gotas por sus cabellos negros, recorrían sus facciones relajadas, una mueca alegre asomaba por sus labios, henchida de serenidad. La lluvia dibujaba figuras sobre su piel, hasta que caía de nuevo al agua. En aquel elemento se iban sus frustraciones, las limpiaba de sus pensamientos, se iban por el desagüe; pero al salir volvía a sentirse pesado, cuando recordaba que ella le despreciaba. 

    Un día cualquiera, en el mismo mes de su penitencia, Lucifer se levantó como siempre antes del amanecer, se vistió y se dirigió al estadio, pero el desconocido no estaba. Aun estando apenado, sintiendo un ligero abandono, miró al títere que todos estos días había recibido su rabia y lo golpeó con todas  sus fuerzas. Sus puños hacían al pelele acabar en el suelo, cuando este volvía a su estado original Lucifer le devolvía al frío suelo con otro ataque. Sin respirar dio un golpe tras otro hasta que el pelele acabó rasgado y deformado, ya no se mantenía en pié. Lucifer arrugó el rostro con furia, pero en el interior de su mirada yacía la tristeza, y mientras se acariciaba la frente, intentado sostener su pena, sintió un puñal en su pecho que se hundía cada vez más. Aquella sensación era patética, quizá porque el amargo dolor le hacía sentir vivo, o porque se había encariñado de un Elohim que ni conocía, o porque paliaba su soledad con la mera sombra del guerrero oculto. Con una mano agarró con fuerza al muñeco deshilachado y le arrancó las entrañas de plumón, la habitación parecía más grande que de costumbre y la oscuridad más penetrante. Las piernas se debilitaron y cayó de rodillas frente al pelele, presionándolo con odio. Notó que una mano le tocaba el hombro y un elemento punzante le rozaba la espalda. La parálisis momentánea desapareció y desarmó a su oponente, con la rapidez de un rayo. 

    —Bueno, si no te entusiasma la espada, puedo proporcionarte una lanza, pero no te sulfures —dijo el ángel desconocido, el cual reía. Lucifer le correspondió con una amplia y resplandeciente en sus labios. 

    —Perdona —dijo sintiendo que el puñal de su corazón se desvanecía—, pero admite que no es la mejor manera de presentarse —El desconocido rió. 

    —Lo sé, perdóneme señor Lucifer —Le hizo una reverencia. 

    —No hace falta que me trates con tanta formalidad. Dime, ¿Cuál es tu nombre? 

    —Belial, soy arcángel, he podido observarte en las clases de Metatrón, aparte de todos estos días que me has deleitado  con tus habilidades —Belial mostró por fin su rostro cuadrado lleno de atractivo, con unos ojos castaño muy dulces, que parecían no portar emoción alguna. Cabellos lacios y oscuros, siempre peinados y hondeando en el viento, acompañados de una musculosa figura. Lucifer sonrió. 

    —Bueno, gracias por tus adulaciones, pero he de decir que he aprendido yo más de ti que tú de mí, estoy seguro de ello. 

    —¡Demasiado me halagas! Cuando caos es mi segundo nombre, ¿demostración es lo que quieres? —Le ofreció la espada con la que le había asustado en un primer momento, que ahora veía era de madera. Vaciló, para finalmente agarrarla y ponerse en guardia. 

    —Una leve demostración, ¡nada más! —decía Lucifer con cierta desconfianza por sus facultades. 

    Uno frente al otro, mirándose fijamente como verdaderos guerreros en medio de una fructuosa batalla. Belial fue el primero en atreverse a atacar. Varías estocadas y bloqueos con aquellas espadas de prueba cuyo único peligro era que te clavaran una astilla. Como dos espadachines iban dándose toques, bailando por la sala, tropezando y chocando contra los peleles, riéndose y gritando a aquellas figuras inmóviles por entrometerse como dos niños jugando. De un golpe Belial desarmó al Lucero y este, indignado y sin saber cómo obrar, se abalanzó sobre él con las alas abiertas, una especie de trampa de distracción algo precaria, y rodaron por el suelo intentando mantener la superioridad en batalla. Lucifer comenzó a reírse a carcajadas y Belial pronto le acompañó, agarrándolo del cuello y continuando su lucha sin armas, alborotándole el pelo aún más si pudiere.  

    Acabaron ambos sentados, apoyados en la pared de la sala, a la sombra que formaban las luminarias. Intentaban medir cuál de los dos había ganado. Lucifer sabía de sobra que aquella materia no era su punto fuerte, pero aun así debatía fervientemente con Belial sus puntos, con argumentaciones enrevesadas. Pues ese sí era su fuerte. 

    —¡Eres un malísimo perdedor! —dijo Belial. 

    —Según como se mire variará el ganador, ¿no crees? 

    —Demasiado filósofo… pero no lo haces nada mal —respondió Belial incorporándose. Lucifer rió. 

    —Basta de esa incoherente adulación, soy más apto para la palabra que para la acción. Mis movimientos no asustarían ni a una liebre —Se incorporó también. 

    —Oye, ¿no es hora de que te vayas? 

    —Sí, debería haber partido hace un rato, la verdad es que mi entusiasmo es nulo —dijo Lucifer borrando la sonrisa. Suspiró profundamente y se acarició las mejillas. Belial no pudo soportar verle tan apenado, lo agarró forzosamente, obligándolo a seguirle—. ¿A dónde vamos? 

    —Ahora lo verás. 

    —¡Tengo que irme! Exijo que me informes de tus intenciones —gritó Lucifer. No es que estuviese ansioso por irse, pero temía las consecuencias que su retraso pudiera tener. 

    —¡No seas impaciente! ¿No decías que no querías ir? Yo hablaré en tu defensa en caso de represalias. 

    —No sé si eso mejorará la situación, quizás la empeora y caes tú conmigo. 

    —¡Adelante! Llegaría un punto en el que no podría amargarnos más, ni rebajarnos más la jerarquía, ni pisotear más nuestra dignidad. 

    —¡Pero eso no sería ninguna victoria! 

    —Bueno, ella tampoco gana, en cierto modo es una victoria. 

    —No para mí —dijo Lucifer muy altivo. 

    —Esa arrogancia un día te llevará por mal camino —Belial le empujó en pleno vuelo. 

    —¿Qué día fue el que se proclamó por ley que el amor a uno mismo es ilegítimo? —dijo haciendo piruetas en el aire. Sus habilidades en el aire eran, sin embargo, escasas. 

    —El día en el que mancillaste las aguas termales con —cedió un silencio dramático— ¡Baphomet! —gritó con vehemencia. 

    —¡De esta ofensa no saldrás impune! —Lucifer le persiguió colérico. 

    —¡Quién sabe qué lascivas hazañas es capaz de obrar el gran Lucifer! Pero no te sulfures, es tan solo mofa cariñosa hacia Baphomet, no tiene nada que ver contigo. Aunque mucha gente utiliza la mínima excusa para que la crítica a ajenos alivie sus faltas. 

    —Comprendo perfectamente, Yahveh es una de esas personas. 

    —¿Yahveh? No me lo creo. 

    —Pues estoy en lo cierto —suspiró—. Me castigó precisamente por las habladurías. 

    —No creo que el rumor fuese el detonante, sino una gota más que cayó al vaso. 

    —¡Si no me dio tiempo a ofenderla! Apenas obré, apenas me pronuncié… 

    —Quizá el problema fue lo que no dijiste. 

    Belial paró en la constelación siguiente, Sirius. Aterrizaron sobre la grande explanada, el verde cubría el suelo hasta el horizonte. Reinaba una luz rosada con tonos cobrizos que le daba un ápice romántico a la escena, los gases de las estrellas dotaban al cielo de luces hermosas. Lucifer no pudo salvo maravillarse con aquel paraje paradisíaco, con aquel edén oculto que estaba desierto. La vegetación era frondosa, los colores que tenía aquel bosque eran propios de fantasías. Aquellos árboles azulados, que le recordaba a los que había visto en la tierra, solo que sus frutos eran pintorescos y de llamativos colores naranja y amarillo chillón, rojo sangre y rosa fucsia. Así como las flores, parecían cuadros abstractos. Era arte natural, arte que había nacido de la propia naturaleza universal. Se sentía único en aquel sitio, se sentía mágico. 

    Los árboles, que parecían sauces, portaban algunas lianas y enredaderas, otros eran bífidos, invertidos o como casas salvajes. Se acercó a un riachuelo dorado,  para seguir asombrándose con cada criatura extraña que se encontraba: seres con pelaje y escamas; con alas y branquias; plantas que podían mirarle; seres voladores que parecían portar pequeñas casas a sus espaldas, peces que caminaban y agarraban flores para volver a su hábitat.  

    Belial iba tras él, sonriente, descubriendo cosas nuevas a su vez. Así de diversa era la fauna de Sirius, jamás podías descubrirla toda. Ambos se sentaron bajo un árbol, viendo como los seres correteaban y se dejaban ver entre la hierba alta, asomando sus hocicos. 

    —Me llena de alegría verte tan feliz. ¿Has visto que maravillosas criaturas? Este lugar es mágico, pero la señora no nos permite venir con frecuencia. 

    —¿Por qué? —preguntó con un creciente odio en su interior. 

    —Los enemigos andan cerca de esta constelación, inspeccionando cada rincón de nuestra galaxia. No deberíamos haber venido solos. 

    —¡Harto estoy de sus prohibiciones! ¡Qué a mí vengan esos bastardos! —gritó Lucifer mientras un adorable animal se posaba en su regazo. 

    —No quieras correr cuando acabaste de aprender a andar, sé razonable —Le acarició el pelo, revolviéndolo. 

    —Algún día serán acabados —dijo con una mirada severa. 

    Mirando al horizonte, contemplando la maravilla que tenían delante, ambos sonrieron y dejaron que aquella mágica brisa les acariciase, les llenase de miles de sensaciones y les vigorizase de una forma que no lograban entender del todo. Era como una gran fuente de energía, la tierra emanaba poder por sus poros y se introducía en  su cuerpo, en su alma. Sirius, que podía describirse como un arcoíris manifestado, como la materialización de la alegría. El Lucero fluía con aquella tierra, apoyado en el gran tronco, pero las imágenes que veía cuando cerraba los ojos eran tan atroces que incluso conseguían agitar su calma.  

    En la Nebulosa de Mairan espadas y escudos chocaban unos contra otros, sonando como una canción metálica y hermosa para los oídos de Metatrón. Se paseaba entre los duelistas con una sonrisa complacida, escuchando la música y siguiendo el ritmo con sus robustas manos. Lucifer estaba rindiendo al completo de su potencial aquel día y los guerreros estaban especialmente centrados. ¡Un día perfecto para una prueba! Pensaba el profesor, respirando profundamente el olor a valentía. 

    Belial estaba junto a Lucifer, practicando y calentando los ejercicios. Entre golpe y golpe charlaban sobre su escapada a Sirius y como, qué ellos supieran, nadie había dicho ni notado nada. Lucifer no respiraba, a pesar de esto, tranquilo, sino todo lo contrario. Había un asunto que no le permitía continuar con su día a día. 

    —Ella era dulce, tan inocente, cuando sonreía expresaba tal amabilidad que podía derretirte. Nada que ver con lo que es ahora —golpeó con más fuerza y su amigo perdió el equilibrio y cayó unos metros más atrás. 

    —¡Lucifer, por el amor de Dios! Este es un ejercicio para controlar tu fuerza, ¿qué diantres haces? —gritó Metatrón. 

    —Por el amor de Dios, por el amor de Dios —dijo y tras esto rió mordazmente— ¿Quién inventó tal cosa? ¿Vela ella mis noches y cuida mis sueños? Más bien es ella el espectro que me persigue. 

    Las recomendaciones de Belial eran muy claras: era vital arreglar aquella situación con ella, pues su comportamiento natural, el que todos conocían, era de absoluta misericordia. Algo debió hacer él, algo para accionar aquel mecanismo de maldad que existe en ella, como en cada madre que nos cuida, que nos castiga solo por nuestro bienestar. Pero Lucifer no comprendía nada de eso, no quería entenderlo. 

    Metatrón dio la llamada y todos se colocaron en fila frente a él, la tarea había finalizado, tenía ahora en mente algo mucho más producente. Un combate entre mago y guerrero. Era vital, como el profesor contaba, saber defenderse frente a la magia, era más importante protegerse que atacar, pues al momento en el que se ataca el mago ya está perdido. Baphomet salió al centro y Metatrón llamó con la mirada a Lucifer que, altivamente, profeso que no quería dañarle. Metatrón carcajeó con tanta fuerza que el Lucero se sonrojó ligeramente. 

    —Tranquilo muchacho, no le vas ni a tocar. Baphomet es uno de los mayores magos del cielo, imparte clases en la escuela de magia. 

    La muchedumbre expectante hizo hueco para el duelo, sentándose en las gradas para visualizar mejor el combate. Metatrón dio la orden de comenzar y Lucifer todavía no estaba preparado, ¿cómo iba a estarlo en aquella situación? Baphomet no portaba orbe ni báculo, había leído que lo necesitaban los magos para obrar su magia, pero Baphomet no tenía absolutamente nada en sus manos. Aquello demostraba su valía y el Lucero no hacía más que preocuparse por momentos. En sus manos una espada y un escudo de madera, rudimentarios pero suficientes para una simple prueba, ¿no?  

    Baphomet no quería esperar ni un segundo, alzó los brazos y preparó dos pequeños orbes. El Lucero, al recibirlos, tuvo el acto reflejo de protegerse con el escudo, que fue hecho trizas en un segundo. Los Elohim presentes mostraron su sorpresa, Lucifer ya estaba pensando rendirse cuando Baphomet le dio la oportunidad de atacar. Con una sonrisa de desconfianza se acercó, simplemente para toparse con un escudo del cual no se había percatado. ¿Cómo iba a conseguir siquiera acariciarle? Lucifer suspiro enfadado. Otro orbe se preparaba en sus manos, como una esfera de luz que destellaba con fuerza, parecía tener cada vez un brillo distinto o parpadear de forma diferente. El Lucero los siguientes los pudo parar con su espada, pero pronto se astilló y supo que no le quedaría mucho tiempo de uso. Baphomet sonreía con orgullo, quería ver que era capaz de hacer. En una rápida pero barata estrategia el Lucero pensó en combatir el escudo y comenzó a golpearlo, pero sin aviso alguno este le devolvió los golpes haciendo que saliera disparado hacia la pared del estadio, dejando una marca de su paso por la arena. Baphomet, sin mover apenas un músculo durante todo el combate, seguía en su sitio, sin perder la compostura, con la misma mirada centrada. 

    Por mucho que intentara no conseguía nada, siempre caía al suelo, besaba la arena y continuaba levantándose. No conocía descanso, rendición no estaba en su diccionario, pero debía cesar. Hasta él comprendía que había perdido. Baphomet le miraba con seriedad, ni un ápice de altivez en su rostro. Baphomet comprendía en su mirar que él no era capaz de decir simplemente “se acabó”, no, él era uno de aquellos seres que se levantan hasta el final, hasta que ya no pueden más. Sonrió, aquel Elohim sí era un héroe. Decidió finalizar el combate junto las yemas de sus dedos y una poderosa energía fue gestándose entre sus manos, contra más las separaba más grande se hacía aquella circunferencia luminosa, hasta que prácticamente cubrió su figura por completo. El orbe llegó directo a su pecho y pareció que se introducía en su cuerpo, quemando sus ropajes, helando su cuerpo, absorbiendo su vigor. Baphomet podría acabar con él desde el primer minuto y Lucifer no habría opuesto resistencia. 

    El Lucero cayó sobre sus rodillas, exhausto, no podían sus miembros mover ni un solo músculo más, su cuerpo estaba hecho trizas y sus ánimos destruidos. En su interior una voz susurraba que no se rindiera, que él tenía algo que demostrar. Con sus armas desintegradas no tenía con qué responder, pero su cuerpo pedía la revancha, exigía un puntapié. La cólera no le permitía abandonar, tiñéndose de rabia y desesperación. Había perdido, de eso no cabía duda. ¿Debía ganar por quién? ¿Acaso hacía todo aquello por propia egolatría? La victoria era satisfacción, un trofeo que ninguna sonrisa podía otorgar, sentía odio, hacia sí mismo quizá. ¿Por qué todas aquella sensaciones? No lo sabía. Apretó la arena entre sus dedos, lleno de rabia, el odio fue subiendo hacía su cabeza como alguna bebida espirituosa, sentía correr aquella sensación por su cuerpo, entre sus arterias, como una bestia rapaz, contaminando a su paso cada sección de él mismo, hasta llegar a sus cuencas, cuyos ojos se mostraban negros de ira, cuya oscuridad caía en forma de gotas oscuras por sus mejillas. Desbordaba aquel mar de abominaciones, los presentes pronunciaron sorpresa.   

    La arena entre sus dedos comenzó a levitar, se levantaba del suelo como si la gravedad aspirase aquellas partículas hasta el cielo. Lucifer observaba a los colores mutar, aquella escena ocurría en segundos, todavía era incapaz de creerlo, mucho menos de averiguar que le estaba ocurriendo. Sentía miradas en su nuca, con risas de escarnio de ambiente, que se mofaban de su suerte, de la suerte que se le había acabado. Aquel heroísmo de Caosgo había desaparecido y la perfección no había sido más que un manto de ilusiones. Las risas crecieron y en los rostros comenzaron a brotar sonrisas desproporcionadas, deformadas como sus rostros que se emborronaban a medida que la arena del estadio llenaba el ambiente, como una niebla espesa. 

    Gritó con todas sus fuerzas, sintiendo que no era él quien gritaba, pues era un espectro espectador frente a sí mismo. Provocó en los presentes una mueca de espanto, el sonido era tan desgarrador que les había forzado a taparse los oídos, horrorizados. Lucifer, en cambio, no oía más que un seco sonido metálico, el de las armas sonando, el de tanques danzando hasta la batalla, el de disparos a los enemigos, el de pájaros dejando caer sus explosivos huevos sobre la tierra. Y Lucifer no comprendía nada, no ubicaba esas canciones, pero le hacían enloquecer contra más las escuchaba. Un aura negra comenzó a rodearle, cubriéndole todo el cuerpo y expandiéndose. Todos le miraron incrédulos. De entre la oscuridad de sus ojos, desde el agujero de odio del núcleo de su alma, Lucifer desgarró un grito que sonó sollozo a sus propios oídos, soltándolo con todas sus fuerzas, dejando que aquel humo negro escapara de su cuerpo, sintiendo como desfallecía. Desfalleciendo finalmente en el suelo. 

    —¡Lucifer!—dijo Baphomet, temiendo acercarse. 

    —¡Es un brujo! —dijo alguien en las gradas, todos los guerreros se levantaron preocupados. 

    —¿Por qué nadie me informó de esto? —dijo Metatrón, alzando la voz—. ¡Llamad a alguien! 

    —No lo sabía… —Lucifer poseía apenas un hilo de voz, escuchaba toda la conversación. 

    —¡Joven serafín! ¿Cómo te encuentras? —Metatrón paseaba sus manos gruesas frente a él, sobreviviría—. ¡Debemos comunicarle esto a la señora! 

    —¿Es necesario? —respondió él, todavía algo aturdido. 

    —¡Totalmente, muchacho! 

    Lucifer observó la inquietud en su rostro, tanto él como el resto tenían unas miradas de pavor, ¿qué acababa de ocurrir? Marchó rápidamente ante los estimulantes gritos del profesor, que con nerviosismo le pedía llegar prontamente a su destino. Había ocurrido algo importante, pero intuía que no tenía nada que ver con poseer magia sin más. Con gesto desanimado salió de la nebulosa, acompañado de un arcángel que se hacía llamar Miguel. Lo último que necesitaba ahora era verla a ella, su rostro de desaprobación, pero lo que más le molestaba era esa capacidad para construir un muro gigantesco entre ellos dos y mostrar la más absoluta indiferencia. No necesitaba su pérfida lengua punzando constantemente en su cuello, envenenando su espíritu hasta dejarlo sin sangre. ¡Aquella era la sensación que sentía cuando estaba a su lado! Cuán la diferencia a antaño, que su presencia era como una caricia y un beso. Al llegar pidió a Miguel que permaneciera fuera, prefería enfrentarla solo. 

    —Bienvenido Lucifer, toma asiento por favor. 

    Señaló ella, como siempre, la silla frente a su escritorio. Las luces tenues de la habitación ensombrecían ligeramente sus faces. Ambos se miraron en silencio. El tono que debía usar no lo identificaba, el verbo adecuado para aquel lugar era para él desconocido, tan solo miradas de extraños en la sala. Odiaba admitir que moría de nervios, que sus emociones se le colaban por los poros, incapaz de controlarlas. La miró con delicadeza, con una media sonrisa cortés y ella alzó la cabeza, sorprendida por su apacible comportamiento. Yahveh se sonrojó sin saber por qué.  

    Lucifer se extrañó, ni gritos, ni miradas punzantes, estaba normal, como siempre. Supuso que el granjero no le había dicho nada, sin duda toda una suerte. 

    —¿Nada deseas decirme? ¿Ninguna noticia? —preguntó Lucifer, queriendo recibir el castigo lo antes posible.  

    —No, pero creo que tú debes decirme algo de suma importancia. 

    —Hace días que no hablamos, ¿nada ha ocurrido durante este periodo? ¿O prefieres acaso ocultármelo, como siempre? —Lucifer mostró su molestia. 

    —No te oculto nada, nunca lo haría. 

    Yahveh lo dijo convencida pero ambos sabían que era una gran mentira. Estaba siendo condescendiente con él y eso le quemó por dentro. ¿Esperaba ella que confesara? ¿Hablaba de las quizá intuiciones que Remiel le habría expresado con respecto al aviso de Metatrón? Quiso callar sus adentros, silenciarlos con fuerza, continuar y decirle lo que había venido a decir, pero no pudo. Era superior a sus fuerzas. 

    —¿Qué te pasó? ¿Fueron esos enemigos los que te provocaron dicha monstruosa mutación a un ser que desconozco y temo? ¿O fue el dolor de la posible pérdida de mi persona la que te volvió enfermizamente indiferente?  

    Pronto se arrepintió de aquellas palabras y agachó la cabeza, quizá no sentía culpabilidad pero no necesitaba más problemas, pues no era más que un constante huracán creando caos por doquier. Yahveh lo miró algo desconcertada, sin saber que emoción expresar, era ahora ella la que se sentía culpable. Exigía demasiado al ángel más brillante del cielo, pero aquello era menester. Vio en su bello rostro ocultado por sus cabellos negros una mueca de dolor muy profundo, de decepción. Había perdido la autoridad ante ella. No, no la había perdido, la había abandonado. Aquella aclaración era importante para ella. Sonrió tiernamente. 

    —Eres tan dulce. Me pregunto cómo pude yo olvidar tal virtud tuya. 

    Quiso decir tantas cosas en aquel momento que todas se le enquistaron. Manteniendo la compostura simplemente decidió continuar con su trabajo, a pesar de las terribles ganas de levantarse y abrazarlo que sentía. Le miró fijamente, con la sonrisa más dulce que pudo adoptar, y siguió. 

     —Supongo que no te habrás colado en mi despacho para pronunciar dichas superfluas cuestiones, tengo mucho trabajo, habla rápido —volvió a su postura formal. A Lucifer no le sorprendió. 

    —Siento hacerle perder el tiempo de esta manera, pero en medio de un entrenamiento de resistencia frente a la magia ha ocurrido algo inusual, tanto Baphomet como Metatrón insistieron en decírselo de inmediato —Se peinó los mechones algo incómodo. 

    —Adelante, explícate sin miedo —dijo mientras ordenaba los papiros sobre su mesa, archivándolos. 

    —Por lo que hemos comprobado hace escasos minutos, podría ser que yo… —paró un momento dudando de si lo que iba a decir era totalmente verídico— puede que tenga aptitudes para la magia. 

    Yahveh paró en seco y dejó caer los documentos, alzó la cabeza dramáticamente y le miró anonadada. A Lucifer todo esto seguía pareciéndole ridículo. 

    —No es posible, ¡es imposible! —miró hacia los lados pensativa y se acarició la barbilla, con cierto gesto inquieto—. ¿Cómo ha ocurrido? ¿Qué ha ocurrido? 

    El Lucero trató de explicarle el extraño suceso, pero a duras penas él mismo lo comprendía. Había sido demasiado repentino, él no había accionado nada, simplemente la palanca se había activado por sí sola. Aquello era lo que más le inquietaba a Yahveh. Con mirada atenta ella seguía sus explicaciones, entre lucubraciones y monólogos interiores de Lucifer, que no era capaz de acallar la voz de sus pensamientos. Yahveh quiso volver a la nebulosa, necesitaba la opinión de los expertos. Se levantó de su silla ipso facto y corrió hacia  la puerta, Lucifer intentó seguirle de cerca. “¿Tan extraño es que pueda hacer magia? Baphomet también puede, ¿por qué yo no?” pensaba él. Sin duda había algo que le tenían que explicar al respecto, algo que nadie le había dicho hasta ahora, o que quizás incluso le habían ocultado. 

    El estadio seguía como lo había dejado, Elohim guerreros en prácticas de resistencia de magia, todo estaba tranquilo, pero cuando él cruzó la puerta todos los rostros se giraron. Metatrón mandó a los ángeles a descansar, el entrenamiento había terminado. Baphomet y Metatrón les llevaron a una sala blanca, cuya puerta estaba en la vanguardia de la entrada principal. Los guerreros se alejaron del estadio, algunos por la puerta, otros volando hacia el cielo nebuloso, pero todos se alejaban sospechosamente del Lucero, con movimientos y gestos agitados.  

    La sala blanca, despacho de Metatrón, parecía más un recinto de hospital, todo puro albor incandescente. Unas cuantas sillas de madera blanca estaban junto a un escritorio del mismo material. Se sentaron los cuatro. 

    —Quiero detalles del suceso —dijo ella muy directa. 

    —Estaba luchando contra mí, le había derrotado y solo entonces, furioso y encolerizado, mostró su poder. 

    —¡Más detalles! —exigía nerviosa. 

    —Era un aura negra, llena de odio. Nos paralizó a todos durante unos segundos —respondió Metatrón. 

    —Mal augurio tengo acerca de esto —Yahveh se echó hacia atrás en su asiento, como mostrando desesperación. 

    —Podríais, solo quizás, contarme eso que todos sabéis y yo no. 

    —No sé si te conviene, Lucifer —dijo Baphomet con sosiego, a diferencia de sus compañeros. 

    —Olvidad la petición, ahora es una recuesta. 

    —Pequeño Lucero, la magia que tu pareces poseer es oscura, maligna, viene del odio y no de la esperanza, del amor, de la luz ¿Recuerdas el porqué de tu nombre? No deberías poseer esa magia —respondió finalmente Yahveh. 

    —Solo los Sirios pueden controlarla —añadió Baphomet. 

    —¿Sirios? —preguntó el serafín cada vez más confuso. 

    —Son unos seres oscuros, los más despiadados de los reptilianos. No es de enorgullecerse compartir cualidades con ellos —Yahveh le respondió a regañadientes. 

    —Son sombras que emanan una agónica esencia que te provoca cosas innombrables —El dato añadido por Baphomet perturbó y fascino al Lucero. 

    —Pero Baphomet es guerrero y usa la magia, no sé qué os sorprende, ¿yo no puedo? 

    —Tú eres guerrero, Baphomet usa la magia y no la fuerza para luchar, como tú. Los ángeles solo pueden dominar uno de los dos poderes, tú tienes ambos. ¿Entiendes ahora el porqué de nuestro asombro? Es inusual, eres el primero —Yahveh miró a Metatrón y este asintió. 

    —Intuíamos hace tiempo que esto pudiera ocurrir —dijo el profesor. 

    —¿Por qué no me lo dijisteis? 

    —La presión no queríamos que te invadiese —contestó la señora. Suspiró profundamente—, creíamos que si te ocultábamos este secreto jamás resurgiría de las cenizas la maldición. El aura de luz que te alcanzó aquel día era corrupta, impura, te impregnó de una esencia ajena a cualquier cosa que nosotros conocíamos. No hemos conseguido purificarte por completo y temíamos que tuviese malas consecuencias. 

    —¿Quieres decir que una parte de ellos está dentro de mí? 

    —Sí. 

    Lucifer se quedó sin palabras, se sentía tan ignorante, apenas sabía nada de los reptilianos, del mundo que le rodeaba, se sentía decepcionado, traicionado de algún modo, sucio. Se sentía enfermo, como si su mente se hubiera turbado para siempre. Jamás iban a poder curarle. Apretó el puño con rabia, Baphomet se acercó a él y le acarició el pelo, intentando tranquilizarle. Lucifer se apartó bruscamente y salió de la habitación encolerizado, estaba fuera de control, ¿qué iba a hacer ahora? Él ya no era digno. Ellos habían vencido, ni le habían dado la oportunidad de defenderse. Voló lejos de allí a ninguna parte, simplemente a donde le llevase el viento. Cuando estuvo lo bastante lejos del gentío de la ciudad gritó con todas sus fuerzas y pudo sentir renacer algo en su interior, como un cáncer que se extendía por todo su cuerpo. Sus alas se cerraron y cayó al suelo.  

    “Ya no puedo hacer nada”. Miró al infinito, intentando imaginar cómo serían y cómo se vengaría, como actuaría ante su presencia, como iban a devolverle lo que le quitaron.  

    —¿Cómo voy a ser un héroe ahora si formo parte del enemigo? 

    Miró al suelo pavimentado, ¿quién era él?  Con impotencia se mordió la muñeca, casi salvajemente hasta que sangró. Sin cuidado alguno, hundió su dedo en la herida haciéndola más grande y, con la mano ensangrentada, escribió un nombre en el suelo. Aquella acción no era una casualidad, era un mensaje claro de su interior, que predecía un futuro que pronto le llegaría, una maldición o una bendición, según los ojos del que mira. Se marchó a pie, volviendo a sus aposentos, mientras en la superficie llena de sangre yacía un epíteto que siempre se nombraría: “Satán”. 

    Que tantas leyendas se escribirían sobre él, que muchas de ellas —la mayoría— no serían ciertas. Cuando abrió los ojos de aquella pesadilla estaba en el lecho de Baphomet. Brebajes burbujeantes y líquidos espumosos creaban un ruido chirriante bastante molesto. Como siempre el erudito ser andaba en medio de sus investigaciones para resolver las cuestiones del universo. Sin cerrar sus espejos para descansar aunque fueran unas horas. Lucifer experimentaba cierto afecto hacia Baphomet, como quien ve a un maestro que te trata como igual. El Lucero, que ya había aprendido la técnica, se preparó una taza de ambrosía mientras se desperezaba en el asiento. 

    —Tú conocías mi destino, me lo ocultaste. 

    —¿Cambia algo el hecho de ser diferente? 

    —Sí, soy un corrupto. 

    —Tú solo lo has decidido, tú lo has etiquetado de esa manera y de esa forma se manifestará a partir de ahora. Mala decisión, ¿no crees? 

    —¿Qué otra cosa puedo hacer? 

    —¿Y de qué sirve martirizarse? 

    —Alivia el dolor.  

    —No osaré obligarte a meditar sobre tu sentencia. Si lo has enfocado de esa manera lo admito. 

    —Virtud o Pecado, qué más da si estoy maldito de todas formas. 

    —¿Por qué piensas eso? ¿Es que ahora de repente eres malvado? No ha mutado tu naturaleza, solo las circunstancias. Quizá tu propia mente te engaña —Lucifer pensó seriamente en sus palabras. Quizás tenía razón. 

    —Podría no poder controlar mi poder, como ayer. Aún no descubrí cómo lo hice. 

    —El mal no existe, alguien ha decidido etiquetar algo como tal, pero lo que para ese alguien es maldad, para ti puede ser beneficioso.  

    —Debo decidir pues qué valores escoger. 

    —El poder, venga de la luz o de la oscuridad, si bien se emplea no es maldad. 

    —Soy el portador de la luz, ¡qué irónico! La polaridad se manifiesta. 

    —La luz brilla más en la oscuridad. 

    Lucifer sonrió agradecido por sus palabras, tenía toda la razón, no iba a dejar que alguien decidiese por él qué le definiría. Iba a aventurarse de lleno en aquella extraña magia, descubrirla y averiguar si era interesante. La desecharía pues sin melodramas si resultaba ser totalmente inútil. ¿No es toda una ventaja tener el poder del enemigo? ¿Conocerlo sin necesidad de batirse en duelo contra él? Podría usar la magia negra para descubrir secretos sobre los Sirios, los seres más pérfidos, los más crueles. Podía usarla contra ellos. 

    —La señora no ha decidido nada, pero intuyo que te voy a dar clases de magia particulares. Voy a enseñarte a controlarla, vas a ser mi adepto —Baphomet sacó un orbe de color naranja y luego lo hizo desaparecer ante sus ojos. 

    —¿Tú conoces también la magia negra? —preguntó el Lucero. 

    —No, nadie aquí puede usarla y conocerla es imposible, a la par que peligroso. La esencia Elohim rechaza de una manera muy agónica esa impureza, es como si nos consumiera. Con el tiempo, de estar rayanos a su rango de acción, nos mataría. 

    —Eso quiere decir que soy inmune a los ataques de los Sirios, ¿verdad? 

    —No, quiere decir que tienes más resistencia, nada más. Podrás protegerte mejor si mejoras tus conocimientos sobre ella —Lucifer sonrió agradecido por el apoyo, le abrazó y Baphomet simplemente puso su mano a la espalda—. Algo he de mencionarte, lo considero además bastante urgente. 

    —¿De qué se trata? 

    —Sobre tus sueños. 

    Un mal augurio, aquellas ensoñaciones no significaban nada bueno. A pesar de lo mucho que había indagado Baphomet no había podido resolverlo de manera más positiva. Y la causante de aquel caos iba a ser el objeto de sus sueños, Yahveh. Lucifer miró a Baphomet incrédulo, ¿cómo podría ella causarle tanto mal? Tan solo eran sueños, por el estrés, la ansiedad, por las malas experiencias, por la repentina necesidad de adaptación al entorno. ¡Había demasiados factores! 

    —Ambos sabemos que no era nada bueno soñar con esas cosas, no te he dicho nada que desconozcas. Solo te he abierto los ojos porque parece que intentas hacer oídos sordos a la realidad. 

    —Nunca. 

    —Te he dicho que no finjas conmigo, no funciona. 

    —Dame tan solo un voto de confianza, ¡solo uno! Sé por qué elijo el riesgo. 

    —Sé qué clase de lucubraciones danzan en tu cabeza, conozco aunque creas que todos ignoran. Elige el camino sabiamente, porque una vez lo decidas no habrá marcha atrás. 

    —¿Te crees que no me doy cuenta de lo que pasa a mi alrededor? Tan solo necesito acercarme a ella, lo suficiente como para descubrir qué hay de extraño. Luego quisiera alejarme, lentamente, sin que ella se dé cuenta. 

    —¿No la despreciabas? 

    —¡No! Ella me desprecia a mí y alguna razón debe haber para ello. 

    —La curiosidad podría llegar a matarte. 

    —Correré el riesgo. 

    La mañana había nacido en Caosgo, eso anunciaba el comienzo del día en Orión. Belial estaría esperándole en Mairan, un par de horas más tarde el capataz en la granja de Saiph, a la tarde Metatrón con su entrenamiento. A la noche, ella, no iba a escaparse, aunque todas las quimeras del mundo se le presentaran en pesadillas. No estaba preparado todavía, apenas hacía unos días había despertado, pero debía intentarlo. No dejaría pasar un día más. 

    Al llegar a la Nebulosa un agitado Belial se acercó a él, para avisarle de que su jefe granjero no estaba  contento con su tarea. Había descubierto, como era de esperar, su escapada e iba a escarmentarle. Había atrapado por sorpresa al arcángel, las cuestiones llovían sobre él, al menos trató de aceptar toda la culpa; pero el capataz no picó el anzuelo. El Lucero marchó sin demoras a Saiph, dónde sabía le esperaba una reprimenda. No iba a permitir que su compañero cargara con toda culpa, él había elegido libremente. Los rayos ardientes de las estrellas comenzaron a caldear su piel lentamente y enseguida notó que había llegado. Voló lo más rápido que pudo a la granja y el capataz le esperaba con los brazos cruzados y una mirada severa. En el granero había  una sola vela de aceite junto a él, que ensombrecía su rostro haciéndole parecer atemorizante. Se sentó sobre un montón de paja, que era lo único que cubría las extensiones del granero. Invitó tranquilamente al serafín a sentarse. 

    —Perdone la tardanza señor, pero podría haberme buscado en mis aposentos.  

    —Me urgía hablar con ese arrogante arcángel. He tenido que ponerle en su sitio, se estaba sobresaltando demasiado. ¡Me ha amenazado!  

    —¿Belial? Lo habrá entendido usted mal —dijo Lucifer muy incrédulo. 

    —Se ha exaltado mucho supongo, pero eso no es excusa. Veo que os habéis aliado —El granjero moderó su postura, más que iracundo se le veía calmado, comprensivo. 

    —Solo me las apaño gustosamente, señor —quiso parecer firme, intentando esquivar todo complot que el modesto ángel se hubiera supuesto. 

    —Lo sé, pero no rechaces la ayuda cuando se te ofrece, ¡insolente! —Lucifer quedó anonadado ante aquel grito descomunal totalmente imprevisto, aquel viejo granjero era difícil de complacer. 

    La actitud de Vasariah, el granjero, era ambivalente: podía ser cercano y comprensivo pero a la vez contundente. Parecía creer que con aquellos gritos sus palabras se le quedarían grabadas con mayor precisión, gesticulaba excesivamente y al final el Lucero mostró una sonrisa. Comenzaron hablando de Belial, pronto siguieron a Yahveh y, finalmente, al sistema de gobierno que se imponía en Orión. Ambos, sorprendentemente, tenían ideas muy similares. 

    —Por favor discúlpeme —respondió Lucifer sin expresión alguna en el rostro. 

    —Piensan que somos inferiores. Todos los de tu jerarquía, ¡todos iguales! En el fondo, jovencito, tu opinas igual —El capataz seguía con su gesto cordial. 

    —Yo… —tartamudeó sin saber que decir. Esa respuesta no se la esperaba—. De esa forma no lo enfocaría, señor. 

    —Claro que lo piensas, no oses mentirme, sé honesto al menos si no te vas a dedicar a ser una persona humilde —rió Vasariah. 

    —Si sinceridad es lo que desea, le diré que esta actividad no me pertenece. La batalla es mi labor. 

    —Aunque creas que nuestra vida es un castigo, cuya labor solo puede ser obrada por seres inferiores, que no conocen la grandeza de las obras de héroes y artistas, nosotros somos tan valerosos como un héroe y tan perspicaces como un artista. Que no es labor si a uno le gusta lo que hace, ¿no crees? Las altas jerarquías no lo comprenden, no seas como ellos. Nosotros somos capaces, merecemos el mismo respeto que un serafín. Nuestras manos se manchan de la misma forma, las tuyas de sangre y las mías de barro. 

    En aquellas palabras había un rencor arraigado, una separación invisible que quizá las políticas habían creado, aquellas estructuras artificiales en contra de la naturaleza del ser. El Lucero se sintió arrepentido y compartió más experiencias con aquel viejo Elohim. Ante él se abrió una nueva puerta. ¿Quién merece más respeto, como se mide el trabajo de uno? ¿Por jornada, por privilegios? Aquellos ángeles sin jerarquía, la ralea más baja, el último peldaño, eran el sustento de Orión, ¿no era aquello algo que honrar? Más ardua tarea que administrar las arcas del Cielo, más responsabilidad que simple guerrero. Pues, ¿qué fuerza tendrá este si no hay estable existencia en su hogar? Aquellas armas que ellos usaban tenían su marca, la labor del minero. La ambrosía, mayor dulce fruto, era recogido por los Ángeles que no tenían ventaja alguna. Lucifer comprendió que aquella discusión no le pertenecía. 

    Lucifer se marchó del campo atacado ferozmente por los rayos con una sonrisa. El viento cálido golpeó sus mejillas y alborotó sus cabellos, sintiendo en ese momento nostalgia por ese lugar al que había llegado a odiar tanto. Veía aquellos campos de Saiph con más alegría. Vasariah, antes de que se fuera, le despidió de su labor. Lucifer pareció no entenderlo al principio y su semblante mostró la sorpresa; pero luego comprendió, le estaba regalando la libertad. “Yo no soy nadie para quitarle la ilusión a un pobre Elohim, dile a tu Superiora que has terminado aquí. Y no vuelvas”. La sonrisa del capataz junto a aquellas palabras hicieron vibrar al serafín, en cotas tan armónicas que todo su malestar había desaparecido. 

    —No es culpa tuya, hijo, es culpa de la señora, que considera nuestro trabajo como un castigo y el rebajarte como una penitencia. No debería ser así. 

    Anduvo por las callejuelas, las casas, casi chabolas, de los ángeles, estaban hechas de algún tipo de material blando, como barro, quizá mezclado con ramas. Todos, con sonrisas llenas, obraban sus quehaceres cotidianos, parando en seco para dedicarle una mirada de devoción al serafín, como si hubieran visto a un Dios sempiterno. Entre la admiración, tan agradecida por Lucifer, se topó él con una señorita que portaba bolsas con semillas en sus brazos. Una bella joven apareció con sus cabellos dorados, más brillantes que el sol al alba cuando despierta, con unos ojos azules como las aguas y una sonrisa delicada, que irradiaba inocencia. La chica le sonrío con cierto nerviosismo. 

    —Hola mi señor, perdone mi torpeza —sonrió con más fuerza, acercándose a él. 

    —¡Perdóname tú a mí! Por suerte eres rápida, te alejaste de mí antes de que cayera sobre ti. ¡Ya eres mejor guerrera que yo! Una hermosa guerrera —La chica rió estruendosamente. 

    —¡Eso que me llamas no me define! De ninguna manera, solo soy la hija del granjero. 

    —¿Vasariah? Sea noble o campesina, no hay diferencias en la belleza. —Le cogió la mano y la besó— Perdone, sí que hay diferencia, usted es más bella. 

    —¡Qué cosas dice! —rió y le hizo una reverencia—. Le he visto merodeando por aquí estos días, es todo un honor tenerle cerca. 

    —Es una pena que ahora que la conozco tenga que marcharme para no volver, podría ser usted la razón de mi sonrisa —La chica le tocó el hombro riéndose de nuevo. Lucifer sonrió— ¿Cuál es tu nombre? 

    —Me llaman Ishtar y a usted Lucifer, lo sé bien. 

    —Que nombre tan curioso, me gusta. 

    —He de volver a mi hacienda, pero seguro volveremos a vernos pronto. ¡Pásese por la taberna, se lo pido! 

    La toga tan sencilla que portaba, totalmente minimalista, como un trozo de sábana blanca puesto al hombro, no hacía más que resaltar su belleza natural. Una belleza extraña pero hermosa, como una supernova a punto de convertirse en agujero negro. Aquella era la singularidad de su hermosura. Andaba tranquila, con movimientos elásticos y felinos, volviendo su rostro para mirar furtivamente a su presa, el Lucero. Algo ansiosa en sus gestos, con forzados gestos era todavía más bonita. Intentaba fingir que ocultaba aquel fuerte deseo, pero lo dejaba escapar por su mirada. Mientras se marchaba Lucifer no podía evitar admirar sus curvas, su maravillosa y esbelta figura. Una pérfida sonrisa anidó en sus labios por unos segundos para volar tan rápido como vino.  

    Aquel día rindió en la clase de entrenamiento. Belial, acompañado siempre de una sonrisa cuando se dirigía al Lucero, se excusaba por haber usado un lenguaje tan violento contra el capataz. Lucifer, viendo en sus ojos el arrepentimiento y en sus labios la sonrisa, no pudo sino dejar morir el tema. Aquel nervioso arcángel, inquieto como ninguno, cuya sonrisa estaba siempre en el firmamento, quería saber más y más de Lucifer. Intercambiaron recuerdos, siendo para el serafín su diosa el más importante, su diamante en bruto que debía pulir. Belial no comprendía del todo aquella enemistad entre Yahveh y él, pues a un diamante no se le puede encontrar defecto en su resplandor. 

    —¡Menos comprensión y más mano dura! —decía Belial, sin saber el Lucero si era en serio o mera chanza—. Depende del contexto la furia nos puede ser de ayuda. 

    —A veces es menester la desidia. 

    Lucifer notaba que Belial estaba encantado de ser su compañero, pero todavía su confianza no era suficiente como para contarle como se sentía, la tristeza que le surgía de entre las cenizas de un sentimiento muerto. Su compañía le hacía olvidar el abandono que profesaba, pero esa conexión que tanto anhelaba era incapaz de encontrarla en su alma si no estaba con ella. A pesar de su áspera relación seguía extrañándola, ¡qué tan estúpido era extrañar una memoria! La figura viviente entre sueños de un recuerdo que se va marchitando. La trasmutación era inevitable, pues la conexión jamás se romperá. 

    Una lucha entre dos fuerzas, cuya encrucijada no tiene señalización, ¿cuál es la correcta? 

    A la noche le esperaba una tediosa cena con los Serafines. Todos ellos, junto a Yahveh, preparaban una exquisita cena llena de manjares, pasaban lista de todas las novedades de Orión y levantaban acta de la reunión. Algo que Baphomet había calificado de tradición, a Lucifer aquella palabra le sonaba a una suave forma de pronunciar “obedece”. Ningunas eran sus ganas de participar pero no podía evadirlo de ninguna manera. Se puso sus ropas más elegantes y marchó hacia donde Baphomet le había indicado.  

    Su injerencia en la sala provocó un cúmulo de miradas, los ángeles emperifollados mostraban una postura formal con un ostentoso gesto de magnificencia. La barroca esencia de la superioridad se podía captar en el ambiente, como un fuerte perfume que te seduce las neuronas y te hace vacilar, agotado, por la pureza y potencia de su fragancia. Sus frágiles sonrisas parecían de cristal, era precisamente la falsedad de estas lo que las hacía tan delicadas, pero cuando se dirigieron a Lucifer, mostraron un ápice de deseo, otras de curiosidad, pero sobre todo de orgullo. Todos se levantaron simultáneamente y esperaron a que el héroe tomase asiento, al lado de la Señora. Dio pasos lentos, admirando la imaginería elaborada con tanto esmero, las posiciones exactas de los comensales, de cada cubierto y cada ofrenda, era como un cuadro de arte. En frente suyo encontró a Serafiel, con una sonrisa demasiado forzada, desentonando ligeramente para un desconocido pero notoriamente para los que en la escena se encontraban. Apenas le recordaba y desconocía el origen de su actuación, pero Lucifer respondió con una sonrisa, intentando que fuera parecida. 

    —Un honor sentimos sin duda y creo que hablo en nombre de todos si digo que tu presencia esta velada nos entusiasma, hará esta deliciosa comida más sabrosa con el condimento de tu audiencia —habló Yahveh. 

    —Sí, dulce Lucero, que nos ilumine tu gracia —dijo Serafiel con el mismo falso beneplácito que antes. 

    Lucifer se sintió ligeramente incómodo por el simple hecho de que ella pronunciara ese discurso pro Luciferum. El Lucero contestó las alabanzas con insípida respuesta y Serafiel pareció ofendido por aquella impertinente arrogancia. El ambiente engalanado, cual fulana, agobiaba al serafín, que no estaba acostumbrado todavía al ostentoso verbo y formalidades arcaicas. Metatrón le regalaba una mirada de complicidad, indicando que entendía su incomprensión de la metodología. Remiel levantóse, con atuendos hermosos que resaltaban su ligera belleza, de una austeridad propia de una Abai. Comenzó a orar a Dios, a la señora que era la responsable de aquellas delicias sobre la mesa, madre de todo Orión y creadora de todo lo tangible e intangible. Se cogieron de las manos, acción que el Lucero tuvo que imitar sin objeciones, y los comensales comenzaron un canto. Las voces melódicas de los Serafines sonaban como una orquesta completa, cada serafín cantaba en dos e incluso tres tonalidades diferentes y juntas todas ellas entonaban divinas alabanzas. El Lucero, sin saber la estrofa ni la canción, calló respetuosamente. 

    —Doy gracias a mi Señora, ella me vela en cada estancia, me llena de gracias y la divina esencia indecible encarna —cantaba Remiel en barítono y dramático. 

    —Qué delicia nos proporciona, Dios se encuentra en mi corazón, su benevolencia es infinita, pena siento por los que no sientan dicha pasión —Aquella voz era la de Amdusias en soprano, contralto y profundo. 

    No conocía a la mayoría de los presentes, pero sus voces eran preciosas, se sentía honrado de poder escuchar la oda magnifica a Dios. Era casi como una experiencia extrasensorial, las notas musicales danzaban frente a él, en un hermoso baile cual vals. Pero las palabras, aquella poesía que carecía de sentido para él, absurda conjunción la de aquella belleza en sonido y aquel despropósito lírico. ¿Gracias a ella por qué? Ignoraba por qué hubiera de necesitar ella tales admiraciones, como si tuviera sed de atenciones. Estaba seguro, es más, de que uno de sus sirvientes había preparado la comida por ella. Tan solo hubiera necesitado mandar y el esclavo obedecer, aquello no era de admiración alguna. Hablaban de ella como si fuera un ente incorpóreo, una etérea entidad superior. Las oraciones deberían servir para fines más prácticos, pensó él. 

    —Lucifer, es tu turno, di algo, querido insolente —Le dijo Serafiel con un tono aristocrático y altivo. Todos le miraron algo molestos, había roto la melodía. Él se quedó pensando unos segundos. 

    —Nos escolta la eterna Esencia celeste, que no en balde representa al Vigilante incansable. De constelaciones estrelladas nos ofrece el banquete, con ambrosía líquida en nuestras vetas vierte. 

    Lucifer mostró su voz maravillosa ante todos los Serafines, cuyos tonos afinados hasta lo imposible entonaban en mezzosoprano, doubrette y bajo. Una meliflua voz capaz de enternecer al más apático, grave para aterrorizar a cualquier bestia salvaje, suave como la seda. En la habitación retumbaron sus notas, aquella voz eran la de un auténtico serafín de alta reputación. El Lucero, sin embargo, continuó. 

    —Pero en las llanuras soleadas un Elohim labora, por el orden de todos, por el bien de tropa. Tal mención se merecen con dulzura, pues su respetado trabajo con eficacia procuran. 

    Este último verso hizo arrugar el gesto de los presentes con irascibilidad, confusión y, finalmente, risa. Su preciosa voz no había conseguido apartar la atención de ese blasfemo canto. Serafiel, indignado y con una evidente demostración de repugnancia, razonó no sin su mordaz elocuencia sobre aquella cuestión abyecta. ¿Qué otro ser sino ella se merecía una ovación? ¿Qué hubiera sido sin ella? Decía Agares, teniendo la aquiescencia de todos los presentes. ¿Nadie había mencionado a su persona en la tarea de creación? 

    —¿Y qué hubiera sido sin mí? —dijo él con aparente soberbio, la sorpresa de los Serafines fue inconcebible. 

    —¿Osas compararte a ella? ¡¿A qué viene esta ofensa?! —dijo Serafiel enfadado—. Eres sin lugar a dudas un arrogante, no mereces mi indignación siquiera —Lucifer rió. 

    —Juntos creamos el universo y aunque no dispongamos del mismo poder, yo en aquellos orígenes era su igual. 

    Esta afirmación escandalizó a todos, menos a Metatrón que se reía a costa de sus pomposos amigos. Una simple mofa, explicaba él, pero en el fondo el Lucero conocía que aquella era la verdad, ¿qué otra historia se iba a contar sino? ¿No era acaso cierto? Yahveh pidió silencio, mientras Metatrón nuevamente señalaba el divertido ardid de Lucifer como hilarante. 

    —Pronúnciate, quisiera saber el porqué de esa execración —dijo finalmente Yahveh. 

    —¿Soy libre para expresarme? Aunque aceptes sé de sobra que no, pues conozco en demasía ya tus hipocresías, querida. ¿Disfrutas siendo superior al resto de existencias? Porque yo no te recordaba así, tan vacía y superflua. No, te recordaba llena de vida, de sabiduría y un cariño que si era divino, y no esta burda apariencia. Esa máscara que portas a cada instante. Si somos tus subalternos no te escondas tras las populares palabras, ofrece la verdad a tus comensales. Pero reconoce que nada es completamente de tu propiedad, que nada es totalmente de tu mano laboriosa, pues son muchos los que trabajan a costa de su felicidad. 

    —Me parece muy noble por tu parte lo que compartes —dijo Yahveh—, muy adorable. 

    —¿Así es como defines ahora el pensamiento que hace no mucho compartías conmigo? Soy un infante cuya torpeza provoca la risa. 

    —Quizá. Aun desconoces el funcionamiento del Cielo. 

    No podía creer aquellas palabras, su rencor no era capaz de contenerse en su pecho. Levantóse de la silla estrepitosamente, casi sin controlar sus movimientos. Yahveh simplemente pronunció una frase  que él no olvidaría: “Las flores no se alzan contra los animales a pesar de sufrir envidia por su caminar, aceptan su naturaleza. Cada cosa es como es”. Cada cosa es como es, repetía mientras abría las puertas que daban al balcón. Se cerraron de golpe al abrir este sus alas y dar unos coletazos con sus plumas. Cada cosa es como es, aspirar es inverosímil. 

    Cada ser u objeto que no le convenía, que florecía fuera de su jardín, parecíale infecciosa enfermedad. No podía aceptar otra manera de brotar, otros frutos que podrían florecer, otras formas de crecer, ¡y de vivir! Los Serafines jamás habían presenciado tal despropósito, no supieron cómo reaccionar ante aquello. Yahveh salió por la puerta, su figura de roca se había roto. Porque se había dado cuenta de que él, precisamente él, no la entendía con radiante imagen. Lucifer sentía las lágrimas empujando, cerró los ojos y dejó que la brisa le acariciara. Solo así consiguió tranquilizarse. En el balcón del ayuntamiento se veía el universo, las constelaciones colindantes eran quimeras, personalidades vivas que acompañaban a su Orión. Disfrutaba de los astros, en aquel lugar no había corteza qué impidiera la visión magnifica de aquel balcón que daba, directamente, hacia Taurus. En todo su esplendor se mostraba la familia celestial. Lucifer intentó olvidar lo ocurrido perdiéndose en su magia. “¿Me rindo? Baphomet tenía razón” no podía pensar en otra cosa por mucho que se concentrase, por mucho que lo desease, las palabras de Yahveh le susurraban al oído una y otra vez la verdad innegable. “¿Por qué este abismo?” Lucifer no podía explicar por qué una lágrima luchaba por salir, por qué quería que la tormenta cayese de sus ojos grises hasta hundirle en sus miserias. El origen lo conocía, pero no sabía el porqué de su excesiva reacción. 

    —Supongo que buscas respuestas escritas en las estrellas. No las encontrarás. 

    —Yahveh —dijo con una extraña alegría, reminiscencia de un recuerdo no tan lejano para él. 

    —Sé que está pasando. 

    —Cada minuto que pasa yo sé menos, cada minuto que pasa una idea que formaba tu imagen se desvanece, se lleva un trozo de mi alma consigo. 

    —Es mejor así. 

    —¿Quién lo dice? 

    —Sabes mejor que yo que no debemos.  

    —No intentes cambiar lo que está escrito. 

    —Lo evitaré si es posible. 

    —Yahveh, me dijiste que hubo tiempos oscuros en Orión. ¿A qué te referías? ¿Qué dolores me ocultas? —Lucifer trató de asirla del brazo, con delicadeza, para aferrarse a sus manos. 

    —Tanto ellos como yo hemos obrado actos deleznables, pero tú no has de saberlo. Porque ahora estás aquí, eres nuestra salvación. 

    —No puede haber secretos entre nosotros. 

    —Escondería cada tara de mí, si con ello podría asegurarme que siguieras dedicándome tu sonrisa. 

    —Eso demuestra que tú tampoco quieres abandonar el libro en una polvorienta estantería. Podemos cambiar el final del cuento —Una sonrisa brotó en su rostro, pero ella seguía con un semblante al borde del quiebre. 

    —Lucho cada día por poder olvidarlo, no me hagas esto ahora. Tu ausencia fue dura, aprender a vivir sin tu protección incondicional, tu vocacional protección, eso fue peor. Te eché mucho de menos y aprendí a seguir, ocultando lo que sentía. Puede que incluso llegara a olvidarlo de verdad, pero volviste y todo renació contigo, inevitablemente. 

    Era la primera vez que ella se abría ante él de esa forma, se sintió agradecido. Se acercó a ella y la abrazó por detrás, suavemente. Apoyó su cabeza en el hombro de Yahveh y suspiró, esperando una reacción negativa, pero en vez de unas malas palabras Dios acarició sus manos. Cual impulso innato se dio la vuelta y le abrazó con fuerza, aprisionándole, asfixiándole incluso, con sus manos temblorosas y desesperadas agarrándose a su túnica. Él aceptó la muestra de cariño y con el abrazo se marcharon todos los rencores. Ella había esperado mucho tiempo, le había necesitado en demasiadas ocasiones. 

    —Admiro que tu fe no haya muerto todavía —dijo él, separándola. 

    —¿Mi fe? —Unas lágrimas caían por sus mejillas, pero lo ignoraba o no le importaba. 

    —La fe en nuestro vínculo. 

    Yahveh agradecía sus palabras pero estaba confusa, ¿eran aquellas palabras el mismo sentimiento que ella sentía? ¿Eran emociones distintas las que habían nacido en él? Compartían la misma incertidumbre. Por primera vez, con aquella barrera destruida, pudo verla tal y como la conocía, tal y como él la había recordado desde su despertar. Todo podía mutar ante sus ojos, aquello no iba a importar ni influenciar en su vida, pero ella no debía cambiar. No, ella no debía.





   



 Capítulo 1: Evolución 

      

    Bajo tierra, océano eterno. 

      

    La escuela de magia abría sus puertas para Lucifer, que se erguía como una gran fortaleza de columnas, cuyos púlpitos daban a habitaciones y salas donde numerosos magos vertían líquidos en cubetas, practicaban hechizos o daban clases teóricas. Se esperaba un cúmulo de brujos preparando sus hechizos, probándolos en duelos y objetos levitando por las paredes, ¡un lugar maravilloso! En cambio se encontró con simples Elohim estudiosos, pegadas sus frentes a libros viejos, casi destrozados. 

    De un desgastado color beige, la ahora oscura escuela estaba enmohecida por los gases de su estrella protectora Alnilam. El Lucero andaba por sus pasillos, cada rincón más extravagante que el anterior, como cada mago que se cruzaba e intercambiaba una amistosa mirada con él. La oscura madera y las pocas antorchas colocadas daban un aspecto sombrío a cada una de las estancias. Anchos pasillos, con robustas puertas y polvorientas estanterías que recogían libros de todo ámbito y clase, aquellos libros de magia y rituales habían sido usados durante shares por miles de magos, algunos ya ni portaban el título en su cubierta. La sala en la que daría clase estaba en el tercer piso, un pequeño despacho con un par de sillas y una tenue oscuridad. Por el ventanal se observaba a los Vigilantes en la nebulosa de Orión haciendo prácticas. 

    Un portazo sobresaltó al Lucero, que al voltear se encontró con Baphomet, con atuendo misterioso y un aura de magnificencia. Se acomodó en el escritorio principal e invitó a su compañero a sentarse enfrente. No pronunció palabra alguna el querubín, tan solo mostró una profesional indiferencia, ejecutó un estudiado ritual y sacó sus libros andrajosos, unos brebajes de diversos colores, una pluma y un tintero. Seguidamente se quitó el capuchón y dejó ver su larga y sedosa melena. 

    —Hermoso día, Baphomet, ¿qué eruditos consejos ofrecerá vos para mí? —dijo rimbombante. 

    —Aquí has de saber adecuarte, pues heme aquí para ilustrarte en el camino de las artes ocultas. De momento será una introducción general, ¿estás de acuerdo? 

    Él simplemente asintió, expectante por conocer cada secreto. Como es arriba, es abajo. Aquellas cuestiones alquimistas al Lucero le sonaban totalmente ajenas, no sin mencionar la teoría del maná y la energía del chacra. Cada palabra era más complicada y se preguntaba a cada segundo, ¿hará la teoría milagros ante un obstáculo sin la llamada praxis? Verbo incansable que fluía en los oídos del Lucero, proveniente de la melosa y grave voz de Baphomet, cuya explicación había resultado demasiado extensa. Pero con aquella primera frase, realmente había Baphomet introducido toda magia y brujería posible: la realidad es como un árbol, cuya copa reside en los cielos, el tronco en la tierra y las raíces en el infierno. 

    —¿Dios me dejará usar mi magia? —Baphomet se mordió el labio, sabía que el Lucero no tardaría en preguntar aquello y él sabía bien la respuesta. 

    —Mantiene una postura firme ante la situación, se muestra reacia a aceptar tu condición. Yo creo que puedes llegar a saber usarla. Bajo mi protección, podría convencerla, no tengo duda alguna. Tengo fe en ti. 

    —Me halagan tus palabras, gracias por tu confianza. 

    —Hablemos de los Reptilianos. Es necesario que conozcas hasta el más mínimo detalle de tu enemigo. Yo solo te daré las pautas, dicho ejemplo te servirá como punto de partida para que tú solo desarrolles futuras estrategias. Dime, ¿qué sabes de ellos? 

    —Sé que son crueles, despiadados. 

    —No permitas dejarte llevar por las pasiones, es en la frialdad cuando la mente piensa mejor y los pies se sujetan mejor al suelo. Recuerda las clases de Metatrón. 

    Lucifer no supo que contestar, ante aquella recomendación sintió tremenda ansiedad. En no mucho tiempo él tendría que dirigir y organizar un ejército entero. Con introspectiva mirada tragó saliva e hizo silencio. 

    —Comencemos por el principio —dijo Baphomet. 

    Baphomet no se anduvo con rodeos, describió rápidamente a los Reptilianos de la mejor manera posible, con la escasa información de la que disponían. Los Serpientes, padres de las razas reptiles, brujos con infinita sabiduría. Los Anunnaki, jefes de la Alianza, escamosos seres que podían adoptar la forma más deseada. Draconianos, horribles bestias, piel cual cota de malla dura como la piedra, grandes guerreros y estrategas. Y por último, los Sirios, los más temidos y misteriosos espectros. Aquella información podía ser veraz o falaz, podía ser una pequeña pieza en el inmenso puzle que suponía su existencia. Podía ser el núcleo de una molécula de un universo entero. 

    —Los Anunnaki son cambiaformas —decía Baphomet. 

    —Para ser emperadores no poseen grandes habilidades —resopló con indiferencia—. ¿Cómo lo hacen? 

    —Jamás subestimes al enemigo, no es tan inútil si son ellos quienes gobiernan frente a la supremacía mágica de los Sirios. Podrían convertirse en un Elohim y no los diferenciarías. El secreto de sus obrares está bien guardado, no sabemos absolutamente nada. 

    —¿Nada? ¿Cómo saber entonces que tú eres Baphomet? 

    —O que tú eres Lucifer —sonrió levemente—. Tengo una teoría que, evidentemente, no está comprobada. Creo que ellos necesitan algún tipo de contacto para poder convertirse en el objeto que desean, no sé si este contacto sería físico o de otra índole. 

    —Supongo que algo deben de tener para ser líderes, algo que quizá aún no podemos entender. 

    —Como muchas otras cosas, Lucero, desgraciadamente. Los siguientes son los Draconianos. El parentesco entre los reptilianos es bastante estrecho y para nada casualidad que la mayoría sean de tipo reptil. Los Anunnaki, Draconianos y Serpientes son parientes, al menos comparten esencia. Los serpientes parecen ser los ancianos; los Anunnaki serían su siguiente generación; por último tenemos a los Draconianos, hijos de los Anunnaki. Esto ayuda a que su jerarquía sea más organizada y haya menos insurrección. 

    —Es como tener la mayoría absoluta de un estado, los Sirios no pueden optar por una opción que no sea la que ellos pacten. 

    —¿Es compasión lo que huelo? 

    —Justicia, supongo… hasta el más vil la merece, ¿no? 

    —Es un pensamiento muy noble, pero como bien sabrás todo depende de su uso, de su circunstancia. El humo de un incienso puede relajar y atrae altas energías vibratorias, pero también puede ser un arma energética contra nuestros enemigos. Puede destruir, como cada herramienta del universo. Es un arma con doble filo. 

    —¿Y qué tienen de especial los Dracos, aparte de ser grandes guerreros? Eso no es algo demasiado sobrenatural, ¿no crees? 

    —Contienen ese aspecto sobrenatural e increíble que poseen sus antecesores, los Anunnaki. Ese código ancestral que todavía desconocemos, como una lengua muerta. No podría decirte mucho más sin aventurarme a las hipótesis. Lo que conocemos hasta ahora es que parecen tener cierta alimentación, podríamos llamarlo vicio también, por la sangre. Sangre de seres, pero también de entidades, como las estrellas. 

    —¿Sangre de estrella? 

    —Sangre es aquella fuerza vital que mueve un cuerpo, y de esto ellos se alimentan. 

    —Pero… ¿cómo conocéis todo esto? 

    —Volac es nuestro vigía, se aventura valientemente a las tierras reptiles, arriesgando su vida para proporcionarnos toda información posible. 

    —Un espía, dices. 

    —Creo que suena más honroso a mi manera. 

    El pupilo observaba los cuadernos, la pluma deslizándose sobre el pergamino que Baphomet tenía delante, los artefactos transparentes que yacían en la parte derecha del escritorio, sin ver en aquel mundo algo tan extraordinario. Sin ver la magia que él se había imaginado, ¿cuándo iba a pasar a la acción? No disponía de tiempo alguno para dichas fruslerías, necesitaba saber, cuánto antes, como usarlo. ¿Qué mejor que usarlo para aprender? Se suponía que eran clases de magia, no de estrategia. 

    El rostro de Baphomet demostraba cierta hilaridad ante la impaciencia de su compañero, aquel nerviosismo innato que había demostrado desde su despertar temprano. Incapaz de ser acallada esa pasión. En él no había más que un brillo incandescente de deseo por el saber. Baphomet aceptó sus peticiones y le habló directamente de las directrices de la propia magia, de cómo se podía efectuar y qué clases había. Magia arcana, elemental, ritualística, energética, sugestiva; el uso de mantras, oraciones, imaginería, símbolos. Baphomet mostró a su alumno algunos símbolos básicos que debían ser usados en distintos rituales, oraciones sugestivas que los Elohim utilizaba para las curaciones en el hospital de Meissa. 

    Aquellos garabatos tenían significados ocultos según donde dirigieras sus líneas; al igual que los mantras, que según qué posición o entonación tuviera la palabra se hacía verbo mágico. Las bases eran sencillas, no es más que un juego de la mente, una materialización de deseos internos, una ilusión sugestiva. Incluso la magia más básica, como la elemental, era nada más que el uso de la fuerza mental en conjunto con variables del entorno, como la tierra, el agua o el aire. El mana no es más que aquella fuerza, una forma de denominar al poder de la mente como un ente ajeno a esta, como un líquido áurico que reside en nuestro espíritu. La verdad era que el maná es el resultado de la conjunción mente y alma. Una energía prácticamente inagotable, si se sabía cómo usarlo y, sobre todo, generarlo. Algunos magos podían crear mana y otorgársela a aquellos más débiles que todavía no habían alcanzado aquella grandeza en espíritu, sus báculos, orbes y libros secretos potenciaban sus hechizos. Pero el Lucero, que usaba magia prohibida, era el maná en sí mismo. 

    —Deberías, si no lo habías decidido de antemano, visitar a Abigor, el herrero. Él conoce todas las armas y es el único fabricante de Orión, no hay caso, por muy extravagante que sea, que se le escape. Podrá construir el arma perfecta para ti. 

    —¡Eso está claro! Pero… si el maná soy yo, ¿la energía sale de mi interior? ¿Cómo? 

    —¡Lucero, presta más atención! En ti el maná es la rabia y el odio, pero combinando sensaciones se podía concentrar todavía más, haciendo que el proceso de creación sea menos trabajoso. 

    Pero Baphomet admitía que no conocía la verdad absoluta, que se le escapaban conceptos, que hacía lo que podía para ayudarle. Pero la realidad era que nadie, nadie en todo Orión, conocía los secretos de la magia Siria. Las especulaciones eran simplemente eso, pequeños resquicios de un elemento representativo, nada más allá de la superficie. Podían identificar el elemento sacrificio como importante, curiosamente vinculado con la sed de sangre de los Draconianos. Parecía que aquel líquido ancestral tenía un papel núcleo en la sociedad y existencia reptil. Todavía no podían adivinar por qué, pero podían también estar equivocados. 

    Lo que tenían claro es que cada vez que sentían a aquellos seres cerca, cada vez que la magia penetraba en su aura, se sentían enfermos. Las pocas veces que Volac describió aquella sensación temblaba de auténtico terror, sin ser capaz de continuar entre los sollozos desesperados. Y Baphomet, que tanto había acompañado a Lucifer en su travesía onírica, reconocía que hasta a él se le notaba aquella aura maligna, era inevitable. Lo opuesto a la pureza Elohim, la magia de las sombras. En los oscuros tiempos pasados no habían tenido mucha oportunidad de protección y Yahveh, aquella madre, líder, superiora, había defendido cada uno de sus seres, de sus hijos, incluso debilitando su carne. La magia de Yahveh había disminuido desde entonces a causa de aquello, pero el Lucero intuía que ocultaban algún secreto en el pasado, porque por mucho que preguntara nadie se atrevía a mencionar palabra alguna, historia o relato. Tan solo una mirada cabizbaja y triste, verdadera prueba de la oscuridad que cierne la inseguridad en un estado. 

    —No sigas preguntando, ocurrieron cosas que deseamos olvidar y que no conviene que tú conozcas. Solo es agonía en un frasco, mientras este sea guardado no habrá problema. Yahveh consiguió alejarlos, lo conseguimos, y ahora podemos gozar de cierta estabilidad. 

    Baphomet mientras decía esto intentaba mostrar su media sonrisa, pero ni aquella leve mueca podía fingir en esos momentos. El Lucero desistió y miró por la ventana, las Luces de la estrella Alnilam eran hermosas y los gases de las nebulosas incluso llegaban a aquella sección superior. Los Vigilantes ya no estaban en los campos próximos. 

    —Ahora hablaremos de los Sirios, pero creo que los conoces bien. 

    A causa de la negación de visitarles de Volac, aquella oportunidad era única para los Elohim. Poder conocer de primera mano a un Sirio, aunque fuera una mínima parte de él. Podía otorgarles muchísima ventaja y el hecho de que aquellos seres le esperaran muerto era todavía mejor aún. La recuperación milagrosa del Lucero era una sorpresa para todos, pero aunque ahora rehuyeran su presencia, decía Baphomet, pronto agradecerían su intervención. 

    —Los Sirios son su arma secreta, vuestra arma secreta soy yo. 

    Baphomet no quería confesar aquello, pero era relevante para su instrucción. Una guerra inminente iba a estallar, aquel factor era ineludible y tenían que estar preparados. Los Sirios podrían ser sombras, espectros, fantasmas o la misma muerte personificada, aquello no les iba a detener. No les iba a destruir las esperanzas, porque ahora tenían una gran razón para soñar. Por muy poco que conocieran de aquellos enemigos, el desconocimiento era recíproco. 

    La jefa de todo aquello era Mara, una comandante que dirigía a todos los reptilianos, de faz belicosa y maliciosa. Ella parecía ser Anunnaki, pues podía cambiar de forma, pero poco o nada sabían acerca de ella. La única vez que fue vista ocurrió en Sirius, cuando estuvieron a punto de presenciar la primera guerra. Por suerte Yahveh actuó a tiempo y envió unos cuantos mensajeros, Miguel, Rafael y Uriel, para que apaciguaran a las bestias. Las razones por las cuales esto ocurrió no quiso revelárselo Baphomet. ¿Antes visitaban tranquilamente a los reptilianos? El Lucero no podía creerlo, ¿no eran agresivos? Baphomet le rectifico. 

    —No sabemos sus intenciones, aun a día de hoy, Lucifer. No podemos asegurar que sean agresivos, pero amigables no son. 

    —¿Entonces por qué crees que estallará la guerra? 

    —Porque atacarán Sirius y Yahveh no podrá permitirlo. A pesar de que ella no lo desea y jura, ¡perjura! Que no aceptará una guerra, así será y será ella misma quién nos enviará a las trincheras. 

    Al Lucero le resultaba raro que dos hermosas mujeres se enfrentaran de tal ardua manera, pero si su Enay era una mujer, ¿por qué los enemigos no podían ser liderados por otra? Aquellos Anunnaki, serpientes reptiles, eran manipuladoras, se veía a simple vista. El Lucero vislumbraba algunas ideas entre las palabras de Baphomet, como susurros de su conciencia que le descubrían nuevas puertas de conocimiento. Una intuición bastante agria le subió por la garganta. 

    Baphomet continuó su clase explicándole detalles específicos sobre su secreta magia y el Lucero, atento ante su maestro, absorbía los conocimientos como una esponja casi sin darse cuenta. Tras una dura introducción ahora bebía de la fuente sempiterna, como si ya estuviese preparado para ello. Cuando el sol llegó a su cenit salieron del despacho y marcharon a la nebulosa de Mairan, Metatrón pronto les abriría paso a una nueva clase de lucha. Entraron en la sala de espera y Baphomet preparó unas infusiones de ambrosia para animar su espíritu agotado tras tanto lucubrar. Lucifer lo recibió con agradecimiento. 

    Pronto aparecieron el resto de compañeros con alegres sonrisas, abriendo sus taquillas y cambiando sus atuendos por túnicas más flexibles, pantalones o incluso atuendos de lucha, como cotas de malla y armaduras. La muchedumbre parloteaba en la sala interior a viva voz como si fuera un mercadillo. Algunos mostraban sus nuevas armaduras, brillantes y plateadas como las lunas nocturnas, con hermosas condecoraciones y llamativos escudos heráldicos. Las armas de algunos eran tan grandes que el Lucero no hubiera podido imaginar portarlas, grandes espadones y lanzas que superaban en altura a los ya de por sí altos Elohim. Belcebú, con su nueva armadura, atraía todas las miradas de sus compañeras. Gabriel, por otra parte, repartía joyas a los Arcángeles, con un aura especial que llamaba la atención del Lucero. La arcángel divisó al serafín observándola y ambos se sonrieron amigablemente.  

    El Lucero pudo diferenciar a su amigo Belial entre ellos, acercándose con una mueca indecisa. Sus movimientos mostraban la inseguridad que sentía, se sentó junto a Lucifer algo nervioso, jugando con sus manos, entrelazando sus dedos. El Lucero miró a Belial fijamente, esperando que le devolviera la mirada, pero no lo hizo. 

    —¿Tuviste un encuentro con la muerte? —dijo sonriendo. 

    —¿Llamas así a Yahveh ahora? —intentó sonreír, pero mostró simplemente una mueca deformada—. Ojalá fuese eso lo que me aflige, ¡lo que daría para que esa fuese la razón de mi desazón! No debería pronunciarme, no… ¿crearte confusión? ¡Para qué! Déjame a mí con mis quimeras. 

    Lucifer comenzaba a enfurecerse, harto de las habladurías y comentarios jocosos. No podía creer que su amigo temiera en su presencia, que hasta él creyera que su maldición era terrible. Intentó calmarse, mirar en el interior de Belial, pero su inquietud solo lo enfureció más. 

    —¿Tienes miedo de provocar mi ira? ¿Es eso? ¡¿Me tienes miedo?! —Lucifer se levantó de su asiento y le miró directamente a los ojos. 

    —Por favor Lucifer, siéntate. Estamos llamando la atención —dijo mirando a su alrededor. Los ángeles se dieron cuenta del altercado y se acercaron. 

    —¡Para nada me disgusta la admiración ajena! ¡Que observen si es lo que desean! —alzó la voz ligeramente para poder ser escuchado. 

    —Lucifer, sosiégate —Baphomet se mostró tranquilo, le agarró del brazo y lo acarició. Este acabó por sentarse de nuevo. 

    —¡Jamás te temería! Pero ahora das verdadero terror, ¿por qué esa irascibilidad? —contestó Belial intentando calmar la situación. 

    —El fuego hablando de prevención de incendios, ¿no es irónico? —dijo Belcebú acercándose—. La realidad, Lucecita, es que tu magia tiene preocupada a mucha gente. Cierto, ¿Belial? 

    —Yo me preocupo por Lucifer, esto podría afectarle —Tras Belial apareció un ángel con una mirada burlona y apartó al arcángel de un empujón. 

    —Belial, será mejor que te cuides de este híbrido, eres un buen guerrero, no te envenenes —Furfur se colocó junto a Belcebú. 

    Belial intentó defender a su compañero, aquella confusión era absurda y un simple pretexto para que Belcebú inmiscuyera sus narices en asuntos ajenos. Aquella actitud de eterna potestad que sentía el querubín era odiada por algunos, admirada por otros. El Lucero apartó a su amigo, él podía ocuparse de la situación a solas. Le alejó del ajetreo insistentemente, hasta que finalmente se sentó en el banco de madera que estaba Baphomet. 

    —Muy noble por tu parte que intentes alejar a ese pobre arcángel de ti, será lo más honroso que puedas llegar a hacer. 

    —¿A qué viene esta conspiración contra mí? Tu rudeza me sorprende —Se acercó a Belcebú lentamente, dando pasos bien calculados. Este se movió con él. Parecía el comienzo de una pelea, pero todos sabían que no eran necesarias las manos. 

    —No es mi inferencia crisparte, pensé que aceptarías tu condición adulterada. No es personal mi aversión —mostró una sádica sonrisa, sabiendo que estaba dañando el orgullo de su contrincante. 

    —Disfrutas con mi dolor, ¿cierto? No hay nadie que me tema más que yo mismo —Baphomet se levantó con deseos de poner fin a esa absurda disputa, pero Lucifer le miró amablemente, pidiéndole que se sentara y que le dejase controlar la situación. Baphomet se mezcló con el gentío y permaneció observando. 

    —Eres un héroe, nadie te lo niega, pero ahora eres más peligro que beneficio. Nadie se siente seguro a tu lado, no puedes evitarlo. No es que te odiemos o te rechacemos, es algo instintivo. La magia negra nos pone nerviosos, es la antítesis de nuestra naturaleza —Lucifer agachó la cabeza con tristeza. Belcebú tenía razón. 

    —¡Ya basta! Si no paras ahora mismo tendré que darte una lección —Baphomet apareció en escena sin poder morderse más la lengua. 

    La intromisión de Baphomet sorprendió al querubín, no esperaba aquella reacción y mucho menos de uno de los de su jerarquía. En aquellas palabras había una acusación que no hacía falta decir. Al menos para la mayoría, pero el Lucero no comprendía aquella disputa. Belcebú, con gesto indignado, señaló a Baphomet y seguidamente le mandó callar, con una apacible sonrisa. 

    —Algunos no pierden la esperanza, pero tú… ¿quién se aprovecha de quién, Belcebú? 

      

    —¿Crees que soy tan banal? ¿Qué lo único que me importa es la estampita o condecoración que me pongan en el pecho? No es sino la justicia la que me mueve, objetivamente como siempre. No me interesa escalar peldaños ni obstaculizar la carrera de un compañero de guerra. Siempre buscaré la seguridad. 

    —Tú solo te delatas. 

    Belcebú tan solo rió mordazmente, como si aquellas palabras resbalaran por sus oídos. Negó con la cabeza, algo defraudado por aquella terrible actuación y acusó a Baphomet de imparcialidad. Sus miradas, rojas como el fuego, parecía que iban a estallar, Baphomet estaba a punto de mencionar palabra cuando el querubín se acercó a su rostro y le miró a los ojos, tan de cerca que Baphomet cayó en la banqueta 

    —Por favor, no comencéis un altercado por estas cuestiones. Baphomet, quizá él tiene razón —Lucifer habló y todos se quedaron mudos—. Sé cuál es mi estigma, pero yo decidiré si es perjudicial, no tú Belcebú. Admiro tu preocupación por el bienestar general, pero te aseguro que Baphomet me tiene dominado —Esto último no sonó tan bien para el resto como en los oídos de Lucifer.  

    —Excelente, pero tras los últimos acontecimientos tendré que asegurarme yo mismo de tu competencia —sonrió a Baphomet. 

    —No veo problema en ello. 

    Los presentes parecían insatisfechos con la pelea, pero finalmente Lucifer había puesto fin a aquellas absurdas disputas. No iba  a permitir que dos Elohim se enemistaran por su influencia. De ninguna manera. Baphomet parecía que necesitaba acallar las voces acusadoras de Belcebú, pero este último simplemente se fue y el ambiente quedó tan ameno como anteriormente. Belial no comprendía como aquel querubín tan admirado era un ser tan despreciable, con rostro arrugado mostraba su inconformidad, frente a las risas de Baphomet y Lucifer. “Belcebú no ve un Elohim, ve un engranaje en el sistema”, decía Baphomet. Pero a veces en esa equidad se echaba en falta un poco de empatía. Con una sonrisa Baphomet hablaba de su compañero, sin rencores todavía. 

    El lucero estaba cabizbajo, pensativo. Si Belcebú había orado en su contra significaba que la inmensa mayoría de Elohim opinaban como él, pero que no se atrevían a decirlo. Hecho que era aún peor que la sinceridad mordaz de Belcebú. Intento ocultar su tristeza, pero era como un verdugo fustigándole sin descanso y no iba a cesar jamás en aquella tarea. ¿Debía permitir que la culpabilidad le afectase? Era demasiado pronto para aquello, debía demostrar que estaban equivocados. Su maldición era una virtud. ¡Necesitaba agarrarse a esa premisa! 

    Para animarse recordaba las palabras de Baphomet, las evocaba con dulzura y era incapaz de apartar la mirada de su persona durante la clase. Le estaba muy agradecido. Baphomet sentía la incomodidad de su mirada en la nuca, la costumbre de estas obras no yacía todavía en su persona, pero intentaba, con suave frialdad, corresponder sus sonrisas. 

    —Letrados, mis soldados —dijo sonriendo animándoles un poco—, hoy tenemos una actividad nueva. Haced grupos de cinco. ¡Qué, por favor lo pido, sean equipos compensados! No quisiera encontrarme a todos los querubines juntos, ¿podréis hacerlo? ¡Gracias! 

    La inmensidad de Elohim guerreros, Arcángeles, querubines y algunas Potestades se agrupaban según sus preferencias. Belcebú junto a Raziel y Mammon, tuvo que aceptar a una potestad en su grupo para que Metatrón no los invalidara. Belial y Baphomet pronto se unieron a Lucifer. Mientras los ángeles corrían por el arena, entre diversiones y decidiendo ya por cuál estrategia optar, al Lucero todavía le faltaban dos participantes. Belfegor observó de lejos la escena y agarró a Rafael de la túnica. Este, que estaba conversando con Miguel tranquilamente, se sobresaltó. 

    —¿Qué intentas? —preguntó Rafael. 

    —Metatrón dijo “grupos mixtos”, ¡ven aquí! —Una gran sonrisa apareció en su rostro angelical. 

    Belfegor, arrastrando sin dificultad alguna a Rafael, se unió al grupo del Lucero, con una vivacidad infantil. Los grupos estaban formados, Metatrón parecía contento, la diversidad era aceptable, aunque no perfecta. Mientras caminaba por los numerosos grupos, Lucifer quiso estudiar un poco a Miguel. Aquel personaje le llamaba la atención, era como el perfecto líder, buen estratega y buen amigo, equilibrio perfecto para un caudillo que se precie. Trataba con especial afecto a sus Arcángeles, era cercano con cualquier Elohim que se le acercara y siempre mostraba una formal sonrisa. Y nunca dudabas de que esta fuera sincera. 

    Metatrón explicó el ejercicio: tenían que luchar en grupos de cuatro, escoger un arma y planear en apenas segundos una estrategia factible. La belleza de las armas era inigualable, pero ante las miradas encandiladas de sus predilectos Metatrón hizo una sabia recomendación. Elegir la que más les definiera. Al dar la señal de comienzo no habría tiempo alguno para estudiar el funcionamiento de cada arma, había que ser razonables. Metatrón se acercó a la mesa de armas, todas colocadas unas encima de otras, las doradas eran las más llamativas y atractivas, había otras rudimentarias y oxidadas. Abrió un cajón amplio bajo la mesa y aparecieron otras armas de curiosa apariencia. 

    —Todas las armas presentes en esta mesa son especiales, cuando tocan a un ángel no dañan, simplemente proporcionan un leve cansancio. Contra más golpes recibáis más hastiados estaréis y acabaréis en el suelo si perdéis la batalla.  

    —Eso quiere decir que no hacen laceraciones, ¿cierto? —preguntó Belfegor. 

    —Eso mismo he dicho. Belfegor acércate, explícales cuál es tu arma. 

    El querubín de cabellos rojizos como el fuego fue hacía la mesa, con su figura moviéndose de forma sinuosa. Agarró un par de espadas, pero no eran espadas normales pues tenían una extraña curvilínea forma, no eran como las que todos conocían. Obró un par de espadazos, como si quisiera cortar el aire, y sonaron los cortes como metálica melodía. Belfegor las envainó de nuevo y se las colocó en su cinturón. 

    —Esto no es una espada, se llama Napea, tiene doble filo. A mi parecer es como una espada con la ligera curva de una hoz —Efectivamente era como si hubieran cortado el filo de la hoz y le hubiesen puesto un mango. 

    —Entended que él es querubín, ellos ya saben cuáles son sus mejores armas y las conocen todas. Será complicado abatirles pero no imposible. ¿Podrías explicar tu formación? 

    —Yo utilizo la agilidad como herramienta principal de mi ataque, la rapidez es importante. En vez de usar una armadura pesada uso el cuero, que es mucho más ligero y me permite más movilidad. También tengo conocimientos sobre las armas arrojadizas y otros trucos que quizá podéis ver en esta sesión —sonrió maliciosamente. 

    —No te excedas. Aquellos que ya tengan conocimientos pueden elegir la que más se les acomode, pero sino escoged espada y escudo, como los que usamos en clase. 

    —Yo solo puedo con todos estos novicios —dijo Belfegor poniendo sus Napeas en posición de ataque. 

    —No estés tan seguro. Vuelve a tu puesto —dijo con una mirada seria intentando abatir su altanería—. En la próxima clase tendremos a Abigor que os orientará en vuestra formación de guerreros, por ahora no os excedáis reflexionando. Id a matar —El profesor sonrió. 

    El profesor mostraba sus ansias por verles luchar, observaba mientras escogían sus armas, indecisos frente a tanta oferta. Intentaba no influenciarles, pero cuando Phenex, un arcángel de cabellos anaranjados, escogió una maza Metatrón tosió ligeramente, mirándole de reojo. Enseguida Phenex, entendiendo la indirecta, agarró un escudo y espada, para ver sonreír a Metatrón desde su puesto de vigía. Todos escogieron rápidamente sus armas, menos algunos novatos de los Arcángeles que todavía no habían sido demasiado instruidos. Todos portaban sus armas, comenzaban a planear la estrategia, Belfegor gritaba al Lucero por una rápida elección. Finalmente agarró una alabarda. 

    Acercóse rápido a sus compañeros, pero Belfegor le abofeteó las mejillas. Le sonrió como si le hubiera dado un beso, con dulces ojos centelleantes y sonrosadas mejillas, y le ofreció una daga. El Lucero quiso rechazarla, pero ya el pelirrojo estaba hurgando en sus bolsillos y acariciando su cinturón con lasciva sonrisa. 

    —La necesitarás, pequeño —Le guiñó un ojo. 

    El descaro del cobrizo dejó perplejo al serafín, que ajustó la daga perfectamente en una de las vainas de su cinturón y atendió a Metatrón. Algunos guerreros iban con auténticos atuendos, nada de camisetas de lana y pantalones holgados, típica indumentaria de prácticas, no, iban con armaduras completas. Belcebú brillaba por sí solo entre toques rojizos de las mangas de su camiseta interior. Metatrón dio unos breves consejos antes de comenzar, separó a los grupos y les otorgó a cada uno una zona del estadio. Lucifer se batiría en duelo contra el equipo de Belcebú, de Satanachia y de Crocell. Debía quedar solo un grupo en pie, aunque no necesariamente todos sus componentes. 

    —Hemos de preparar algo, ¡ya hemos perdido suficiente tiempo viendo a Lucifer decidir! —sonrió el pelirrojo golpeándole con el índice. 

    Todavía tenían un escaso minuto para organizar su táctica. Todos estaban nerviosos, aquellos eran demasiados enemigos y no iban a poder con tantos, tenían que organizarse bien. 

    —Ahorremos las bufonadas —contestó Baphomet—. Tienen un destrozador por tanque, Mammon, yo me encargaré de él o nos aniquilará en dos segundos. 

    —Seamos realistas —hablaba Belial—, todos atacarán sin preámbulos al Lucero, debemos protegerle. Belfegor será el encargado, yo no podré con todos los invasores. El Lucero ayudará, sin ponerse en peligro, a Belfegor, e irán abriéndose paso para acabar con Belcebú. 

    —A mí quien más me preocupa es Raziel —dijo Rafael con extrema tranquilidad—. Dejadme dirigir y no habrá problema, sé que hacer. 

    —¡De eso nada! —gritó Belial encolerizado. 

    Tras mucha disputa y pelea, con palabras aceleradas y poco calculadas, decidieron un modus operandi y se pusieron cara al frente. Estaban totalmente seguros de que iban a tener la victoria. Belfegor se ocuparía de Raziel, ya que su enemistad con Baphomet, además de compartir la magia como arma, iba a alargar las derrotas. La magia de Raziel estaba tan igualada a la de Baphomet que siempre intentaban no competir entre ellos. 

     Lucifer, en el medio de sus soldados, se mostraba algo inseguro frente al gran número de contrincantes presentes.  

    —¡Adelante! —gritó Metatrón. 

    El profesor se sentó en lo más alto de las gradas con una gran sonrisa, expectante. Todos saltaron hacia sus contrincantes con furia, con una pasión incontrolable. Podían volar, pero no salirse de su cuadrante o quedarían descalificados. Belcebú miraba fijamente a Lucifer mientras corría hacia él, con una grandiosa lanza en sus manos. Lucifer no se había percatado de aquello hasta aquel instante, ¡él tendría sin duda ventaja! Su alabarda no iba a ayudarle en absoluto. 

    El equipo de Crocell estaba entretenido con el de Satanachia, ya que la mayoría eran Arcángeles preferían que los altos mandos se acabaran entre ellos, como había predicho Rafael. Ante la señal del Lucero, que estaba ahora tembloroso, sus compañeros le protegieron el frente, adelantándose únicamente Belfegor para aparecer frente  a Raziel. Este era un querubín de cabellos azules, cuyo atuendo era del mismo tono, mago poderoso que apenas pudo obrar magias con su báculo cuando Belfegor le propinó un golpe. Las tentativas del cobrizo le enfurecieron y se olvidó por completo del resto de oponentes. 

    El Lucero apenas podía sujetar la alabarda y cuando caía al suelo hacía que retumbara, aquella pesada arma no era para él, tal y como Belfegor había insinuado. En cambio Belcebú, que cada vez estaba más cerca, portaba no solo una alabarda, sino más ostentosa que la suya, más amplia y pesada. Él apenas sostenía una lanza de madera con una punta de piedra decorada con simpleza; Belcebú tenía en sus manos un auténtico monstruo de la artesanía armamentística. 

    Belial y Rafael se las arreglaban perfectamente en los flancos, Belfegor y Baphomet atacaban en el frente al intacto grupo de Belcebú. El Lucero todavía no había encontrado su sitio en aquella pelea e intentaba, simplemente, dirigir y mantenerse a salvo, sacudiendo a todo aquel que se atreviera a acercársele. La magia de Baphomet era inmensa, movía masas de tierra y aire hacia sus oponentes y aquellos orbes electrificados como rayos caían sobre sus cabezas. El Lucero se abrió paso, creyendo oportuno acabar con la estrategia, pues los equipos de Crocell y Satanachia habían menguado, comenzando a acercarse. Los dos Arcángeles se encargaron de los recién llegados, siendo Belial el más imparable. 

    Belfegor no había atendido a la llamada de sus amigos, se estaba divirtiendo haciendo agonizar a Raziel que, rojo de rabia, iracundo cual bestia, intentaba alcanzar al cobrizo. Los rápidos movimientos de este último eran imposibles de alcanzar, sus andares serpenteantes y seductores solo enfurecíanle más, cual bailarina que hace arder a su observador con sus caderas. Con sádicas mofas y burlescas oscilaciones se presentaba mientras acariciaba la piel del razo con sus Napeas, le llenaba de gozo reconocer el arrugado rostro de Raziel. 

    —Parece disfrutas de tu juego favorito, Belfegor —dijo Satanachia unos metros tras él. 

    Los rivales se giraron para observar al propietario de aquella voz juvenil, para ver a un querubín tan rudo como lo era Mammon, armario gigantesco de carne. Pero aquel duelo entre tres no era problema para el risueño Querubín, que rió adorablemente mientras que lanzaba cada una de sus Napeas hacia sus rivales, dejándolos simultáneamente indispuestos. 

    El resto de grupos de Elohim prácticamente estaban todavía en el nudo de su batalla. Los guerreros golpeaban sus escudos contra sus enemigos, alzaban sus espadones al aire, rasgando las ropas de los contrincantes al vuelo. Los magos con sus báculos y orbes, cuyos colores como nebulosas danzaban cual nubes en su interior, invocaban a bestias, ventiscas y fuegos demoníacos. Los arqueros, pocos que había, desde la distancia segura atacaban con sus trampas a sus enemigos y acababan con ellos de un flechazo. Pero el Lucero quería más, se sentía desplazado e inútil, él no era un jarrón valioso, era un guerrero más en la batalla. 

    Belial hizo silbar sus carillos y Rafael fue junto a él, aquella era la alarma definitiva. Lucifer posó la alabarda en su hombro, viendo a Belcebú aventurarse a su posición. Baphomet había caído definitivamente. El primer golpe lo recibió Lucifer, casi sin darse cuenta, en apenas segundos la lanza golpeó su torso y cayó al suelo malherido. Aquella monstruosidad no era natural, su lanza apenas podía desgarrar la cota de malla de Belcebú. Le faltaba demasiada práctica, pero en todos los aspectos. Belcebú era ágil, se movía con extremada facilidad y atacaba ferozmente. Lucifer, en cambio, temblaba de miedo, sus gestos eran lentos y patosos. Belcebú disfrutaba de aquella sensación, podía saborear la victoria, acariciarla entre sus dedos. Lucifer, algo cansado, lanzó su arma y agarró la daga del cinturón, aquella que le ofreció el cobrizo. Sus compañeros intentaban animarle con consignas y gritos esperanzadores, pero el Lucero estaba sumido en su propio duelo, como un mundo aparte. 

    A pesar de que la diminuta daga no era rival para la gigantesca alabarda, podía así moverse mejor, planear mejor los golpes y acercarse a Belcebú. Un pequeño rasguño apareció en la mejilla de este, que enfureció al instante. Belcebú, por su parte, hizo caer la alabarda al suelo. O eso parecía pues bajo los pies del Lucero el suelo retumbó cual terremoto y cayó sobre él, desorientado. Belcebú había golpeado literalmente la arena con su fuerza colosal, se lanzó sobre Lucifer y esperó unos segundos a que abriera los ojos, para que observara detenidamente su derrota. 

    —Tu mandato se acaba aquí. 

    Belcebú sonrió con malicia y rió, tanto que el Lucero se sintió avergonzado. ¿Cómo podría sacar su magia de dentro? Se había prometido ganar limpiamente, pero ¿qué había de malo en aquello? Con toda su energía concentrada en su pecho, intentó invocarla tal y como había hecho la última vez. Sus ojos cual turbias aguas se mostraron frente a Belcebú, que hundió su lanza en el rostro de Lucifer. Este profesó un agonizante grito de dolor, más psicológico que real, y perdió el control. Sus ojos volvieron al grisáceo cristalino natural. Belcebú se levantó, colocando si pie derecho en el pecho de su presa, muy orgulloso por la caza. Pero por el ángulo del ojo vio que algo se movía, algo inusual que no hubiera sido capaz de describir.  Bajo su pie la superficie se agitó y su extremidad comenzó a hundirse. Paso en apenas unos segundos, pero aquel relámpago inconsciente le golpeó la sien, como propio de una fantasía el torso de Lucifer se abrió y quiso engullirle con sus fauces cuyo relente se deslizaba por sus colmillos. Sintióse descender, pero entonces notó una punzante presencia en su espalda, la voz de Belial sonó y pareció un susurro. 

    —¡¿Qué ha sido eso, lo habéis visto?! 

    Belcebú se apartó de Lucifer con temor primario, fuera de sí, con unos ojos enloquecidos. Todavía podía ver aquel acerbo etéreo cuya tentación no cesaba en intentos. Metatrón, que observaba pacientemente cada batalla, percatándose del ajetreo agarró un mando de circular estructura y apretó un botón específico, en cuanto lo presionó la sensación de mareo y pesadez desapareció de los caídos. Belial procuró calmar al querubín que comenzó a relajarse cuando se sentó en las gradas. Imaginación o realidad, había sido terrorífico, su piel estaba erizada. Los compañeros se reunieron en la valla de las gradas, con satisfacción del trabajo bien hecho. A pesar de no nombrar ganador alguno, todos sabían que Belcebú hubiera salido victorioso, pues Lucifer ya había sido derrotado. Pero el querubín no alardeaba ni celebraba, miraba de reojo con cierto temor a su oponente, a su compañero, al espectro con piel de ángel. 

    —¡Excelente! —aplaudió Metatrón—. Excelente táctica, por esto mismo deseo que haya grupos mixtos, ¡excelente! —dijo todavía más efusivo—. Aprendéis unos de otros, una jerarquía de otra, trabajando conjuntamente, este era mi objetivo. ¡Perfecto! 

    —¿Qué  es este mando, profesor? —preguntó el Lucero. 

    —¡Oh! ¿Esto dices? —dijo como si no tuviera importancia, pero se notaba su orgullo—. Un pequeño artefacto que he inventado, con la ayuda de la señora, controla las armas prototipo que habéis usado. Una belleza de la ciencia, ¿verdad? 

    Esa magia si era desconocida para él: ciencia. Totalmente ajeno a sus conocimientos, pues él solo recordaba el verbo que obraba, las manos que modelaban, esa ciencia era la única que conocía y no identificaba su código, tan solo eran unas palabras marcadas en su conciencia. Un saber congénito que parecía haberse disipado en aquellos Elohim, que ahora poseían artefactos, herramientas, armas y cárceles en las que se resguardaban de la belleza de la tierra. ¿Era aquello inteligencia evolutiva o simple subdesarrollo del espíritu?  

    Metatrón mandó formar nuevos grupos y continuaron con las batallas, encuentros amistosos y duelos por parejas. Había poco tiempo que perder ante la inminencia de las Olimpiadas y los Elohim parecían ávidos por participar en aquel certamen tradicional. Aunque le costara admitirlo, el Lucero también sentía cierta excitación. A pesar de su marca maldita cada ser le trataba con amable condescendencia y, aunque despreciara la mordaz insensibilidad sincera de Belcebú, hubiera querido un punto medio entre ambas actitudes. Belcebú, muy a pesar de sus oyentes, decía siempre las cosas tal y como eran, o al menos como las percibía él. Belfegor agarró su mano y le sacó de sus lucubraciones, acercándolo al grupo de debate, donde Belcebú discutía con Baphomet su posición y estrategia de lucha, entre risas amistosas. Con una mirada dulce, aquella jovial niebla que rodeaba a Belfegor le resultaba inmensamente cercana. “La suerte es la excusa del que envidia las aptitudes”, contestaba Belfegor ante la negatividad temprana de Lucifer, que se culpabilizaba de las derrotas y los constantes rapapolvos. Ahora resultaba que el comportamiento irascible de Belcebú había desaparecido y discutía respetuosamente con todos sus allegados, incluido el Lucero, sobre su visión de la batalla y haciendo comparaciones. Todos fueron marchando del estadio. 

    —Lucifer, estoy deseando verte de nuevo en prácticas —dijo Phenex. El arcángel abrió sus alas y las batió con fuerza levantando una ligera brisa de aire. 

    —Yo tengo asuntos pendientes que resolver —dijo el pelirrojo—. Sería todo un placer tenerte a la noche entre nosotros. Pásate por la sala de reuniones de los querubines. Nos vemos. 

    Con una radiante sonrisa abrió sus cuatro alas y en menos de un segundo desapareció. Ni siquiera habían podido los presentes pestañear. Baphomet sonrió al ver la cara de asombro de su amigo, pues este no sabía que los querubines eran conocidos por su rapidez en el vuelo, cual rayos surcaban el cielo dejando tan solo una estela a su paso. Pero él, el pelirrojo, era especialmente veloz. Anduvieron juntos hacia el palacio, lo cual se había convertido en hábito: a todas horas se encontraban juntos, fuera dónde fuera, marchaban hacia la biblioteca tras el entrenamiento y finalmente parloteaban en sus aposentos hasta que el Lucero marchaba a su lecho a descansar. La amistad se habría estrechado y Baphomet, por primera vez, necesitaba la compañía de otro. No era menester ni pronunciar palabras, tenerle cerca le hacía sentir cierta seguridad que jamás había experimentado. 

    Marcharon hacia la biblioteca, atravesando el gran pasillo del ayuntamiento hacia la izquierda, ahí estaban la doble puerta que te  daba paso a la sala de estudio. Nada más entrar divisabas millares de mesas y banquetas de madera, con velas de aceite sobre estas iluminando la colosal estancia. A cada lado pasillos interminables de estanterías, repletas de libros, cual laberinto de sabiduría. Algunos ángeles comenzaban sus investigaciones en las mesas, con una pila interminable de libros ajados. Baphomet desapareció en el laberinto de estanterías, despidiéndose del Lucero. Cogió un libro de estrategia militar. Debía tomar apuntes de cada información vital. Tenía el propósito de escribir él un nuevo códice sobre estrategia en guerra y técnicas de combate. Todos los libros de ese tema en concreto fueron escritos por Metatrón, su afable profesor, algunos por Mammon, pero él quería superarles. Se embriagó con las páginas de los pergaminos, los libros y la pluma, comenzando a escribir algunas notas adicionales en sus escritos y apuntes. Pronto se sumió en completa eficacia. 

    —Conmovedora tu dedicación, ¿acaso descansas alguna vez? —Yahveh estaba tras él, no se había percatado de su entrada a la biblioteca siquiera. 

    —La perfección es lo que busco. ¿Qué desea mi doncella? —dijo sonriendo. Yahveh dejó pasar las excedidas confianzas, después de todo él era así. Ella se sentó a su lado. 

    —He estado observándote desde la lejanía durante tu entrenamiento de hoy. 

    —¿Y por qué se demora en agraciar mi excelencia? —La miró con una seductora sonrisa. 

    —Es sin duda un gran paso, una enorme mejora. En un par de semanas estarás listo para elegir a tus soldados, si te esfuerzas lo suficiente. Tu tiempo límite es hasta la finalización de las Olimpiadas, te ayudará a ver las habilidades de cada Elohim. Podrás elegirlos mejor —fue a levantarse pero Lucifer la cogió suavemente de la muñeca. 

    —Permítame la osadía de invitarla a pasar el rato, quizá podamos compartir experiencias, visitar nuestro bello hogar, o simplemente conversar a la luz de las estrellas. Como antaño.  

    —Si es menester responder a alguna cuestión laboral, solucionaré tus dudas cuando lo desees, pero el tiempo de descanso es para descansar —respondió ignorando su atrevimiento, deseando finalizar aquella incómoda conversación. 

    —¿Parece pues una invitación laboral? Creía que mi elocuencia era excelente. 

    —Te recibiré si necesitas algo urgente, hasta entonces será mejor que nos dediquemos a nuestros quehaceres. 

    Las constantes evasivas en Yahveh eran para él el pan de cada día, constante tradición inamovible. A pesar de que su relación había mejorado y la tensión se había aliviado enormemente, ella instaba en alejarse cada vez más de él, quizá queriendo —intuía el Lucero— evitar futuras y nuevas disputas. Pero él, añorando los primeros tiempos, deseaba empezar desde donde lo dejaron en los orígenes del tiempo, aquella ternura sincera que se profesaban el uno al otro. Sin tapujos, sin velos, sin miedo. Ahora, por mucho que insistiera, no era capaz de derrumbar la barrera que había creado Yahveh entre ambos, a veces incluso con ciertos comentarios incisivos. Prefería reír, pero pronto su ánimo decaía estrepitosamente cuando ella abandonaba la habitación y le dejaba, nuevamente, solo. Dios salió por la puerta con su postura formal acorde a ella y Lucifer se llevó la mano a la frente, decepcionado por su intervención. La solitaria Yahveh, arisca en cada respuesta, cuya simpatía pasada había, seguramente, desaparecido. Pero en ese momento le preocupaba más su legión, pues no era esfuerzo sino un milagro lo que iba a necesitar. 

    —Eres tan osado. Confiabas demasiado en la facilidad —dijo una voz grave enfrente de él. Unos cabellos dorados caían por sus mejillas, cubriendo ligeramente sus ojos—. Que despropósito. 

    —¿Quién eres? ¿Cómo te atreves a juzgarme? —dijo Lucifer algo molesto. 

    —De repente tu ira me resulta un soplo de aire fresco, que encantador —El ángel se apartó el pelo de los ojos y aparecieron unos bonitos ojos color celeste. 

    —Serafiel, no te había reconocido —sonrió recordando el incidente anterior tan agridulce. 

    —Que desconsiderado, olvidarme tan prontamente —Su pluma acarició las manos de Lucifer. 

    —Suelo rechazar de mi memoria todos los acontecimientos superfluos, ¿sabes? —cogió la pluma del serafín y la ojeó. 

    —Yo te rememoraba con placer. 

    El rubio serafín, cuya presencia aurea iluminaba la habitación, tenía un aspecto refinado y condescendiente. Sonrió al Lucero y este le devolvió la cordialidad. A pesar de este teatro se podía intuir cierta aversión, pero una aversión deseada. Por el propio placer de enojar, “el ritual de seducción de la disputa”, había mencionado Serafiel. Observaba al Lucero jugar con su pluma y alardeó frente a él. 

    —Veo que te gusta, fue un regalo de Yahveh. 

    —Que agradable —dijo tranquilamente. 

    —Entiendo, ella realmente no te gusta —bajó la mirada y siguió con sus cosas—. Todo un alivio. 

    —Qué interés tan grande por psicoanalizar mis pensamientos. 

    —¿Es acaso lo contrario? Cuéntame más —Se alzó con una sonrisa burlona. 

    —Intuyo que me acusas de lo que tú mismo sientes. Si no, ¿por qué te interesas tanto por mis preferencias? —Serafiel cambio su gesto a uno más serio. 

    —Acabaremos esta partida otro día —recogió sus pergaminos de la mesa y se levantó—. Buen día. 

    Al Lucero se le acabó la diversión demasiado pronto. “Qué exasperante”, se dijo a sí mismo, pero era esa exasperación lo que le gustaba, le gustaba ser la voz negativa, la que siempre decía que no, la que siempre llevaba la contraria, eso de que le odiasen comenzaba a gustarle, era divertido. Agitó la cabeza y siguió con su investigación. Las horas pasaban con calma y él seguía embelesado con las palabras, los dibujos y las miles de técnicas y consejos que los libros daban. Se imaginaba a si mismo dirigiendo las legiones, llevándolas al éxito, destruyendo al enemigo, retomando la paz, retomando el afecto de Yahveh. Ansiaba demostrarle que él valía tanto o más como ella esperaba.  

    El hogar de los libros yacía vacío a aquellas tardías horas, tan solo los dos compañeros todavía visitaban sus recovecos buscando la mejor lectura. Baphomet se acercó a la puerta, pasando por el lado derecho de Lucifer, que había perdido realmente todo el interés en sus tareas. Le dio unos toques en el hombro y este levantó el rostro con parsimonia, casi agonizante. Marcharon cada uno hacia sus aposentos, pero cuando el Lucero se tumbó en el lecho recordó su visita “prometida” a Yahveh. No merecería la pena insistir pero su anhelo terrible por verla una vez más podía con él. Anduvo lo más rápido que pudo a su oficina, pero ni Remiel figuraba frente a la recepción. Dándose por vencido marchóse, pero escuchó levemente una puerta cerrarse desde su retaguardia. Yahveh se topó con él por sorpresa, se notaba el cansancio en su rostro. No podía articular semblante alguno, exhausta la mirada que caía como una derretida sombra. 

    —Que trabajadora, y yo que inoportuno —dijo con sonrisa inocente. 

    —Con qué empeño me rastras —sonrió y le acarició maternalmente el mentón—. Buenas noches. 

    —Buenas noches, Yahveh. 

      

    —¿Has traído a Lucifer a nuestra sala de reuniones? ¡¿Cómo te atreves?! ¡Sin preguntar a nadie! —gritó Belcebú encolerizado  al ver a Lucifer cruzar la puerta. 

    —Sosiégate. Si no lo invito yo, lo hubiera traído Baphomet de todas formas —El Lucero paró en seco antes de saludar al grupo, sintiéndose algo fuera de lugar. 

    —Baphomet jamás hubiera traído a un acompañante, pero tú… ¡desgraciado! —Belfegor rió, Lucifer enseguida entendió que se trataba de una broma común entre ellos. 

    —Ya basta. Lucifer por favor, siéntate —Mammon le ofreció el asiento que estaba a su lado. Pudo ver que también estaba Baphomet. 

    —Sois tan irritantes como él, os llevaréis bien —apuntó Baphomet. 

    —¿Debería considerar eso una ofensa? —dijo Belcebú intentando calmarse. 

    En la nocturnidad se reunían los querubines jefes, no para organizar los asuntos belicosos. No, se reunían para salir a las tabernas del centro de Alnilam y pasar un buen rato entre ambrosías. Parecían llevarse asombrosamente bien entre ellos, a pesar de las posibles disputas que hubiera podido presenciar Lucifer, eran como una pequeña familia. Belcebú servía el té a los invitados, Baphomet con gesto elegante dio un sorbo a su taza. Mammon aprovechó para preguntarle al Lucero sobre su investigación de la estrategia y tácticas militares, en las que él era un experto y apasionado fanático. Aquel querubín, enorme y de proporciones colosales, poseía una larga cabellera rubia. Dorada como su barba, más acicalada que sus desatendidos cabellos. Su aspecto nórdico no rebosaba belleza, pero portaba expresiones que escondían una bondad infinita. 

    Belfegor se subió a la mesilla de café, con una intensidad hiperactiva propia de él. El brillo de sus ojos ansiaba la distracción, aquel lugar formal y aburrido hastiaba al cobrizo de igual manera que lo hacía con Lucifer. Brindó por sus honestas palabras y el pelirrojo se sentó a su lado, con fugaz sonrisa. Su atuendo era la típica túnica, larga y blanca que portaban todos en las horas de descanso, con un cinturón del color deseado. Pero la suya tenía un tono beige descolorido, era demasiado grande para su delicado y diminuto cuerpo. Solo se veía las puntas de sus dedos sobresalir por las mangas, ya recogidas con una goma en la parte superior al codo. Portaba una bufanda enrollada de color azul, que ocultaba ligeramente su amplia sonrisa. Sus ojos ambarinos asomaban entre los mechones rojos. Danzaba sobre la mesa, intentando llamar la atención del Lucero, con extravagantes movimientos, mientras el resto bebían el té de la manera más civilizada posible. 

    —¿Hay espectáculo hoy del gran Belfegor? Son de las que más gustan entre las meretrices —dijo Belcebú sin mirarle. 

    —¡Que me encierren si es un pecado divertirse! —De un salto Belfegor cayó al suelo y alzo los brazos como un jugador olímpico. 

    —No lo es, pero no creo que honren tu memoria por ello —añadió Belcebú. 

    —Deberían… lo que obro en la espesura de la noche es algo más que magia, es perfección —El pelirrojo sonrió descaradamente. 

    El Elohim cobrizo tenía una curiosa manera de comportarse que no había visto en ningún otro ciudadano, era realmente cálido tenerle cerca. Sentíase menos desplazado ante su singularidad. El Lucero no pudo evitar comentar la conversación que tuvo con Serafiel y todos con sonrisas en los rostros asintieron, como sabiendo una verdad oculta. Tal y como decía Belcebú, Serafiel tenía un apego especial por la señora, una devoción que Belfegor categorizaba como amor. La disputa se desvió a tales derroteros y pronto decidieron marchar a Alnilam, donde la embriagante sensación de la ambrosía les esperaba. Aquella que Baphomet le había prohibido a Lucifer por su embriagadora esencia. Ese era el efecto que precisamente les interesaba, sobre todo a Belcebú, que parecía hablar de un hijo orgullosamente cuando pronunciaba las bebidas espirituosas en sus labios. 

    Llegaron al ecuador celeste dónde se encontraba el centro más importante de Orión. Al llegar, Lucifer pudo darse cuenta de que estaba abarrotado de gente, con ángeles danzarines en las calles, conversando con alegres sonrisas y mejillas coloradas, tomando lo que parecía un verdoso líquido. Ambrosía mezclada con algún condimento que desconocía, por el momento. Se sentaron en una mesa esquinada, ocultada del resto de gentío y saludaron a algunos compañeros que el Lucero podía recordar. Satanachia se encontraba por allí, disfrutando de la estancia con Asmodeo. Otros ángeles fueron presentándose, los cuales él no recordaba del todo. 

    —¡Compañero! —gritó Asmodeo y seguidamente abrazó a Lucifer— ¡Qué alegría verte por aquí! 

    —Lo mismo digo, Asmodeo. Encantado de encontrarte otra vez, ¿qué tal la noche? 

    —¡Exquisita! Preséntate amiga mía, el Lucero te mira confundido —dijo refiriéndose al ángel que tenía al lado. 

    —Soy Titivillus, encantada de conocerte —Lucifer le besó la mano—. Este es Furfur, creo que ya lo conoces —Furfur giró la cabeza al escuchar su nombre. 

    —¡Lucifer! Buena noche la que nos aguarda —sonrió—. Belcebú, compañero, creía que no vendrías —Belcebú y Furfur se sentaron a conversar en la mesa. 

    —Creo que Belial está por aquí con Phenex, por si deseas saludarle —dijo Asmodeo. 

    —Gracias, espero poder verle —respondió Lucifer, bastante cómodo entre tantas atenciones. 

    Todos comenzaron a conversar entre ellos, hablando sobre asuntos pertenecientes a los Tronos, ya que la gran mayoría de los presentes se dedicaban a eso y era bastante más interesante que las clases prácticas de Metatrón. Las anécdotas podían llegar a ser un ápice más divertidas. Asmodeo se veía desenvuelto, muy amigable con el Lucero, el cual le entendía ya como un amigo más, a pesar de que apenas habían cruzado palabras. De repente Lucifer escuchó una risa peculiar, una risa que ya había escuchado. No era capaz de recordar a quien pertenecía pero entonces una melena rubia se acercó a la mesa con una gran sonrisa. 

    —¡Qué tenemos aquí! ¿Desean algo sus excelencias? —dijo Ishtar apareciendo en escena, parecía conocerles pero desde una perspectiva lejana. 

    —¿Ishtar? —Le preguntó Lucifer anonadado. 

    —¡Lucifer! ¡Qué bochorno que me vea en estas condiciones! —Lucifer no sabía a qué se refería Ishtar, ella estaba resplandeciente. 

    —No me hables de usted, no es necesario —Se levantó y le hizo una leve reverencia a la joven. Ella se sonrojó y rió con su carcajada característica. 

    —¡Qué galán! No merezco tal respeto, usted… tú, te estás mofando de mí —Le guiñó un ojo. 

    —No osaría, belleza ¿Qué te trae por aquí? ¿Acaso este es tu trabajo? 

    —Claro, todas las noches aquí me encuentro —respondió ella con un suspiro. 

    —¿Cómo puedes soportarlo? Una bella dama como tú no debería esforzarse tanto, tómate un descanso con nosotros. 

    —¡Jamás! Necesito el dinero para costearme mis estudios, el jefe no me pagará si me ausento —Le miró nerviosa. 

    —Yo te pagaré lo correspondiente, ahora siéntate, por favor —Le ofreció su asiento—. Aunque si te incomodamos, puedes volver a tus quehaceres. 

    —¿Incomodarme? Para nada —sonrió—, es todo un honor. 

    Todos miraron a Ishtar embelesados por su belleza, la observaban sonrientes, incapaces de apartar la mirada. Especialmente Belfegor, que estaba totalmente hechizado por su melena, por sus ojos azules, le costaba pronunciar palabra, a él, que era imposible que callase incluso sumergido. La miraba y ella le correspondía, al darse cuenta de que le había capturado apartaba la vista y se sonrojaba. Ishtar sonreía muy divertida, disfrutando de su juego íntimo, que parecía que nadie notaba. Belfegor se llenó de agallas. 

    —Y dígame, mi bella dama —refiriéndose el pelirrojo a Ishtar— ¿qué está estudiando? Una mujer inteligente es sin duda la más atrayente. 

    —Me da reparo contestarle, Belfegor. Segura estoy que se burlará de mí y todos se reirán. No creerán mis palabras pero mis sentimientos son fuertes. ¡Solo sandeces de adolescentes! 

    La Ishtar atrevida dio paso a una ángel reservada y tímida, tan solo con preguntarle sobre aquellas cuestiones. Cualquiera hubiera pensado que el cobrizo habríale preguntado sobre asuntos concupiscentes por la sonrisa tan cohibida que crecía en su rostro. Pronto el Lucero consiguió sonsacarle aquel deseo protegido: Ishtar quería ser legionaria. ¡Valiente mujer! Aquel pensamiento apareció en la mente de todos los presentes. Ningún ángel había conseguido ser legionario, ni tan siquiera un simple peón de las tropas de Miguel. Ni uno solo había conseguido aprender cómo utilizar una burda espada de madera y la afirmación provocaba algo de desconfianza, de desconfianza en el cumplimiento de aquel sueño. Un ángel sin jerarquía siendo un guerrero respetado, algo totalmente impensable en la mente de muchos de los que estaban sentados en la mesa. Ishtar comenzó a avergonzarse ante el sepulcral silencio reinante. 

    Pero pronto su rostro entristecido cambió por uno de auténtica alegría, pues el Lucero se comprometió, frente a la descortesía de sus compañeros, a enseñarle todo lo necesario para que ella pudiera ser la guerrera que tanto deseaba. La muchacha, con ojos relucientes de la emoción, abrazó y besó al serafín efusivamente. Los ángeles sintieron cierta envidia, pero el Lucero lo había propuesto con sinceridad. 

    —¡Debo agradecérselo! 

    Decía ella de nuevo con su usted, sus formalidades y su ablación jerárquica, y nuevamente el Lucero la corregía. Constantemente, de hecho. Sus miles de gracias para ella eran simples retazos de lo que verdaderamente sentía, pero los ángeles no tenían demasiada ilusión en aquella empresa. Pues la historia siempre tiende a repetirse: ningún ángel sin jerarquía podrá ser jamás guerrero de una legión. 

    Dulces néctares de frutas de toda clase eran vertidos en la copa del Lucero, que ya no distinguía si no emborronadas figuras a su alrededor. Las mesas rayanas a su posición se tambaleaban, como si también bailaran al son de la música folclórica que sonaba, de unos cuantos instrumentos rudimentarios en manos de unos ángeles modestos. Aquella noche toda tradición y costumbre fue explicada al novato, como cuentos moralizantes, y el Lucero se empapaba de toda esta información ilusionado. Como quien escucha una canción por primera vez. La inocencia curiosa de Lucifer hacía reír a los invitados, tenía mucho que aprender. Pero aquella magia innata de la que Baphomet había hablado era evidente que yacía en su interior. 

    Los Elohim, liderados por Belfegor, entonaban una canción curiosa, mientras en sus manos había ambrosía y en sus cuerpos danzas caóticas, propias de un espíritu encantado. Los presentes le agarraron como salvajes y le llevaron a la pista de baile, guiándolo y hechizándole entre los cantos. 

    Cambiarás de opinión al descubrir el verde néctar de dioses, 

    ¡Lo querrás probar! 

    Desde el nacimiento ya estaba aquí el río venenoso. 

    ¡No te podrás negar! 

      

    Eran nuestro soma las esmeraldas pociones, 

    ¡Lo querrás probar! 

    Cuando nací ya estaba aquí el brebaje meloso. 

    ¡No te podrás negar! 

      

    Y caeremos, caeremos, al suelo, al sofá, ¡al asiento! 

    Donde sea, caeremos, antes del amanecer, antes del Lucero. 

    En las noches de Orión se reparte consuelo, 

    En forma de licor que como éxtasis cae por el garguero. 

    Y caeremos ebrios, ¡embriagados! Al suelo. 

      

    Pero no te arrepientas mañana, 

    De actos nocturnos inciertos, 

    Porque con alma indispuesta están hechos. 

    Porque en la planta de los pies estaba acorralada. 

    No cambies de opinión si amanezco en tu lecho, 

    ¡No te arrepientas de los actos inciertos! 

      

    Debí romperte, como las sábanas de anoche, 

    Cerrar mis labios hasta desesperar. 

    Que me seduce tu esencia, 

    Por la verde consciencia, 

    Que domina mi pecho hasta estallar. 

    Y ardo en deseos que ni el fuego podría interpretar 

      

    Pero cuenta con mi verso, 

    Que confiesa mi secreto: 

    Yo yací en tu lecho, 

    Junto a ti, en sobriedad. 

      

    Distinguía pocas faces, todas entre risas de escarnio, quizá burlas o simple entretenimiento inofensivo, pero el mareo atroz que sentía no le permitía pensar con claridad. No divisaba a Baphomet, parecía que había desaparecido y las danzas cada vez eran más pesadas para sus pies. Belfegor se acercó a su rostro y con su sonrisa puesta besó al Lucero. Lo último que vio fueron sus ojos mientras se perdían entre la noche, dos grandes soles amarillos que caían y se convertían en lunas que reinaban en la noche vacía. 

    





   



 Capítulo 2: La prueba 

      

    Izquierda, raíces y musgo. 

      

    Dos espadas chocaban y su sonido retumbaba en los tímpanos de Orión, sintiendo la vibración insana de aquellos dos cuerpos guerreando en duelo, con miradas concentradas y espíritu firme. Belial, con faz arrugada y enrojecido mirar se dirigía hacia el Lucero, ferocidad propia solo de los mejores guerreros de la existencia. Aquel furor que profesaban sus ojos, como un aura naturalmente destructora, que tan solo unos cuantos renombrados reptilianos poseerían. El Lucero procuraba parar sus golpes con el escudo, pero aquel artefacto no era especialmente de su agrado. Ardía en deseos de desplegar su velo negro por las conciencias. Y junto a ellos, en el mismo tiempo, distinto espacio, se libraban numerosas batallas, en las mentes de todos aquellos guerreros que, aun con miedo por el porvenir, mostraban la valentía propia de su especie. 

    Belfegor mostraba a sus alumnos las ventajas de las trampas y artefactos, descubría los secretos a todos aquellos pupilos que compartían su heráldica. Belcebú, no muy lejos de aquel lugar, practicaba la fuerza con sus compañeros, cánticos de guerra profesaba con sus cuerdas vocales, que sus alumnos repetían con heroica ansia. Mammon, a su vez, preparaba nuevas formaciones y estrategias con los suyos, les explicaba cómo hacer un ataque efectivo en desventaja numérica. Los magos, en cambio, meditaban mantras junto a Baphomet, les enseñaba como condensar en un pequeño orbe cantidades desorbitadas de energía. Al alzar aquel orbe acuático entre sus dedos los cabellos de Baphomet ondearon con el viento. Los Arcángeles ensayaban su alineación, cada uno era parte de un mismo cuerpo y juntos eran más fuertes que nunca. Gabriel, en el centro, la maga curandera de los Arcángeles, debía mantener aquel vínculo unido, pero temblaron sus piernas y cayó al suelo con cansancio. Miguel la ayudó a levantarse, con su característica sonrisa 

    Pero en el palacio, allí yacía la persona más expectante, la que más inquietudes sufría, la que con preocupación no dormía por las noches. Yahveh, que sentía las pupilas verticales en su nuca, vigilándola con insistencia. Perro abyecto que mordía a Orión en la pierna, con rabia entre sus dientes y Orión, como respuesta, acariciaba su lomo. 

    —Has mejorado mucho —dijo Lucifer acalorado. 

    —¿Le cuesta admitir que soy mejor que usted, excelencia? —Su respiración entrecortada impedía a Belial hablar con normalidad. 

    —¿Me permites aconsejarte acerca de un asunto pendiente?  

    —Claro, seguro que tengo muchas cosas que mejorar capitán —respondió Belial mordaz. 

    —¿Puedes levantarte y dejar de yacer sobre mi cintura? —Le apartó agarrándole de los cabellos y resopló con impaciencia. 

    —Quería saborear el triunfo un poco más —dijo incorporándose. 

    Ambos seres de arrogante esencia no eran capaces de cesar de alardear de sus habilidades, aunque eran simples mofas cualquiera hubiera creído que hablaban con certeza. Y en el fondo no se equivocarían. La obsesión de Belial por todo aquello relacionado con la guerra era insana, entrenaba diariamente, tantas horas que sus músculos acababan atrofiados. Poco descansaba su cuerpo, salvo un par de horas si era menester y le otorgaban los dolores un respiro. Lucifer pedía constantemente su consejo, ambos se habían convertido  en confidentes. Belial podría envidiar su, como era a sus ojos, milagrosa magia, pero el Lucero añoraba la simpleza de un simple guerrero. Los quebraderos de cabeza de su incomprensible magia le estaban desilusionando. A pesar de que Baphomet constantemente le comentaba que solo le faltaba perfilar ciertos detalles, el Lucero sabía la verdad. Pero aquel momento no era, precisamente, el adecuado para mitigar los ánimos. 

    —Creo que a estas alturas solo puedo tener una cosa clara: tú estarás a mi lado —Belial le miró algo confundido. Lucifer le agarró amablemente de la nuca y lo atrajo hacia sí. 

    —¿A qué te refieres? —respondió mirándole fijamente a los ojos. 

    —Quiero que seas el primero en unirte a mi Legión, pero puedes rechazar mi oferta si no te convence. 

    —¡Jamás! —Belial sonrió y abrazó a su amigo—. Será todo un honor. ¡Tenemos mil cosas en las que pensar! 

    General y capitán en su primera conversación oficial de Legión. Belial, con gran entusiasmo, prácticamente daba saltos de alegría, mientras se decía a si mismo que debía entrenar más, más duro y más horas, ¡todavía! Como primera misión el Lucero tenía una delicada petición: ayudarle con su magia prohibida. Los límites son buenos si se conocen, pero él desconocía totalmente el origen y final de la magia negra, era como un humo que, por mucho que intentes, no puedes retener, enfrascar ni agarrar. 

      

    Marcharon a otro recinto del mismo Mairan, donde les esperaba Baphomet para la siguiente lección. Para el arcángel era todo un privilegio poder asistir a esas clases particulares de su mentor, pero cuando llegó vio a Mammon y Belcebú ya allí, actuando con cotidianidad. Intuía que no era la primera vez que allí se encontraban allí en pos de florecer los conocimientos de Lucifer. Pronto Belcebú, con su habitual actitud propia, se opuso rotundamente a la participación de Belial en aquellas pruebas. ¿Un Arcángel contra magia oscura? Si él estaba allí era para asegurar la protección de Orión y no iba a permitir que un vehemente arcángel acabara con su existencia a causa de un insignificante favor. Por ello estaban ambos ahí, Mammon y él. La ayuda de Belial era agradecida, pero no precisamente por el iracundo querubín. Belial no comprendía aquella extraña manera de preocuparse por los demás. 

    —Como siempre tan árido. Curiosidad infértil como las tierras de Cnila—opinó Baphomet. 

    —La curiosidad jamás se elevará ante la seguridad —Se defendió. 

    —¿Eres el capataz de la señora? —preguntó Belial con severa indiferencia. 

    —Mide tu vocabulario —El colérico querubín habló—, Baphomet me otorgó la condena de supervisar sus progresos. Todo sea por mantener enjaulado a ese Sirio en potencia. 

    —Eso es precisamente lo que tratamos de evitar: queremos romper las cadenas —dijo Baphomet. 

    —No dejare que la impureza penetre en Orión. 

    —Siéntate, Belcebú —dijo Mammon apaciblemente. 

    En aquel momento una fugaz mirada se cruzó con la de Lucifer, Belial parecía enfadado. ¿Su pelele era un querubín? Mammon para ser más exactos. Las palabras acusadoras de Belial no hirieron al serafín, sino que le hicieron sonreír. “Tú eres más apetecible”, le respondió con simpleza. Belial le correspondió, con una tranquilidad más evidente. 

    El Lucero se preparaba, meditando justo antes de comenzar como en cada práctica. Entretanto, Baphomet se acercó a Belial y con una extraña señal que el arcángel no pudo entender lo alejó lo máximo posible del serafín. Habían los tres querubines preparado todo un espectáculo, con luces y fuegos artificiales. A pesar del continuo avance, Lucifer se estaba estancando. Sus ilusiones eran demasiado básicas y su magia iba sin rumbo algo, el objetivo se diluía y el perdía toda la concentración a causa de esto. Baphomet apuntaba, con máxima preocupación, que su don podría perderse. 

    —Sí, es bueno que hayas venido. No ha descubierto su guía. Todos los grandes magos poseen un guía, Raziel tiene uno, yo también. No es un ser aparte, es nuestra propia alma segmentada que nos habla desde el conocimiento primigenio que reside en nuestra naturaleza. Es la fuerza cósmica de la magia primordial que poseemos.  

    —Parece complicado —confesó el arcángel. 

    —Él no tiene ninguno, si no consigue una exégesis de su virtud, su magia se perderá. Debe encontrar su origen. 

    —¿Y qué propones? 

    Baphomet identificaba la magia de las sombras como proveniente de las energías negativas, era algo fundamental y quizá evidente, pero razonar hasta aquella teoría era necesario. La frustración y la rabia dominaban al cuerpo, mientras el espíritu infectado se expandía. Quería provocarle, enfadarle, sacar lo peor que contuviera. Belial se negó en rotundo nada más oír aquella locura, ¿enfadarse con él ahora? ¡Justo en aquel momento tan alegre para ambos! Baphomet prometió intervenir si las cosas se tornaban demasiado oscuras. 

    —¿No crees que es más lógico comenzar por el principio? No construyes una casa por el tejado —dijo Baphomet. 

    —Como siempre llevas razón pero… ¡Me cortará el cuello! ¿Qué hay de Mammon? Está más preparado que yo para esto. 

    —Mammon no tiene una amistad tan íntima como la que ambos poseéis, no servirá de nada que él intente desafiarle verbalmente, las ofensas duelen más cuando las dice alguien a quien quieres. Lo harás por su bien. Cuando descubra su esencia todo habrá terminado, hasta entonces mantente en este avatar. Ahora eres su némesis.  

    —Se lo más cruel que puedas —dijo Belcebú. 

    La burda estrategia de Baphomet no convencía ni lo más mínimo al arcángel, seguro había formas mejores y más seguras de comprobar las variables mágicas del Lucero. Pero intuía que ya las habían probado todas y que aquella era una medida desesperada. Quizá no surtiría el efecto deseado, él no era engañado fácilmente, quizá se preocupaba por nada. Se encontró con el Lucero en el centro del estadio y se saludaron simbólicamente en señal de respeto. Belial miróle directamente a los ojos, casi como gritándole sus intenciones, pidiéndole que no le olvidara, pero él no comprendió las señales. Estaba decidido, si aquello beneficiaría en algún modo a que él, su capitán, fuera aceptado por Yahveh lo haría sin sofoco. 

    El Lucero comenzó a meditar, como hace cada mago antes de una batalla. Visualizaba la lucha y respondía mentalmente con rápidos movimientos, concentrando su energía para predisponerle a vibrar en las cotas adecuadas. Belial, al otro lado, era ungido por un líquido acuoso que brotó de las manos de Baphomet. Al quedar totalmente cubierto por este descubrió que era un aura que le protegía, que brillaba con una tonalidad índigo. Las armas del arcángel eran las propias que Metatrón usaba en sus lecciones, pero ya no eran las típicas espadas de madera y escudos rudimentarios con brechas por doquier, eran dos hermosas armas de hierro. En el escudo se mostraba el blasón de Orión, el mismo personaje en lucha contra Tauro, con su brazo alzado espada en mano. 

    La concentración del arcángel se mostraba en sus facciones, rudas miradas hacia su adversario que todavía tenía sus ojos cerrados en meditación. Cuando los abrió sonrió desde la lejanía a su compañero y Belial le respondió con una mueca iracunda, metiéndose cada vez más en el papel. En un principio mantuvieron ambos la calma, actuando tranquilamente, con tal parsimonia que el arcángel comenzaba a impacientarse. La magia era de tal grado de dificultad que los primeros orbes y elementales gastaron larga invocación. El maná era escaso en él y la concentración innata no le salía con tal facilidad, él no era esa clase de mago. Que su contrincante fuera Belial, creía este último, le estaba afectando. No se atrevía a responder con  todo su vigor. 

    —Siempre desde la lontananza, observando a la presa indefensa, pero sin atreverse a enfrentarla —gritó Belial. 

    Esta tentativa despertó al Lucero, entendió su benevolencia era mal recibida. Una media sonrisa apareció en su rostro cuando de nuevo invocó dos orbes, pero estos mutaron en forma y tamaño, hasta tener dimensiones colosales. Tanto que Belial retrocedió asustado, frente a las dos estrellas brillantes que se acercaban hacia él. Justo cuando la superficie de la primera estrella rozó su cuerpo la corteza se desvaneció y frente a él, sin posibilidad de esquivarlo, se encontró con un orbe de apenas el tamaño de una manzana. No le hizo daño en absoluto, el aura absorbió todo el impacto, pero Belial quedó impresionado. 

    El serafín no mostraba en su rostro mueca alguna, ni emoción que reconocer, estaba su alma perdida en las aguas profundas. Su mano izquierda se alzó, tensada, dirigida hacia Belial. Se notaba el dolor que sentía, como si apretara fuertemente el tronco de un árbol y quisiera hacerlo trizas. El humo negro de sus ojos se hizo visible hasta en las gradas del público y de las yemas de los dedos del Lucero el humo creció exponencialmente. Se personificó aquella nube negra y de las entrañas de los cúmulos surgió un ejército antiguo, subidos sobre caballos y cuyas armas eran robustas como sus faces reinadas por barbas. Con gritos incomprensibles para Belial se acercaron al galope sobre el aire invisible, para arramblar contra él. La mayoría de guerreros eran simples manes, pero uno de ellos arrojóle al suelo de una estocada. Aquellos seres de otras imaginaciones estaban siendo controlados por la mano del Lucero, cuya presión en sus sienes hacia brotar visibles venas en ellas. Belial quedó perplejo ante este descubrimiento. La legión subió hacia las gradas como si fueran montañas, entre cánticos guerrilleros, gritos guturales y gruñidos, cabalgando por los asientos hasta que volvieron al celaje del estadio, donde un nubarrón obsidiana comenzaba a expandirse. 

    Belial corrió hacia el Lucero, evadiendo los rayos que caían a su en rededor, pero justo cuando lo tenía delante sus alas le transportaban, de una sola sacudida, varios metros atrás. Su mano temblorosa, sus cuencas llenas de mar negro, su aura oscura. Las nubes comenzaron a disiparse, ante los temblores inquietos del Lucero. Este, ante la mirada atónita del arcángel, queriendo mantenerlas, gritó, pero de su boca salió un gutural susurro, como un grito sin voz. Lucifer perdió la condensación de su ilusión y, deformándose frente a los presentes, desapareció en menos de dos segundos. El serafín cayó al suelo sobre sus rodillas, exhausto mental y físicamente. 

    —¡Qué rápida rendición la tuya, que patosos los movimientos, ¿esto es lo que has avanzado? 

    El lucero le miró, ladeando ligeramente su rostro a la izquierda, una sonrisa se formó en él casi como una burla. 

    —Todavía no te has acercado a mí. 

    —¡Cuánta egolatría! Esa altivez tan solo oculta la desesperación que ella te crea. 

    Belial no hubiera dicho jamás aquellas palabras, pero ya habían nacido de sus labios. La mueca de Lucifer era no de indignación, sino de una nauseabunda sensación de condescendencia. No respondió a aquella ofensa, pero Belial sabía que sentimientos estaban anidando en él en aquel instante. 

    —¿Desesperación? Tú no conoces ni un ápice de lo que esa palabra significa. 

    El Lucero habló entre su aura oscura y sus ojos, más candentes que nunca, exigían venganza. Las nubes, que ahora eran nimbos rayanos a ellos, comenzaron a crecer de nuevo, pero las manos de Lucifer ahora no pudieron acompañarlos. Con mirada ofuscada la tensión de sus dedos iba creciendo, pero los nubarrones corrían y se expandían con rapidez alarmante. El Lucero abandonó y sus negros ojos desaparecieron, pero la ilusión seguía en pie, ¿cómo era posible? El estadio entero estaba entre estratos de sombra. Antes de que pudiera darse cuenta el escudo de Belial chocó contra él y le lanzó al suelo. El arcángel lanzaba su espada y nunca podía ver de dónde venía, los humos le impedían la visión y su aturdimiento le daba cierta ventaja al adversario. Vio como el arcángel se lanzaba sobre él y clavaba su espada en su cuerpo. No disponía de energía, algo estaba ocurriendo.  

    Abrió sus alas, queriendo alejar a Belial con estas. Voló rápidamente por el cielo, siendo perseguido por el arcángel, que era incapaz de ser detectado. Surgía de la nada y volvía a ella tan rápido como venía. Su vuelo alcanzó la más alta altura del estadio y decidió caer en picado, mientras meditaba alguna táctica, por penosa que fuera. Pero en aquel descenso notó algo distinto, una sombra frente a él caía a la misma velocidad, siguiéndole de cerca. Paró en seco en la mitad del firmamento y la sombra paró frente a él. De la oscuridad apareció un ser horrendo, aquel que había visto en alguna ocasión en sus pesadillas, lo recordaba como si le hubiera visitado cada noche.  

    El escudo de Belial chocó contra él y el arcángel clavo su espada. El Lucero, con rostro entre temor y asombro, cayó a la superficie.  

    —Aun dándote a elegir entre la puerta y la llave, te asestas contra la puerta como un ignorante —Lucifer le miró con odio al acabar de pronunciar su juicio. 

    La ira de Lucifer crecía, al igual que la bestia de su interior, que de algún modo se había separado de él. No comprendía cómo, pero aquello era ajeno a su control, y el arcángel había sabido aprovecharlo, aun siendo inconscientemente. El odio se adulteraba en su interior, sintiendo como las venas le palpitaban fuertemente, siendo visibles como negros ríos. En un grito a pleno pulmón Belial vio a aquel ser en su rostro, fusionándose con su compañero. Alzó su nombre al viento pero nadie pareció hacerle caso.  

    —Se acabó —Justo cuando Lucifer iba a desprenderse de su último aliento en forma de afilada cuchilla, Baphomet se puso delante y le paró los pies, defendiendo al arcángel. 

    Ante Baphomet el serafín se calmó casi al instante, se apoyó sobre sus hombros queriendo buscar alguna sujeción para sus ahora endebles piernas, que se tambaleaban como moribundas. Belial estaba paralizado, sin dar crédito a lo que había visto y presenciado. Belcebú y Mammon agarraron a Belial, aquella experiencia había sido demasiado para ambos. Se sentaron en las gradas mientras recobraban el aliento y los Querubines admiraban el magnífico trabajo de Belial. Este no sonreía, pero el efecto de las ilusiones iba disipando su vapor lentamente, como cuando despiertas de una pesadilla. En cambio, Lucifer, todavía yacía en incertidumbre e inquina. 

    —¿Cómo has osado pronunciar esas palabras? Sin inmutarte —Lucifer interrumpió la amena conversación. Belial no era capaz de responder, simplemente le miró con cierta vergüenza. 

    —No eran, pues, mentira dichas afirmaciones, ¿cierto Belial? —Belcebú golpeó amigablemente el hombro de este. Lucifer con mirada vacía sentenció. 

    —Belial, el que carece de valor. 

    Este, con el semblante roto, vio cómo se marchaba, miró a Baphomet con rencor y salió corriendo tras Lucifer. ¡Qué ideas! Belial maldecía cada segundo de aquella batalla, él, que detestaba con toda su alma las disputas. Intentó seguir a su amigo, pero este había salido volando más rápido de lo que se esperaba. El arcángel marchó hacia el ayuntamiento, en pleno vuelo pudo observar a su compañero con sus majestuosas alas. Se acercó a él sigilosamente, alcanzándole sin que le percibiera. Pero no encontraría frases bonitas junto a él, no en ese momento, no en aquella situación. Tan solo quería escupir toda la rabia que tenía contenida y por mucho que el arcángel apelara a su razón no había esperanza alguna.  

    El serafín estaba dolido, sentía una traición que jamás había experimentado. Ni la compunción sufrida por Yahveh había sido tan dura como aquella. Tal confianza rota en tan poco tiempo. No quería escucharle, solo escucharse a sí mismo, y marchar muy lejos. Unas palabras hirientes brotaron de sus labios y golpearon a Belial con dureza que, perplejo, se dio media vuelta y marchó volando. Lucifer desapareció en el firmamento y Belial volvió a Bellatrix. Su mirada se perdió en el vacío y agachó la cabeza con un gesto enrabietado. Apretó los puños con fuerza, pero no iba a arrastrarse más, si Lucifer deseaba más a su propio orgullo Belial se lo ofrecería en bandeja, sin problemas. Al fin y al cabo, todo era un engaño, pronto se descubriría la verdadera causa de su desazón y esperaría su perdón. Sin embargo, tras el odio solo hay tristeza, y tras la tristeza, memorias de afecto. 

    Sabía perfectamente que le diría Baphomet, que le agradeciera, que le había ayudado, que diera un paso. Pronto apareció en escena y pronunció aquellas mismas palabras, como si le hubiera oído. Lucifer sonrió, no quería pensar en ello, prefería meditarlo cuando sus demonios no se materializaran. ¿Y aquella visión? ¿O no era una visión? ¿Eran esos los Sirios? Algo le decía que sí, algo le decía que los conocía desde hace mucho. Desde antes de despertar. Pero en aquel momento no recordaba su rostro, solo la sensación de desidia. Alguien llamó a la puerta y Remiel le dio la orden, no sin la cortesía formal y automática de la que presumía, de apresurarse a la conferencia de Serafines. Había pasado un largo tiempo desde que se tumbó en la cama a meditar, sintió que había perdido la tarde. Su primera reunión estaba a punto de comenzar y él desconocía el protocolo, pero se había acostumbrado ya a sentirse fuera de lugar. El laberíntico palacio le dio verdaderos quebraderos de cabeza para llegar a la sala indicada. El lugar le daba una leve reminiscencia a pesadilla. 

    La tardanza no mejoró el ambiente de la última vez. Serafiel ya daba rienda suelta a su bífida lengua frente a los presentes sin pudor alguno. Este serafín de rubia melena estaba sentado en el puesto del Lucero, con risas de escarnio se dirigía a él. El Lucero no podía creer aquella actitud tan infantil, pero no iba a entrar en su juego. Apartó la silla de Serafiel y movió a este a su correspondiente lugar, pudiendo así sentase cómodamente junto a Yahveh. Por suerte la incipiente disputa fue finalizada por Yahveh, que quiso dar comienzo a la sesión lo más pronto posible. 

    —Observo que conmigo no te conformas, que decepción —Le susurró Serafiel al Lucero. 

    —Creía que ese afecto era por Yahveh, no por mí —Serafiel rió de forma petulante. 

    Metatrón inauguró aquella especial reunión con una especie de oración, casi sin respirar la pronunció y Remiel anotaba cada palabra que se decía. Yahveh había dividido las labores del reino en ministerios y cada Serafín se ocupaba de uno de ellos, teniendo a su disposición a diversos oficinistas y administradores, Serafines también a su vez. Sin embargo él apenas conocía a todos, solo a los más importantes que eran los que yacían en aquella sala. El resto de Serafines los habría visto por los pasillos, rara vez saludado y casi nunca hablado con ellos. La primera en hablar fue Remiel con su ministerio Momar. 

    —Nada nuevo que informar, excelentísima. Los ángeles no nos han hecho saber ninguna queja, todo marcha según lo previsto. La administración está totalmente controlada, la buena gestión de Amdusias hizo esto posible. El sistema se sostiene, mi señora. 

    Una supervisión general del estado y la gestión de este, algo que le pegaba mucho a la obsesión controladora de Remiel. El siguiente en alzar la voz fue Amdusias, con su ministerio de economía y fomento, llamado Ror por Yahveh. El Lucero pudo así comprender el sistema de intercambio de bienes, aquello llamado pergaminos y distintos servicios que tu trabajo te ofrecía, gracias a la cortesía de Amdusias que tuvo la amabilidad de explicárselo al curioso serafín. Él se encargaba de gestionar aquellos pergaminos y saber cómo usar las materias primas de Orión con sabiduría, sin que una sola onza se perdiera.  

    —Mi señora —hablaba Agares—, en Nazarth estamos, junto a la ayuda de algunos magos, investigando las propiedades curativas y nutritivas de la comida y, por supuesto, su función moral. Seguimos en ello sin descanso. Las reservas de ambrosía son mayores que nunca, uno de nuestros querubines más interesados cree poder formular una nueva bebida, todavía más potente. 

    Yahveh asintió satisfecha, con cierto orgullo por su gestión. El Lucero se preguntaba qué haría ella sin todos aquellos Serafines. Pronto la conversación se volvió turbia al hablar de los reptilianos, Agares no podía obligar a más viajes a Volac, aquel espía del que le había hablado Baphomet. Todo lo por descubrir había sido descubierto, cada rincón había sido inspeccionado y no había novedades, pero tampoco información de cierta utilidad.  Todos miraron a Lucifer cuando Agares terminó su monólogo, casi como esperando de él una resolución de aquel problema. 

    Etharzi era el ministerio de Serafiel, la justicia: Tronos, Karmas y ancianos. Él se encargaba, junto a ellos, de crear una constitución, de elaborar las leyes dictaminadas por Yahveh y de nombrar a los jueces según las acusaciones y revisar, posteriormente, las sentencias. Hablaba el rubio arrogante por la importancia de su ministerio y miró al Lucero con una sonrisa. La conversación continuó con Metatrón, Lucifer se hastiaba ante tanta palabrería superflua. 

    —¡Zadkiel es todo un líder, imagínese pues señora como los mantiene en su posición a las dichosas dominaciones revoltosas! 

    Y Metatrón continuaba su charla como si fuera la hora del té. Aquel su ministerio, el Siaion: Sanidad, empleo y educación. Parecía que él era el que más responsabilidades tenía y aquello, a pesar de lo que podría parecer, no le pesaba para nada. Le llenaba de felicidad poder llenar huecos de su vida ayudando a la comunidad y, por supuesto, siendo la mano derecha de Yahveh. Esta se giró para mirarle, encontrándole en pensamientos muy lejanos de allí. Era su turno para ofrecerles toda la verborrea posible. 

    —Lucero, esperamos tu respuesta. Tu ministerio es de Micaol, ¿lo recuerdas? —sonrió ella. 

    —¡Por supuesto! Defensa, los reptilianos no tendrán nada que hacer contra nuestra futura legión. Aunque, como sospechará, todavía no he elegido a mis soldados pues espero a las Olimpiadas. Por otra parte, me gustaría estar más preparado, para poder enseñarles algo y que no tengan que enseñarme ellos a mí. Obraré en consecuencia con mi título, no os defraudaré. 

    —¿Baphomet te ha hablado de ellos?—preguntó Yahveh. 

    —Me ha abierto muchas puertas olvidadas, hemos descubierto juntos muchas llaves. El suceso aquel día ocurrido es, y seguirá siendo, un misterio. Pero no nos avergüenza especular.  

    —Cuéntanos vuestras hipótesis. 

    —Su pretensión debió ser limpiar el universo, las causas son desconocidas. El ser que nos encontramos, mejor dicho que nos encontró, era un Draconiano. Por alguna razón nuestra presencia allí les sorprendió, quizá no esperaban ver a alguien vivo. 

    —Interesante, ¿no intuís por qué harían tal cosa? —dijo Metatrón. 

    —Quizá huían de algo, quizá hubiera alguna guerra. No quisiera ir más allá —respondió Lucifer. 

    —¿Y qué nos puedes decir de la magia negra? —De repente se alzó un silencio. 

    —Hemos descubierto qué lo provoca, a partir de ahora su control será mucho más sencillo —Lucifer recordó a Belial y apagó ligeramente el rostro—. Dudo que exista peligro alguno, será una gran ventaja para Orión, para nosotros. 

    Yahveh agradeció de corazón su intervención, Lucifer se había desenvuelto bastante bien ante las preguntas, no había dudado en contestar con honestidad. Se despidió de los presentes y pidió al Lucero permanecer con ella un rato más, pues debía hablar con él sobre algunos asuntos. Serafiel quiso despedirse personalmente del Lucero, con una sonrisa llena de odio mientras se acercaba, le dio la mano y su tersa piel rozó la del serafín. No sabía si realmente le odiaba o si era una actuación, pero el Lucero cada vez sentía más simpatía por aquel rubio impertinente.  

    La habitación de Yahveh estaba tranquila, las salas colindantes vacías. Solos ellos dos en aquella zona abandonada del palacio, donde solo se acercaban los Serafines a conciliar el sueño. Ahora que descubría donde estaba la habitación personal de Yahveh, reconocía que estaba bastante lejos de la suya, que prácticamente se encontraba en uno de los pasillos principales. El dormitorio real estaba en la última planta, última zona del ayuntamiento, con vistas a una plaza trasera que jamás había visto o visitado. Una plaza redonda cuyas baldosas resaltaban en hermoso dibujo de un  león. La habitación, de tal ostentación que cegaba, llena de lujos y dorados decorados, tenía un enorme lecho en el centro. Yahveh se sentó en él. 

    —Siento la intromisión de Belcebú, yo le pedí el favor de observarte durante tus prácticas. 

    —¡Oh, si no menciono nada al respecto! ¡Ya sabes, tan bondadoso ese Belcebú! —dijo irónico. 

    —Pretendía negarse, pero insistí. 

    —¿No te fías de mí? —Lucifer se acercó a su oído. 

    —Claro que sí, pero no de esa magia oscura que en ti albergas.  

    —¿Es la magia oscura lo que te preocupa o es la atracción que por mí sientes lo que no te deja dormir? —Lucifer bajó su mano desde su cuello a las manos, pasando por su hombro y el brazo. 

    —Es la voz del deseo la que no me deja dormir, no tú. 

    —Provocada por mí. 

    Lucifer sonrió. Su respiración incomodaba a Yahveh, que se le clavaba en el cuello como mordiscos ardientes. Ella, en cambio, no se apartaba, su reticencia había desaparecido, algo la atormentaba. Sus ojos parecían más cansados de lo habitual, no tenía energías ni para evadirle. Aquello preocupó al Lucero, que le acarició la barbilla suavemente, dirigiéndola hacia sus ojos, para poder observarla detenidamente. Su pesar se mostraba en su rostro. Lucifer no se atrevía a mencionar palabra, aquella imagen de su dama tan deprimente.  

    —Necesito que alguien vele por mí esta noche. 

    Hubiera saltado de alegría en cualquier otra circunstancia, pero si ella —y debía ser sincero consigo mismo— acudía a él es que era importante, muy grave. Ella no hablaba, al menos no de lo fundamental, evitaba las preguntas del serafín con inteligente artimaña, sus preocupaciones quedaban bloqueadas automáticamente. Su mecanismo de defensa emocional era impenetrable. Ella simplemente le pedía, nuevamente, que se quedara. Necesitaba una vieja amistad a su lado. Aquello enterneció al Lucero. 

    —¿Las pesadillas también te golpean cada noche como un martillo? —Yahveh se giró sin expresión, mirándole fijamente. 

    —No es agonía, melancolía es lo que siento cuando me despierto. Y no sé por qué —Lucifer la abrazó suavemente y esta, tras el asombro, respondió. 

    —Es el peso del poder lo que te aflige, querida. Necesitas una noche conmigo —sonrió él. 

    —Ese lúbrico deseo no te lo cumplirán las estrellas. Espero que comprendas que solo son delirios de una mente cansada, creo que podré dormir sola. Gracias —Yahveh le miraba con cierta decepción escondida. 

    —He visto en tus ojos ese dolor, tan familiar, así que tendrás que obligarme a abandonarte —Lucifer le agarró del brazo suavemente. 

    Le miró con cierto rubor, se levantó y abrió una pequeña despensa. Unas hojas de ambrosía se deslizaron por sus manos hasta dos vasos, con algún que otro temblor. Puso agua en una tetera y comenzó a hervirla sobre una vela. El Lucero le dio su tiempo, para pensar, darle su espacio de preparación. Se notaba que ella no solía hacer estas cosas: sincerarse. 

    —Oh, Lucero, no sé cómo explicarte, tu talante me abruma y me avergüenza, porque no soy capaz a ti asemejarme y hablar con tu soltura. Quizá es que hay un nudo en mi mente que me impide tragar. 

    —Ni te atrevas a pronunciar esa enorme mentira, mi talante no se puede comprar con tu maestría. Háblame como si fuera tú misma, por favor. 

    Lucifer acarició sus manos y las apartó de los utensilios de cocina. El serafín preparó las bebidas y le ofreció una a ella, que yacía sentada en un sillón al lado de su cómoda. Parecía inquieta, con miedo de formular palabra. Lucifer permaneció de pie frente a ella. Le sorprendía que le hubiera invitado, ¿acaso no confiaba en sus Serafines? Quizá buscaba en él aquella mente abierta, aquella actitud de libertad, que en ocasiones tanto criticaba. Ahora le necesitaba, no debía pensar en sí mismo. Sonrió y le pidió que comenzara. 

    —No sé por dónde empezar, todo es demasiado confuso incluso para mí. Las pesadillas… son como viejas reminiscencias que surgen de mi memoria perdida. Es como una punzada, la sientes y te duele, pero al despertar todo desaparece y en el fondo siento un vacío por abandonar mis sueños. 

    «Recuerdo ver a un ser con aspecto extraño, de ojos enormes y brillantes, pero con una asombrosa belleza. Me mira con una gran sonrisa, una honesta sonrisa y me da las gracias, no es nadie que yo reconozca pero siento un fuerte lazo con él. Ese ser me da la mano y yo se la cojo, pero entonces le empujo al mar y muere ahogado. Mientras agoniza sus ojos me miran y me acusan. 

    »Y yo me río, estruendosamente. Al despertar siento como si hubiera traicionado a alguien y esto me aflige enormemente. Recuerdo haber visto a aquel ser en alguna otra ocasión, cogerle de la mano, decirle que todo iba a salir bien. Recordaba haber vivido experiencias anteriormente con él. Los detalles están borrosos». 

    —Los sueños son una mácula, la entrada a un mundo que no hemos de visitar. Las sensaciones vividas son falsas pero nuestra mente nos hace creer fervientemente que son reales. La sensación de recuerdo es lo que más duele al despertar, esa adoctrinada creencia de que realmente hemos vivido actos inexistentes, esa forma que tiene de engañarnos, de introducirnos en las garras de ese capcioso espacio. Es como si la mente activase una glándula que desconozco que crea una lógica alternativa, para así evitar la posible duda de la veracidad de esa falsa realidad —Lucifer miró el rostro confuso de su señora y sonrió—. Es como una ilusión perfectamente formada por un artista de la mentira. 

    —¿Qué insinúas? 

    —Nada en absoluto. Teorizo conforme voy descomponiendo tu pesadilla. Yo también he soñado cosas horribles, pero en esas pesadillas había un resquicio de veracidad que me aterraba, era como un sello de identificación de mi propia alma que me aseguraba la certeza de la visión. Es como una historia a piezas, si sabes cómo unirlas tiene sentido. Pero, esos sueños que se asemejan a recuerdos, no sé qué decirte. 

    —Me asustas. Me asusta tu inteligencia, de veras. 

    Yahveh no sabía que pensar sobre toda aquella teoría: sueños ilusorios capaces de enfrascar la memoria, rejuvenecerla, crear en el subconsciente recuerdos inexistentes. Sonaba más terrorífico de lo que realmente era. Y así lucubraron, sobre la mente y el alma, sobre el hilo que las une y el abismo que las separa. Sobre los recuerdos reprimidos, jamás recuperables. Aquellos traumas hundidos en nuestra forma cósmica. Las palabras de Lucifer no eran de mucha ayuda, solo confundían aún más a la señora. 

    —Prefiero que averigües tú el origen, no vaya a ser que erre y luego me lo eches en cara. 

    —Jamás te culparía de mis propios errores. Agradezco mucho tu ayuda —Yahveh se levantó y se tumbó en la cama, pensativa.  

    —Me gustaría que siguieras contando conmigo para tus problemas, Yahveh —Se acercó a la cabecera de la cama lentamente. 

    —La confianza no sé forma tan fácilmente —Lucifer se tumbó a su lado, mirándola fijamente. 

    —Creía que tú y yo teníamos un vínculo, antes eras diferente conmigo. 

    —Lucifer, pasó mucho tiempo desde que estuvimos juntos, nos distanciamos ligeramente. No había remedio para ello, pero seguí esperándote.  

    —Me gustaría poder retomar esas vivencias, rememorar esos días, tú y yo solos en el cosmos —Lucifer le acarició la mejilla. 

    —Ya no estamos solos. 

    —¿Por qué siempre me apartas de esa manera? ¿Qué temes? 

    —Te temo a ti y el efecto que puedas tener sobre mí. Sin duda, nefasto. 

    —Solo temes comenzar a sentir de nuevo. No permitas que el miedo te deje vacía, ellos ganan si así lo proclamas. 

    Yahveh no contestó, solo sonrió y vio a Lucifer salir por la puerta sin girarse, por dentro sentía que quería pararle, pero había una voz que le impedía hacerlo, una voz que se alzaba como una muchedumbre enfurecida, llena de odio, de miedo y culpabilidad, que no sabía del todo de donde nacía. Las cosas estaban bien así, cambiarlas sería mutar el destino que se les había asignado. Era lo que se esperaba de ella, ser una figura separada de todos ellos, no por encima, sino diferenciada del resto. Manteniéndose al margen de las experiencias de cada uno de ellos. Era más una obligación auto-impuesta que una decisión por voluntad, ningún deseo le movía a aquello, pero era su deber cumplirlo. 

    Demasiado temprano para muchos Elohim de Orión que, a pesar de ser la hora de descanso, preferían pasar la noche en conversación amena en la taberna, donde Belfegor era el centro de los invitados. Narraba sus historias y entretenía a la muchedumbre como solía hacer. Phenex, a su vera, músico reconocido, tocaba la guitarra mientras el cobrizo bailaba de cualquier manera. Sus monólogos, mientras sus piernas se movían, divertían doblemente a los presentes. Se subió encima de la mesa en la que todos habían arrimado sus copas, con su larga túnica arrastrando. El Lucero podía sentir el júbilo al entrar. 

    —¡Íbamos a cerrar, pero se niegan a abandonar el local! Ya sabe usted lo que dicen… si no puedes con ellos, ¡embriágate junto a ellos! —dijo Ishtar ante la atenta mirada de Lucifer, sentada ella en las piernas de Asmodeo. 

    —¿Y esas emperifolladas damas de alta gama? Con sus vestidos abigarrados y bien adiestradas en el arte de la ostentosidad. Todas ellas con capciosa esencia, de igual manera con faustas palabras que te pierden en un bosque terrorífico y oscuro. ¿Comprendéis? Son como palabras gritadas, ¡de tanto grito se convierten en mugidos! ¡Creen llevar la marca de la máxima perfección, de la belleza prodigiosa! Insolentes, olvidan que aquí yo soy la reina. 

    Todos rieron frente a esta afirmación, pero asentían con la cabeza y aplaudían a su majestad, con silbidos de admiración. Belfegor se subió la túnica por encima de la rodilla, dejando ver su pierna estilizada y delgada, exquisita como la de una dama. Lucifer se sentó junto a Ishtar y Asmodeo y fijóse en las piernas tan llamativas del pelirrojo, con mirada descarada. 

    —¿Tienes algo que objetar, Lucero? —Belfegor soltó su túnica y la dejó caer de nuevo dramáticamente, para posaba su pie en el hombro del serafín. 

    —¿La dama más bella? Se encuentra a mi lado —dijo mirando a Ishtar, Belfegor arrugó los morros pero pronto volvió a asomar su ladina sonrisa. 

    —¡Celebremos nuestra vesania! ¡Por Ishtar, el ángel más bello de la galaxia! —Todos brindaron. 

    —¡Del único modo que uno debería ansiar ser ubérrimo es de la forma en la que una mujer, solamente una mujer, puede proporcionarlo! —Asmodeo se pronunció tras él y todos rieron, Lucifer incluido, sorprendido por tanta vehemencia. 

    —¡Me pondré celoso! —dijo Belfegor. 

    —¿Qué está ocurriendo aquí? —preguntó el Lucero con una sonrisa divertida. 

    —¡Lucifer! ¿Qué te trae por mi reino? —Belfegor le ofreció la mano para que la besara. Lucifer obedeció. 

    —Despejarme de mis responsabilidades, pequeño. 

    —¡No, no, no! —sacó un abanico de su túnica y le golpeó con él en la cabeza mientras repetía su negación. Comenzó a abanicarse—. Soy tu reina. Quizá así consiga que me ames Lucero. 

    El guiñó de Belfegor, como signo de compenetración, hizo reír a todos los embriagados. Menos a Belial, que observaba a Lucifer con irritabilidad. El serafín no se había percatado de su presencia, pero sí de sus ojos irascibles sobre él. El recuerdo de la tarde le golpeó de nuevo. 

    —¿Ya os ha embriagado Belial con sus mentiras? 

    —No es necesario que yo les informe de nada. Es una evidencia —respondió el aludido. 

    —Si es tan evidente ¿por qué discutimos?  

    Lucifer le miró, con esa mirada penetrante que te hacía sentir tan incómodo, con una sonrisa desafiante. El ambiente se silenció durante unos segundos, pero cuando Belial se levantó de su silla todo volvió al jolgorio natural. Hizo una señal al Lucero, ladeando ligeramente la cabeza. Quería hablar con él en privado. 

    —¿Tienes algo que decirme? —dijo Belial sin más. 

    —¿Y tú? ¿No tienes nada que decirme? Me merezco una disculpa —Lucifer tenía los brazos abiertos, esperando que aceptara su abrazo. 

    —¿Disculpa? ¿Quieres que yo te pida disculpas? Eres comprensivo con todos menos conmigo, ¿por qué te empeñas en ser abúlico sin remedio? —Belial paró en seco y le apartó los brazos de un golpe. 

    —No te sulfures, creía que buscabas una reconciliación —dijo sonriendo, sin tomarle demasiado en serio. 

    —Estás sacando la situación totalmente de contexto, tu aquiescencia me duele. No es sincera. 

    La mirada del arcángel era de una profunda tristeza, aciago frente a aquella actitud que era, al fin y al cabo, culpa suya. Quería gritarle la verdad al rostro, pero le indignaba que él no hubiera descubierto el ardid. ¿Tan poco confiaba en él? Separó los labios, para liberar todo aquel influjo de palabras que aparecían en su mente, pero los juntó de nuevo. Debía mantenerse callado durante un tiempo, silenciado por el bien de su compañero, pero ahora comenzaba a plantearse toda esta estratagema. No quería saber nada de él. 

    Su rabia era como el feroz rugido de una bestia interior, indómita presencia en su pecho agitado. De repente Lucifer recibió de su querido amigo un empuje seco, pero duro, que lo echó para atrás y le hizo caer sobre las sillas. El Lucero quedó inmovilizado, no por dolor alguno, sino por la sorpresa, fue algo totalmente inesperado. Pudo ver, entre su asombro cubierto de risas, ya que fue concebido como una broma para él, que Belial rezaba obscenidades mientras desaparecía por la puerta. 

    —No parece que tenga un buen día —dijo Ishtar a su lado, recogiéndole del suelo y las sillas amontonadas. 

    —Perdón por el desastre, querida. 

    —¡No se disculpe! De todas formas le debo un gran favor, por buscarme un maestro. 

    —¿Entonces Belfegor es de tu agrado? Por favor Ishtar, tutéame. 

    —¿Somos íntimos?  

    Ella sonrió, una sonrisa inocente que seducía a todo el que la mirara. El Lucero asintió con la cabeza, sin muchos ánimos. Algo se le estaba escapando. 

    —A veces pensar demasiado no nos deja ver las cosas más simples, ¿sabes? 

    Ishtar sonrió de nuevo, pero esta vez como sabiendo algo que él no sabía. La bella miró el rostro confuso y perplejo del Lucero y resopló ante su ignorancia. “¡Estos guerreros de duras cabezas!”, musitaba ella mientras marchaba tras la barra y le ofrecía un burbujeante néctar. 

    —Buenos días. 

    —Buenos días Phenex —dijo Belial empalidecido. 

    —¿Continuas martirizándote? 

    Phenex era un gran amigo de Belial, nombrado por su fiel compañero el Fénix, ambas criaturas casi con esencias iguales. De cabellos naranjas y rubios relucientes, fiel compañero de Belial y confidente. El iracundo arcángel lo ignoró y siguió preparándose para su encuentro con Lucifer, colocándose su túnica interior y alguna que otra pieza de la armadura. Phenex le seguía, intentando alcanzar su rapidez, mientras este repartía su rabia hacia todas direcciones de forma ecuánime. Belial, siempre su mirada de desidia te atravesaba. A sus amigos, a veces, les regalaba una amplia sonrisa; a sus enemigos una dura mueca de ira. 

    —No puedes decirme que son imaginaciones mías —Phenex le cogió del brazo amistosamente. 

    —Ya basta, por favor. Estoy perfectamente. 

    —Puedo ayudarte. 

    —Solo te pido que no entres en mi defensa, no soy ningún rufián condenado a anatema.  

    —No me entrometeré, prometido. 

    —Gracias. 

    Ambos cruzaron la puerta hacia la sala principal de Bellatrix. Aquel edificio no era el más reluciente ni el más lujoso de los lugares de Orión, había una pequeña cocina para satisfacer toda necesidad energética, unos cuantos sofás ajados en medio y muchas mesas con papeleo y armas todavía por pulir. Miguel se acercó a Belial. 

    —¡Buenos días Phenex, Belial! —dijo Miguel con una cordial sonrisa. 

    —Olvídame —dijo Belial. Miguel solo rió tomándoselo a broma. 

    —¿Mal despertar? ¿Quieres ambrosía? Te vendrá bien. Uriel, prepárale algo. 

    —No necesito tu caridad —Miguel no dejó de sonreír. 

    —No te preocupes, los problemas pronto se solucionarán. 

    —Odio que me trates de esa manera tan condescendiente. 

    No existía mucha rivalidad entre ellos dos, pero Belial no sentía especial simpatía por Miguel y su grupo de favoritos. Era común en Miguel esa dedicación hacia los demás, incansable, incesante. No solo era un líder, era un amigo, un padre, un protector. Pero Belial odiaba esa actitud tan amable, la despreciaba. Le corroía la sangre cada vez que aquellos ojos azules, con su sonrisa impecable, se dirigían hacia él. Phenex vio como Miguel se quedaba parado y sonreía, no sin un reflejo en su rostro de preocupación. Le pidió que le perdonara, pero cuando iba a mencionar palabra sobre lo ocurrido con Belial, este le mandó callar de un grito. El rubio simplemente se despidió de ambos, guiñó un ojo a Phenex, e ignoró los desvaríos violentos del arcángel. Belial se alejó del recinto de Bellatrix, dispuesto a volar hacia Mairan. Phenex lo paró un segundo, con triste semblante. 

    —Tengo que ir. No intentes convencerme. 

    —¿Por qué tan servicial? No le debes lealtad a él. 

    —Cesa ya este comportamiento, por favor Phenex. 

    Su amigo asintió y entró en Bellatrix de nuevo. Belial hubiera querido disculparse, profesarle sus más sinceras disculpas con un afecto bien merecido, pero no disponía de tiempo ni de valentía suficiente para ello. Debía asistir a la reunión y, con suerte, aquel sería el último día. Aunque no sabía con certeza que acabaría, si el entrenamiento o su amistad con Lucifer. 

    Cuando llegó se respiraba inestabilidad en el ambiente, no se atrevía a mirar al Lucero a los ojos. Los querubines actuaban como si nada hubiera acontecido, instando al arcángel a continuar su farsa sin precedentes. Baphomet mostraba preocupación por la irascibilidad creciente, pero debía arriesgarse, confiaba más que nadie en el Lucero. Ungió de nuevo a Belial con su magia acuática y ambos estuvieron preparados para comenzar el duelo. Lucifer no perdió el tiempo y nada más dio la señal Belcebú invadió el recinto con niebla. 

    Belial conocía el truco de la niebla, no era novedad alguna, pero al adentrarse en su espesura descubrió un bosque oscuro, cuyos árboles tenían nevadas copas. En el cielo dos lunas, alzadas entre dos árboles centrales, que juntos y desde su lejanía formaban la figura de una ninfa. Belial había parado de forma automática, pero pronto su rostro se llenó de sorpresa y temor al ver a la ninfa girarse con un arpa de ramas y hojas en sus manos, dirigiendo su sangrienta mirada al arcángel, tocando dos tritonios con su arpa. El bosque rugió con su rostro dibujado en el paisaje y Belial cayó al suelo, con una fuerza invisible aplastando su tráquea. Agarró su espada y al rozar con aquella translúcida presencia topó con algo sólido, el bosque fue engullido por los ojos teñidos de rabia del Lucero. Aquel líquido denso y obsidiana como las profundidades de un pantano caían en la plateada armadura de Belial. 

    —Qué dulzura cuando temes —dijo Lucifer mirándole divertido, con un rasguño bastante profundo de la espada de Belial en su pierna. 

    El arcángel se armó de coraje y se levantó, con el cuerpo dolorido, se dio la vuelta y pronto dirigió sus armas al Lucero, que esquivo torpemente su ataque. Cuerpo a cuerpo el serafín era burdo en movimientos y el arcángel rápido en estrategias, pero la confusión del ambiente manipulado por las artimañas del serafín le hacía perder el control de sus facultades. Belial descubrió un dato importante: si no cesaba en su veloz acometida al Lucero no le daba tiempo de meditar para un nuevo ardid. Por ello, continuó con frenesí, azotando duramente a su contrincante sin piedad, hasta que la confusión le embargó a él. 

    El Lucero paraba sus ataques, sacaba sus alas e intentaba cortarle el paso, pero fallaba ante el entusiasmo de Belial, que no desistía ni un momento. En un movimiento inesperado, al intentar bloquear su espada, Belial cambió de mano su arma y arremetió contra él. Cayó al suelo exhausto y sintió la misma sensación que al despertar de su sueño eterno. Una poderosa fuerza le abrazaba, hundiéndole en su retaguardia, el suelo parecía engullirle poco a poco, mientras su garganta se llenaba imposibilitándole respirar. Durante aquellos minutos el Lucero no recordó ni vio nada, pero al volver en sí solo pudo ver a Belial tendido en el suelo, con Baphomet frente a él pidiendo basta. 

    —¡Belial! ¿Estás bien? —decía Belcebú intentando reanimarle. Pronto se levantó, el escudo se había roto en mil pedazos. 

    —¿Qué…¿qué ha pasado? —preguntó Lucifer con dolor en la sien. 

    —¿Qué ha pasado? —dijo Belcebú levantándose, Mammon continuó cuidando de Belial, dándole a beber ambrosía y sentándolo en las gradas— ¡Estabas fuera de control! 

    —Tranquilo, Belcebú. Ha sabido parar a tiempo. 

    —¿Vas a tener que pararte frente a su víctima cada vez que se sobrepase? 

    —¡¿Qué ha pasado?! 

    —¿No recuerdas nada? —preguntó Baphomet. 

    —Recuerdo caer al suelo y… ¡nada más! Cuando pude volver a ver os vi a todos junto a Belial. 

    —¿Quieres saber que ha pasado? ¡Jamás había visto nada igual! 

    El Lucero dio un pisotón al suelo, firme y duro, tanto que la tierra se levantó. Del bosque nocturno surgió una gran ventolera que hacía ondear los cabellos castaños de Belial, cuyo ojo del huracán era Lucifer. Las hojas volaban en círculos a su alrededor como si estuvieran siendo dirigidas, como si siguieran un patrón planetario, creando anillos como los de Saturno. El serafín levantó su otra pierna en el aire, colocándolo en una posición elevada, como si aquello fuera un código antiguo, movía los brazos bailando la danza cósmica. Sus negros cabellos se mezclaron en su rostro y lo último que pudo ver el arcángel fueron las extremidades de su compañero repitiéndose, sintiéndose como preso de un sueño narcótico. 

    —¡No recuerdo nada de eso! ¡No puede ser! —gritó Lucifer agitado. 

    —¡Te avise Baphomet! Esto… ¡no tiene buena pinta! Tendré que informar a Yahveh. 

    —Es extraño, no te lo voy a negar. Se merece, empero, un voto de confianza. Es la primera vez que libera todo su potencial, es normal perder un poco la noción de uno mismo. 

    —No acallaras mi opinión. 

    Tras decir esto Belcebú marchó y Mammon le siguió. Baphomet sabía en qué iba a desembocar aquello, pero no tenía miedo a defender a su cliente. Se despidió de ambos y voló de igual manera que sus dos anteriores compañeros, con sus cuatro alas moradas al viento. Pero antes de que Belial obrara del mismo modo el Lucero le paró, pues debía hablar con él. Un rostro amigable fue la afirmativa respuesta. 

    Podían, allí mismo en Mairan, compartir unas cuantas palabras. Más allá del despacho de Metatrón había salas de estudio, con material para escribas y unos pocos libros copiados de la biblioteca de Orión. Entraron en la primera sala de estudio que identificaron y se sentaron en las blancas sillas, todo allí tenía un tono purificado con aquella tonalidad albar más brillante que el sol. Como las luces de Rigel, llenaban toda la habitación con apenas unas cuantas velas decorando con su llama. 

    Los rostros de ambos, con un perdón en sus ojos, profesaban una vergonzosa ternura recíproca. Nervioso el Lucero decidió comenzar la conversación y pulir sus diferencias. 

    —Siento mucho mi actitud y mi desconfianza. 

    Belial sonrió ante esta admisión de culpa, su sonrisa embargó de felicidad a Lucifer. No había demasiado que explicar, pero el serafín se sentía avergonzado por no haber detectado aquella estratagema barata. Belial, por su parte, no podía estar más alegre, no podía albergar rencor alguno en su interior. Pronto la conversación se animó con temas laborales, el posible nombre de su nueva Legión, sus próximas misiones, primeras clases a impartir y otros factores necesarios. 

    —Debería irme —dijo Belial—. Las clases de Miguel ya han comenzado y no quisiera perderme el entrenamiento completo. 

    —¿Quién te dio permiso? —dijo el Lucero sentándolo de nuevo—. Ese bonachón de Miguel no te regañará ni lo más mínimo. ¡Cómo si no lo conocieras! 

    —Entonces, ¿qué tienes planeado? —dijo Belial. 

    —¡Debo organizarme y tú tienes que ayudarme! ¿Acaso crees que puedo yo solo? Tengo varios puntos claros —Belial sonrió levemente—: hemos de conocer al enemigo y hemos de saber, tras tener dicha información privilegiada, cómo defendernos. 

    —Necesitaras un ejército preparado para ello. 

    —Volac hace una labor extraordinaria, pero la información es escasa, debemos ir en persona, investigar, averiguar. Hay que mirarle a los ojos al enemigo y leer en su alma. 

    —Es bonita tu iniciativa pero igual de inútil es presentarse ante la morada de la muerte y llamar a su puerta. 

    —¡Que pesimista! 

    —No, realista. Además, sin el consentimiento de la Doña no irás a ninguna parte —rió a su costa. 

    —Esa mujer con su antinomia, ¡mucha hipocresía en sus filas! Como sonríen ante sus abstractas palabras, de ideas inacabadas. Pero cuando llega el momento de embarrarse las manos y es hora de la praxis todos huirán como cobardes, ¡temblarán de ignorancia! 

    —No nos desviemos del tema. 

    —¡Déjame desfogar esta pasión interna! 

    —Debes adiestrarlos, a tus elegidos, con sabiduría. Prepararlos para una lucha real y no simples majaderías. 

    —Ansías la sangre —sonrió con malicia. 

    —Me aburre actuar, no estamos en un teatro. 

    —Creo que deberíamos descubrir su sede central y proceder, cuando todo esté listo. Todos hablan de los enemigos pero nadie dice cosas concretas y me enerva. Necesito saber más de ellos para poder atacarlos con astucia. Debería, un espía más experto, adentrarse en sus tierras. 

    —Más allá de Sirius se encuentran, encontrarlo no será fácil y tú mismo lo sabes, ¿quién se prestaría para una acción tan demencial y negligente? 

    —Yo sé de alguien que estará encantado de ayudar. 

    —De un autentico loco me hablas. 

    —¡Belfegor! 

    —¡Lo que yo decía! Como si no conocieras al hilarante cobrizo. No ignoro su amable hacer, pero dudo de su seriedad. 

    —Qué mejor que un asesino para que me lleve al hogar del enemigo. 

    —¿Qué te lleve? ¡¿Estás loco?! ¡Vesania solo encuentro en este lugar estrellado! ¿Acaso piensas ir tú mismo y ofrecerte como banquete? 

    —Belfegor será el candidato perfecto que asegurará nuestra seguridad. 

    —No dudo de ello, pero quizá deberías replantearte al elenco. Él… su comportamiento es inestable frente a los enemigos, a veces podrá olvidar cómo responder. 

    Aquella actitud extrañó al Lucero, ¿por qué dudar de su profesionalidad? Cierto era que él sabía poco o nada del ladino pelirrojo, tan jovial y afectivo, cuya presencia animaba el ambiente tan solo con su sonrisa. Pero cuando meditó al respecto se dio cuenta de que no sabía mucho acerca de nadie, el pasado era como una pesadilla que, por todos los medios posibles, se trataba de olvidar. Hablar al respecto con alguien era nadar sobre banalidades, historias muy básicas y generalidades que no saciaban su curiosidad. Ni siquiera Baphomet le había dado minuciosos detalles. Aquel secretismo solo le hacía interesarse aún más si cabe en aquellas lucubraciones. 

    ¿Belfegor incapaz? No, aquella no era la cuestión. Belial no se fiaba del pelirrojo, por alguna razón que desconocía. No parecía despreciarlo, pues había visto a Belial disfrutar de su presencia, aun así veía una luz de desconfianza en sus ojos. Sin darse cuenta había llevado a las puertas del refugio de Belfegor, entre conversaciones inexplorables con Belial, cuyo verbo permanecía custodiado. Al llamar la puerta nadie contestó. La espera necesaria fue corta pues al poco rato surgió el cobrizo de entre las sombras del final del pasillo, con un amigable semblante y trotando como una liebre. Paró en seco cuando les identificó frente a su puerta. 

    —¡Chicos, qué sorpresa! ¿Qué os trae por aquí? —Belfegor estaba agotado.  

    El Lucero no se atrevió a confesarle la verdadera razón de su visita, el primer contacto visual con sus ojos ámbar le hipnotizó. Entraron en su habitación, escuchando las disculpas del pelirrojo por el desastre. Portaba sus ropas de entrenamiento habituales, una camisa y pantalones de tela oscura, dejó la toalla que llevaba en su cabello mojado sobre la silla y les ofreció asiento. Los aposentos del querubín eran una alegría para la vista, de colores vivaces, lleno de ostentosidad, un retrato de su personalidad. 

    —Decid lo que habéis venido a decir. Sin miedo —sonrió con amabilidad. 

    —Necesitamos tu ayuda para nuestra primera misión oficial como Legionarios de Lucifer —dijo Belial con ganas. 

    —Cualquier cosa que me pida será cumplida con agrado. ¿De qué se trata? 

    —Quiero acercarme a la sede de los enemigos, averiguar de dónde proceden, situarles en el mapa —Belfegor le miró con el rostro arrugado, haciéndose una imagen mental de la situación. 

    —¡Perfecto! ¿Cuándo empezamos? —sonrió. 

    Una rápida respuesta que dificultó todavía más la intervención de Lucifer, que solo veía candidez en sus puros mechones rojizos. No le conocía, por ello no quería juzgarle y, de algún modo, en lo profundo de su ser, sabía que no podría sino adorarle. No sentía aviso alguno de su sexto sentido. Belial se anticipó, observando su indecisión. 

    —Creo que Lucifer quiere saber algo sobre ti antes de comprometerse. 

    —Entiendo —dijo el pelirrojo serio, creyendo intuir de qué se trataba aquella intrusión. 

    —Sé que no soy quién para exigir información. 

    —Sí eres, no temas —dijo Belfegor incrédulo ante su delicadeza. Sonrió halagado. 

    —Eres un gran guerrero, aunque apenas he podido observar tu potencial y seguro estoy de que guardas alguna que otra magia en ese interior tan rico. Como un jardín florecido, pero a su vez incluso un jardín puede ser… demasiado desafiante.  

    —Cuántos halagos —Ambos rieron—. Bueno, tú bien sabes que soy un asesino. 

    —¿Un apodo por tu ferocidad? —Sin duda esa idea no estaba equivocada. 

    —Puedo, sin problemas, llevarte a la capital de los reptilianos. Nadie se percatara de nuestra presencia. Solo usaré mis Napeas si tengo que protegerte, nada más. El objetivo es pasar desapercibidos, ¿no? Ir y volver lo antes posible —Lucifer asintió—. Supongo que debo contarte algo sobre mi niñez, asesino es mi clase, sí, pero hay una razón por la cual yo soy el único en Orión. ¿Quieres escuchar mi historia o me ahorro hastiarte?  

    —No sé si debieras —dijo Belial. 

    —¡Por favor! Jamás me aburriría contigo. Es, además, un honor. 

    —No digas bonitas palabras, porque de nada sirven. Y no culpo a Belial por su preocupación, pues es comprensible. Y tú —dijo señalando al Lucero— demasiado compasivo conmigo, ¿por qué será? 

    El pelirrojo mostró su actitud ladina, casi lasciva, hacia Lucifer. Belial no parecía avergonzado por haber sido reconocido como delator y Belfegor, por su parte, no parecía ofendido. Lucifer sonrió con dulzura ante el querubín, que se mostraba tan tranquilo ante aquella pregunta. La extrema calma sosegó al Serafín, parecía haber aceptado su pasado de una manera muy sabia. 

    —Que te relate esto no le va a gustar nada a Yahveh, la señora mandona, pero, ¡ahí va! —continuó Belfegor. 

    —Tu orgullo no fue mancillado, Belfegor, ¿de qué te avergüenzas? —dijo Lucifer. 

    —De nada. Supongo que para unos soy un malhechor y un rufián sin compasión, para otros soy un héroe de cabellos de fuego. Me es igual. La señora recondujo mis habilidades a un punto más productivo. A pesar de que muchos pedían mi cabeza en bandeja —Belfegor, que era tan infantil y tan jovial, parecía ahora un soldado que contaba a los infantes las historias de sus viejas batallas y mostraba sus cicatrices—. Por aquel entonces, todavía en el génesis de la creación, yo era un joven querubín muy excitado, con la misma mirada y los mismos rojos cabellos, con la melena todavía en progreso, apenas unos mechones sombreaban mi faz. Un niño apasionado, cuya excitación podía liberarse de dos formas: una de ellas mostraba mi histérica armonía, pero la otra era la descuidada. Tal era la indolencia que me embargaba que dejé mi puesto abandonado y con ello mi honor se diluyó con las gotas de lluvia. Larga es esta parte de la historia, pero esa no es la que ahora nos interesa, solo diré que con el tiempo Yahveh me exilió de mi labor y puso a otro en mi lugar. 

    —¿Te destituyó como Querubín? ¿Y a quién puso al cargo? —preguntó el Lucero muy integrado en el relato. 

    —A Raziel —El Lucero quedó altamente sorprendido—, ahora comprenderás muchas cosas. Yo, tras este duro golpe, en vez de luchar por mi sueño, me dejé llevar por la decadencia. Tuve que aprender a sobrevivir solo, aprender a enfrentarme a los enemigos, aprendí a luchar sin la ayuda de nadie. Abigor, que era el que debía asignarme otro trabajo, acabó por simpatizar con mi situación. La amistad surgió entre nosotros y me enseñó a forjar armas, armas prohibidas que la Señora no nos deja poseer sin su consentimiento. Sabrás pues, que toda arma que se cree especialmente para ti, tendrá que ser aprobada por ella. 

    —¿En serio? —Lucifer mostró su inconformismo. 

    —En serio. Abigor es un gran maestro de armas, me mostró todos los secretos que debía saber, aunque él tiene más años de experiencia. Forjé mi primera daga cuando apenas sabía batirme en duelo. Un día, en Sirius, cuando todavía era habitable, caminaba yo por el bosque buscando unas plantas venenosas para mis brebajes y me encontré con uno de ellos. 

    —¡Vaya! Luchaste contra uno cara a cara, ¡que hazaña! ¿Qué pasó? —dijo el Lucero intrigado. El pelirrojo rió. 

    —A eso, ahora mismo, no puedo llamarlo luchar. Era un draconiano, la piel era escamosa como dicen, rojiza y rugosa, unos cuernos grandes poseía y su aliento era de fuego.  

    «Por suerte no era uno de los mandatarios, pues me habría fulminado, era un inocente vigilante que cubría la zona. Mi daga acabó en su cuello y la primera sangre fue derramada. Él sentenció que me arrepentiría. Fue tan fácil hacerlo, clavarle el filo y pasárselo por el cuello, todo pasó con parsimonia, el tiempo iba más lento y pude saborearlo con placer.  

    »A partir de ahí, todo fue demasiado fácil. Al tiempo, los draconianos llegaron a Sirius, pero las Potestades los echaron de inmediato. Esto sirvió como aviso para la Señora, que me concedió el don de la culpa. Creía que algún gracias caería, pero no, solo aquel Serafín durmiente era el héroe de sus sueños. Yo era un intento fallido de asesino». 

    —¿Te echó la culpa? No lo entiendo —dijo Lucifer. 

    —Casi provoco un asedio, dijo que fue mi culpa por usar armas indebidas y por usarlas sin experiencia. Abigor me ayudó a superar la acedia que me atormentaba y salí adelante, seguí entrenando y valiéndome por mí mismo. Entonces, forjé mis Napeas, mis espadas de doble filo, tan mortales como yo mismo. No estoy orgulloso de la sangre que me salpicó, no me enorgullezco de la sangre que quedó entre mis dedos, pero fue así y no se puede cambiar. 

    —¿A quién asesinaste? 

    —Lucifer, antes de que tú llegaras esto no es como lo ves ahora. Sé que te cuesta imaginarlo, despertaste en un mundo arreglado, casi divino, y aun así le encontraste pegas, pero por algo nosotros agradecemos lo que tenemos. Antes, hace no muchos shares, las cosas eran muy distintas. Prematuras es la palabra, la manzana aún estaba verde y precozmente cayó al suelo... Era la ley del más fuerte y yo te aseguro que no me dejaba pisotear. Solo uno de los muchos que osaron arrinconarme cayó muerto al suelo. Entonces ahí fue cuando ella me acusó de asesinato. Fue el primer juicio que se celebró en Orión. Fui toda una estrella —sonrió irónicamente. 

      

    *** 

      

    —Belfegor, ¡vas a acabar conmigo, hijo! —gritó Abigor muy enfadado— ¡A quién se le ocurre! 

    —Perdóneme, maestro… —dijo Belfegor reteniendo lágrimas. 

    —¡Solo a ti se te ocurre! Te dije que nada de muerte, ¡¿acaso todo lo que te he enseñado ha sido en vano?! ¡Me has decepcionado y me has puesto en un compromiso! Ahora tendré que testificar contra ti —Belfegor comenzó a llorar en silencio. 

    —Lo siento, de verdad —sollozó. A Abigor se le endulzó el carácter. 

    —Venga, pequeño, no te preocupes —Le atrajo hacia él con un abrazo y el pelirrojo se hundió en su pecho—, saldremos de esta. 

    —Me condenarán a anatema —balbuceó. 

    —Jamás te exiliarán por esto, tan solo te castigarán, estoy seguro. Sí, seguro —dijo intentando animarle, pero ni él mismo estaba convencido y era más una arenga para su alma. 

    —Yo no quería, simplemente él era más débil de lo que yo creía, no pude controlarme, mi fuerza me traicionó. 

    —Siempre debes medir con cuidado tus golpes, tu destreza es tu mayor aliada. Sé que fue un accidente, jamás matarías a nadie. Mi pequeño con cabellos de fuego —dijo Abigor preocupado. 

    —Abigor, has sido como un padre para mí. Eso de lo que todos carecemos aquí, de una figura parental que nos ampare. 

    —Sobre todo tú, pequeño —Le besó en la frente—. Pero no digas esas cosas, todo saldrá bien. No testificaré contra ti, aunque me cueste el puesto o la vida —Belfegor mostró una media sonrisa. 

    —Qué madre abandona a sus hijos, ¡qué madre profesa este odio por ellos! ¿Por qué me señala de esta manera? ¡¿Por qué?! —gritó encolerizado. 

    A los pocos días, Belfegor fue convocado en la sala de juicios, todos los Karmas y Ancianos, junto al pueblo y a la Señora, le acompañaban. A pesar de que intentó defenderse con lo mejor que tenía, los jueces consiguieron hacer tambalear sus argumentos y la sentencia estaba próxima. 

    —Eres y fuiste un insolente problemático. Con ese furor imparable, a nadie caso hacías, ni a mí siquiera, tu reina y dueña. Está perdida tu alma sin rumbo. 

    —Tan solo soy complicado, pero usted, mi querida madre, me abandonó ante el primer dilema.  

    —Quizá es el lenguaje el que nos confunde y es que tu mente distorsiona el término que nos antecede, pero yo no soy tu madre. 

    —Lo único que Los Huérfanos conocimos como madre fue usted, señora. Pero usted no quiere hijos, sino verdugos y sirvientes. 

    —Decapitadlo —dijo ella. Belfegor y todos los presentes soltaron un grito de sorpresa al unísono. El pelirrojo sabía que era una auténtica tortura, pero eso era mejor que el anatema, sin duda. Cerró los ojos y esperó su castigo. 

    Tan solo bloqueas los problemas y los inhibes, haciéndolos desparecer en tu mente, pero en el soma sigue naciente la traba. 

    —Esto me duele más a mí que a ti —continuó Yahveh. 

    ¡No me digas eso, no oses! Ojalá pudiera atreverme a aparecerte en la noche y degollarte, ¡pérfida! 

    Uno de los ángeles presente, con mirada triste e indeciso, ató a Belfegor de pies y manos y sujeto sus miembros. Belfegor, con la mirada perdida y llena de odio, sonrió y una carcajada de demencia salió por su boca. El verdugo cogió el fino cordel de oro y rodeo el cuello del pelirrojo, ante la atención recta de la Señora, fue apretando el cordel poco a poco, presionando su garganta, pero llegó un momento en el que el cordel traspasó su cuello. Este soltó un grito de dolor desgarrador que hizo estremecer a toda la sala. Belfegor luchaba para eliminar las lágrimas y no darle esa satisfacción, pero la agonía se hacía cada vez más presente. Sintió que su alma se desvanecía y que un torbellino le engullía, adentrándolo en un mundo desconocido para él. Su cuerpo quedó inmóvil durante unos segundos y más pálido de lo normal, pero luego se incorporó con automatismo. 

    Muchos de los ángeles salieron entre lágrimas, conmocionados por la primera ejecución de Orión, pero Abigor permaneció hasta el final, con un mar en sus ojos, con un río por cada mejilla, con un puño en la garganta y una espina en el pecho. Permaneció hasta que a Belfegor le fue asignada una tarea, pero aquello no era su pequeño, era un ser sin vida ni conciencia, un cuerpo que no latía, solo un montón de carne moviéndose. Había convertido a Belfegor en una máquina perfecta de obediencia. Abigor solo se preguntaba dónde estaría realmente el verdadero Belfegor. 

    —Quedas perdonado, querubín. 

      

    *** 

      

    —No puedo expresar con palabras que experimenté, ni sé cuánto tiempo, ni dónde. Solo sé que prefiero la muerte antes que volver, te lo aseguro. Con el tiempo volví a mi estado natural, pero mientras estuve en aquella pesadilla, mi cuerpo parecía ser automático, simplemente obedecía sin rechistar. 

    —No sabía nada de esto, de verdad, lo siento ¡Es una crueldad!  —dijo Lucifer apenado a la par que curioso—. Desconozco del todo ese castigo, ¿de qué trata realmente? 

    —Es como su tu cuerpo fuera una cárcel, es como si te expulsaran el alma de tu cuerpo y la introdujeran en tu mente, y allí te encuentras con tus propios espectros, que te atormentan eternamente. No existe el tiempo, todo es como una pesadilla eterna. El método fue inventado por la señora, el cordel que se usa es especial, no corta el cuerpo sino el alma. No sé muchos más detalles sobre cómo funciona. 

    —¿Volviste a dirigirle la palabra tras aquel suceso?  

    —Me hizo entender que yo actuaba mal, lo acepté y el odio terminó. Pude elegir otro camino y no lo hice, ella entendió mi acedia y olvidó todo lo ocurrido. 

    —¿Elegiste o te obligaron a escoger? —respondió Lucifer. El pelirrojo sonrió. 

    —Sí, fui un asesino, quizá lo fui. Tenía mis razones, solo me arrepiento de haber sido tan novato, de no entender que necesitaba destreza, ayuda. No quise comprender que no podía hacerlo solo. 

      

    *** 

      

    —Siento todo lo que ha pasado, Belfegor —dijo Yahveh. 

    —¿Ahora comprendes? 

    —Sí, pero entiende tú por qué lo hice. Podría no haberte castigado, pero su familia y amigos exigían un efecto a tu causa. 

    —Lo entiendo, es una agonía sobre mi memoria la muerte de ese pobre ángel, pero ¿le debo ahora sumisión absoluta? 

    —Para nada, solo comprende que yo hago las cosas por tu bien, fastidiar no es mi tarea. A partir de ahora la indulgencia por acedia será concedida. 

    —Gracias por su promesa, Señora —Ella sonrió. 

    —Vuelve a tu puesto, Belfegor.  

    —¿Qué? —dijo él, incrédulo. 

    —Necesito tu feracidad en mis filas. Cuando un poco más aprendas, tan solo un poco, podrás enseñarles como no morir en batalla —ambos sonrieron. 

    —¿Puedo quedarme con las Napeas? 

    —Será tu arma asignada, desde ahora y para siempre. Solamente tuya, Belfegor. 

      

    *** 

      

    —No sé porque de repente aquello, quizá fue Metatrón el que intercedió, quizá otra persona, Abigor, que tanto por mí se preocupaba. Pero entendí que no siempre hay ir a contracorriente, solo por el hecho de estar mal con uno mismo no significa que tengas que regalar esa tristeza a los demás. Si no quieres, tras escuchar esto, invitarme a tu aventura, lo entenderé. 

    —Nada hay que me lo impida, vendrás conmigo. 

    —¿Estás seguro? Pones en peligro tu vida —sonrió Belfegor. 

    —No temo nada si tú me proteges —sonrió. 

    —Hazme un favor y aprende a usar ilusiones de sigilo, por favor. Para ocultarnos de alguna manera, desaparecer en un momento de extrema cautela. 

    —Trabajaré en ello. Actuaremos tras las olimpiadas sin falta. 

    —Perfecto, si no es molestia quisiera pediros que me dejarais solo. 

    Lucifer había pensado permanecer, aquel tema de conversación era áspero y no podía mostrar tan poca indolencia ante aquellas palabras. Belial sonrió al pelirrojo, aquel relato le había dejado igual de helado. Le pidió disculpas por su atrevimiento, ahora sí algo incómodo por su ignorancia. Belfegor no podía poseer enfado alguno, abrazó a Belial con su habitual alegría y el arcángel le abrazó de vuelta, con una mirada sorprendida.  

    A pesar de los intentos Belfegor no quiso hablar de nada más al respecto. No quiso decir el responsable de su acedia, no quiso hablar de aquel viaje astral. No quiso decir ni una sola palabra más e insistía en despedirles. El Lucero, con una extraña culpabilidad en su interior, le profesó nuevamente sus más sinceras disculpas y que se verían de nuevo muy pronto. Abrazó a Belfegor con cariño, un profundo abrazo, más allá de dos cuerpos unidos. El cobrizo se aferró a su toga, mientras hundía su rostro en los cabellos del Lucero. 

    Al marcharse ambos él se apoyó contra la puerta robusta de madera, suspirando profundamente, aguantando todas las emociones encontradas. Como un maremoto de sentimientos, todos mezclados y perdidos, descolocados. Apretó sus ojos con fuerza, pero no pudo evitar que aquellos recuerdos horribles volvieran a aflorar. Todas sus quimeras aparecieron a su vera. 

    





   



 Capítulo 3: Olimpiadas 

      

    Derecha, fuego impuro. 

      

    Ishtar saltaba, daba volteretas, esquivaba, correteaba con sus sandalias como un ave rapaz, arrasaba con todo lo que ante ella se hallaba, era un viento voraz. Belfegor, a pesar de haberle instruido en el arte de la lucha hacía tiempo, seguía pareciéndole excesiva y graciosa esta forma de arramblar con todo, esa furiosa energía, como la suave caricia de un torbellino. El pelirrojo sonrió cuando ella acabó y, sin mostrar un solo ápice de cansancio, levantó sus brazos a modo de victoria. 

    —¿Qué te ha parecido? ¡Soy genial! —dijo entusiasmada. 

    —Eres una destructiva caricia, peligrosa a la par que adorable. 

    —¿Crees que podré participar? 

    —¡Quizá! ¿Quién sabe qué clase de milagros pueden ocurrir? —sonrió junto a ella—. Suponiendo que te acepten en la competición como un guerrero más, detalle que opino es inverosímil, deberías pues enfrentarte a Elohim con shares de experiencia. ¿Soportarás la humillante derrota? 

    —¡No perderé! —arrugó su rostro, pero estaba muy lejos de parecer temible. 

    —Haré lo que pueda, te enseñaré hasta donde estés dispuesta. 

    —¡A todo! No hay nada que me estremezca. 

    —Te mostraré aquello que tu cuerpo y mente sean capaces de aguantar —Le guiñó un ojo. 

    —Conozco los secretos de la mente, he estado curioseando por Mintaka. 

    —Pero, ¿no trabajas en la taberna y en la granja también? ¡¿De dónde sacas el tiempo?! 

    Belfegor le hizo señas para que recogiera aquellos peleles hechos trizas y las figuras improvisadas con lanzas y sábanas. Mientras, él se sentó a observar. Con el tiempo, ambos se habían hecho amigos, aunque no era el fin deseado por el pelirrojo, eso no le satisfacía en absoluto. A pesar de ser un gran comediante, ante ella mostraba su parte más sosegada, quizá más pasiva. Si es que él podía comportarse de otra manera que no fuera una lasciva feminidad, pero, eso sí, siempre carecía de vergüenza. De ahí su extrañeza con respecto a su novedoso comportamiento. Por ello no dejaba de hablar, Ishtar, y cada vez sobre temas más banales, pero su sonrisa inocente hacía sonreír a Belfegor. A veces, cayendo presa del hipnotismo de la muchacha, debía parar sus pensamientos y poner pies en la tierra, pues se llenaba su alma de tranquilidad. Y aquel sosiego pronto mutaba a melancolía, un amargo sentimiento que no quería recordar. 

    —Podremos celebrarlo, si ganara alguna categoría, ¿no crees? —Las fantasías de Belfegor se derrumbaron para dar paso a algo todavía mejor. Se levantó del sitio sobresaltado. 

    —¿Celebrar? ¡Claro! —sonrió en demasía—. Te hipnotizaré si hace falta. 

    —Ya que te excitas con la idea, ¿cuándo me dejarás probar tus espadas? Al menos unas mejores que estas robustas dagas oxidadas. 

    —¡Jamás tocarás las Napeas! El arma de uno es algo demasiado personal, debes preguntarle a Abigor 

    —Pero no puedo costeármelas, ¿cómo ganaré así? —Belfegor se acercó a ella y cogió sus dagas. 

    —No deposites tu confianza en tu arma, sino en tu determinación. 

    Belfegor acarició su lengua con el filo de la navaja, con una sonrisa estridente. Seguidamente actuó como si saboreara su sangre, ante la inocente Ishtar que creyóle realmente herido. La risa de Belfegor hacia sonreír a Ishtar, pues sabía que a veces aquellos ojos vivaces naufragaban. 

    No muchas clases había necesitado la rubia belleza para aprender a moverse como una principiante. A pesar de su humilde origen aquella muchacha tenía la energía de una supernova y siempre pedía al cobrizo más información, más avance, más armas. Muchas veces intentó explicarle que no basta con aprender a andar, sino aprender a caminar sobre la cuerda floja, sobre todo para asesinos como ellos. Ishtar, con su agradable mueca de alegría, no quería escuchar sus negativas. 

    El Lucero entró de sopetón en la sala de los querubines, con un Miguel protector tras él. Entre palabras amables y reconfortantes ante la humillación pública sentida por el Lucero. Pero ningún verbo podría arreglar la inmensa vergüenza que sentía, en su primer día de clase había fallado estrepitosamente. Metatrón, alma cándida, había pensado que sería un buen ejercicio dejarle ser profesor en un corto entrenamiento, pero el tembloroso serafín no pudo obrar nada a derechas. Belcebú, que estaba sentado junto a Lucifer, rió para sí, entre dientes. 

    Dudaba ahora de sí mismo, ¿estaba preparado para todo aquello? ¿Cómo iba él a organizar sus legiones y el resto de guerreros de Orión? ¡Seria tarea imposible! Miguel, agobiante criatura bondadosa, no cesaba en sus intentos por animarle. Belcebú resopló con desgana. 

    —¡Ha sido horrible! Jamás había sentido los nervios tan a flor de piel. Casi me paraliza el miedo. 

    —Debe ser algo totalmente nuevo para ti no sentirte el emperador del universo —dijo Belcebú. 

    La exasperante presencia de Miguel comenzaba a pesar en todos los presentes y el Lucero, harto de sus condolencias, mandóle de vuelta a Bellatrix, mientras constantemente le profesaba su bienestar. Ahora comprendía porque Belial perdía la paciencia tan rápido con él, deber aguantarle diariamente sería un suplicio, pensaba el Lucero. Mammon profesó su cariño al aterrorizado Lucifer. 

    —Debes relajarte, la primera toma de contacto está hecha. Lo peor fue obrado, a partir de ahora no habrá sorpresa alguna. 

    —No sé, tengo muchas cosas en las que pensar. Las olimpiadas están ahí. 

    —Participarás por lo que veo —continuó Mammon. 

    —Debo participar y observar a la vez. 

    —Te vendrá bien, pero recuerda que lo primero es divertirse —Le sonrió. 

    —No dispongo de tiempo para ello. Además a todo esto le añadimos la dedicada vigilancia de Belcebú —Este al escuchar su nombre sonrió y levantó la copa de vino que tenía en la mano. 

    —Un placer —dijo él. 

    —Por favor deja a las copas descansar —dijo Belfegor—, es pronto todavía y ya yaces embriagado en el sofá. ¿No te da vergüenza? 

    Belfegor, mirando con resentimiento a Belcebú, le agarró la copa de entre las manos y la lanzó contra el suelo de la pequeña cocina de la sala común, donde ya había algunas botellas de ambrosía vacías. Aquel acto sorprendió a Lucifer, pero no al resto de querubines que se encontraban allí. Con más gentío de lo normal el serafín sentía que estaban allí expectantes de su llegada, para mofarse de su fracaso. 

    Belcebú hizo el amago de beber de su copa, ahora invisible rota en el suelo de la sala, suspiró irritado. 

    —Escucha, Lucifer… obrarás a la perfección tu cargo pues tienes un don natural para el liderazgo. Si más piensas, más errores encontrarás; si más planeas, peor resultará. Hay que tener una organización básica, pero el resto es intuición y espontaneidad. Nuestro objetivo como profesores, líderes, es que identifiquen su objetivo y las herramientas para alcanzarlo. 

    Aquel consejo fue bien recibido por el Lucero, que lo necesitaba más que nunca. A pesar de su habitual mordacidad, en aquel momento Belcebú se mostraba comprensivo. En un momento parecía que odiaba al serafín, pero en el siguiente le mostraba su sonrisa. Por mucha irascibilidad que profesase, era evidente que estaba lleno de simpatía. 

    —No quiero parecer grosero, pero ¿no tenéis una sala propia los Serafines? —dijo Belcebú. 

    Y aquel comentario hizo a todos reír a carcajadas, pues era la actitud constante e inmutable del querubín. Pero Belfegor tenía planes para el Lucero, Abigor le estaba esperando y había prometido llevarlo con él a visitarlo. El pelirrojo agarró las manos del Lucero y lo atrajo hasta la puerta, despidiéndose de sus compañeros y sermoneando a Belcebú antes de salir por esta. 

    Se dirigieron al norte de Alnitak, donde se encontraba el centro cultural y social de todo Orión. Lucifer jamás había estado por el centro de la ciudad, salvo aquella primera vez, cuando Baphomet le llevó de turismo. Estaba claro que el Lucero era el centro de atención de todas las miradas, gente haciendo sus compras diarias paraba en seco para dedicar unas palabras a sí mismo o a su compañero de viaje. Lucifer apreciaba esta fama. 

    —¡Lucifer! —dijo una voz femenina tras él, con mucha alegría y entusiasmo. El invocado se giró cuidadosamente. 

    —Hola, ¿qué se le ofrece? —dijo él cortésmente a la muchacha de una belleza indudable. 

    —¿Te acuerdas de mí verdad? Hace tiempo que quería hablar contigo fuera de las clases, pero el tiempo es valioso estos días —dijo ella. Lucifer no tenía ni la menor idea de quién era. Belfegor rió ante su cara pensativa, no pensaba sacarle de este aprieto. 

    —¡Claro! ¿En clases? Sí, tú debes ser… —calló un segundo y ella le interrumpió. 

    —En realidad nos conocimos en aquella fiesta, ¿te acuerdas? —La chica sonrió de manera seductora y Lucifer creía saber aproximadamente de quién se trataba. 

    —Oh, claro. ¡Cómo no acordarme! —dijo Lucifer. El pelirrojo entendió el sarcasmo y riño entre dientes. 

    —Se llama Jophiel, es de la Legión de Miguel —dijo Belfegor al fin. 

    —Algún día podríamos hacer algo, seguro que todavía no has visitado muchos lugares interesantes de nuestro amado hogar —Se acercó a él y le acarició el pecho. 

    —Bueno, ya veremos. El trabajo se amontona, más que nada me gustaría disfrutar de una dama como tú —sonrió, era incapaz de no ser un galán. Belfegor le agarró del cabello con fuerza. 

    —Vámonos, no me hagas perder el tiempo Lux.  

    —Es una adorable coincidencia que ambos tengamos el título de Luz, ¿verdad? —dijo ella acercándose a su cuello. Él arqueó una ceja con sorpresa. 

    —Ahora no tenemos tiempo, Jophiel. Sedúcele mañana —El pelirrojo arrastró al Lucero a contra voluntad. El arcángel se sonrojó y algo enfadada se fue.  

    —Gracias por tu intervención. 

    —¿No eres capaz de decir no? ¡Yo estoy aquí!, ¿sabes? Me siento menospreciado. 

    Lucifer rió, pues esas palabras le recordaron a él. Pronto llegaron a la herrería de Abigor, justo en el centro de todo se levantaba esta, majestuosa. Era más grande de lo que uno se podría esperar, por algo solo había una en todo el reino. Al entrar había una gran exposición de armas, algunas reales, sujetadas bien en la pared con grilletes poseedores de una extraña magia protectora que le daba un brillo azul. Otras eran simples copias que estaban expuestas en mesas, podía uno probarlas y comprobar su consistencia, peso  y manejo. Armaduras de todas clases estaban sobre cuerpos inertes sin rostro, parecidos a los peleles del centro de Mairan. Lucifer observó aquello, maravillado. Quería todas las armas, quería probarlas todas y comprarlas, para matar a cada enemigo con una de ellas. Belfegor sonrió, compartiendo con su mentor méritos. Entraron en otra sala, ahí estaba la forja y otros utensilios aparatosos. Observó una máquina que le llamó la atención, se acercó a ella y tocó su lomo, parecía estar hecha de diamante. Tocó uno de los extraños mecanismos y este se accionó de manera súbita. Lucifer pegó un salto y se sintió avergonzado. 

    —Perdón. 

    —Te pareces tanto a mi pequeño, siempre tiene que palpar todo aquello que brilla y reluce —Belfegor se abalanzó sobre él con extrema alegría y Abigor le levantó en el aire como si apenas pesara un gramo. 

    —¡Maestro! —Le besó en la mejilla—. Te he traído a Lucifer, como me pediste. 

    —Estupendo, ¡ya era hora! El único que no me ha visitado para forjarse un arma propia. ¿A qué se debe esto? Todo lo que te hayan podido mencionar de mí es mentira —Le guiñó un ojo. Lucifer se acercó y le estrechó la mano. 

    —Otras ocupaciones requieren mi dedicación. 

    —¡No importa! Ahora estás aquí. Vamos a lo interesante: armas. ¿Cuál te excita más? 

    —El arma de asta es interesante sin duda, aunque parece difícil de manejar. 

    —¡Ah! Las alabardas te gustan, bien, tengo varios modelos, pero podemos improvisar si te parece. 

    Lucifer asintió con entusiasmo, quería ver en primera persona como funcionaba aquella máquina extraña. Abigor se colocó frente a la mesa de diamante, tan delicada y exquisita, y agarró una de las manijas. Al extraerlo apareció una cuerda que accionó un dispositivo en la maquinaria. La mesa se iluminó como un cielo estrellado. El ángel cerró los ojos un poco cejado por todo aquel resplandor. Abigor comentaba su tarea mientras la obraba, con cierto tecnicismo incomprensible para el serafín novato, dibujaba con una pluma fina en el espacio invisible. Y de ese bolígrafo nacían las formas, de un tono negro, a veces blanco e incluso rojo. Abigor les daba color con otra manija de la misma mesa. Apareció un mástil negro, aquel material sostenido en el aire brillaba levemente. Al final surgió una afilada cuchilla, con decorados y curvas acabadas en peligrosas puntas desafiantes. Parecía una espada saliendo de unas poderosas llamas, consumiendo el mástil ligeramente. Finalmente grabó el nombre de “Lucifer” en medio del mástil y sonrió. 

    —¿Opiniones? 

    —Por favor, maestro, demasiado simple para él. Usa magia negra, algo más oscuro y atemorizante —dijo Belfegor, sin dejar hablar al Lucero. 

    —Vale, vale. Perdona si te he subestimado, solo quería empezar por algo fácil. 

    Pero aquello ya era hermoso a sus ojos, para él aquella arma era perfecta, no podría imaginar algo mejor. Se veía extremadamente pesada pero cayó hecha polvo en la superficie. De nuevo aquellas luces aparecieron de la pluma de Abigor, con la que fue diseñando un nuevo modelo de lanza. Empezó por la cuchilla, la cual era un tridente acabado en tres puntas retorcidas, de un tono rojizo oscuro delineaba hasta el mástil, con púas como una rosa. En la parte inferior añadió otra cuchilla doble que apasionó al Lucero enormemente. Aquella era también bella, casi incluso podría decirse que mejor. 

    —Podrías darle un poder mágico específico, eso sabe más Baphomet que yo —El dibujo volvió a convertirse en polvo. 

    —Es increíble, ¿qué es este artefacto? 

    —Lo creó la señora para facilitar la visualización de las armas, es relativamente nuevo. ¿Sabes? Tengo un modelo que tiene el mismo peso que el arma que te acabo de imaginar —Abigor marchó a una sala contigua y se escucharon unos ruidos fuertes, finalmente salió con un arma de asta gigantesca, monstruosa y que daba pavor— ¡Pruébala! 

    Lucifer tenía una cara de inseguridad que hizo reír a los presentes, pero la cogió con decisión. Pesaba más de lo que se había especulado, apenas podía levantarla. Sacó toda su fuerza interior y solo logró levantarla unos palmos del suelo. Abigor rió. El Lucero se sentía humillado. 

    —¿Por qué pesa tanto? 

    —Así son estas armas, necesitas mucha fuerza física. Sé que eres mitad mago, por ello quería averiguar si tenías la suficiente destreza. No sería productivo crear un arma inútil que luego no usaría nadie, ¿no crees? 

    —Vale, acepto la derrota. Esta arma puede conmigo —Abigor la cogió, ahora el lucero se dio cuenta de la grandísima fuerza que tenía que hacer el maestro de armas, le temblaba todo el cuerpo al andar. Se sorprendió enormemente—. ¿Quién lleva esta clase de monstruo a la espalda? 

    —¿Sabes a quién pertenece esta arma? —Belfegor sonrió de oreja a oreja. 

    —Dime, se merece una ovación.  

    —Belcebú —Lucifer abrió los ojos estupefacto y seguidamente sacudió la cabeza, cambiando su mueca a una de inconformidad. 

    —¿En serio? No está nada mal para alguien como él… 

    —No te lo esperabas, ¿verdad? —rió el pelirrojo. Lucifer tragó saliva. Si Belcebú, que no era ni por asomo el más fuerte de los querubines, podía luchar con ligereza con esa arma ¿qué clase de fuerza poseía Mammon? Sin duda una terrible pesadilla desencadenaban esos poderosos brazos. 

    —Bien, dime, ¿qué armas has usado hasta ahora? —Lucifer se sintió apenado, no sería capaz de usar un arma de asta como él quería. No una lo suficientemente magnífica para la guerra. 

    —Escudo y espadas simples, nada más. 

    —¿Nada más? —dijo Abigor con insistencia. 

    —Bueno, he usado hoces en el campo, cuando la señora me castigó severamente y sin razón alguna —sonrió inocentemente. 

    —¡Hoces! —Abigor carcajeó— ¡Ay, Lucifer! Tan gracioso como mi pequeño. 

    —¿Qué ocurre? ¿No es acaso un arma del pueblo? —Abigor quedó pensativo. 

    —Las hoces no son nada peligrosas —dijo Belfegor. 

    —Espera, espera —dijo el maestro—, tengo una gran idea. 

    Abigor comenzó una nueva arma con su pluma eficaz. Un gran mástil, fino pero resistente. Una hoz de campo puesta como cuchilla a lo alto parecía una luna creciente, poco desafiante. Abigor la afiló tanto que comenzó a brillar el polvo delineado, colocando las mismas hojas llameantes de antes en la base puntiaguda. Justo en la parte no punzante de la hoz puso unas plumas, de negro abajo y blanco arriba, bien perfiladas que parecían auténticas plumas de Elohim, pero que eran igualmente peligrosas que una cuchilla. Al final del mástil había como una garra de dragón, con un ojo incrustado en ella. 

    —¡Es esta, esta es mi arma! ¿Podré llevarla? 

    —Es tan ligera que podrás llevarla con una sola mano, como una espada convencional —El lucero sonrió.  

    —Muchas gracias por la ayuda —dijo Lucifer. 

    —¡Estará lista para el día de las olimpiadas! La estrenarás ese día, ¿te parece? —Lucifer asintió—. Ahora dejadme trabajar, nos veremos en breves. ¡Vamos, fuera, fuera! 

    Belfegor regaló un abrazo más a su maestro, con cariñosa formula. El corpulento Abigor era no mucho más alto que el cobrizo, pero la delgadez extrema de este último le hacía parecer más bajo de lo normal. Salieron ambos de la tienda y dejaron al experto trabajar. Tan solo por aquel pasado afectuoso admiraba a Abigor, por su ayuda entera hacia el pelirrojo que no cesaba nunca aun ni a día de hoy. Veía en sus ojos, en los de la Dominación, un amor eterno y paternal. Dieron una vuelta por el distrito comercial y tomaron alguna que otra copichuela para embriagarse con una dulce ambrosia. Cerca la noche el Lucero le acompañó hasta Rigel, debía verse con Baphomet antes del día próximo. 

    Con gesto impaciente le esperaba, en las puertas de su habitación, con su porte severo y sus ropas cubriéndole entero el cuerpo. Cercanas estaban las pruebas decisivas, aquellas que dictaminarían el ganador de Orión y, a su vez, las que determinarían si Lucifer valía para profesor. Cuya organización estaba dirigida por los Serafines y su Doña. El asunto era de pertinente premura. 

    —Todos los años se presentan, únicamente, tres categorías de ángeles: Querubines, Arcángeles y Potestades. Este año tú serás el primer Serafín que se presenta. 

    Como bien sabía el Lucero, Metatrón nunca participaba, por no interesarle el asunto y por evidente ventaja sobre los demás. La primera prueba se trataba de un uno contra uno, hasta encontrar un posible ganador. La segunda prueba, la búsqueda de las cuatro estatuas de las jerarquías, en la cual podías aliarte solamente con un compañero para derrotar al resto de Elohim. Esta prueba, en la cual se aceptaban los grupos de dos como máximo, era la más amena de todas a su entender. La tercera, la que más vigorosidad exigía, era un todos contra todos. Sin reglas. 

    —Es necesario que encuentres un compañero para la segunda prueba. No sobrevivirás, especialmente tú, los primeros quince segundos, sin un habilidoso compañero. 

    —¿Un compañero? ¡Ya es demasiado tarde para eso! A pocos días del certamen todos tendrán ya su compadre. Además, olvidas el fervoroso pavor que todos me profesan —sonrió con avergonzado orgullo. 

    —Erras, más bien lo contrario. Todos los ángeles apuestan por ti y temen enfrentarse a ti, cualquiera aceptará ser tu compañero. Por ello me ofrezco yo para acompañarte en esta prueba. 

    —¿Y Mammon? 

    —Este año participará con Satanachia, no hay problema. 

    —No puedes separarte de mí, ¿cierto? —dijo con una mirada sensual—. Ni cavilar necesito para contestarte, belleza mía. 

    —No es eso, solo imaginé que formaríamos un gran equipo —dijo con indignado rubor. 

    Debía apuntarse a las Olimpiadas, dar algunos datos, rellenar un formulario rápidamente y algunas otras formalidades. El Lucero no estaba preocupado por aquello, lo que si le comenzaba a importunar era la prueba que Yahveh le había impuesto. Para demostrar que su magia era válida para el concurso iban a medir su poder mágico. Si no aprobaba satisfactoriamente la prueba le descalificarían. 

    —Nadie me ha dicho nada. Es injusto. 

    —Supongo que Remiel te ha enviado una carta a tu morada hoy mismo. 

    —No es justo, no. Yo soy un mago como otro cualquiera, admito que es algo extraña mi clase, pues puedo usar armas de gran tamaño y proteger con mis habilidades, pero la magia que poseo no dañará a nadie. Si tú participas, que tienes ingentes cantidades de magia destructiva, ¿por qué no yo? 

    —La magia de los magos se divide en distintos rangos. Los admitidos para que sean usados en Orión son del rango C hasta el A. Si sobrepasa esa escala, se le llama magia opresiva, solo puede ser usada en caso de ataque mayor o situación de emergencia. Las armas inocuas de Metatrón son capaces de controlar tales dimensiones de magia, los escudos protectores de los ungüentos mágicos no soportarán un poder más allá del rango C. Por ello es magia opresiva y muy peligrosa. Puede matar. 

    —Entonces… ¿podría dañar a alguien de verdad? —Lucifer mostró un rostro apesadumbrado. 

    —Los magos sabemos a qué tipo de magia corresponde cada rango, pero tú no lo sabes. En las olimpiadas nadie puede resultar gravemente herido, el mago debe saber que hechizos usar, para dañarle o aturdirle, pero sin matarle. Tu magia es tan desconocida para nosotros que no sabemos cómo controlarla. He ahí el problema. 

    —Eso es cierto, pero mi magia no es destructiva ni arcana como la tuya, son solo ilusiones.  

    —No solo son ilusiones, deberías haberte dado cuenta. No es menos dañino solo porque no sea real, pues existe. Mañana te conectarán a una máquina y te pedirán que invoques magia de distintos rangos, si no eres capaz no serás admitido —Lucifer mostró un rostro lleno de rabia, siempre señalado por su oscuro defecto. Baphomet intentó animarle, le cogió la mano. 

    —Pues tenemos que ejercitar entonces, ¿no? 

    —Sí, de nada sirve empezar con la praxis si no vas a participar. Centrémonos en la prueba de admisión. 

    Ambos ocuparon el resto del día, máxima concentración, en la prueba de admisión. El tiempo apremiaba y por ello al llegar la hora de descanso continuaron sin pausa. El brillo incandescente de Rigel les daba una luz energizante muy provechosa, pues nunca anochecía por aquellos lares. La noche siempre se basaba en los horarios y comportamientos de Caosgo, pero en Orión las luces de las estrellas nunca se extinguían. No era, pues, necesario, descanso para los Elohim, que como mucho dormían unas cuatro horas. Otros, como Baphomet, solo unas cuantas horas a la semana. 

    El día comenzaba cuando la luz de la triada, Alnitak, Mintaka y Alnilam, era más fuerte. En ese momento, conjuntamente y como hecho por casualidad, Venus pasaba por el firmamento de Caosgo, cual carro que traía consigo la luz del sol a la tierra yerma. Así fue como Baphomet divisó que llegaba la mañana, avisó a su compañero, que todavía practicaba sus habilidades. Sin duda el Lucero se merecía una oportunidad. 

    El Palacio de Rigel estaba esperándoles, Yahveh y los Serafines tenían un porte aristocrático sofocante. Belcebú ya estaba presente en la sala, dispuesto a contar su verdad objetiva, demasiado teñida de sus prejuicios. El querubín impaciente, con ganas de que toda su furia hiciera ceder el dictamen en contra del Lucero. Baphomet se sentó en la mesa redonda, frente a Belcebú, los Serafines estaban alrededor de la mesa, con Yahveh y Lucifer presidiéndola como ejes principales. Metatrón era el único que sonreía amigablemente al Lucero.  

    Nada más se inauguró la reunión Belcebú pidió la palabra. 

    —Quisiera, simplemente, dar mi humilde opinión al respecto.  No podemos olvidar que es una magia peligrosa, incontrolable, y dejarle participar nos supondrá problemas. No es un mago experto, todavía le queda un largo camino para ello. Confió en que él no se tomará esto como un ataque personal, pero su virtud esta aún por pulir.  Incluso tuvimos que poner un escudo protector a un compañero que se ofreció a batirse en duelo con él, aun así, con escudo protector, el pobre sufrió daños. Aunque fueran internos. 

    —No tergiverses los acontecimientos, el escudo fue solo una medida de seguridad añadida. Descubrimos que la magia de Lucifer no se centra en el daño físico, eso es cierto totalmente y os lo puedo afirmar con seguridad, el daño es psicológico, como Belcebú ha dicho, pero al principio tuvimos que usar el escudo mágico. 

    —¿Y no es cierto, erudición nuestra, que el escudo tiene la misma vitalidad que un cuerpo medio? 

    —Sí, es cierto. 

    —Y ahora cuéntales pues como Lucifer destruyó el escudo casi sin darse cuenta. 

    Baphomet miraba con roja rabia a su compañero, quiso aportar pruebas a favor del Lucero, pues aquella anécdota había sido una mera estratagema de todos. El máximo de su poder era aquel, al destruir el escudo pudieron ver de lo que era capaz, pero fue una estrategia por su parte. 

    —La rabia: ese es el origen de su poder. Sin el odio no sería capaz de obrar magia, por ello eso le da cierta desventaja. Mientras que yo —decía Baphomet— puedo controlar mi magia dónde, cómo y cuándo quiera, Lucifer necesita ciertas condiciones propicias. 

    —Tuviste que parar a Lucifer para que no exterminara a Belial en el duelo. 

    —Sin duda es peligroso, por mí no participaría —dijo Serafiel sin inmutarse. 

    —Estoy con Serafiel —dijo Amdusias. 

    —¡Parad! Sé que la magia negra asusta, pero ¿no hay otra manera, le descalificamos directamente? Que no use la magia entonces, es un excelente guerrero. 

    —Metatrón además le conoce bien, podemos fiarnos de él —dijo Agares. 

    —Pero la magia es como un arma más para mí, si no la uso no haré nada de provecho. 

    —Los magos son igual de destructivos y les dejáis participar. Hacedle la prueba —dijo Baphomet. 

    Remiel se movió con rapidez. Quería ver caer a Lucifer, pues ella, como la mayoría de Serafines, no le tenía ninguna simpatía. Apareció con una máquina de considerable tamaño de forma rectangular, que puso delante de la señora. Ató unos hilos dorados al cuerpo del Lucero, a sus manos y sienes, y Yahveh la encendió, dejando ver las luces coloridas del aparato. Remiel le pidió que invocara magia de rango C y fue tarea fácil para él. Suave, apenas se notaba. La máquina, efectivamente, confirmaba que era de dicho rango. El rango B surgió con la misma facilidad, todo estaba en orden por el momento. Yahveh parecía sorprendida por su autocontrol. 

    —¿Y magia de rango A? —dijo Remiel.  

    El lucero intentó concentrarse, le temblaba el labio inferior. Apenas la magia invocada llegaba a rango A, no quería sobrepasar el límite de manera extrema, quería ser meticuloso. Tensó los dedos de su mano, sintió una gran presión en ella, la magia superó ligeramente el rango A, pero pronto se estabilizó correctamente. Parecían haber llegado a un acuerdo, pero había disidentes. 

    —Si ocurre alguna desgracia será culpa nuestra, señora —avisó Serafiel algo enrabiado. 

    —No es justo es que los guerreros nos tengamos que enfrentar a un Sirio —dijo Belcebú. Todos asintieron. 

    —Yo no soy un Sirio —dijo Lucifer con una mirada llena de cólera. 

    —Tengo la solución —dijo por fin Baphomet—, que use magia de rango C con guerreros y de tipo A con magos. 

    Yahveh habló en su favor y la sentencia quedó dictaminada. Una sonrisa brotó de su rostro, con sinceridad dirigida al serafín predilecto. No se demoró demasiado en marchar, caminado velozmente por los pasillos para llegar a la residencia de los querubines y encontrarse con Baphomet. Mucho trabajo por hacer, mucho por practicar, poco para descansar. 

    Baphomet acompañó al Lucero a alistarse a la siguiente mañana, allí ya había una larga cola de rezagados que deseaban demostrar sus cualidades a la constelación entera. Belfegor, amante de las sábanas, uno de ellos. Con su sonrisa infantil gritó como saludo a sus compañeros. Portaba un aspecto cansado y desaliñado, pero con cierta inocencia adorable. Era un proceso sencillo, pero lento: la cantidad de Elohim que había dificultaba la rapidez de la larguísima cola presente; además de los montones de formularios que debían, cada uno rellenar. Aceptación de los riesgos, presentar las armas a usar (el rango de cada una), armas secundarias como las arrojadizas.  

    —Parece que soy el último, como siempre. 

    —¿Belcebú no te ha avisado para ir juntos? Le he visto acabar hace mucho tiempo —dijo Baphomet. 

    —Me avisó, pero ya sabes que la relación entre las sabanas y yo es inquebrantable —rió. 

    —Quisiera que pasaras delante de nosotros, para que Lucifer viera que armas usas. 

    —¿Trampas? —rió de nuevo—. Bueno, ¿no le has explicado cuales son las armas secundarias?  

    —Le he asignado unas cuantas, no teníamos demasiado tiempo para entretenernos con pequeñeces, como comprenderás —respondió Baphomet. 

    —Como guste —dijo el cobrizo y pasó delante de ellos. Al rato su turno llegó y los asistentes tomaron nota. 

    —Por favor, nombre, armas principales y secundarias, rango, clase. Ya usted sabe de sobra —dijo el Abai de la Señora, cargo meramente administrativo. 

    —Belfegor, querubín, heráldica del pez, asesino. Mi arma principal son las Napeai, rango A. Armas secundarias: oxex, alaramma, zaralar, alardods y aqlozar —Aquellas palabras sonaron a lenguaje reptiliano en oídos del serafín. 

    —¿Rango A también? 

    —Sí. 

    —Vas a por todas este año, Bel. 

    —No me gusta perder. 

    —Gracias por tu colaboración, ¡siguiente! 

    —Baphomet, querubín, heráldica del águila, mago. Magia de rango A arcana y rango B de sanación. Mi arma es un báculo de rango A también, arma secundaria grimorio de rango B. 

    —Perfecto, siguiente. ¡Oh! Lucifer, que honor mi señor —dijo el Abai ahora admirador. 

    —¡Buenas! —dijo un poco confuso sin saber realmente que decir— Bueno, Lucifer, serafín —dudó un segundo— ¿guerrero mágico? 

    —Clase mixta —dijo el Abai. 

    —Eso mismo. Mi arma es de rango A, una hoz creada por Abigor.  

    —¿Cómo se llama? —dijo el secretario. 

    —Puin —contestó Baphomet. 

    —Entiendo, buen nombre. Continúa. 

    —Ponle todas las armas secundarias de rango A que ha mencionado Belfegor —continuó Baphomet ante las dudas de su amigo. 

    —¿Todas? Está bien… ¿sabrá usarlas? 

    —Sino supiera no se lo recomendaría. 

    —Está bien, hecho. Buena suerte a los tres —Los tres caminaron lejos de allí, dirigiéndose a Rigel. Lucifer poco tardó en preguntar a su amigo a qué venía tanto vocabulario desconocido, queriendo saber su origen. Belfegor sonrió. 

    —Los Oxex son armas arrojadizas simples en forma de estrella de cinco puntas —dijo el pelirrojo—, las alaramma son unas pequeñas herramientas que lanzas con la fuerza del viento, por ejemplo al soplar, y llevan veneno. El zaralar es un arma arrojadiza también en forma de diente gigante. Los alardods son como unas bolas atadas a una cuerda, las puedes lanzar e inmovilizar a tus enemigos. Por último mi especialidad: las aqlozar, armas arrojadizas con maldiciones muy potentes. 

    —¿Y voy a usar todo eso? 

    —Ayer usamos algunas, pero ahora que tenemos tiempo continuaremos con nuestro trabajo —dijo Baphomet. 

    —No creo que consigas ser un experto en un día, pero te deseo suerte Lucero —Belfegor besó en la mejilla a Lucifer y marchó volando como un rayo. 

    —¡Suerte! Que fútil es la suerte ante la ignorancia, que opción me queda que pretender seguridad —dijo Lucifer apenado y agobiado. 

    —Que la preocupación no te bloquee, conseguirás manejarlas. Confía en mí. Ahora vamos a por tu equipo, armadura todavía no posees y hemos de conseguirla cuanto antes.  

    Aquella noche nadie durmió, insomnes frente a las inminentes Olimpiadas, en praxis continua y ejercicios de calentamiento, práctica de tácticas y formaciones militares. El ansia nerviosa agitaba Orión hasta en sus entrañas, hasta los astros colindantes presentían aquel juego pertinente y estremecían con su luz a los habitantes. En cada rincón, había un ángel meditando cuidadosamente sus movimientos, todos tenían ya listos sus equipos y armamentos, su mente estaba lista para la batalla.  

    En las habitaciones había una preparación inquieta, el Lucero bebía una cargada ambrosía mientras se colocaba su recién comprada armadura. Baphomet le prestó algunos amuletos, collares, anillos y diversos objetos mágicos. Cada uno especialmente encantado para él y su causa. La armadura era de un tono negro, que contrastaba con las ropas blancas interiores; las hombreras portaban plumas pálidas como hilos que caían por su cuerpo, con unas negras justo encima adornadas con el sello militar de Orión. La pesada armadura, que había sido aligerada teniendo en cuenta sus capacidades, acompañaba a unos guantes y rodilleras del mismo estilo. En la parte central del pecho, así como el cinturón y las rodilleras, estaba decorado con una esmeralda incrustada. 

    —Esta capucha es muy preciada para mí, trátala como se merece. Te la regalo —Baphomet le ofreció un trapo de color púrpura oscuro. Asintió agradecido. 

    Por último guardó sus armas secundarías en los bolsillos del cinturón. No podía portar ni un abalorio más, estaba completo.  

    Al llegar a Mairan, el recinto adjudicado para el concurso, ya había cola para entrar en el arena. Los magos ungían a los guerreros con un aceite especial, como el escudo que Baphomet formó para Belial. Toda arma, incluso las secundarías y pequeños cuchillos, eran procesados de la misma manera, bañados en un aceitoso líquido brillante. El recinto había sido adecuado, como cada shar, para que mutara en forma. Ahora solo se veía el arena habitual, con algunas vallas de madera como separación entre el cuadrilátero y las zonas de espera. Había bancos y peleles de práctica ante las vallas, en el espacio preparado para los duelos una alfombra redonda marcaba el centro. Para la segunda prueba, como le iba explicando Baphomet, la Señora era capaz de crear un escenario aleatorio. Parecido a sus ilusiones, solo que eran reales, creaciones instantáneas de recintos programados por la Señora. Luego estos diseños se minimizaban y guardaban en los archivos de Metatrón para el próximo año, todos en forma de pequeños sobres. Aquella ciencia si era un misterio para él. 

    —El sobre se introduce en un aparato que posee Metatrón en su despacho, el programa prepara un escenario y lo invoca en el arena. Puede ser uno tipo arena, tipo roca, tipo bosque, ¡cualquier cosa! Pero el paisaje en sí, el interior de ese lugar escogido, es totalmente aleatorio. Los árboles y piedras pueden colocarse donde el programa vea correcto. 

    —¿En serio creó Yahveh esta magia? 

    —Parece más difícil de lo que es. 

    —¿Y si todos los guerreros estamos aquí, quién cuida las murallas de Orión? 

    El Lucero no lo sabía, pero cada año se sorteaba entre las Potestades las plazas, limitadas para esta jerarquía, para participar en las Olimpiadas. No todos, pues, debían abandonar su puesto o la constelación se quedaría desprotegida. Entre conversaciones les llegó el turno y pasaron a la zona de descanso tras las vallas, todos expectantes dando volteretas, golpeando los peleles con fuerza y gritando al viento como si se tratara de un ritual. Baphomet cantó sus mantras para ambos, como último favor: destreza, fuerza y poder mágico. Lucifer, mientras intentaba memorizar los cantos, unas suaves manos le asaltaron por detrás y abrazaron. 

    —¡Lucifer, que honor verle antes de participar! —dijo Ishtar muy animada. 

    —¡Vaya! ¿Te dejaron participar? Veo que llevas un decente equipo —dijo con una seductora sonrisa mientras observaba su atuendo blanco como la nieve. 

    —Siento decepcionarle pero no es del todo así, como yo y usted hubiéramos deseado —sonrió con inocencia—, tan solo participaré en la primera prueba, la señora hizo un favor a mi padre por acogerte. 

    —¡Mi suplicio al menos sirvió de algo! Cuanto me alegro, belleza. 

    —Luces suntuoso con esos ropajes, pareces un guerrero poderoso y un mago temible —dijo acariciando su pecho. 

    —¿Cómo te ha ido con Belfegor? Espero que cumpliese la promesa —Ishtar se acercó más a él y siguió detalladamente cada centímetro del Lucero, como hipnotizada. 

    —Sí, es un docto maestro sin duda —Ishtar miró a Lucifer con una pérfida sonrisa que pretendía embaucarle. 

    —¿Un gracias al menos a mi persona? —cerró los ojos con magnificencia, pero la rubia ángel aprovechó para robarle un beso de los labios. 

    —Más gracias serán robados, Lucero —dijo ella alejándose con un movimiento cautivador. 

    Las gradas estaban repletas de ángeles que esperaban ser espectadores de las mejores Olimpiadas, de las batallas más espeluznantes y violentas. Ahora pues contaban con la presencia magnánima de Lucifer, esperaban poder verle en todo su esplendor y saber de qué era capaz aquel héroe local. Estaban los asientos divididos por jerarquías, en las últimas filas estaban los ángeles y en las primeras los querubines. Los Serafines y Yahveh tenían una parcela especial separada del resto, en el centro de las gradas y con buenas vistas. No todos los ángeles podían en las  peligrosas Olimpiadas, el esfuerzo físico que suponía era demasiado para la gran mayoría y por ello preferían ver y aprender desde la seguridad de su asiento. El recinto parecía más grande de lo que el Lucero recordaba. 

    Algunos Tronos estaban en la primera fila, justo al lado de la parcela privada de Yahveh, charlando sobre la mejoría en comparación a otros shares. El debate era bien recibido por la audiencia, que esperaba impaciente a ser entretenida. 

    —Sin duda creo que los Arcángeles cada vez están mejor preparados y su fuerza se iguala a la de los querubines. Hace unos años podíamos ver que era imposible para ellos ganar ante cualquier enemigo, incluso la magia de las Potestades les superaba, pero desde que aplicamos el método de asimilación mutua y unimos a Arcángeles y querubines, los primeros han sufrido un gran acrecimiento —dijo Asmodeo muy formal, formando parte del debate moderado por Remiel, como era costumbre. 

    —Ese maravilloso milagro —continuaba Furfur— se debe a la orientación voluntaria de los querubines, que son cual mentores ante los más débiles. La participación de estos ha sido casualidad, por ello algunos tienen mejor nivel que otros. Vemos que, por ejemplo, los más aislados del grupo de Miguel son los más fuertes, los que practican una ablación emocional con ellos acaban evolucionando con máxima diferencia. 

    —Es totalmente cierto, los marginados Arcángeles son aceptados con brazos abiertos entre los querubines y observados como hermanos pequeños. Sin duda esa rivalidad entre Arcángeles y querubines está ahí desde siempre, ese vínculo tan fuerte que les une es, a veces, detestable por los Ophanim e infructuoso —contestaba Asmodeo a su amigo del alma. 

    —¿Decís pues que para la victoria hay que desvirtuar la amistad? —decía Remiel como portavoz. 

    —No, las amistades permanecen, claro está —Raum intervino—, pero se ha de mirar por uno mismo, a veces ese nexo puede obstaculizar nuestra trascendencia y nos provocamos un decremento. Queremos estar con esas amistades por encima de todo, cuando deberíamos centrarnos en mejorar. Es como si todos se adaptaran al bajo límite que poseen los demás, para mantener un grupo igualado, pero creo que eso es un error. 

    —Estoy de acuerdo —dijo Furfur—, se solidarizan, cuando en realidad deberían apuntar defectos, no esconderlos y hacer relucir las virtudes. Si uno no sabe sus puntos débiles, no podrá sobrevivir. No siempre, en una batalla, podrán permanecer juntos para construir de sus masas un cuerpo único y fuerte, complementándose unos a otros. 

    La hora había llegado. Los Serafines hicieron sonar las trompetas y todos los participantes se reunieron en el centro. El Lucero desconocía el procedimiento pero los querubines fueron guiándole a su destino amablemente. Baphomet, que debía estar a su izquierda, le pidió que le siguiera. Cada guerrero fue llamado, tras la invocación se colocaban en su estrella. La pretensión era formar, entre todos, la más fidedigna figura de la constelación de Orión, con todos sus astros como ángeles alados. El gran Orión, guerrero, protector de su hogar, escudo militar y estampa que aparecía en las copas ganadoras. Poco a poco fue formándose y desde las gradas pudo verse perfectamente la forma del valiente soldado atacando a Tauro. Lucifer estaba en el medio, en el mismo centro del cinturón de Orión, siendo Alnilam. A su lado Baphomet y Belcebú, con el resto de Querubines en las faldas del personaje. En la parte superior, torso y brazo izquierdo los Arcángeles; y, el último brazo, las Potestades. 

    Con el cuerpo viviente en las entrañas de la Nebulosa de Mairan, los Serafines comenzaron sus cánticos celestiales, con las voces melifluas de millones de coros. Daban gracias a Dios con alabanzas, himnos que ensalzaban la virtud de los valientes y honraban a Orión. El trance místico vino de las voces hermosas de los Serafines, que todos deseaban escuchar eternamente. Lucifer sonrió, con cierto sarcasmo, ante las canciones entonadas con adoraciones. Como centro dirigente del coro, Serafiel con sus rubios cabellos y su voz, la más hermosa de los presentes en el palco, señalando al cielo dio finalizado el homenaje introductorio. 

    Los duelos estaban a punto de comenzar, en manos del azar estaba la elección de los rivales. Uno contra uno, todos iban a batirse en duelo hasta que quedaran tan solo dos participantes que se disputarían el primer puesto. La Abai Remiel hacía de anfitriona y, junto a Serafiel, obraban de mano inocente. Los guerreros, tras las vallas de seguridad, bullían de furia y euforia, cuyas espadas retumbaban contra el suelo, cuyas armas chocaban contra los escudos y armaduras; y las hacían sonar como una propia melodía bélica. Dos golpes secos contra el metal y el hierro, al unísono todos, golpes de guerra que anunciaban el comienzo de la lucha. 

    Los primeros elegidos fueron invocados. 

    —¡Volac y Gabriel! —dijo Remiel. Y los dos golpes hicieron los guerreros sonar con fuerza. 

    La joven temblaba de miedo frente a la Potestad, imponente como una montaña. Volac, que era bien reconocido en la Constelación, sonrió adivinando su pronta victoria. La arcángel no obraba bien la magia, sus golpes eran débiles, y sin su grupo estaba prácticamente indefensa. Volac obró maravillosamente con sus armas, las cuales dejaron estupefacto al Lucero, pero si Gabriel era tan insignificante su victoria no tenía tanto mérito.  

    Volac se proclamó ganador, Gabriel aguantó lo que sus fuerzas le permitieron. Miguel intentó animarla mientras la acompañaba al otro lado del estadio, donde estaban las vallas todavía vacías. Los duelos debían continuar. 

    Satanachia y Beleth fueron los siguientes. Querubín contra arcángel, los Tronos que moderaban los juegos parecían tener más que claro el ganador. Satanachia, que era un tanque de la legión de Mammon, estaba más que preparado para exterminarle. La cosa pareció complicarse conforme realizaba el duelo, pues se dio cuenta de aquel arcángel no era como los subalternos de Miguel. Fue un largo combate, pero finalmente y sorprendiendo a todos los presentes Beleth se proclamó ganador. 

    Un querubín y un arcángel, ¡qué combate tan desigualado parecía! ¡Y qué equivocados estaban! La maestría de Beleth dejó a todos anonadados, sobre todo a Lucifer, que miraba desde lejos. No se perdía detalle. Satanachia, amigo de Mammon y discípulo de este, marchó al redil de los perdedores apesadumbrado. ¡Sin duda un arcángel bien entrenado! Aquí es donde se notaba que dicha ablación anteriormente mencionada funcionaba a la perfección. 

    —Beleth se enfrentará a Volac. 

    Y Beleth miró fijamente a Volac, con ojos teñidos de euforia, incitándole a acercarse a él.  

    —El ganador se convertirá en el primer semifinalista. 

    La peligrosa niebla embriagaba el ambiente con su densa espesura, entre ambos contrincantes todavía en preparativos de batalla. La capciosa potestad tenía a Beleth en estado de alerta, pues sus artimañas eran las más temidas del cielo hasta que despertó Lucifer. Pero su mágico guardián también estaba vigilante y aquella era su tarea experta. Beleth no era un arcángel habitual, Volac no era una potestad corriente. Por estas razones cuando Metatrón hizo sonar la trompeta se respiró una expectación general ansiosa. 

    Volac portaba una capa con capucha gris, tras la cual escondía su cuerpo y rostro, sus cabellos castaños sobresalían y caían sutilmente por su cuello. De las profundidades de aquella capa sacó una candileja, cuya luz en su interior se intensificó nada más yació en el exterior. El arcángel mostró una confiada sonrisa. Beleth caminaba con parsimoniosa actitud, con su única espada bien sujeta con las dos manos, observando cada movimiento de la potestad. 

    La candileja brillaba con una intensidad inigualable que cegaba a los presentes, al intentar acercarse a ella surgía un escudo de relámpagos que contrarrestaba cualquier golpe. Como las raíces de un árbol los rayos se multiplicaban hasta el infinito, parecían no tener fin, pero llegados a un punto se escuchaba un rugido atronador y desaparecían en la nada. Y muchos intentos hubieron por parte del Arcángel, pero capaz no era ni de hacerle un mísero rasguño. De igual manera, y como ventaja esperanzadora, la Potestad no podía moverse ni atacar con la linterna en la mano. En aquel cambio de armas Beleth debía aprovechar la que sería una de sus únicas oportunidades, pues la cosa se complicaría con la Espada de Virgo en juego. Aquella que era la espada predilecta de las Potestades, al igual que la candileja era su escudo. 

    La arena levitó ante la presencia de un fuerte viento, la capa gris de Volac era golpeada por esta furia, sus cabellos ondeaban al viento de aquel farol luminiscente. Sus dedos dejaron que la candileja se escurriera entre ellos y cayera al suelo. Beleth, al ver aquel amago, se acercó velozmente a su oponente, con la espada apuntando a su cuerpo. Volac desenvainó la Espada de Virgo, con una velocidad impresionante que sorprendió a Beleth. Queriendo arramblar con él se vio topando con el escudo de la candileja ahora en tierra. La espada que castiga los corazones de los justos penetró justo en el centro de la cavidad de Beleth, cuyo ímpetu se vio paralizado. 

    Que ingenuidad la de Beleth, que avergonzado se sentía. Aquella era la tara de los Arcángeles, se decía a si mismo mientras pensaba una estrategia. Beleth retrocedió todo lo que pudo, para darse un poco más de tiempo, pero no obtendría aquel deseo frente a un contrincante como Volac. Aquel vigilante que había introducídose en las más intrínsecas ciudades reptilianas. 

    Los golpes se sucedían sin éxito alguno, movíase Volac entre candileja y Espada, con una perfecta sincronización. El Arcángel parecía acorralado sin escapatoria alguna, no iba a poder surgirle ninguna oportunidad única pues aquella Potestad tenía cada flanco protegido por su subalterno farolillo. La candileja se proyectaba hacía Beleth con su escudo cada vez que se acercaba, sus rayos blancos y azules surgían de entre sus cristales. Lucifer observaba atentamente, admiraba a ambos, se maravillaba de los artefactos de Volac y tomaba notas mentales. 

    Beleth trataba de cansar a su oponente, ¿o era este el que trataba de cansarle a él? No sabía cómo continuar sus ataques, pero los moderadores de las gradas asentían viendo aproximarse el veredicto. Beleth, que portaba una barata armadura de cota de malla, sus ropajes marrón oscuro se podían ver entre los estratos, acarició su inmenso cinturón lleno de bolsas y bolsillos. Mostraba una mueca de conformidad, con cierta esperanza desesperada.  Su último recurso: las alaramma y aqlozar.  

    Lanzó una alaramma la cual creó una nube de humo negra inmensa que prácticamente cubrió a su oponente. Volar rió, creyendo que aquel intento era en vano, fue entonces cuando Beleth lanzó su aqlozar y explosionó. Del interior de aquella trampa surgieron unas cuerdas, usadas para cazar pequeños animales, y atraparon al escudo en su totalidad. Ahora el Arcángel podía ver dónde empezaba y acababa el escudo, además de que su contrincante no podía verle a él. Aquello le daría su última ocasión para la victoria. Evitando la Espada de Virgo escaló habilidosamente por las cuerdas. Sus dos alas blancas y majestuosas le sirvieron de impulso en el último momento, para caer con toda su furia sobre el torso de la Potestad confundida. Su espada obró el golpe determinante. 

    Algunos espectadores se levantaron de su asiento al contemplar aquella escena, incluso Lucifer se acercó a las vallas para contemplarlo con sus propios e incrédulos ojos. ¡Vaya Arcángel! La muchedumbre aplaudió y el arcángel hizo reverencias a su público. Todos, incluso Yahveh  y los Serafines más arrogantes, se levantaron para hacerle una ovación. Aquel Elohim formaría parte de su Legión, no cabía duda. 

    Las trompetas volvieron a sonar, una y otra vez, continuos combates sin descanso. Los exhaustos Elohim no podían sino recargar sus energías entre duelo y duelo, tras las vallas. Mientras, los perdedores, esperaban al otro lado, sintiéndose señalados por la muchedumbre. Era una humillación, pero tan solo presentarse era ya un honor verdaderamente.  

    El Lucero observaba cada duelo, con ojos impacientes y ánimo candente. Por suerte, o desgracia, no tenía que entrenar a Potestades, pero reconocía su ingente valía. Era curioso verles obrar con sus candilejas tan potentes, la espada de Virgo rompía todo aquello que se interponía en su camino. Verdaderos vigilantes, protectores contra extraños. Furcas le llamó especialmente su atención, con la maestría para usar la candileja y la espada al mismo tiempo, protegiéndose y atacando constantemente. Furcas, que le correspondía vigilar las puertas de Orión. 

    Prácticamente todos los semifinalistas estaban relajados en su zona victoriosa  de las vallas. Belial perdió su duelo contra el robusto Mammon, que era como una fornida roca frente a una pequeña hormiga. Magos como Raziel y Baphomet habían pasado a la semifinal, pero la mayoría de Arcángeles se habían quedado por el camino. La mayoría, excepto Miguel. 

    Belfegor, a pesar de haber obtenido su victoria, no sonreía pues miraba fijamente a Ishtar en la valla de los rechazados. Mirada apesadumbrada la de ella, pero el cobrizo intentaba animarla desde sus lares, con la intensa eficacia de sus bufonerías. Ishtar, que había perdido contra Rafael pero que había demostrado a Orión entero una valía impropia de un ángel. 

    Los últimos duelos se estaban obrando en ese mismo momento. Belcebú contra Phenex, con un arcángel duro e inteligente frente a la furia imparable del querubín. Quedó Belcebú como ganador, evidente victoria, y pronto llamaron a Lucifer. 

    —¡Lucifer y Kamael! —gritó Remiel con efusividad. Todos gritaron con ella, animando al Lucero. Más que nunca los golpes de los guerreros se escuchaban atronadores. 

    Si sabía algo de aquella arcángel lo había olvidado, apenas la habría visto un par de veces. Portaba un escudo y espada, cuya armadura era la que todos los Arcángeles obtenían en su Legión: cota de malla barata y ropajes interiores poco lustrosos. Preparóse el escaso minuto que le dieron y marchó decisivo. 

    Las trompetas sonaron ensordecedoras en el estadio y se hizo un silencio sepulcral. Ninguno de los dos se atrevía a dar el primer paso, yacían uno frente al otro mirándose con recelo, Kamael apretaba las armas en sus manos con nerviosismo evidente. Comenzaron a temblarle las manos, de aquella presión insana que ejercía sobre su espada. Y el Lucero sonreía, con amable inocencia, mientras dejaba caer su hoz al suelo. Aquello despertó a Kamael. 

    No sabía cuál sería el mejor proceder, si dejarle atacar primero o atacar ella. Sus pensamientos, todos embotellados en una embriagante botella, perdidos en algún mar de su consciencia, no encontraban la salida hasta el verbo. Kamael sentíase extraña, como poseída por alguna ambrosía demasiado espesa en su contenido, el tiempo comenzó a caminar más despacio. Y ella, en medio de aquel estadio, veía a su frente tan solo un oponente, cuya oscura aura la hacía estremecer.  

    Lucifer absorbía toda la luz con su presencia y de él emanaba una oscuridad penetrante, una vibración tan profunda que su piel se erizaba al sentirla. Tiritando cada pedazo de su piel, con sus ojos fijados en el mar negro del Lucero, que yacía inmóvil continuadamente. Detrás de él Kamael vio una sombra negra diminuta, que se movía levitando sobre la arena y la apartaba a su paso. Los ladridos de aquella bestia, que a veces mutaban a gruñidos, la dejaron hechizada.  

    Presa de los ojos del Lucero, brillantes en su oscuridad oculta, fue invocada a atacar por alguna voz interior. Corrió hacia él, casi sintiéndose andar sobre un pantano, pero cuando parecía rozar a su contrincante y alzar su espada, se vio de nuevo en su posición inicial, blandiendo su espada ante el vacío. Y, confundida, seguía sin ver nada, tan solo aquel sentimiento en sus entrañas, el miedo más primario que hubiera conocido. 

    Miraba a las gradas y los espectadores, levantados de sus asientos, la señalaban y mostraban su sorpresa, casi siéndoles imposible creer lo que estaban viendo.  Pero ella no comprendía nada. Lucifer no sonreía, pero aquella actitud le parecía aún más arrogante que si hubiera mostrado una mueca mordaz. Parecía ni querer molestarse en atacarla y divertirse sádicamente con ella. Lucifer anduvo, por primera vez dio unos pasos directos hacia ella, arrastrando su hoz por la arena. Y esta, curiosamente, hacía un ruido chirriante, como si estuviera siendo afilada, como si rozara alguna superficie metálica. Aquel ruido era insoportable. Kamael se defendió con el escudo, más insegura que antes, atrapada en la realidad de ardides de Lucifer. 

    Se asemejaba a la muerte deseosa de segar almas, con sus cabellos negros sobre su rostro. Y cuando Kamael, ya demasiado presa de sus engaños, se descuidó entre sus andares surgió de entre sus dedos sogas húmedas. Agarraron a la Arcángel del cuello y el ladrido anteriormente oído se escuchó con más fuerza. Kamael, casi desesperada por librarse de aquellas ataduras, no era capaz de cortar las sogas con su espada y cualquier intento quedaba en vano.  

    La muchedumbre enloquecía frente a aquel espectáculo, pero el Lucero no se sentía satisfecho. No, porque aquello no era jugar limpio, a pesar de que las normas lo permitieran. Leía los pensamientos de Kamael y veía en ella la realidad desnuda más indefensa que jamás había visto. Y el gentío reía, gritaba con todas sus fuerzas elevando su puño hacia el cielo. Pedían más al Lucero, sedientos de aquella energía provocada por las miserias ajenas. Y, enrabietado e indignado, con premura salvaje, se acercó a ella para con un seco golpe cortarle el cuello. Su Puin volvió al suelo con la primera sangre derramada.  

    —Este duelo ha terminado —dijo él. 

    Y parecía que Miguel le daba gracias en sus adentros, con una sonrisa algo entristecida. Los Tronos miraron algo confundidos al Lucero, pero dieron por buena la victoria. El espectáculo debía continuar. 

    —Miguel se enfrentará a Lucifer —dijo Remiel, ambos se miraron sin expresión alguna. 

    Miguel, la última esperanza para los Arcángeles. El rubio jefe era más poderoso e inteligente que cualquiera de ellos, e incluso que todos ellos juntos. Pero Lucifer, Lucifer era otro mundo. Quejábanse constantemente de la desigualdad de duelos, como cada año, y los Moderadores, como cada año ocurría, le comentaban a los perjudicados que todo aquello era totalmente legal y bajo la normativa no había incidencia alguna. Alastor, la última Potestad en pie, semifinalista y orgullo de su jerarquía, cayó contra Mammon no mucho después. Lucifer que esperaba con ansía ahogar todas aquellas alabanzas profesadas hacia el rubio Arcángel 

    —Lucifer y Miguel, acercad vuestros pasos al círculo —Y Remiel cumplió los deseos del Lucero. 

    El rubio, que mostraba absoluta serenidad, se puso en su lugar antes de que el Lucero se diera cuenta. Se notaba su ansía por poder comenzar, el arcángel era el líder, así que suponía que era más poderoso que Belial, era el que enseñaba maestría al resto, debía ser sin duda un enemigo a considerar. Lucifer se posó en su sitio y miró a Miguel con una sonrisa amigable, que pronto desapareció en cuanto sonaron las trompetas. 

    Apareció una calma sepulcral, ambos contrincantes se mostraban serenos. Lucifer cogió arena del suelo y la dejó caer poco a poco, pero en vez de volver al suelo de nuevo las partículas levitaron en el aire. Miguel no mostró asombro, su cara tampoco cambió cuando de las partículas de arena salió una bestia etérea, se abalanzó sobre él pero este ni se inmutó, dejó que la arena le sacudiera ligeramente. Lucifer comprendió por qué él era el líder, puede que no tuviera un físico hercúleo, pero su potencia mental era considerable. Estaba claro que no conseguiría inducirle el miedo. 

    Ambos se miraban, daban pequeños pasos en círculos, intentando adivinar por dónde atacaría el otro, con una actitud tranquila, demasiado tranquila. Miguel mostró su típico rostro cordial justo antes de abalanzarse sobre él, como una última muestra de amabilidad. Lucifer, viéndolo venir, paró el golpe con el cuerpo de su hoz pero Miguel le hizo caer al suelo con una limpia sacudida. Antes de que se diera cuenta, la espada del rubio caía sobre su cabeza, rodó lejos de allí lo más rápido que pudo. Miró a su contrincante anonadado, no esperaba esa fuerza tan bruta, preparó un orbe pero Miguel corrió hacia él con ímpetu. Un ligero escudo, bruto y simple, no pudo pararle y salió por los aires hasta caer al suelo. Su confusión aumentó con una oxex que se clavó en su pecho, con sacudidas y toses dolorosas, cuyo dolor intenso se propagaba por todo el cuerpo. 

    Lucifer se levantó enrabietado, no podía dejare avasallar de esa manera, aún peor fue la sonrisa del rubio que le provocó la ebullición. El Lucero fue corriendo hacia él, el rubio ya se preparaba para propinarle otro golpe con su escudo, pero el serafín se agachó en el último momento y con su hoz hizo caer a Miguel al suelo, para luego agarrarle con la afilada punta que esta poseía. Creyendo ahora una posible mejoría en sus movimientos, se confió demasiado y Miguel le lanzó otro golpe que le dejó inconsciente. Finalmente, le clavó la espada en el hombro y se sentó sobre él con una sonrisa tierna.  

    Lucifer abrió los ojos lentamente y sintió punzadas por todo su cuerpo, le era casi imposible moverse, pero la fuerza extraña de su interior se estaba levantando. De su boca comenzó a salir un humo negro que hizo temblar a Miguel, este se levantó rápidamente y cogió su espada, casi instintivamente. Lucifer se levantó con los ojos llenos de furia, cubiertos del manto negro. Al intentar incorporarse cayó sobre sus rodillas y mostró una mueca de dolor, no quería que toda su energía saliera disparada hacia él, no quería que lo descalificaran, luchaba contra sí mismo, una batalla interior que le era imposible ganar. Sus manos apretaban sus sienes, casi ayudando a su mente a sujetar a aquella bestia dentro de sí mismo, sintiéndola crecer sin poder detenerla. Las voces no cesaban y escuchaba, a su alrededor, millones de quimeras aullantes y espectros malditos. Aquello jamás le había acontecido y ahora, precisamente ahora, le estaba sucediendo. 

    Un alarido fue producido por sus cuerdas vocales, aunque cualquier ser hubiera dicho que sería imposible que Lucifer pronunciara dichos gritos infernales. Miguel estaba aterrorizado por la escena, dio unos pasos atrás y miró la diabólica sonrisa del Lucero, con sus ojos llorando pantanosas lágrimas. Con sus propias manos Lucifer abrió sus fauces hasta el extremo, tanto que quebraron y el sonido hizo estremecer a los espectadores, que soltaban gritos de terror. De su interior surgieron tentáculos que agarraron a Miguel cual preso de todas sus extremidades. La bestia interior le apretaba entre sus negros y viscosos tentáculos, con fuerza inigualable que al borde estaba de quebrarle los huesos. 

    Eran solo ilusiones, pero aquellas viscosidades eran reales como la vida misma. Obraban dolor en su cuerpo, le sujetaban, pero no podía cortarlas ni contrarrestarlas porque a la hora de atacarlo la espada las traspasaba como si fueran transparentes. Meros fantasmas. El hombro del Lucero sangraba, ¡aquello era imposible! No podía sangrar. Metatrón se levantó de su asiento, al borde de pedir que pararan el combate. Pero aquella sangre no era corriente, el río cobrizo llegó hasta Miguel y ahogóle metiéndose por su tráquea. El Lucero, sirviéndose de la hoz como bastón, anduvo paulatinamente hasta Miguel y, como un animal salvaje, se abalanzó sobre su carne para morderla. 

    Metatrón, que estaba en primera fila, se levantó de su asiento y gritó el fin del combate, para intentar despertar al Lucero de su trance. Los tentáculos volvieron a introducirse en su interior, pero Lucifer comenzó a gritar de dolor, ahora ya con su voz habitual, retorciéndose en el suelo del arena. La agonía de volver a custodiar aquel negro ente en su cuerpo era horrible. Baphomet se acercó a él apresuradamente. 

    —¿Estás bien? —Le acarició el hombro amablemente, pero entonces Lucifer le apartó bruscamente y regurgitó un líquido negro y pestilente que le provocó aún más arcadas. Remiel, que presentaba las olimpiadas, no sabía que hacer frente a esto. 

    —Es obvio que no —dijo temblando. 

    —Vamos, intenta levantarte. 

    A duras penas podía moverse, había sido demasiado ferviente, esa energía infinita de su interior, era algo imposible de controlar. Temía que se desatara la tragedia a causa de su inconsciencia, de su ahora sabido desconocimiento sobre su poder. Unos ángeles preparaban la arena para el siguiente combate, mientras Lucifer se dejó caer contra la pared, sin muchas ganas de continuar con aquello. Se acercaron a él sus allegados sin saber cómo ayudarle, Belial se sentó a su lado sin más y permaneció allí, completamente callado, sin mirarle. Eso era suficiente. 

    —Declaramos —dijo Asmodeo como portavoz de los Moderadores— que Lucifer queda ganador de este duelo. 

    Aquello no le sirvió para apaliar la oscuridad de su alma, sentía una inmensa tristeza por alguna razón. No podía estar tan cerca del abismo y no sentir su fría caricia. Belial le acarició la mano sutilmente, con la mirada fija en el horizonte. Agarróla con fuerza, casi como si con aquel apretujón le diera una energía adicional. Entonces el Lucero notó que había posado dos hojas de ambrosia entre sus dedos. Las masticó no sin un rostro de desagrado, por la extraña textura que las hojas tenían en su boca. 

    El final se acercaba, pero el Lucero todavía tenía el estómago en guerra campal, en sus adentros una aglomeración de retortijones hacía su música. A Beleth se le acabó la suerte cuando tuvo que enfrentarse a Raziel. Los Arcángeles estaban sin representación y sus rostros austeros demostraban una vez más su inconformidad. Los querubines fueron desapareciendo poco a poco también. Su duelo contra Mammon tuvo un final satisfactorio, con él como vencedor indiscutible, pero conforme pasaba el tiempo iba sintiéndose peor todavía. Mammon había sido un oponente duro de derribar. El próximo era Belcebú, con aquella mirada furiosa derrotó a Baphomet, por suerte —o eso creyó él al principio— el Elohim azul Raziel lo derrotó antes de que pudieran enfrentarse. 

    Raziel, amante del ego como muchos otros, pero virtud bien justificada pues él, el razo, era un mago de poderosa magia. La solemnidad que profesaba le hacía muy respetable, con una mueca sería en su rostro que permanecía inmutable. Su cabello, de corta melena, era azul, como su atuendo, abalorios y accesorios. Aquella obsesión no era compartida ni por Crocell, maga de agua. La extrema fijación de Raziel por el azul tenía un origen que pocos podían entender. Raziel sonrió a los de su heráldica, el águila, y a su líder Baphomet, con una sonrisa altiva 

    —A mí no me vas a asustar, marionetista —dijo Raziel girándose hacia Lucifer. 

    —¡Raziel y Lucifer! Acercaos. 

    La poderosa aura de Raziel se percibía incluso desde la lejanía de su puesto, los Elohim tras las vallas sentían su fuerza aumentar conforme se acercaba a Lucifer. Aquel mago podría ser más poderoso que Baphomet, inspiraba un temor inigualable. Su rostro estaba tapado por una máscara negra que solo le dejaba al descubierto ligeramente los ojos, con dos cortes muy ajustados en esa zona. Todo secreto quedaba guardado para el razo, incluso su mirar. 

    Los canticos del querubín recordaban a los mantras de Baphomet, como si estuviera en trance mediumnico cantaba, como un monje en medio de un ritual sagrado. Su voz gutural se repartía vibrante por todo el estadio, con un temblor en su tono casi hipnótico. Las trompetas sonaron y Raziel alzó su brazo haciendo aparecer un charco de agua en la arena. El agua levitó y comenzó un viaje, casi como si tuviera autonomía propia, por el estadio, recorriéndolo y acercándose al Lucero, casi podía sentir los ojos del agua, como si tuviera alma. En cambio, Raziel, no miraba a ninguna parte, se quedaba fijamente mirando al infinito, sin tan siquiera dirigir su creación en sus movimientos. El agua volvió a caer a su lado, inanimada como anteriormente. 

    Los primeros movimientos de Raziel no impresionaron al Lucero, que esquivaba cada tentativa. Su bífida lengua de fuego intentaba incitarle a atacar, pretendía sobresaltarle para que perdiera el control de sí mismo. Raziel era demasiado astuto, hablaba constantemente durante la lucha, tratando de desconcentrarle y a veces, debía admitir el Lucero, lo conseguía. Recibió algunos golpes, meros avisos de lo que le podría ocurrir realmente. Aquello era solo el calentamiento. 

    Incluso él, Raziel, obraba sin arma en la mano en aquel momento, era tal su soberbia que quería divertirse a toda costa con su presa. Lucifer no podía creer que estuviera tan seguro de sí mismo, ¿perdería frente a él? Raziel se paró en seco y le miró, eso parecía pues no se podía saber a ciencia cierta qué estaba observando Raziel con aquella mascara impenetrable. De una de las interminables capas de sus ropajes extrajo un orbe brillante de un tono azul oscuro como un cielo estrellado. Comenzó a surgir un humo rojo de aquel orbe. 

    —Todavía no me has demostrado nada, ¿por qué razón te temen los demás? 

    Era cierto, su magia negra estaba siendo enfrascada, por miedo. Aquel miedo a desatar la furia de algo que no conocía. Pero si seguía así estaría a dos golpes de ser terminado, por suerte sabía cómo derrotar al rey. 

    Raziel seguía con su confianza intacta, pero paró en seco cuando escuchó agua borbotear. Se giró y contempló como el agua que él mismo había invocado hervir hasta convertirse en una charca de putrefacto hedor, cuya tez verdosa provocaba nauseas. Aquello le provocó un nerviosismo que se podía ver en sus movimientos, el Lucero seguía en su puesto, pero giraba el rostro y le vigilaba a cada segundo, volviendo a mirar el charco otra vez cuando se aseguraba. De repente de aquella charca surgió la hoz de Lucifer, como un anfibio cubierto de algas y restos de criaturas ya muertas. De su piel pegajosa surgieron miles de ojos,  alimañas que se separaron de su anfitrión y corrieron hacia todas partes. Un brazo con aquel líquido podrido le agarró de la muñeca y Lucifer, cuyas fauces estaban abiertas, gritóle aquella sustancia encima. La máscara de cuero de Raziel se derritió al contacto con aquella sustancia negruzca y el Lucero agarróle la cabeza por las mejillas. Se acercó a su frente. 

    —Directo al ojo que nunca se abre —dijo Lucifer. 

    Y entonces lamió su frente, desde el hueco de sus cejas hasta la zona clave, con fuerza, mientras Raziel gritaba de pavor. Su lengua, cada vez más impetuosa, intentaba penetrar en el centro de su frente con la potencia de un martillo. Raziel, recobrando en un segundo la conciencia, lanzó un poderoso rayo que alejó al Lucero ahora en sus seis alas. Yació de nuevo en el suelo y sonrió desde su posición. 

    —Hay alguien que quiere saludarte. 

    —¡¿Por qué me haces esto?! 

    —Y no tiene bondadosas intenciones. 

    La piel del Lucero parecía bullir, con una mueca sonriente y grotesca su piel fue separándose, creando una copia de él que era más nervios y entrañas que persona. Los interiores portaban una mancha negra como la de aquel charca maldito y al separarse se escuchaba un crujir viscoso. La sombra caminante no tenía rostro, pero Raziel quedó enteramente sorprendido al verle dar el primer paso. Retrocedió con un semblante preso de un miedo que él jamás había profesado. 

    —¡No tienes derecho a hurgar en mi mente! ¡Espíritu inmundo! —gritóle Raziel. 

    Lucifer hizo oídos sordos a sus peticiones desesperadas. Raziel estaba fuera de sí y ni sus gritos paraban a aquella sombra. Los presentes no comprendían lo que ocurría, pero no necesitaban saberlo para empatizar con aquella agonía del querubín. Algunos espectadores pidieron que cesara el duelo, pero Yahveh ordenó que nada se hiciera. Entonces quedaron todos sobrecogidos, pues el razo atrajo al Lucero a sí con una ventisca imponente, pero en vez de atacarle agarró su hoz y la pasó por su cuello. 

    —¿Qué? ¿Ha sido eso provocado o un sacrificio voluntario? —dijo Metatrón levantándose de su sitio. 

    Nadie contestó. Aquella rendición creó un silencio que se prolongó unos minutos. Lucifer se agachó para observarle más de cerca y le acarició la frente, aquel lugar que él había mancillado, y Raziel abrió los ojos asustado. 

    —¡¿Qué?! ¡¿Qué ha pasado?! 

    —Has perdido. 

    Metatrón hizo sonar la trompeta, pero los presentes no podían en su regocijo. ¡Qué espectáculo! ¡Qué arte! ¡Qué magia tan poderosa! ¿Qué había ocurrido? ¡No lo sabían ni lo necesitaban! Aplaudían, aullaban y silbaban al ganador indiscutible. 

    —¿He perdido? ¡¿Cómo es posible?! 

    —No intentes recordar, lo he hecho por tu bien. 

    —¡¡¿Por mi bien?!! 

    La furia del razo sacaba a la palestra secretos ocultos del querubín que nadie había visto. Agarró de la toga al Lucero mirándole con rabia, no era capaz de pronunciar palabra. Su último truco, su venganza. Accionó el querubín, aún sujetando a Lucifer de sus ropas, una trampa que embistió al serafín y le dejó inconsciente. Como si fuera una bomba de agua, el líquido quedó esparcido por el suelo y una humareda cobriza surgió hacia el cielo. Pero Raziel también había salido perjudicado, la nube miasmática le obligó a toser en el suelo. Sus ojos se cerraron y la voz de Metatrón retumbó en el recinto. 

    —¡Raziel! Sabes que está prohibido actuar cuando suenan las trompetas. 

    —¡No nos obligues a impugnarte! —gritó Asmodeo desde los balcones. 

    Pero Yahveh ordenó calma, aquello había ocurrido fuera de juego pero si Lucifer no se levantaba habría que debatir el ganador. Y por supuesto descalificar a ambos de las siguientes pruebas. Belial se levantó de su sitio, tan enfurecido que se hallaba por su pasada derrota, gritó groserías indecibles a Raziel. Phenex, sujetándole con todas sus fuerzas, no pudo con él y acabó liberándolo muy a su pesar. Fue sino la voz de Lucifer la que lo paró, al oírle toser y comunicar su bienestar. Lucifer había ganado la primera prueba, la sonrisa de Yahveh satisfactoria lo decía todo, aplaudía delicadamente con aquella sonrisa que pretendía ser de corderito. Pero Belial observaba más allá de su sonrisa, sin comprender aquel sadismo divertido. 

    El aura de incomodidad en los aseos era palpable, Raziel mostraba severas magulladuras, su trampa había roto parte del escudo ungido por los magos, tan potente era. El Lucero estaba siendo asistido por Baphomet. El enfado del razo crecía en las arrugas de su rostro, con dirección clara para los presentes, cuyos ojos se desviaban al serafín en cortos intervalos. 

    —No sé qué habrás visto, Lucifer —comenzó a hablar Raziel—, pero más te vale que no digas nada. 

    —¿Qué secreto escondes, Raziel? —contestóle Lucifer. 

    —Quedarás descalificado por esto. 

    —Tú deberías quedar descalificado por tramposo —intervino Baphomet. 

    —¡Seguro fuiste tú quién le habló del pasado inmencionable! ¿Me equivoco? 

    —No sé de qué me hablas. 

    —¡Mentira! 

    —Me lo has contado tú, Raziel —Lucifer se levantó del banquillo se posó frente a él—. Y no sé si debería fiarme de mis visiones, son como instantes de tus memorias y son todas demasiado confusas, pero créeme que mi intuición no callará por mucho tiempo. 

    —Repito, más te vale no decir nada. 

    Y nadie volvió a mencionar nada más al respecto, ni tan siquiera pronunciar palabra alguna. Marcharon, tras bañarse y remendar sus trajes, a la sala de espera a tomar ambrosía y otros brebajes mágicos. Observaban desde los ventanales como algunos ángeles limpiaban el estadio y comenzaban a levantar el nuevo escenario. Con unas cuantas rocas y arena de más de por medio parecían haber terminado y Lucifer se extrañó, pero de súbito un espacio inmenso, de rocas derruidas y árboles, apareció frente a él. Como por arte de magia, en un pestañeo. ¿Cómo podían inventar tantos elementos de comodidad y entretenimiento y sin embargo carecer de seguridad y ataque? Le llamaron para formar en aquel instante, el espectáculo continuaba. 

    Aquel ritual se realizaba cada Olimpiada, cada año, cada shar, como escrito en las arenas del tiempo. Los ángeles formaban una estrella de seis puntas, mientras estaban suspendidos en el aire: dos triángulos rectángulos unidos; uno derecho, otro invertido. Lucifer se posaría en medio de aquella estrella, como homenaje a su heroicidad. Todos los Elohim con sus alas abiertas formaban una figura que parecía brillar en el cielo. 

    Los Elohim comenzaron a descender, mientras cantaban alabanzas que el Lucero no era capaz de pronunciar, en el idioma antiguo de los ángeles, todavía ajeno a él. Los vientos de la nebulosa comenzaron a girar en el cielo, con sus gases coloridos danzando hacia la superficie. Rayos arcoíris caían sobre la roca artificial del estadio. Cuando los Elohim hubieron tocado tierra el astro dibujado seguía intacto. Metatrón se había levantado de su asiento, todos estaban ya preparando sus armas. Y él, Lucifer, se encontraba en medio. 

    Metatrón hizo sonar las trompetas y nada más aconteció todos los Elohim parecía que querían abalanzarse sobre el serafín. Mirando en rededor suyo no sabía cómo contener a tantos enemigos juntos. Agarró con fuerza su hoz y se preparó para el asalto. Los escudos y espadas chocaron entre sí. Para suerte del Lucero Baphomet se había interpuesto entre sus contrincantes y él, creando un escudo que le salvó del primer golpe. Belcebú y Belfegor querían acabar con Mammon y este, aguantando frente a la cantidad inmensa de Elohim, resistía como un auténtico guerrero. Baphomet agarróle del brazo y lo sacó arrastras de allí rápidamente, marchando por uno de los caminos de aquel laberinto de piedra. Desde la lejanía pudo ver como Raziel, alzando el vuelo, hizo saltar por los aires a un grupo de ángeles, con tan solo un poderoso rayo de oscura agua. Escuchó los gritos de la derrota mientras caminaba aún por el final del pasillo. Entre rocas destruidas aquello parecía un castillo muerto hacía shares. 

    —¿Por qué? —dijo Lucifer. 

    —Olvidemos tu egolatría por un momento, ¿pensabas derrotarles con tu potestad absoluta? El plan es el siguiente: tú iras a por la copa de los Serafines y yo a por la de los querubines. Nos encontraremos en estas ruinas. ¿Comprendes? 

    —Comprendo —Y Baphomet desapareció. 

    En medio de aquel templo derruido las estatuas de dioses estaban destrozadas, repartidas por el suelo, cabezas decapitadas, alas partidas. El polvo todavía incensaba el aire, sin embargo, brotes sanos y verdes surgían de sus grietas. Palpó la superficie, era mármol, real, se sentía la humedad al acariciarlo con sus yemas. Nuevamente sorprendido. Lucifer hubiera querido preguntarle a Baphomet el paradero de la copa, pero esa era la dificultad. Un laberinto se abría ante él, en algún rincón estaría su recompensa. Se dejó llamar por sus instintos, los susurros de la oscuridad contaminaban el camino, todavía intacto. Sus voces parpadeaban cuando cruzaba las contadas antorchas. 

      

      

    Belial y Phenex acabaron exhaustos, habían hecho un gran trabajo, sin duda un placer para ellos acabar con todos los Arcángeles. Belial escuchó un ruido y se escondieron tras la pared, miró una milésima de segundo y les vio. Tapó la boca a Phenex con fuerza y le mandó callar con el dedo. Belial levantó dos dedos y seguidamente cuatro, eso significaba que eran dos ángeles, específicamente querubines, porque poseían cuatro alas. Finalmente Phenex, con cara de preocupación y terror, hizo unos cuernos con las manos y Belial asintió con una mueca de pavor. Eran dos líderes de los querubines: Belcebú y Belfegor. Se escondieron rápidamente tras unas piedras, colocadas en un espacio abierto, cuyo techo había caído hace mucho. Su escaso escondite no duraría demasiado tiempo. El espacio esparcido de hierba tenía escombros, pero no refugios y el techo descubría la nebulosa. 

    —Parece que alguien no ha esperado nuestra participación en esta masacre ritual —dijo Belfegor sorteando los cadáveres de los Arcángeles, dormidos en su sueño temporal. 

    —Solo una persona sería capaz de hacer esto. Sabes de quién hablo, ¿no? —preguntó Belcebú, haciendo reír al cobrizo. 

    —¡Beliaaaal! —dijo invocándole con voz seductora.  

    Phenex, que sospechaba que no tardarían en encontrarlos, sobre todo por la gran capacidad de rastreo de Belfegor, sacó el arco de su espalda y preparó un disparo hacia la cabeza del pelirrojo, suficiente para dejarlo fuera de juego de un golpe. Cuando soltó la flecha, Belfegor, como si lo hubiera previsto, la partió en dos en pleno vuelo con la Napea. 

    —¡Bueno! ¿A quién tenemos aquí? 

    El pelirrojo sonrió coquetamente hacia Phenex, detectando por fin a Belial. Lanzóle una de sus Napeas, queriendo descartar el estorbo que suponía Phenex, pues no era rival para ninguno de los dos. Pero Belial paró la Napea con su escudo, el cual fue atravesado en una esquina. Suspiró de alivio. 

    —Que insensatos —dijo Belcebú. Los Arcángeles se levantaron y Belial agarró la Napea de Belfegor con fuerza. 

    —Un error darme este maravilloso regalo, Bel —dijo Belial. 

    —Puedo acabar con ambos con una sola mano, novatos —Le respondió el pelirrojo. 

    —Pensaba que el código de Arcángeles os impedía acabar los unos con los otros, pero veo que Belial Sin Ley ha roto las normas de nuevo —sonrió Belcebú. 

    —Nunca aprenden —respondió Belial—, no hay normas en las olimpiadas. A mí la amabilidad inútil me exaspera. 

    —Lo que no entiendo es cómo te alías con ese incapaz —dijo Belfegor acercándose a ellos. 

    —Siempre es el único que sobrevive a mis ataques —Una gran sonrisa apareció en el rostro de Belial. 

    —Tienes suerte de que Miguel haya perecido ya, sino habrías corrido la misma suerte que los demás —habló el pelirrojo. 

    Belial se enrojeció de rabia, aquel comentario era tan ofensivo como cierto. El iracundo arcángel debía planear algo rápidamente o perdería sin apenas darse cuenta. Estaban preparados para luchar, pero sabían también que posiblemente no lo lograrían. Al menos, si podían, cansarían a ambos para que otro, como Lucifer, les derrotara sencillamente. Pero no les dejaría marcharse sin darles unas cuantas estocadas. 

    —¡Phenex! —gritó Belial poniéndose en guardia, con la Napea y su escudo. Phenex se puso tras él, sabía qué hacer.  

    —Su estrategia es obvia, van a ir a por mí —susurró Belfegor a su compañero—, cúbreme. 

    Sin duda todos sabían que Belfegor era un asesino excelente, capaz de devorar a todos aquellos que se interpusieran en su camino. Además, contando con la fuerza de Belcebú, el pelirrojo era el objetivo más sencillo de derribar y además el más peligroso. Aunque Belcebú no fuera tan mortal como su compañero, se alargaría la lucha intentando tumbarle primero. Mientras, Belfegor aprovecharía para acabar con los enemigos por la espalda, Belial ya lo había visto muchas veces y experimentado. Aprendió que se debe acabar con el que más temes, en primer lugar. 

    Belfegor tenía una mano libre, ¿pretendía no usar nada? Él era traicionero, de eso no les cabía duda, pero la ventaja podría resultar un desastre si el pelirrojo comenzaba a usar su arsenal secreto: armas arrojadizas y trampas instantáneas. Belial sonrió y levantó el brazo, él y su compañero saltaron sobre Belfegor, el cual tenía una mano a la espalda con una expresión altiva en su rostro. Belfegor mostró una mueca sádica, pero pronto se le borró al ver que ambos no iban a por él, sino a por Belcebú, que creyendo que él sería el apoyo, aún estaba preparándose. El único ataque que pudo obrar fue un bloqueo básico, levantó su arma de asta y la hizo volar a su alrededor, creando una corriente de aire. Los Arcángeles, que ya habían previsto esto, sacaron sus alas y saltaron. Belfegor no sabía qué hacer, si uno de los golpes de Belcebú le daba en su totalidad, acabaría en el suelo, por eso prefería que todos le eligieran como plato principal.  

    Los Arcángeles eran capaces de evadir los golpes de Belcebú, entre ataque y ataque el cobrizo se les acercaba pero en cuanto la alabarda sobrevolaba él debía alejarse lo máximo posible. Aquello era lo negativo de esa arma destructora, que no distringuía entre amigos o enemigos. Además, en vuelo no podía obrar ataques de máxima intensidad, pero casi que Belfegor se alegraba de aquello. Intentando separar a los Arcángeles obró uno de sus ataques estrella: agarró la alabarda por la punta y dio vueltas sobre su eje. Phenex salió malherido al no poder volar a la velocidad necesaria, mientras ambos veían a Phenex caer al suelo, entre la confusión y el entusiasmo de los querubines, Belial se acercó a Belcebú y le clavó la Napea, que anteriormente había robado a Belfegor, directamente en el corazón. 

    Su sonrisa de victoria crecía de oreja a oreja, jamás había experimentado tal gozo. Su éxtasis acabó cuando Belcebú le propinó un poderoso golpe con su lanza. ¡Belcebú estaba perfectamente sano y sin un rasguño! 

    —¡Belial, mira a Belfegor! 

    Gritó Phenex desesperadamente, tratando de llamar la atención de su compañero. No disponía de tiempo alguno para explicaciones pues Belfegor buscaba para embestirle. Finalmente una de sus espadas de doble filo acabó en su cuello y Phenex cayó rendido. Aun con la Napea en el hombro comenzó una sonrisa demencial por su parte, que se mezclaba con trágicos sollozos de dolor. Agarró su arma, clavada en su propio cuerpo, y la extrajo con ingente dolor. Todos conocían su rapidez pero aquello era sobrenatural, ¡más rápido que el propio sonido! 

    —Hacía mucho que no tenía que sacrificarme cual chivo. Belcebú, maldito inútil —dijo el pelirrojo entre gritos— ¡Oh, dolor! ¡Oh, no me lleves todavía! 

    —¡No dramatices que es imposible que te duela! Pensaba que conocías a Belial, solo me he descuidado un segundo. 

    —Se acabaron los juegos —dijo Belfegor usando las dos Napeas. 

    Eran los dos contra él, los golpes se intercambiaban por esquivos pasos, huidas cobardes y vuelos que eran perseguidos por dos veloces luces en el cielo, pero Belial no se rendiría tan fácilmente, ¡no sin antes intentarlo! Optó por su último recurso, no le quedaba otra. Agarró de la espalda a Belfegor, que rápidamente abrió sus alas tratando así de alejarle del golpe. Belial abrió las suyas, dos blancas alas y anodinas, y rajó con su espada el eje central de las cuatro alas de Belfegor. Este gritó desgarradoramente.  

    Belcebú, llegando a tiempo para salvar a su compañero, evitó que obrara su estrategia final. El iracundo querubín dio un seco coletazo con la lanza y la parte afilada con mil cuchillas salió de su sitio, junto con una cadena que sujetó velozmente al único arcángel en pie. Belial comenzaba a sentir la pesadez sobre su cuerpo, cada vez le costaba más moverse y la agonía se iba introduciendo en sus huesos. Belcebú hizo el amago de acabar con él, pero el cobrizo le paró para disfrutar él mismo de su miseria. 

    —¿Acaso creíais que eráis rivales para nosotros? Por favor, ni aun con dicha ablación voluntaria que practicas con tu parentela, Beli —dijo entre risas de escarnio, mientras acababa con él clavándole su Napea. Se agarró el pecho y cayendo sobre sus rodillas. 

    —No te ensañes demasiado con Lux —dijo Belfegor como últimas palabras, sonriendo en el suelo se tumbó artísticamente sobre Belial, cuya faz mostraba su desencanto. 

    El serafín trataba de buscar la copa pero no conocía el juego, ¡su primera vez en aquel laberinto! Era una auténtica pérdida de tiempo, andaba por caminos y caminos, algunos iluminados, otros oscuros, otros llenos de maleza, otros atestados de rocas.  Y siempre parecía volver al mismo sitio o eso le parecía a él. Se había encontrado a algunos enemigos, pero todos huían nada más verle. Comenzaba a estar aburrido. Se apoyó en la pared, cansado, y al hacerlo la roca cayó por el peso del serafín. Se encontró, entre escombros y con la pierna algo adormecida, en una antesala llena de estatuas y símbolos por todas partes. En cada estatua había un camino. 

    Estudio aquella simbología atentamente, ya con más entusiasmo, mostraban figuras matemáticas, se decantó por el hexagrama. La copa no andaría muy lejos. Tras sortear las diversas ruinas del principio del templo, se adentró en el sótano, lleno de pasadizos. Auguró que allí se encontraba lo que buscaba, pues en la puerta había una estrella de seis puntas, el número de alas que él posee. Quizá era una asociación un poco pobre, pero al entrar vio serpientes aladas en las paredes, sin duda era el lugar adecuado. Tampoco podía considerar a Yahveh una experta semióloga. 

    Aquella estancia era un punto y aparte en comparación con el resto del paisaje. Una sala de bañada en el líquido áureo, con estatuas de serpientes que se alzaban en una ola de fuego, algunos con extremidades y en posiciones diversas, pero todos apuntando a una sola dirección: el pórtico de dimensiones colosales. Las columnas que acompañaban a la puerta tenían serpientes enroscadas, pero sus ojos quedaron prendados durante minutos con los detalles de aquella entrada, líneas de historia, detalles en cada centímetro, ángeles y Dracos, luces y sombras. La historia de Orión, de su comienzo, el ángel dormido y su diosa. Lucifer revivió algunos episodios, incluso los no vividos por su propia alma, y saltó en un escalofrío. La superior rezaba «Kadosh, Kadosh, Kadosh». 

    Era en este lugar. Abrió la puerta y vio la copa en el centro, iluminada por rayos de luz que entraban de las cristaleras superiores. El recinto estaba lleno de reliquias, oro, diamantes y piedras preciosas, pero a él le interesaba el altar que poseía la copa. Sobre mantel escarlata estaba posada, en aquel pedestal, desprovista de protección. Agarró la copa, con algo de miedo, pero nada ocurrió cuando la separó de su posición. Dispuesto a irse, casi cruzando el pórtico, tuvo una brillante idea. Agarro un anillo de oro, lo dejó sobre el altar y escupió con sus dedos la sustancia oscura que comenzaba a caracterizarle. En el altar vacío apareció de nuevo una copa, idéntica a la que llevaba en su mano. Sacó de su cinturón una aqlozar y la fusionó con su ilusión obrada. Sonrió y marchó al punto de encuentro. 

    —Ya era hora, ¿qué hacías? —dijo Baphomet con aspecto apresurado. En su mano portaba la copa de los querubines. 

    —Colocar una trampa —respondió él. 

    —Pues tengo buenas y malas noticias. La mala es que hace poco vi a Belcebú con la copa de los Arcángeles y de las Potestades. La buena es que iba sin Belfegor. No sé quién estará en pie, pero hemos de abatirle de todas maneras. 

    Era una situación complicada, pero debían arriesgarse. Si estaba él solo y nadie yacía en pie, al derrotarle ganarían. Y juntos tenían la victoria asegurada. Pero si alguien inesperado aparecía tendrían serios problemas. Ambos marcharon en busca del querubín superviviente, guiándose por las indicaciones de Baphomet y por dónde lo había visto la última vez. En la inmensidad de pasillos acabaron perdiéndose. El Lucero creyó escuchar algo desgarrarse, no pudo identificar bien el sonido, pero algo le decía que debía seguirlo. Rápidas zancadas hasta llegar al punto de partida, donde Belcebú estaba sentado esperándoles con las copas en la mano. Se incorporó y ató ambas a su armadura. 

    —Tuviste mucha suerte antes al evitar enfrentarte a mí, Lucero. Esta vez nadie podrá salvarte. 

    La armadura favorita del Lucero era, sin duda alguna, la de su actual contrincante. De un oscuro verdor, casi percibíase como negro pero cuando los destellos de la Nebulosa caían sobre él se notaba el fulgor verde que portaba, como unas llamas de agua. Su alabarda, aquella que pudo sujetar, que no levantar, en la armería de Abigor, la alzaba sin esfuerzo alguno frente a un serafín maravillado. Belcebú parecía una bestia de las sombras que se zambullía sobre el fuego, su mirada acompañaba perfectamente a su atuendo y postura. Alzó su alabarda por encima de su cabeza y, no la dejó caer, sino que la golpeó contra el suelo. Se abrió una brecha y un temblor hizo caer al Lucero, mientras veía acecharle aquella griega cada vez más ancha. Aquello le daba ligeras reminiscencias de ese fatídico día en Caosgo. El querubín corría y dejaba deslizar su alabarda, con aquellas cadenas que la hacían extensible, hasta él, sobre todo hasta él. El Lucero era su objetivo, le había colocado en el punto de mira. Observaba atacar a Baphomet, mientras él intentaba evadir y esquivar los numerosos golpes de Belcebú. No le otorgaba ni un segundo de calma para concentrarse, su rapidez era increíble, demasiado inverosímil para alguien que porta dicha monstruosidad de arma. Algunas ilusiones fueron invocadas, pero a estas alturas los tentáculos viscosos no eran una sorpresa para la psique de nadie y no estaba en posición de pararse a realizar una lluvia de ideas. 

    El tiempo corría deprisa y, si algún guerrero quedaba en pie, los gritos de lucha habrían llamado su atención. Baphomet, con su báculo entre sus manos, señaló al suelo con su arma, esparciendo semillas en la roca seca. Del orbe en el cénit surgieron unas partículas brillantes. Con un simple gesto brotaron enredaderas, flores, plantas y árboles de entre las grietas de la roca e incluso de la brecha creada por el iracundo querubín. Viéndose obstaculizado por el bosque recién invocado sobrevoló la arbolada. Pero el Lucero tenía algo en mente. Aquel bosque terminaba como empezaba, abruptamente en un círculo definido. Se acercó al principio de la vegetación y posó su mano entre las ramas, vertiendo su sangre negra sobre ellas. Las plantas comenzaron a moverse, cuales bestias mutaban con garras, rugidos, fauces y afilados pinchos. Alzó su rostro para mirar al frente y se vio a sí mismo, como imagen de espejo, verter el mismo líquido en la zona de enfrente. Pero su reflejo sonreía maquiavélicamente, con una mirada oscurecida y un aspecto macabro. Lucifer se mostró horrorizado, por alguna razón, sintiendo que sus brazos comenzaban a imitar hipnóticamente los movimientos de su reflejo. 

    Belcebú trataba de destruir las ramas que lo habían agarrado de sus extremidades, como enseres maléficos se abalanzaban sobre él y rugían de una manera extraña. Pero volvían a crecer, daba vueltas en rededor suyo con su alabarda, pero poco lograba alejarlas. La vegetación consiguió atraparle y lo dejó atado al suelo, ahora repleto de verdosa decoración. Intentó con toda su energía desatarse, pero en cuanto a vio a Lucifer frente a él paró en seco. Yacía como él, sujeto y atrapado por las ramas, con un rostro caído como si estuviera desmayado, con su cabello cubriendo su faz. La vegetación lo colocó sobre él y el rostro del Lucero se levantó, con una mirada en abismo completo, con una sonrisa endemoniada, cada vez más cerca. Lucifer se sacudió sobre él y vomitó un río de sangre que cayó en su rostro, mientras su enemigo le acariciaba de una manera hipnotiza, de la nariz hasta las cejas, de los pómulos a los labios, sonrisa y mirada, todo aquello comenzaba a inquietarle. Su alabarda había sido capturada, quería golpearle, desatar al menos su brazo derecho y golpearle con todas sus fuerzas, pero no podía mover ni un músculo. Los labios del Lucero se acercaron a su cuello como queriendo morderlo y en ese instante Belcebú sintió el aliento de la muerte sobre él. Un frío aterrador y estremecedor. Ese era el final. 

    Súbitamente toda la vegetación desapareció, quedando congelada en pequeños retazos pálidos. Belcebú, teniendo su brazo liberado, golpeó a Lucifer y lo lanzó lejos de él. Levantóse asustado, confundido y nervioso, agitando su alabarda hacia todas partes, con un cosquilleo en su cuello. Se sacudía como si se sintiera sucio. 

    —Vaya regalo tan gracioso, Lucero —Raziel lanzó el anillo hacia Lucifer, su mano tenía algunas laceraciones. 

    —¿De dónde sales tú? —dijo Belcebú. 

    —Alíate conmigo o muere. Tú decides —respondió Raziel. 

    —¡Eres un tramposo! ¿Por qué debería fiarme? 

    —Porque te acabo de salvar, porque es tu última oportunidad y porque pueden haber dos ganadores. 

    El razo le necesitaba, pero era evidente que Belcebú sin él estaría acabado. Aceptó algo inseguro, pero era lo único que podía hacer. Para suerte de ambos el Lucero sentíase más cansado que nunca, en su punto límite. La disputa dual se intensificaba más que nunca y requería de una concentración máxima, que le forzaba a perder facultades. Y aquella quimera interior se inspiraba cuando escuchaba el blandir de las espadas, los gritos de dolor, las armaduras siendo golpeadas. La violencia. Y era, pues, todavía más difícil controlarla. Su rostro lo decía todo, Baphomet comprendía la situación. Le miró fijamente y en un gesto rápido ambos asintieron. 

    —Ahora pagarás, Baphomet, tus mentiras de antaño que me robaron el liderazgo. 

    El Lucero empalideció ante aquella afirmación, hilando los acontecimientos torpemente, pero algo avergonzado por su pronta conclusión. Pero, ¿había otra acaso? Las voces del pasado le susurraban al oído y a veces no era capaz de descifrarlas, eran como miles de voces hablando al unísono. Prefirió concentrarse en el combate, olvidarlas, a pesar de que era imposible acallarlas. 

    Baphomet ya había comenzado su estrategia, de sus manos surgían magias arcanas maravillosas, esferas translucidas de tonos azules empalidecidos, hilos de fuego como serpientes bailoteando en el viento, atacando a sus oponentes. Raziel respondía con dureza a las tentativas, el poder que yacía en sus manos era inmenso, con sus lobos de nieve atacando a su oponente. Aquellos animales estaba como formados por gotas de agua y copos de nieve, pero rugían ventiscas peligrosas a Baphomet y el Lucero. Belcebú, protegiendo al mago de todo golpe, no dejaba paso alguno para sus enemigos. No había forma de sacudir al razo. 

    —¡Basta Raziel, esa magia es peligrosa! —dijo Baphomet. 

    —Sé bien que hago, ¿qué pretendes? 

    No era difícil engañar a Raziel, era imposible. O eso pensaba él, pero cuando vio lágrimas bermejas caer por los labios del Lucero comenzó a plantearse si aquel aviso había sido sincero. El estadio estupefacto profesó un gesto de sorpresa y Raziel, confundido y paralizado por el miedo, mostró una mueca de horror. ¿Le hacía daño de verdad? Belcebú se interpuso entre Raziel y sus contrincantes y golpeó al Lucero con la máxima dureza. 

    —¡Raziel, despierta! —gritó Belcebú. 

    Pero Raziel ya no podía despertar. Vio al Lucero acurrucado en el suelo mientras trataba de contener el dolor en su vientre. Lucifer comenzó a sollozar, los sollozos se convierten en gritos de dolor, para pasar a ser rugidos de rabia. El público fue presente de como la piel del Lucero caía a pedazos en el suelo, trozo a trozo, acompañando cada caída con un grito de dolor. Raziel quiso acercarse, pero Belcebú le golpeó con la mano abierta, sacándole del conjuro ilusionista. Lucifer miró a ambos con tristeza derramada en sus ojos y los cerró. 

    Y el tiempo se paró, las partículas de nieve caían a su alrededor como prismas perfectos, el agua eran puentes formados por circunferencias unidas unas a otras sin cesar. Y sus compañeros eran espectros transparentes, cuya alma brillaba como una leve llama a punto de apagarse. Mirando a su alrededor, viendo caer el universo sobre él, con la nebulosa dejando chorrear su líquido de estrella sobre ellos como una lluvia de arcoíris, dio un primer paso. Y al dar aquella pisada el mundo se resquebrajó. Aun asustado en su alma, siguió hacia delante, y sintió que no era el universo el que se rompía, sino él. Los rostros de los presentes se fueron diluyendo, emborronándose y convirtiéndose en oscuridad. Lucifer crecía en tamaño, dejando atrás su vasija material, para surgir como el rey de reyes. Y se sintió liberado de los poderes de la carne, pero la felicidad también se había ido, y ya no veía a sus amigos, veía a puntos en una inmensidad negra. 

    —¿Qué habéis hecho? —dijo Raziel mirando al cielo. 

    —¡Baphomet! 

    Baphomet estaba siendo engullido por la masa etérea que era el Lucero, un cuerpo negro que dejaba ver a través de él ligeramente. Su núcleo iluminó resplandecientemente, llamaradas de luz surgiendo del corazón de aquella masa, Lucifer convertido en sirio profesaba su grito final. Raziel, colocándose frente a Belcebú como acto reflejo, fue el objetivo directo del ataque del serafín. Metatrón estuvo a punto de salir en escena, pero pronto vio que aquello no sería necesario. El sirio que yacía en su interior fue encogiendo, hasta convertirse en una diminuta tara, una mancha negra. Y su mundo se fue deshilachando, haciéndose un ovillo en su interior, guardado para la próxima locura, para el día en el que el Lucero fuera engullido por su oscuro acompañante. Reconstruyéndose, el agua dejo de ser como puentes, el tiempo volvió a correr, su sonrisa espejo se emborronaba en la neblina de su pensamiento. Derretido entre ardientes charcos azabache, despertó el Lucero, cayó sobre sus rodillas con Baphomet detrás de él. Pero Raziel y Belcebú yacían desmayados en el suelo, sin responder a ningún estímulo. 

    Se esperaba un aplauso en las gradas, pero todo estaba en silencio. Metatrón se dio cuenta de que la situación estaba fuera de peligro y asintió a la señora para darle su aceptación. Esta, con elegancia severa, se levantó de su asiento para agitar su brazo en el aire como una veleta. Todos irrumpieron en un ruidoso aplauso que lleno el estadio. Lucifer parecía dar las gracias a Baphomet con su mirada, pero le debía esta victoria. 

    El descanso se prolongó hasta la tarde. Los Elohim hicieron una comida tradicional de los juegos olímpicos, con manjares tan solo encontrados en Orión y su áurica divinidad. Aquello serviría a los guerreros para retomar fuerzas, pues la última y más difícil de las pruebas estaba a punto de comenzar. Observaban algunos irascibles al serafín participante, envidiosos quizá, temerosos seguro. Su última victoria había rozado el borde del humor apropiado, rayaba en lo grotesco. La simulación de Sirio había sido aterradora y mal aceptada por la mayoría, mucho menos por los principales afectados. Raziel, ardiente de rabia, no iba a quedarse de brazos cruzados. Belcebú, en cambio, callaba sabiamente. Algo inusual, pensó el Lucero. Pero en su mente yacía otra cuestión que no se atrevía a pronunciar. ¿Raziel habría sido capaz? Nadie salvo Baphomet parecía conocer el secreto y aquel no era momento para incómodas cuestiones. Reservó su curiosidad peligrosa para otro lugar, se fue a llevar un pedazo de carne a la boca, pero algo se lo impidió a toda costa. Bebió ambrosía observando como el resto vaciaba sus platos, una mezcla entre una bacanal y la última cena. 

    —Eres increíble. —Los ojos aduladores del Lucero se dirigían a Baphomet, de forma incómoda le respondió con un rechazo. Pero el serafín incansable— Solo existe una cosa en ti que pueda superar la excelencia de tu belleza y es la suntuosidad de tus poderes. 

    —No me mires así por favor —Un rubor en sus mejillas, pero aquel signo no era una muestra de apreciación, sino de incomodidad, de posible enfado, de exasperación— ¿Cómo alguien se te resiste con dichas palabras? Qué oratoria, que gran poeta… 

    —Desperté hace cuatro días, deséame buena suerte y no me machaques. 

    El Lucero sonrió y Baphomet le devolvió la sonrisa, pronunció un “suerte”. Se preparaban para la siguiente prueba, ajustando sus guantes y rodilleras, atando las cotas de malla a sus cuerpos, afiladores de espadas chirriantes eran la melodía de la estancia. Maquillaban algunos sus rostros con pintura de guerra, negra, roja, y blanca otros. Algunos magos cantaban sus rezos, escogían sus abalorios de entre sus bolsas y, como Raziel, portaban máscaras nuevas al combate. 

    Los Arcángeles, en esta ocasión, no meditaron conjuntamente, pues ahora eran más enemigos que nunca. Una batalla campal donde no existe la amistad. Intentarlo era lo mínimo, a pesar de que nadie estaba en condiciones, a estas alturas, de una gran lucha, sobre todo los anteriores aspirantes y ganadores. Raziel todavía algo indispuesto luchaba por mantenerse en pie, Lucifer tan solo quería acabar aquella actividad y marchar a su lecho de nuevo. Pero los Arcángeles, frescos como rosas, deseaban con ansia robar este premio de las manos del evidente acaparador, el Lucero. Con las almas por los suelos, suspiraron, tomando un trago de su ambrosía, masticando alguna de sus hojas o comiendo directamente de su fruto. Y aquella energía mágica penetró en sus cuerpos obrando milagros. 

    Todos entraron en el estadio, siendo posicionados de una manera distinta a la anterior. A causa de la evidente dificultad de esta prueba todos debían estar mínimo a cincuenta metros de todos sus oponentes. Gracias a la amplitud colosal de Mairan esto se pudo conseguir con los veintidós aspirantes, la colocación era totalmente aleatoria. A todos les correspondían las mismas oportunidades, por lo tanto al estar a aquella distancia dispondrían de algo de tiempo para huir, si fuera menester. Pero al comenzar la batalla explotó un caos primigenio, donde los astros chocaban unos contra otros en eterna pelea, donde las nebulosas expulsaban sus gases nocivos y la oscuridad engullía el vacío. Muchos supieron ponerse a cubierto, pero otros no tuvieron tanta suerte y en los primeros minutos ya habían caído la mayoría.  

    Las Potestades eran embestidas con dureza, a causa de su singular magia. El Lucero se entretenía con los magos, pues eran los que más le sugerían, pero ni las Potestades eran rival para él. Aun así sus ojos necesitaban estar atentos a cada movimiento de la batalla. Observaba a Rafael, que junto a Miguel obraban maravillas en combate. Pero, ¡sorpresa! Llegó Uriel y la pareja se desarmó rápidamente. Uriel, muchacha con un rostro tan bondadoso como el rubio líder, de negros cabellos rapados formando un curioso mural, devolvió la fija mirada al Lucero. Y más Arcángeles aparecieron tras él, provocando su intervención. Rápidas respuestas, de un movimiento bloqueaba a su oponente y con la otra mano le hacía tambalearse gracias a su escudo. Belial se abría paso en soledad, con una furia en sus ojos. Y aquel furor hechizó al Lucero, aquel ímpetu imparable que nadie más en los Arcángeles parecía poseer. Uriel, con descarada sonrisa, abatióle no mucho tiempo después, formulando unas palabras que el Lucero no pudo oír pero que enfurecieron a Belial. El insulto profesado por este último si fue capaz de oírlo. Quien más llamaba la atención del serafín era Arioch, que trataba de hacer caer a algún querubín, resistiendo de manera honorable. Debía decidir entre todas aquellas grandes oportunidades, cada Elohim poseía hermosas cualidades. Pero en su despiste Nanael le empujó por su retaguardia y el Lucero salió despedido como una estrella caída. 

    —¡Quieta ahí! —Phenex lanzó una flecha hacia Nanael, consiguiendo esta última esquivarla. 

    Y aquel espectáculo continuó. Bello caos. El Lucero prefería observar que batallar, por ello se llevó algún que otro golpe y sus asombros no cesaban.  Era golpeado, tentado, provocado, caían boleadoras y trampas sobre su cabeza, y debía esquivar muchas veces, bloquear, crear escudos, atacar. Muchos, como era de esperar, deseaban su cabeza contra el suelo lo más rápido posible. Porque quizá entre todos conseguían acabar con él. Y lo estaban consiguiendo. Su observación profesional había sido demasiado arriesgada. 

    —¿Te lo pasas bien Lucero? —dijo Uriel. 

    —¡Mucho! —respondió él. 

    Con cierto cansancio invocó quimeras y bestias que, a pesar de ser conocidas, causaron el mismo efecto en sus tiernas mentes. Parecía que la mejor opción era esperar, no podía arriesgarse a desatar su arma a un gran número de oponentes, quién sabe cuánto habría aguantado. Comenzaba a desenvolverse mejor con la hoz, moviéndola en aquel círculo en el que había caído, bloqueando, lanzando maldiciones y quedando estupefacto por el teatro presenciado. Y Mammon llegó, arramblando con todo como un viento pavoroso que derriba todo a su paso, moviendo su posición, interrumpiendo sus vistas. Con la seductora mirada ámbar del cobrizo en Arioch, siendo este casi sacrificado por el querubín de cabellos de fuego, Mammon tuvo el tiempo suficiente para correr hasta él y, de un espadazo, desmenuzarlo. Y así hubiera sucedido si no fuera por la unción protectora de las armas. Belfegor gritó dramáticamente y maldijo a su oponente. Pasos de devastación eran aquellos, los de Mammon, acercándose ahora al Lucero y Uriel. 

    —No somos los únicos presentes —dijo Mammon. 

    Colocó su arma con la punta mirando al suelo y clavóla en la arena, con un estruendo escaso. Agarró con ambas manos la empuñadura y miró con una severa sonrisa a los presentes. Como aparecido de entre las sombras surgió Volac, con su candileja en la mano, cuya mueca irascible asomaba. En cuanto la candileja de Volac cayó al suelo la batalla comenzó entre los cuatro aspirantes al título. Con una distancia prudencial el Lucero atacaba desde su posición, resistía cada ataque que osaban, Mammon y Uriel con fijación en acecharle, pero Volac arremetía contra todos, con su candela en el suelo, acariciando espaldas. Uriel no tardó en caer, gracias a las ilusiones del Lucero Volac pudo clavarle su espada  de virgo, pero pronto la estrategia de la Potestad mutó. Si él se quedaba a solas en duelo con el Lucero no habría posibilidad, ojos de complicidad entre él y el robusto Mammon. 

    La masa rocosa que era el querubín rubio aplastaba la arena con sus pisadas y hacía temblar todo aquello que estaba a su paso. Su gran espadón, casi de su mismo tamaño, caía fuerte contra el suelo. ¡Si aquella espada cayera sobre el Lucero! Ni un pestañeo más, tan solo un sueño profundo. Y se llamaba Lucero, pues había visto la luz otra vez. No tuvo más que pestañear de nuevo para que sus ropajes se derritieran, la armadura dejó un charco metálico, su cuerpo se encendió y de aquella luz anaranjada surgió una hermosa súcubo, cuyas prendas escarlata bailaban conjuntamente con los hilos dorados que caían en cascadas. La música de sus vibrantes ornamentaciones producían lascivia, las melodías de Lucifer eran poderosas, pero el fortachón rubio empuñó su espada contra ella, carente de sentimiento. Su espadón fue desapareciendo, presa de un ácido corrosivo que la hizo añicos. Mammon retrocedió, siendo demasiado tarde para él, sus brazos sufrieron quemaduras. Una fría caricia le heló la sangre. Volac observaba atónito, ahora ella, o él, ya no lo sabía, le miraba. Otra melodía, ahora más veloz, de sus cascabeles, joyas y pendientes, cascadas de oro y plata, algo en aquella música, algo en sus ojos, grises, pálidos, vacíos, algo en aquellos sonidos que le obligaban a caminar hacia su melena negra, como la del Lucero. ¿Lucifer? Pero aquel cuerpo, como miles seres hermosos fusionados en un cuerpo único. 

    —¡No! No te… no te acerques. 

    Y aquellas fueron las últimas palabras que pudo profesar Volac, cuyo beso de la muerte fue recibido en sus labios. 

      

   



 Número Cinco 

      

    La curiosidad es como la cabeza del carnero. 

      

    —No debiste abandonar la Nebulosa, la Enay se disgustó bastante —dijo Metatrón en sus aposentos de Mairan.  

    —Aquel cambio de última hora fue injusto, mi tentativa fue ignorada y mi orgullo pisoteado. No puedo concebir confianza si ella no cumple con su palabra —Le contestó Lucifer, acicalando sus ropajes y adecentándose ligeramente para su próxima presentación, debía elegir a sus legionarios. 

    —Cumplía el reglamento, todos han de hacerlo. El desconcierto que supone tu magia pone de manifiesto que es altamente peligrosa y, tras lo visto, era evidente que no estabas al nivel del resto de Elohim. Les superas con creces. 

    —Basta de palabrería, no hables como ella, te lo pido —Lucifer suspiró intentando olvidar a aquella mujer que le traía solo desgracia. 

    —Sé qué piensas que es injusto, pero ante ti nadie tiene una mísera oportunidad. Por estas mismas razones yo tampoco me presento, Lucero —Metatrón le hizo un gesto cariñoso, se le notaba también decepcionado por el resultado—. Aun así tú serás el próximo instructor de lucha. Confianza muestra, pero es objetiva. Esto no es por ti, es por los demás. ¿Comprendes? 

    —Lo comprendo. Gracias, Metatrón, aunque no podré igualarte. 

    —¡Ese no es el objetivo muchacho! El propósito es que me superes —Le agarró las mejillas con dureza. 

    —Lo intentaré. 

    —Lo harás. Tú puedes enseñarles cosas que yo sería incapaz en mil shares. 

    —Y tú… ¿qué harás ahora? 

    Metatrón estaba a punto de voltear para marcharse, pero el Lucero le paró con aquella pregunta. En los aposentos de, ahora, Lucifer, yacía la montaña de documentos e inscripciones de las Olimpiadas. Con una sonrisa paternal miró al Lucero. Seguía todavía conmocionado por su llegada y había pasado tanto desde entonces. 

    —Soy un serafín, me dedicaré a la insulsez de la administración pública. 

    —¡Serás incapaz de alejarte de este recinto! —sonrió el Lucero. Y ambos se abrazaron como despedida. 

    Yahveh, con su máxima potestad, invalidó las victorias del Lucero justo antes de ser coronado ganador. Ni ella misma hubiera podido esperar lo que vio aquel día. La potencia infinita de Lucifer surcaba los confines del universo más allá de lo cognoscible. Con ego herido Lucifer abandonó Mairan, ardiendo de rabia por aquella intervención, en su opinión, injusta. 

    No siempre se ha de destacar, pero su espíritu competitivo le decía lo contrario. Y aquel ultraje hacia tambalear la relación con ella, por su única soberbia. Pero las palabras sosegadas de Metatrón le habían hecho preguntarse, ¿presuponía demasiadas cosas? La imagen prematura de su jefa podía mutar, si dejaba a la señora acercarse. Era algo que, desde hacía mucho tiempo, deseaba hacer, pero por alguna razón se impedía a si mismo las andadas. 

    La gente comenzó a aglomerarse en Mairan,  que volvía a lucir como siempre, con sus gradas vacías y sin vida. La arena batida seguía en su sitio sin inmutarse por las batallas ocurridas. Lucifer salió detrás de Metatrón con suntuosidad, con una altivez propia de su maestro, intentando imponer respeto a los que ahora serían sus alumnos. Todos se pusieron en formación al grito de Metatrón, seguidamente le miró, otorgándole voz. 

    —Felicitemos a los ganadores de las Olimpiadas. Raziel, Baphomet y Volac. 

    Todos aplaudieron entusiasmados y los invocados salieron a la palestra, frente a sus compañeros, haciendo reverencias de agradecimiento. El profesor continuó. 

    —Pero esto ha sido una mera práctica que nada tiene que ver con la realidad, mucho más dura y cruel. Por ello hemos de hacer algunos cambios, algunos ya sois conocedores —Las miradas se centraban en sus pasos calmados—. Lucifer ocupará mi puesto, indefinidamente. 

    —¿A pesar de lo acontecido en las Olimpiadas? 

    —Precisamente por lo ocurrido en las Olimpiadas, Belcebú —paró frente a él y le regaló una severa mirada—. A partir de ahora, dudas, quejas y sugerencias, ¡a él! Me despido de todos vosotros, solo espero que honréis a Orión y que no desperdiciéis esta oportunidad de aprender de vuestro gran y nuevo maestro Lucifer. 

    Metatrón marchó con una cálida despedida de sus antiguos alumnos y atravesó la puerta. Todos se quedaron mirando a Lucifer con extrañeza, casi creyendo inverosímil tratarle como un superior. Con una rápida charla dejó claras las pautas principales: la protección mental contra la magia negra. La parte física parecía cubierta, pero la mayoría de barreras espirituales y mentales estaban totalmente inutilizadas en aquellos guerreros. Y un guerrero ha de saber de todo. 

    —Pero bueno, es hora de hacer mi elección. He de deciros que ha sido complicado pero confió en que podré exprimir al máximo a los siguientes Arcángeles. 

    Todos miraban a Lucifer expectantes, Miguel y sus compañeros inseparables se cogieron de las manos, como si se tratara de una ejecución 

    —No os apuréis, si no queréis participar en mi Legión, tan solo mencionadlo. 

    —No nos malinterpretes, somos un grupo muy unido —contestó Miguel. 

    —Quizá ese es vuestro problema —Belial no pudo contener una carcajada—. Pero os aviso, si rechazáis mi oferta no podréis volver a optar por ella en un futuro. Tampoco se abrirá la puerta a cualquier voluntario, al menos de momento. Pensad bien vuestra respuesta. 

    Tras este aviso comenzó el llamamiento. Belial fue el primer nombre en salir a la palestra, luego fue Beleth y le siguió Arioch. Phenex casi temía que el Lucero no hubiera reconocido su potencial, pero fue el próximo en ser invocado. Con una alegre sonrisa se unió a la fila formada. 

    —Sé que esto será difícil, pero aún hay dos nombres más en la lista —observó a Miguel—. Como sabéis no puedo elegir a Miguel porque es el líder de los Arcángeles, a pesar de que hay poderosas fuerzas entre vosotros no puedo robaros de manera bárbara. Uriel y Nanael. 

    Miguel sintió aquella sorpresa golpear su pecho con fuerza, como un dolor intermitente. Uriel, Rafael y él eran la triada de los Arcángeles, inseparables, sus más fieles y confiables alumnos. Nanael, igualmente querida, era una guerrera prodigiosa. Pero debía aceptar el destino elegido, cualquiera que fuere. Belial miró a Uriel, Uriel miró a Belial, y las chispas saltaron entre ellos. Como los alumnos podían elegir, era evidente que ambos denegaron la oferta rápidamente, aunque Uriel pareció dudar durante unos segundos finalmente la rechazó como su compañera. Belial suspiró con alivio, el serafín no parecía decepcionado, aquello podía haberlo adivinado sin mucho esfuerzo. Belcebú río entre dientes, despreciando aquella actitud de afectuosidad tan unida. 

    —¿Y cuál es tu plan, Lucero? —preguntó Belcebú impaciente. 

    Lo primordial era saber enfrentarse a un Sirio, que obraría peores estratagemas que él, eso les demostró que no estaban preparados ni lo más mínimo. Beleth se ofreció voluntario para la prueba. Lucifer iba a invocar su magia oscura y él debía detectarla. Parecía no temerle a nada y aquella ferocidad inusual intrigaba al serafín. 

    Beleth levantó la cabeza con ojos ciegos, cual can que eleva sus orejas. El Lucero paseó sigilosamente por la arena y comenzó a invocar ilusiones, intentando que la magia fuera expresamente negra para que el ejercicio sirviera útilmente al objetivo inicial. Beleth arrugó el rostro. 

    —Noto como un malestar, un nervioso miedo irracional. Lo noto más fuerte a mi derecha. 

    El alumno dirigió su brazo hacia el lugar exacto en el que se encontraba Lucifer, quien quedó sorprendido. Este, para ver hasta donde llegaba la intuición de su amigo, utilizo las ilusiones para tocar el cuello de su alumno con uno de esos brazos membranosos 

    —¿Esa es tu mano? —dijo Beleth mientras un escalofrío le recorría la espalda. 

    —No, es una ilusión. ¿Cómo lo sientes? 

    —Como si fuera real, solo que de una manera distinta. Lo sientes ahí, que algo te está tocando, pero no es tu sistema nervioso quien lo detecta, sino… tu aura —dijo sin estar muy seguro. 

    Pero a la hora de invocar magia normal lo único que Beleth podía sentir era la presencia de un peligro inminente, muy leve, como un nerviosismo casi imperceptible que acababa disipándose paulatinamente cada segundo. Un mago lo hubiera detectado de manera impecable, pero los guerreros corrientes carecían de esta práctica. 

    Los Elohim eran vulnerables a este tipo de magia, por algún motivo seguramente racial, quizá el origen puro de la esencia angelical era incompatible con la corrupción propia de la infame magia negra. Si era así, ¿cómo es que él no murió al entrar en contacto con el aura mortal que le sorprendió en Caosgo? Si la deficiencia era racial, su muerte debería haber sido inminente. No comprendía nada. ¿Qué diferencia había entre ese cinturón explosivo y su propia magia? Y lo más importante de todo, ¿qué pretendían con ese cinturón? Volvió a cavilar sobre pasadas teorías, repasó en su nuevo estudio en Mairan todas las posibles respuestas a las preguntas, intentando escudriñar lo máximo posible.  

    Había dos teorías, que aquella intervención hubiera sido premeditada o un simple accidente. En el primer caso su magia negra no sería una sorpresa, pues los reptilianos habrían obrado de esa manera a sabiendas del resultado. En el segundo había un rayo de esperanza. Pero en caso de que hubiera sido un accidente, ¿por qué? ¿Por qué pretendían acabar con todo? ¿Por qué alguien haría algo así? 

    Los pensamientos de Lucifer se disiparon por completo cuando Beleth apareció por la puerta, dando unos golpes sonoros una vez ya dentro de la estancia. Este sonrió y le comunicó a su ahora maestro que era la hora. Utilizaron una de las salas de estudio del recinto y comenzaron a charlar de los objetivos de su legión y primeros preámbulos a debatir. Los legionarios hablaban casi al unísono, pronunciando sus ideas al viento. 

    —Deberíamos entrenar duro, física y mentalmente —Se pronunció Beleth—. Nosotros podemos enseñarte estrategia y tú nos enseñaras esa virtud escondida que guardas. 

    —Nuestro objetivo es proteger a Orión, deberíamos saber más sobre el enemigo, intentar prepararnos para un ataque, antes de que ellos lo hagan primero —dijo Arioch. Poseía una cabellera corta con un rubio oscuro que brillaba con el rosado de su tez. 

    —No todo es lucha, deberíamos adentrarnos en el mundo de los encantamientos, la vestimenta, los pequeños detalles que, siendo Arcángeles, hemos obviado sin remedio a protestar. Lo poco que sabemos de magia es con lo que nos hemos tenido que enfrentar —dijo Phenex. Lucifer asintió y se acarició el mentón, pensativo. 

    —Debemos conocernos más, para estar unidos, pero hemos de evitar esa absurda cuestión de la condescendencia que profesaban los Arcángeles —dijo Belial. 

    Lucifer miró al iracundo arcángel con aquel rostro que describía perfectamente la rabia. Insistió en que se calmaran, pues había mucho que indagar. El nombre de la legión fue elegido por Belial, “Los Portadores”; el símbolo se le ocurrió a Phenex, un sigilo que representara a Lucifer y la unión de los individuos. Redactaron un documento que debía ser enviado a la señora esa misma noche. 

      

      

      

    Los Portadores 
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    Capitán: Lucifer 

    Teniente: Belial 

    Miembros: Arioch, Beleth, Belial y Phenex. 

    Bandera: El Sigilo de Lucifer en rojo sobre fondo negro. 

    Lema: “Per Me Caeci Vident”. 

    Normas: 

                Protegerás a tu parentela. 

                Respetarás a tus superiores. 

                Actuarás siempre con justicia y ferocidad. 

                Serás fiel a tus compañeros y hablarás con honestidad ante ellos. 

                Jamás temerás con cobardía. 

                Buscarás siempre la verdad. 

      

    Tras acabarlo les dio créditos a sus alumnos, Belial accedió a ser el portavoz pues era de un rango superior al resto. Los créditos les servirían para adquirir nuevo material necesario y algunas otras baraterías de administración. No debían excederse. Pero antes de que se marcharan les comunicó su viaje a Mulge, dejando a Belial al cargo de todo y, si algo le ocurría, haciéndolo jefe definitivamente. Belial ante aquellas palabras se acongojó, al igual que el resto de presentes, que profesaron su preocupación. Lucifer prometió volver no solo sano y salvo, sino con grandes noticias. 

    El serafín comenzó a practicar su hechizo de invisibilidad, pues el cobrizo deseaba partir lo antes posible. Había dedicado amplio tiempo a esta tarea, pero quería perfeccionar lo que podría ser una peligrosa técnica. Comenzó por objetos pequeños. Allí, en su despacho, puso en el centro de la mesa una pluma, el objetivo era ocultarla ante la visión ajena. ¿Podría también ocultar el sonido? ¿Cómo lograr que un objeto desaparezca? Tendría que manipular las partículas que confeccionan dicho objeto y cambiar su naturaleza, quizá simplemente con etiquetarlas de manera distinta el resultado sería satisfactorio. Quizá un escudo a modo de espejo resultaría, porque posiblemente al manipular las partículas no sabría encontrar un hechizo reversible. De todas formas, intentaría ambos métodos, como mucho se quedaría sin pluma, la pérdida no era significativa. 

    Las horas de trabajo pasaron, solo conseguía difuminar ligeramente la pluma con la manipulación, mientras que el escudo las ocultaba del todo, pero era demasiado basto y reconocible para alguien con ligera inteligencia. Por otra parte, con el escudo parecía que la pluma poseía rigidez y no se podía mover dicho escudo, mientras que con la manipulación esta podía moverse libremente y podías traspasarla. Pero el objeto parecía mantener su materialidad, pues no atravesaba por sí solo ningún objeto, como la mesa en la que estaba colocado.  

    El escudo no solo impedía la vista, sino también la penetración. Si lo utilizaba, los enemigos se darían cuenta y tratarían de destruirlo, considerando la baja calidad del escudo su duración sería escasa. La manipulación era más segura.  Una corriente fuerte de aire provocó que la puerta se abriera y Lucifer, sobresaltado, miró hacia ella con inseguridad, de repente, unos labios besaron sus mejillas con fuerza. Volteó y pudo ver los ojos ámbar brillante de Belfegor. 

    —¡Lucero! —sonrió Belfegor sentándose sobre él— ¿Qué tal tu primera clase con tus favoritos? 

    —¿Noto una ligera envidia? —bromeó—. Bien, solo hemos hablado, ¿qué te trae por mis dominios? 

    —Tú sabes que me trae hasta aquí… —acarició los mechones dispersos de Lucifer y le miró con una gran sonrisa. 

    —No estoy listo, en medio de la preparación me interrumpes. Si quieres puedes permanecer conmigo y ayudarme, todavía estoy perfilando mi técnica. Pero no sé por qué me exiges tal cosa, con tu rapidez podríamos volar lejos de allí en una milésima de segundo. 

    —No es lo mismo yo solo que cargando con alguien. Y no podemos arriesgarnos, ¿acaso quieres ir corriendo y volver? ¿No era el objetivo investigar, Lux querido? —gesticulaba él—. Vamos, cuéntame. 

    Con ternura el cobrizo escuchó sus avances y, con su experiencia, mejoró sus experimentos enormemente. Él, con shares de praxis, estaba bajo sus órdenes, ¿era aquello justo? A veces el Lucero también podía ser humilde. Belfegor apoyó la ocultación a través de las partículas manipuladas. Mientras no cambiara la esencia del objeto, no habría peligro. La sonrisa de Belfegor le otorgaba seguridad.  

    —¿Avisaste a la Señora? —dijo el pelirrojo. 

    —Sí. 

    —¿Llevas todo el equipo?  

    —Sí. 

    —¿El que te presté también, los amuletos, todo? ¿Las indicaciones de Volac? 

    —Basta ya, no te pongas nervioso —Belfegor saltó de alegría, parecía tener muchas ganas de comenzar aquella misión. Lucifer sacó el mapa y retocaron por última vez el trazado del plan.  

    Habían decidido acercarse a Mulge, desde esa ubicación Volac se acercaba al resto de emplazamientos. Según les había dicho a los dos ángeles, en un planeta de cruce estaban las altas razas de los reptilianos, los soberanos, Mulge era una capital secundaria, donde reinaba un ser monstruoso. Creía recordar que le habían llamado Marduk, ese era su nombre. En Mulge había todo tipo de seres, parecía un lugar de estancia limitada, no un sitio donde permanecer eternamente. Sin embargo, esos seres monstruosos, de piel escamosa cobriza, permanecían siempre allí, como guardianes de la morada. Otros tantos habitaban en Turbs, los planetas habían sido ligeramente invadidos, pero por pequeños grupos, según Volac había confirmado. Todo esto era confuso para Lucifer, no recordaba nada de aquel planeta. Mientras, Belfegor, asentía con la cabeza, como entiendo absolutamente todo lo que el espía le decía. 

    —Oye, pelirrojo, ¿quién creó Mulge? —dijo Lucifer. Ya habían comenzado su travesía por el universo, las estrellas estaban a años luz del sistema solar, pero la rapidez de Belfegor era considerable. Con Lucifer agarrado de la mano, no tardarían demasiado en llegar. Vieron Orión desaparecer por el horizonte. 

    —¿Acaso no conoces la leyenda? —dijo él con sus ambarinos clavados en los helados ojos de su amigo, reluciendo curiosidad—. Está bien. Tras tu desvanecimiento prolongado los reptilianos comenzaron a pasearse por nuestro hogar, creado por la Señora y por ti. Como bien sabes atacaron Sirius, pero conseguimos que se retractaran. Lo intentaron con muchas constelaciones y planetas, intentamos defenderlas de su influencia pero no lo conseguimos —Belfegor hizo una pausa, su compañero quería que siguiera relatando—. El planeta de cruce de los reptilianos traía una gran estrella negra, parecía un segundo abismo, cuando pasabas por su órbita te atraía hipnóticamente. Es enorme como nada jamás visto. El planeta de cruce era brillante, de un argénteo resplandor, al chocar con el sistema solar provocó un desprendimiento de su astro negro y colisionó contra Turbs. Mulge se posicionó entre Cnila y Lonshin, Turbs acabó subordinado a Mulge, por ello les fue fácil conquistarlo. 

    —¿Los reptilianos interrumpieron la naturaleza libre de los planetas del sistema? ¿Y qué fue de El planeta de Cruce? 

    —Sí, desde que llegaron todo es distinto, se nota en el ambiente. El planeta de cruce siguió su camino, pasa cada ciertos shares. De hecho, el término shares es de su propiedad. 

    —¿Qué otros planetas han sido invadidos? 

    —Según Volac, Turbs, Teloch, Lonshin y parece ser que Caosgo han sido visitados por ellos y tienen bases en dichos planetas. Hacen experimentos e investigaciones, creo que están tratando de reconocer el terreno. Primero quieren conocernos y luego atacarán —dijo seriamente Belfegor. 

    —¿Caosgo? Era su planeta favorito… debe estar destrozada, no sabía nada —Lucifer se apenó ligeramente, tenía cierta simpatía por aquellos objetos que habían creado. 

    —¿Estás preparado para una guerra? 

    —No, desearía que el cobrizo brebaje no se derramara sobre el álveo de nuestro hogar. 

    —Ojalá pudiéramos decidirlo, pero no es así. 

    Los dos intrépidos ángeles comenzaban a divisar los planetas a lo lejos. El sol era como una gran bola de fuego llameante magnifica, pero tenía un competidor antitético, una gran masa negra imponente que, a pesar de ser de menor tamaño, atraía la mirada de una forma curiosa. Debía ser Mulge, el planeta más grande del sistema. Era evidente, Turbs se había convertido en un satélite de dicha monstruosidad obsidiana. El planeta de la belleza tenía laceraciones severas, al igual que los planetas colindantes, como Cnila, que tenía su superficie casi destruida.  

    Sus pensamientos eran dispersos, lucubraba sin cesar: Mulge, Caosgo, Reptilianos, Marduk. Mucha información nueva que debía contrastar. Volac no se había introducido muy profundamente en la sociedad reptiliana, pero ellos lo harían, descubrirían el gran secreto. 

    —Bel, ¿hasta dónde ha alcanzado la invasión reptil? 

    —No lo sabemos con certeza, creemos que solo han invadido los planetas y que su principal sede es El planeta de Cruce —Lucifer miró a Mulge y pensó en las constelaciones, ¿qué objetivo tendría controlar dichos puntos? No eran demasiado importantes, ¿solo era para incordiar?—. Ya estamos llegando, prepara el hechizo, seguro hay vigilantes. 

    Nada más acercarse a Turbs, la atracción de su superior Mulge era suntuosa, ni siquiera tuvieron que esforzarse en evitar la fuerza de Turbs, el gran astro negro obraba todo el trabajo. Lucifer se concentró y manipuló las partículas de ambos, tal y como había practicado, en cuestión de segundos, ambos se volvieron invisibles. Lucifer cogió una de las cuerdas que portaba Belfegor alrededor de su cintura y la ató a la suya, para poder estar siempre unidos, ya que a sus ojos, el otro era también invisible. Ir cogidos de la mano por tierras reptilianas no sería demasiado productivo. 

    La superficie de Mulge era rocosa, poseía un aspecto sombrío, el ambiente estaba nocivamente contaminado, a Belfegor se le escuchó toser un par de veces. Eso podía suponer un problema. No se veía ni una planta en kilómetros a la redonda, todo era un manto negro y decadente. Al fondo se veían unas montañas que escupían fuego, unas estructuras que se alzaban desde el suelo hasta el cielo y no se veía su fin, sin duda eso no era natural. Lucifer acarició el suelo, aquella solidez se desvaneció y las rocas se hicieron pedazos entre sus manos, bajo esta capa de piedra caliza había tierra seca. Posiblemente antes hubiera vegetación, pero ahora todo estaba muerto. El cielo oscuro y tétrico de Mulge le recordaba al de sus pesadillas. Anduvieron por la explanada y nada se veía salvo las grandes torres. Decidieron dirigirse a ellas para ver que había tras la montaña fogosa. 

    —Dudas asaltan mi corazón, Belfegor, no logro que la lógica se reconcilie con toda la información recogida.  

    —¿A qué te refieres? 

    —Los reptilianos ya estaban antes de que Mulge llegara, surgieron de las profundidades de Caosgo. Les sorprendimos, sí, pero sin duda ellos habían llegado a nuestro sistema para inspeccionarlo, creyéndolo vacío. En tres días aparecieron ellos, les interrumpimos en su periodo de exploración. ¿Qué buscaban en Caosgo? ¿Realmente deseaban destruirlo todo con  aquel cinturón mortífero? Aquel que me proporcionó este don maldito. 

    —Quizá podamos descubrir algo ahora. El halo debió producir un efecto extraño cuando rozó tu piel, porque me cuentas que el ser sorprendió y tomó notas. Que debiera producir es una gran incógnita. Al fin y al cabo, tú saliste ileso, ¿me puedes asegurar que nadie más podría? 

    —Quizá nos equivocamos en sus intenciones, quizá no quieren destruir. Pero no entiendo por qué esa hostilidad hacia nosotros entonces. 

    —No creo su propósito sea la diversión. 

    —¿No podrían pues habernos invadido con esos seres de pesadilla? Estaríamos todos muertos, algo buscan de nosotros. ¿El qué? ¡No nos conocen! 

    —No lo sé… Guarda silencio, ¡mira! 

    Dos extraordinarias torres gemelas se erguían hasta el cielo, donde las nubes tormentosas las difuminaban hasta hacerlas desaparecer. Parecía que el material del que estaban hechas era la propia roca destruida que poblaba la inmensidad del suelo. Poseían unos pequeños ventanales verticales y en medio de ambas torres había dos pórticos colosales, frente a ella dos guardas. A los lados de cada torre había una muralla, también de piedra, pero esta estaba más trabajada y era consistente. 

    Los guardas que custodiaban la torre provocaban pavor, tal y como les había comentado Volac. De escamosa y cobriza piel, con vestiduras pegadas a sus pieles; ojos brillantes con pupila vertical; hocico prominente, por cuyas fosas nasales salía humo negro. Aquellos cuernos de bestia parecían peligrosos, afilados casi tanto como las armas que portaban en sus cinturones. Podían comprobar la eficacia del hechizo en esos instantes, se acercaron sigilosamente al pórtico, luego hacia la izquierda, Belfegor desenvainó sus Napeas lentamente. 

    —¿Sientes eso? —dijo el reptiliano. Al escucharlo hablar, Belfegor, con la Napea casi rozándole la yugular a la quimera, quedó paralizado por el miedo. 

    —¿El qué? —Sus voces eran roncas y graves. 

    —Hay un Sirio cerca —Lucifer abrió los ojos, ¿era él? 

    —No digas tonterías, los Sirios están en la zona norte, no suelen pasearse por aquí. 

    —Pero su aura es inconfundible.  

    Belfegor no iba a esperar más, pasó la Napea por el cuello del reptiliano y seguidamente la otra. La cabeza cayó al suelo y el de la derecha, asustado, alzó la voz, llamando al supuesto Sirio culpable de esto. Parecía que dichos seres no eran amigables ni con los de su propia alianza. Belfegor se acercó al de la derecha y le decapitó.  

    —¡Por todas las estrellas! Ha estado cerca, te felicito, el hechizo funciona a la perfección. Me pregunto que habrán dicho —dijo el pelirrojo apoyándose en su amigo. 

    —Espera, ¿no les has entendido? 

    —Obviamente no, ¿tú sí? Solo escuchaba gruñidos —Belfegor se burlaba del Draco, imitando lo que él había oído. 

    —¿Cómo que no les entiendes? Han captado mi aura, creían que era un Sirio. El de la derecha ha mencionado que eso no es posible, que habitan en el note. 

    —Parece ser que tu don tiene secretos ocultos, ¡que oportuno regalo divino! —sonrió el pelirrojo. 

    —No entiendo nada, ¿cómo es posible? 

    —¡Lux, cuanto lucubras! Dale un descanso a esa sesera. —Le quiso golpear en la frente, pero acabó azotándole ligeramente la nariz— ¡No te distraigas! 

    Lucifer deshizo el hechizo y volvieron a la normalidad, revisaron a los reptilianos que yacían en el suelo sin vida, para encontrar alguna pista, alguna llave, quizá documentos, cualquier cosa. No encontraron nada. Belfegor decidió llevarse un trozo de piel de cada reptiliano y una de las camisas de malla que llevaban. Las colocó en su mochila y Lucifer, para evitar ser descubiertos, volvió a los cuerpos invisibles, sin estar del todo seguro cuanto tiempo permanecerían así. Belfegor suspiró con inquietud. Ambos se volvieron invisibles de nuevo y emprendieron el vuelo. 

    Una cosa estaba clara, aquellos seres eran los llamados draconianos. Mientras iban aproximándose a la montaña de fuego, pudieron vislumbrar una fortaleza que imponía su estatus en medio de un desierto dorado, en forma piramidal. ¿Cómo era posible pasar de la piedra a la arena? La fortaleza estaba construida con piedras blancas y dos figuras se erguían en la entrada principal, dos seres reptiloides con grandes alas a sus espaldas y unos gigantescos cuernos. Las estatuas parecían reyes, su altura llegaba hasta la cúspide de la fortaleza, al pie de cada draconiano había una criatura aún más monstruosa si cabe: el que yacía bajo los pies del macho era un calamar gigante, una especie de pulpo, no sabían del todo qué clase de animal pintoresco retrataba; el que se posaba pavoroso bajo los pies de la hembra era un dragón. Sin duda esos dos eran los líderes de este planeta caótico, ¿sería ese Marduk? Si era así, ¿la otra era su esposa? 

    Al presentarse frente a aquellas colosales estructuras, se dieron cuenta de que los guardianes de esta fortaleza eran diferentes: ¡eran serpientes! Grandes serpientes reptando de un lado para otro, con unos brazos bajo sus cabezas de cobra. Portaban armas de gran envergadura y su tamaño era mayor al de los ángeles. Sus lenguas seseaban y las sacaban al viento, parecía que estos vigilantes estaban ciegos de visión, pero su lengua era la que podía ver perfectamente. Belfegor agarró a Lucifer y buscó desesperadamente su boca; la tapó de inmediato. Voló con su rapidez habitual y arrastró tras de sí a un Lucero confuso, que era incapaz de detener su impetuosidad.  

    —Ni se te ocurra gritar, insensato —susurró Belfegor tras encontrar tortuosamente el oído del Lucero. 

    —¿Qué ocurre? —bajó el tono de voz lo máximo que pudo. 

    —Singular estupidez la tuya —Por suerte el pelirrojo no vio la sañuda expresión del ofendido—. Son Serpientes, estos guardianes detectan el olor a través de las papilas gustativas. Si nos aproximamos demasiado podrían capturarnos. 

    —Un enfrentamiento sería demasiado peligroso. ¿Crees que podría dormirles? ¿O tratamos de encontrar otra entrada? 

    —¡¿Sabes hacer eso y no me lo comunicas?! Habrase visto, que poca consideración. 

    —Puedo inducir somnolencia, pero no sé si realmente dormirán o si solo cansaré sus mentes. 

    —Pruébalo, si algo sale mal tenemos preparado el plan de huida. 

    Lucifer en sus horas libres meditaba sobre sus poderes: si era control mental podría influirles de mil maneras, hipnotizarles, dormirles, obligarles a hacer cosas que no desean, instalar pensamientos e ideas ajenos a ellos. Todo esto era teoría pura, pero la práctica estaba a punto de materializarse, no podía desaprovechar esta oportunidad. Belfegor se puso detrás de Lucifer, ambos se acercaron a los Serpientes, a una distancia prudente. Lucifer alzó el brazo hasta la altura de su hombro y abrió la palma de su mano, intentando canalizar la energía hasta sus dedos. No sabía del todo que estaba haciendo, pero sentía que esa era la manera. Sus ojos se volvieron oscuros, su rostro comenzaba a expresar el dolor que suponía tener que mantener esa fuerza en su interior, sin dejar que atravesará su piel y le destrozara las entrañas. Con el rostro arrugado, fue liberando un humo índigo, cuando los Serpientes se dieron cuenta de este detalle, ya era demasiado tarde: ambos quedaron petrificados.  

    No esperaba ese resultado, pero era mejor que nada; dormir, petrificar, ¿qué importaba? Ambos batieron sus alas rápidamente y entraron en la fortaleza, quedaron totalmente estupefactos. La estancia era enorme y parecía poseer mil laberínticos caminos, en las paredes blanquecinas había frescos sobre seres de cabeza ovalada, ¿eran los reptilianos? Lucifer agarró del cabello al cobrizo y le obligó a mirar lo que él observaba con atención. Una pirámide mostraba todas las razas: en la base de esta aparecían unos seres que no sabían identificar, con la tez azul; un peldaño más arriba de la pirámide estaban los Serpientes, eran fáciles de reconocer; más arriba había retratados unas sombras oscuras, debían ser los Sirios; luego aparecían las quimeras demoníacas, los Draconianos; y en la cúspide, sin duda, los Anunnaki, los seres con cabeza ovalada y tez blanca. Belfegor apretó la mano de Lucifer, dándole a entender que ya lo había memorizado, pero el siguiente fresco era aún más revelador. El pelirrojo era incapaz de comprender, sorprendentemente Lucifer tampoco, había un idioma desconocido plasmado en otra pirámide, esta de menor tamaño. Eran jeroglíficos extraños, la pirámide era invertida, en la parte superior había dos nombres: Kurgal, junto al dibujo de una montaña, y Ninigiku, junto al dibujo de un gran ojo. Debajo de estos, aparecía Shuanna, que no poseía dibujo, un círculo rodeaba esta pirámide y en la parte superior de dicho había esculpido un ser de cabeza ovalada y grandes ojos, con una inscripción bajo su faz: “Abu ilani — E-anna”.  

    El lucero era incapaz de escudriñar el origen de dicho lenguaje, acarició parcialmente las escrituras y una imagen golpeó su cabeza fuertemente: cuatro seres juntos, todos Anunnaki, un padre, dos hijos y un heredero. Eso fue todo lo que pudo captar de la visualización, fue tan rápida que sus labios dejaron salir un leve gemido, su cabeza estaba a punto de estallar. Belfegor le acarició la mano y le arrastró lejos de allí, no era momento para preguntar, a pesar de que la curiosidad le carcomía por dentro.  

    Parecían perderse en los pasillos de aquel lugar majestuoso, no lograban ubicarse ni encontrar algo de interés, pero de repente una de esas voces graves y guturales se escuchó desde el ala norte. Lucifer se apresuró, pero su mente no estaba preparada para digerir aquello. Las puertas estaban abiertas y dos seres reptiloides conversaban. 

    —Marduk, mi padre está furioso, habla contra ti continuamente ante Padre, ni tu parentela te respalda en estos momentos. 

    El ser que habló era alto, albino como aquel Draco de Caosgo, ojos rasgados que parecían brillar con luz propia, aquellas pupilas verticales que ya había visto. El ser al que se dirigía, el famoso Marduk, era parecido a un Draconiano, poseía cuernos y sus escamas eran blancas también, pero no era tan monstruoso como aquellos. Sus ojos de igual manera eran brillantes, con pupilas verticales. Eran muy similares. 

    —Las obras actuales son lo máximo que mi regia voluntad es capaz de conseguir, no queremos que pase como antaño —Su voz era más gutural que la del otro ser. 

    —Otra mácula más en el expediente de tu clan. Exigimos progresos. 

    —Ninurta, otórgame mi recuesta y obtendré lo necesario para conseguir los propósitos que me exigís. 

    —Hablaré con El Consejo, pero no prometo nada. Todo este asunto nos tiene a todos confusos, ¿de dónde surgieron esos seres? Se parecen mucho a… —Marduk le cortó. 

    —Ni te atrevas a abrir de nuevo esa herida, supuró ya bastante. Si guerra queréis, guerra tendréis, pero sabéis que opinamos los de mi clan. 

    —Benevolencia extrema, como de costumbre en vosotros —dijo Ninurta, acabando con una risa sarcástica. 

    Unos pasos se escucharon desde fuera, era como el trote de un caballo, se oía duramente golpear el suelo. Los Elohim se apartaron de la entrada, dejando paso para la invitada. Apareció una hembra, parecía Anunnaki y era similar a la estatua de fuera, su tez era a su vez albina. Vio a ambos y alzó ambos brazos a modo de saludo, pero mientras lo hacía su piel fue cambiando. Cada trozo de piel se movió del sitio, como si fuera vello y se erizará cual felino. Tras esto, cada parche volvió a su posición natural, pero cambiando de color y forma. El ser escamoso pasó a ser una bella mujer, de cabellos rubios y ojos azules, con piel aterciopelada como la de un ángel. Las ropas que antes portaba, también cambiaron y se convirtieron en una toga típica de Orión. Lucifer y Belfegor no salían de su asombro. 

    —Zarpanitu, mi bella esposa —dijo Marduk. 

    —¿Qué le parece mi apariencia al Señor del E-anna? —dio una vuelta sobre sí misma y Ninurta mostró la repugnancia que le producía. 

    —Interesante permuta. 

    —Como ves andamos muy cerca de ellos, pero ni cuenta se dan esas pobres bestias indoctas —dijo Zarpanitu. Marduk rió. 

    —La técnica Siria es descubierta con facilidad, incluso para bestias burdas como estas. Actuad con rapidez y eficacia —concluyó Ninurta. De repente un Serpiente entró en la habitación a batacazos. 

    —¡Mi señor! Han hipnotizado a los guardas de la entrada, es magia negra —dijo preocupado. Marduk, encolerizado, miró hacia donde estaban los Elohim y lanzó un cuchillo hacia la pared, cruzando por el escaso hueco que había entre sus dos cabezas invisibles. La serpiente, empero, creyó que aquel arma había sido arrojado contra su cuerpo y mostró pavor. 

    —Bienvenidos, pequeños —sonrió Marduk mirándoles casi fijamente. 

    Lucifer tragó saliva y Belfegor le silenció con la mano nuevamente, le arrastró fuera de allí a pesar de que él quería permanecer. La velocidad removió los interiores de Lucifer. El pelirrojo tenía los nervios a flor de piel, a pesar de que no había entendido nada, pero sus ojos reptiles sobre él habían sido suficientes. Belfegor incluso portaba un pequeño corte en su oreja, habían salido ilesos por muy poco. Con la voz entrecortada le pidió explicaciones a su compañero, este le contó todo lo que sabía. La visión de la metamorfosis de la tal Zarpanitu les había dejado mal cuerpo, ahora sabían cómo funcionaba y temían lo peor. Si eran capaces de convertirse en un Elohim, quizá podrían introducirse en el cielo sin ningún problema, sin ser vistos por nadie, sin levantar sospechas. Belfegor tiritó de inquietud y Lucifer le estrechó entre sus brazos. 

    —Malditos sean, ¡malditos! —El cobrizo vibró de rabia—. Están en Orión y no nos hemos dado cuenta. 

    —Vamos, tranquilízate —El Lucero le acarició el pelo suavemente, Belfegor volvía a ser un pequeño asustado como en las historias de su pasado. Se apoyó en el hombro de Lucifer y suspiró profundamente.  

    —Debemos informar a Yahveh, a todos. Este ultraje será vindicado, no volverán a osar desafiarnos. 

    —Recapitulemos, Marduk es el jefe de este planeta, pero no parece un Draconiano a pesar de que Volac nos comunicó que era el jefe de dicho grupo. Se parece a un Anunnaki. Pero no parece el soberano, sino un simple peón de los altos mandos. 

    —Ninurta parecía tener más rango que él, sí. Los Serpientes y Draconianos están al servicio de los Anunnaki, Marduk solo está de paso aquí, pretenden invadirnos. 

    —Los frescos que vimos antes mostraban las razas aliadas de los reptilianos, la pirámide invertida simboliza a los altos cargos. Lo vi en una visión, a cuatro personajes, Anunnaki. 

    —¿Cuatro altos mandos? 

    —Uno de ellos era el más importante, el que tenía la inscripción de “Abu ilani — E-Anna”, ese es el jefe. Es el padre de los dioses. Kurgal es una gran montaña, Ninigiku es un gran ojo. Shuanna es un hogar. Estos cuatro personajes tienen relación entre sí —Lucifer se agarró la sien con fuerza y un leve gruñido de dolor salió de su boca. 

    —Ya basta, no recuerdes más, no es menester ahora —Le acarició la frente con ternura. 

    —Deberíamos volver. 

    —Una última idea se me viene a la cabeza, es menester visitar a la muerte. 

    —Que palabras tan esperanzadoras —sonrió. 

    Y sin meditarlo más, volaron hacia el norte, donde se encontraban los Sirios. Desperdiciar la que sería su única oportunidad de verlos era “irresponsable”. O así lo calificaba Belfegor, con pícara sonrisa. Conforme se iban acercando al norte, el paraje desértico se iba convirtiendo en un bosque helado y caduco, carente de vida. Los árboles yacían erguidos pero mortificados, sin vegetación o flor alguna, solo con troncos sangrantes. Belfegor comenzaba a sentir un frío en su alma, un escalofrío que le recorría la espalda y le hacía temblar violentamente. Paró en seco instintivamente, sus ojos estaban quebrados.  

    —¿Qué pasa? ¡Bel! —Lucifer llegó hasta él a través de la soga que los unía y tocó su tez, tenía el vello erizado pero su cuerpo estaba dotado de calor. 

    —Vámonos, por favor.  

    —¿Qué ocurre, tienes frío? ¡Si estas caliente!—dijo cuándo Belfegor comenzó a tiritar. 

    —Hay algo extraño cerca, ¿no lo sientes? Es tan incómodo, es como un vacío en el alma. 

    —No siento nada, ¿a qué te refieres, te encuentras bien? 

    El paraje congelaba sus extremidades, su piel se erizaba ante aquel miedo visceral como la de un felino, como si un predador estuviera acechándole, justo tras su espalda. Aquella sensación no otorgaba un frío que se pudiera sentir con la piel, era un malestar interior. Como la incómoda percepción de tener unos ojos clavados en la nuca. La vibración, casi gravedad, era una energía inferior que hacía pesar el espíritu. Sus pasos se ralentizaron, pero a la vez era incapaz de parar, siendo atraído por la singularidad.  

    Belfegor comenzó a sollozar, su compañero no entendía nada, no encontraba el origen de su inquietud. El páramo era desolador, sí, pero no tanto como para turbar la mente, él se sentía cálido y natural. Lucifer miró a su alrededor, no vio más que hielo y árboles muertos, así que deshizo el hechizo y le puso a su pelirrojo amigo el pañuelo que portaba en la cabeza por encima, para intentar acabar con su congelación. Pero no era una respuesta física, sino mental y el serafín no podía cubrir sus pensamientos. Su preocupación aumentó cuando, súbitamente, su amigo se tornó blanco como el manto de nieve que cubría el suelo, sus ojos se abrieron al máximo y una mueca de pavor se mostró en su rostro. Ambos alzaron la cabeza lentamente, con extrema coordinación. Una sombra danzaba sobre sus cabezas, su forma humanoide denotaba que tenía vida, se balanceaba sobre ellos y en su rostro aparecían borrosos los detalles de un rostro maltrecho. Lucifer adivinó de qué bestia se trataba.  

    El cobrizo gritó de horror y trató de huir, pero nada más dar un paso el espectro se posó frente a él, a escasos centímetros, y este quedó paralizado. Mostró su cara, ¡sí a eso se le podía llamar cara! Un tejido maltrecho de huesos se manifestó en aquella sombra, estaba hilado formando un cráneo, como si hubiera sido tejido de verdad con un hilo grueso de hueso. Cuando el espectro sonrió y mostró el interior de su boca, el tejemaneje quebró y se escucharon crujidos. El fantasma, que era como la penumbra que proyectaba un árbol, dejó ver su cuerpo visceral, hilado con aquellos huesos, dejando al descubierto cada músculo rosado. La sangre goteaba de cada centímetro. Cuando sonreía, en su interior no había nada salvo una oscuridad tremenda que jamás habían visto. De repente de su boca salieron seres putrefactos, gusanos e insectos necrófagos que acabaron a los pies de ambos, mientras subían por sus piernas temblorosas. De los ojos dorados del pelirrojo brotaron lágrimas, abría la boca pero no salía sonido alguno de ella. Los Elohim sentían que sus mentes estaban en las palmas cadavéricas de aquel ser que no era, aquel viento espectral que te dejaba con un sabor amargo en la boca del estómago.  

    Lucifer trató de luchar mentalmente contra aquel ser, pero el Sirio fue abriendo poco a poco su caja torácica y lo que salió de dentro era tan horrible que cualquier descripción sería poca. Fue como si una pesadilla se desatara frente a ellos y la oscuridad fue engulléndoles poco a poco, la piel de Belfegor al tacto de aquellos tentáculos de oscuridad viscosos se tornaba oscura, como si le quemara con aquel frío que desprendían, los ojos ambarinos se tornaron vidriosos y Belfegor se desmayó.  

    Tenía pocas probabilidades de salir con vida, mucho menos de salvar a su amigo, pero debía intentar algo. El sirio se acercó, su dedo esquelético se convirtió en un dedo de carne rojiza y le señaló la frente, dejando un punto rojo en ella, con la sangre que chorreaba de aquel trozo de carne. Gotas cayeron sobre su traje y sobre sus labios, las saboreó delicadamente y el espectro enseñó una mueca de rabia.  

    —Zirdo vaoan (Yo soy Verdad) —Lucifer, tras decir esto, que no sabía muy bien de que parte concreta de su interior surgía, lanzó una onda expansiva que lanzó al Sirio lejos de su presencia.  

    El fantasmagórico ser se levantó y quedó parado, asombrado. De cada árbol muerto salió otro espectro más y en pocos segundos un ejército de fantasmas apareció frente a él. Los sirios cubrieron el horizonte entero con su oscuridad. Le miraban con curiosidad, con unos ojos brillantes llenos de luz, alzaron sus brazos intentando agarrarle, pero el Lucero no esperó más, abrazó a Belfegor y salió de allí lo más rápido que pudo. Todos los espectros salieron tras él. 

    El ángel de cabellos de fuego sobre el serafín de alas de pavo real surcaron el cielo y comenzaron a salir de la atmósfera de Mulge, pero tras de ellos se observaba como una serpiente negra les perseguía, formada por millones de sombras que se habían percatado de su presencia, entre gritos aterradores y aullidos moribundos que los Sirios obraban. 

    —¡Belfegor, Belfegor despierta por favor! ¡Sácame de aquí! —Le golpeó la cara ligeramente, pero luego, desesperado, le golpeó con fuerza y dejó su mejilla enrojecida. Su amigo no amanecía— ¡Maldita sea Belfegor, despierta perezoso! 

    Sus alas eran de mayor número que las del querubín, sí, pero su rapidez se veía truncada por la magnífica estructura de las mismas, demasiado colosal para volar con agilidad. Tratando de despertar a su amigo, un Sirio le agarró del pie y con su Puin trató de cortar la mano en dos, pero la hoz traspasó la carne. 

     Lucifer soltó un gritó y tras ese grito, otra onda expansiva fue liberada. La serpiente negra gruñó llena de rabia y siguió su trayectoria hacia los Elohim. Los gritos del Lucero parecían instigar más la curiosidad de los Sirios, pues sonaban en distintos tonos a la vez y en distintas frecuencias, cosa que solo un Serafín podía hacer. El canto de un solo Serafín era como el de un coro celestial entero. Su única esperanza era despertar a Belfegor o la rendición, no, rendirse no existía para él. ¿Podría acaso despertarle, necesitaba de curas? No lo sabía con certeza, solo sabía que algo debía hacer.  

    Concentró un orbe de color verde esmeralda en su mano y fue introduciéndolo lentamente en el cuerpo de su amigo, cuando estuvo dentro, se expandió por todo su ser y el pelirrojo abrió los ojos de forma vehemente. Ahora, con un aura verdosa en su cuerpo, no espero a preguntar la situación, abrazó a Lucifer con toda la fuerza que le quedaba y en milésimas de segundo, atravesó la atmósfera de Mulge, huyendo de allí, con una velocidad que solo supera el sonido. 

    Los exhaustos ángeles pararon en Oanoan, Belfegor era incapaz de continuar, a pesar de que en su mente solo existía un eco atronador: ¡Huye! Su respiración estaba agitada y era incapaz de mantenerse en pie, cayó sobre la superficie de Oanoan fatigado, como al borde de un colapso. Lucifer le agarró las mejillas con ternura y le obligó a mirarle, sus ojos mostraban la traumática escena que acababan de observar, unos ojos perdidos en la demencia, húmedos y llenos de lágrimas.  

    —No sufras, estamos a salvo, estoy contigo —limpió sus lágrimas con las mejillas, Belfegor solo podía seguir llorando. 

    —No, no… no —No le salían las palabras. 

    —Déjame ver ese brazo, pequeño —Belfegor alzó el brazo con la mirada vacía, parecía un cuerpo sin vida. Lucifer observó la quemadura, era bastante grave y necesitaba atención médica ipso facto. Le preocupaba que los curadores no supieran qué hacer frente a esta novedosa herida. 

    El pelirrojo sollozó y comenzó a quejarse de la laceración, que ahora supuraba y parecía mutar, expandirse al son de sus gemidos. Lucifer lo abrazó cuidadosamente y voló lo más rápido que supo hacia Orión. El cobrizo no podía esperar mucho más. 

    Belfegor entro en Bellatrix en una camilla, Agliareth, jefa de las dominaciones curanderas, iba tras él, intentando sedarle. Todos los huéspedes del hospital podían escuchar al pelirrojo gemir, gritar y llorar de una manera tan terrible que les hacía estremecer. 

    —¡Lucifer no me dejes! —dijo Belfegor entre gritos. 

    —Llevadlo a la sala principal, quiero a todos los curanderos aquí y ahora —dijo Agliareth. 

    El Lucero comenzaba a marearse, los gritos de Belfegor le golpeaban salvajemente, veía su faz llena de agonía y la culpa le corroía. La dominación desenvainó su espada y cuando se acercó al brazo de Belfegor mutó a una fina cuchilla. Agliareth cortó levemente la piel y el cobrizo se retorció de dolor en la cama. 

    —¡¿Qué ha pasado?! —gritaba Belcebú. 

    —Veamos, Agliareth corta las conexiones y aísla el brazo para que no se extienda. Baphomet, toma una muestra de piel y estúdiala lo más fugaz que puedas. Buer, necesito que calmes a Belfegor y le induzcas al sueño. Yo intentaré recuperar la carne muerta y regenerarla —Raziel lideraba la sala, había llegado sin que el Lucero se diera cuenta, junto a Baphomet. 

    —Nos… atacaron los Sirios… él se desvaneció. Le —Lucifer sollozaba—, le atacaron. 

    El brazo de Belfegor parecía empezar a pudrirse y Lucifer rompió a llorar. Los berridos de su amigo se le clavaban como estacas. El pelirrojo, entre dolores, solo le suplicaba que no le dejara solo. Raziel miró a Lucifer y alzó el brazo, con un suave soplo de viento lo mandó fuera de la sala y cerró la puerta. Lucifer fue golpeado contra la pared duramente. 

    —¡¿Cómo se te ocurre ponerle en esa clase de peligro?! ¿Padeces demencia? 

    De repente, la puerta se abrió de par en par y las puertas salieron disparadas, Belfegor era incapaz de mantenerse quieto, comenzó a ser poseído por espasmos y gritaba, pero esos gritos ya no eran los suyos, eran los gritos de las almas muertas que lloran su desgracia. Raziel miró a Baphomet con desesperación y  le pidió que agarrara a Belfegor con fuerza. Le dictó unos mantras con rapidez. Belfegor soltó un aullido más y sus ojos desaparecieron, Lucifer gritó con él, mientras se tapaba los oídos con fuerza. 

    —¡Belfegor es muy sensible! 

    Esas últimas palabras resonaron en su cabeza, las palabras de Belcebú, su mirada de odio, Belfegor en la camilla gritando como si le hubiera llegado su hora. El golpe que le había propinado Belcebú, lleno de ira, era lo que menos le había dolido. 

    El tiempo caía como granos de arena y los ángeles no sabían cuántas horas habían estado esperando cuando Raziel, por fin, salió al pasillo. Habían visto pasar a Baphomet y distintos curanderos, pero eran reacios a preguntar. Por si las buenas noticias tardaban en llegar. Los gritos del pelirrojo habían cesado pocas horas después de comenzar Raziel el tratamiento, los alaridos les habían dejado el estómago revuelto, la mente dispersa y el corazón en vilo. El razo mostró una gran sonrisa y les invitó a pasar. El brazo del herido estaba vendado, pero la explicación del mago les calmó todas las preocupaciones. Había conseguido, gracias al aislamiento, salvarle la vida, no conocía los efectos de dicha magia pero sin duda habría acabado con él. O algo peor. Un tratamiento intensivo y bastante doloroso había surgido efecto y el brazo estaba totalmente regenerado, pero tardaría en recuperar la movilidad y fuerza. La rehabilitación también sería agónica. Lucifer miró a su compañero, con una infausta alegría, el pelirrojo comenzó a abrir los ojos lentamente, el desmayo había sido inevitable con tanto dolor a soportar. Sus ambarinos soles despertaron y miraron a sus compañeros con felicidad.  

    —Lucifer —pronunció Belfegor con voz ronca y débil—, gracias por salvarme la vida. 

    —¿Yo? No, ha sido Raziel y su equipo de curanderos, yo no tuve nada que ver. Se merecen más que un gracias. 

    —Lo hemos conseguido —sonrió el cobrizo—. Acércate. 

    Raziel salió de la sala, retirándose de aquella entrañable escena. Lucifer se aproximó a su amigo, Belfegor continuaba con su inquebrantable sonrisa, alzó el brazo sano y agarró la mano del Lucero con delicadeza. Intentó con máxima fuerza levantar la mano y acariciarle la mejilla, acercándolo más hacia sí, para finalmente darle un beso en los labios. Los presentes no parecieron sorprenderse, pero él se sonrojó levemente y Belfegor rió en silencio.  

    Belfegor necesitaba descanso, así que el resto de sus compañeros se despidieron de él y salieron de la habitación. Raziel les estaba esperando fuera. 

    —He de mencionar algo, primero gracias a todos por colaborar. Segundo, la herida está curada pero no es del todo fiable mi diagnóstico, recomiendo que haga la rehabilitación con cautela, pero hay una herida que no pude sanar. Esa está en su mente, la laceración es a nivel mental. Temo que no puedo obrar nada ahí. Agliareth prometió atenderle nada más recupere las fuerzas. 

    —Entonces no podrá hablar sobre su experiencia, ignorar su miseria es necesario ahora, a pesar de que odio la ignorancia —dijo Lucifer, comprendiendo el sufrimiento de su amigo. 

    —Sí, pero si consideras que su información es vital, habrá que saltarnos dicha norma —dijo Belcebú, para asombro del Lucero. 

    —No, no considero menester causarle más trauma, yo hablaré. 

      

      

    No había nada más que desánimo en el ambiente, un aura de tristeza rodeaba la sala principal de los Serafines, donde, en esta ocasión especial, se encontraban los principales querubines también. Las malas noticias se podían saborear, se intuía la gran desgracia que iba a caer sobre Orión, algunos se encontraban demasiado pesimistas, con fantasías grotescas del fin de su querido hogar. Lucifer se sentó en su silla, al lado del sillón de Yahveh, y suspiró mientras cerraba los ojos. Apenas los ángeles se habían despertado, aún era tiempo de descanso y en Caosgo no había amanecido.  

    Pero tuvo que narrar su historia y contar con cada minucioso detalle su travesía con el pelirrojo. El doloroso relato estremecía a los presentes, pero la información era jugosa en los labios de todos. El Lucero guardó la noticia más desalentadora para el final. Ellos, los Anunnaki, se habían adentrado en Orión como mutadas serpientes. 

    —¿Nos estás diciendo que están entre nosotros? ¿Sabes lo absurdo que suena eso? —dijo Belcebú. 

    —Efectivamente, los Anunnaki poseen la habilidad de cambiar de forma. Zarpanitu lo hizo frente a nuestros propios ojos, invaden nuestra sociedad con esos disfraces de Elohim y averiguan sobre nosotros, para encontrar nuestras debilidades y aniquilarnos. O esclavizarnos. 

    —Es una locura —dijo Yahveh. 

    —Pero cierto —respondió Lucifer muy firme—. Más detalles traigo conmigo, a pesar de mi desastrosa aventura, la información es valiosa. Existen más razas que desconocemos, un padre de los altos cargos que lidera a todo este conjunto de razas.  Podrían ser meras hipótesis, solo puedo deciros que creo fielmente en ello. 

    —¿Cómo cambian de forma? —preguntó Baphomet. 

    —Cada parche de su piel cambia de color y de textura, es su piel la que puede mutar, también son capaces de ponerse ropas y variar su voz, es increíble —dijo Lucifer aún afectado por aquello. 

    —Esperaremos a que Belfegor despierte para que confirme tu versión de los hechos —dijo Yahveh—, y analizaremos esas muestras que nos habéis traído. 

    —¿No se fía usted de mí? —dijo Lucifer intentando no mostrar su decepción—. Contra más tardemos en actuar, más difícil nos será combatirles y ahora ellos saben que estuvimos allí. Los Sirios nos identificaron y Marduk se dio cuenta de nuestra presencia. Actuamos a contrarreloj y su desconfianza causará estragos en Orión, ¿quiere arriesgarse? 

    Las miradas de ambos se cruzaron. Yahveh atendía a la sala, ocultaba a la perfección su nerviosismo. Pero en ciertos momentos, cuando agarraba su pluma para escribir, le temblaban las manos. Él y ella parecían saber que iba a acontecer y el cambio que todo aquello supondría, pero en el pensamiento de ambos se abría un río de lucubraciones en océanos diferentes. 

    —Pero he de comunicaros algo que deberíais saber ya, algo que habréis intuido pero quizá no confirmado a causa de mis intervenciones. Los Sirios son seres etéreos a los que no se les puede dañar físicamente. 

    —Son invencibles —dijo Mammon con rostro impasible. El resto guardo un silencio asfixiante, con muecas de pavor. 

    —Podrían llegar en cualquier momento —dijo finalmente Belcebú. 

    —Invasores y Sirios invencibles. Debemos actuar ahora mismo —Serafiel apoyó al Lucero por primera vez. 

    —Ahora que ellos saben de su existencia acelerarán el proceso —dijo Baphomet refiriéndose a Lucifer. 

    —Que lo intenten, no nos dejaremos alcanzar tan fácilmente —dijo Yahveh con un gesto valiente. 

    —Es una pena que ahora sepan que poseemos al Lucero, ya no será sorpresa alguna —comentó Belcebú. 

    —Quisiera creer que podrían tardar en descubrirlo, o incluso no descubrirlo, pero creo que no hay mucha probabilidad de que eso ocurra —respondió ella. 

    —No debimos ir… Belfegor insistió. 

    —No le eches las culpas a tu compañero, tú eras el responsable de la misión —respondió Remiel. 

    —Está bien, tenemos que asegurar nuestras fronteras, quiero a todas las Potestades en guardia. Que los Serafines encuentren una solución para este falseamiento de identidad. Lucifer, necesito que permanezcas junto a Belfegor, nada más despierte necesitamos su comunicado. Querubines, avisad a vuestras heráldicas: Leones al norte, Toros al sur, Águilas al oeste y Peces al este. Poned a cargo de los Peces al segundo más preparado de su heráldica —dijo Yahveh. 

    Debían pensar en algo y rápido, algo que impidiera a aquellos ofidios a entrar y salir cuando quisieran. Algún artefacto mágico, tecnológico, prodigioso, que detectara quién era y quién no era Elohim. Pero, ¿cómo construir algo de semejante poder? Ajetreados todos los Serafines —excepto Lucifer que había marchado junto a Belfegor— maquinaban, debatían, resolvían. Esto era demasiado opresor, aquello fácilmente falsificable, lo otro no surtiría efecto. Y así creaban y destruían ideas sin cesar. 

    —Si fallamos, que sea luchando hasta nuestro último aliento —Yahveh alentó a sus Serafines, con la mejor de las sonrisas que pudo encontrar. 

    Lucifer miraba a Belfegor que aún dormitaba, viajando entre sueño y sueño, o pesadilla y pesadilla. Al igual que el tiempo, que corría como una liebre. Su rostro se arrugaba ligeramente y mostraba una mueca de pavor, mientras sus párpados vibraban poseídos. El serafín le acarició las mejillas y le tocó la frente, no tenía fiebre. Solo deseaba que esos soles aparecieran por el firmamento, quería arrastrar ese astro rutilante hasta lo alto del cielo y dejarlo reinar.  

    Estas maldiciones y más coronaban al Lucero sin darse tregua. Entre amargura le encontró el dulce pelirrojo, que gemía y gruñía como un animal malherido. El enfermo sonrió al ver los ojos cristalinos de Lucifer, lo único que realmente podía distinguir su exhausto mirar. 

    —¿Por qué no lo ves? 

    —¿El qué? 

    —¿Por qué estás tan cerca de ellos y no lo puedes ver? ¿Qué eres? 

    Y Lucifer se quedó callado, parecía que hablaba en sueños. De repente cerró los ojos y volvió a abrirlos sobresaltado. Abrazóle con todas sus fuerzas, sin mencionar la anterior escena, el cobrizo le besaba  donde alcanzaba. 

    —Lucero, ¿cuánto llevas esperándome? ¿Cuánto llevo durmiendo? 

    —Lo siento tanto, pequeño. Ojalá pudiera resarcirte. 

    —Quédate esta y cada noche conmigo —sonrió él con aquella ladina sonrisa tan querida—. ¿Te quedarás conmigo? 

    —Siempre. 

    Porque aquella era su tara maldita en la piel, marcada en su alma, para la eternidad de sus días y existencia, como un espectro maligno que es alejado de toda luz que es profesada. Y, como siempre dañado, daña siempre también, pues no hay solución milagrosa para su condición perdida. Blasfemo origen del pecado, de la muerte y el dolor, era él. Su rostro reflejaba todos aquellos verbos, que con magistral poder se habían adjudicado a su persona. Pero una mano ensangrentada, gangrenosa y delgada acariciaba su pecho, sus mejillas, como una fría mano maternal. “No estás solo” y aquellas palabras eran las que más temía y detestaba. Porque él no era el único en el mar del olvido. 

    Seres sin cuerpo, cuya esencia se divide en partículas transparentes, dejan ver a través de su figura todo aquello que se sostiene, pero jamás dejan que se vea su espíritu. ¿Por qué? ¿Y cómo se consigue esa magnífica ocultación? Seres que no podrían morir, pues no podían ser dañados de ningún modo. Quizá de locura pero, ¿habría locura capaz de hechizar las mentes de los  

      

      

    seres más demenciales del universo? Seres que viven en las desgracias más profundas, en las agonías de todas las existencias y se regocijan en ello. Y lo peor es que todos tenían sus esperanzas puestas en él, como si él pudiera escudriñar su propio cuerpo y diseccionarlo para conocer el secreto de su magia. Pero no podía.





   



 Capítulo 4: Invasión 

      

    Las liebres se capturan a sí mismas, para evitar el caldero. 

      

    Una gran nube negra se acercaba, la noche tenebrosa reinaba el mundo, que yacía tumbado pasivamente sin posibilidad de proyectar luz alguna. Lucifer se encontraba sobre el suelo de aquel mundo que poseía grandes estructuras, como gigantescas columnas con ventanas o torres interminables. A su alrededor, aparte de oscuridad, había maquinas extrañas con ruedas, abandonadas y sin alma. Estaba asustado y corrió, se adentró en un gran palacio vacío con paredes grises, los techos eran altos, tenía una gran amplitud, pero la decoración era totalmente nula. A su derecha había un gran ventanal y se asomó por él, con curiosidad, llamado por los truenos estridentes que la tormentosa oscuridad escupía. Vio como un gran tornado se formaba, con una fuerza atroz y desatando su furia con relámpagos y rayos que procedían de su interior. El Lucero echó marcha atrás cuando vio que el tornado se acercaba a él con premura, salió corriendo lo más rápido que pudo, pero antes de decidir hacia dónde ir el tornado irrumpió en el palacio sombrío con violencia y arrambló con todo. Este, empero, en vez de destruir con su potencia, parecía poseer unos tentáculos que lanzaban tinta de distintos colores. Lucifer no podía diferenciar de dónde procedían los colores, solo podía ver las paredes siendo atacadas por el arcoíris de esos tentáculos. Huyó por los pasillos, atravesando habitaciones, mientras esa fuerza invisible intentaba alcanzarle con los tentáculos de tinta. El serafín tuvo una idea, que no supo de dónde le surgió, era una voz interna profética, pero sabía que debía ir a la oscuridad, a una habitación del sótano totalmente pintada de negro.  

    Continuó su carrera, ahora con un destino específico, pero los tentáculos cada vez estaban más cerca. Bajó unas escaleras y vio la ansiada puerta de la protección, cuando la atravesó la cerró y respiró aliviado, pero a los pocos segundos escuchó como aporreaban la puerta. El tentáculo del tornado intentaba entrar, sabía que si esa tinta le tocaba algo malo pasaría, eso pensaba, eso temía, eso intuía. La puerta se abrió violentamente y una nube blanca apareció, Lucifer, aterrado, cerró los ojos dejándose extinguir. Un chorro de tinta albar se posó bajo sus pies y todo acabó. 

    El Lucero despertó entre sudores y sofocos, se levantó intentando adecentarse, se dio cuenta de que el pelirrojo no estaba. Salió de la estancia, aturdido todavía, llamando al querubín con preocupación. Al final del pasillo se abrió una puerta, era Agliareth. 

    —¡Lucifer! Él está aquí, puedes venir —Tras decir esto volvió a la habitación, el Lucero se acercó y vio a ambos hablando en una sala blanca, similar a todas las demás que había en el hospital. 

    —¡Lux! —gritó con alegría Belfegor al verle en el umbral—. Espero no haberte preocupado, me levanté y te dejé descansar. 

    —Podrías haberme despertado, estaba teniendo una pesadilla. 

    —¡Oh! —dijo con voz estridente— ¿Necesitas arrumacos? —La sonrisa dulce del pequeño le hizo reír. 

    —Belfegor está en perfecto estado, temo haberte alarmado sin necesidad por demasiado tiempo, pero era menester averiguar que daños había causado. Quizá le cuesta varías noches conciliar el sueño, quizá comienzan las pesadillas, pero he concertado citas con él, para su desahogo y tranquilidad personal —dijo Agliareth. 

    Salieron del recinto y dieron un paseo hasta Rigel, no había prisa. Debían avisar a Remiel y concertar una reunión urgente con los Serafines. Decidir, además, qué hacer al respecto, si es que no lo habían decidido ya. 

    —Es la hora, ¿estás preparado? —Lucifer se sentía como su verdugo, peor aquello era necesario. 

    —Ya no tengo miedo —Y agarró la mano del serafín, dando un paso hacia delante con determinación. 

    El palacio de Rigel estaba en total descontrol, desordenadas las estancias y pasillos llenas de Elohim y papeles, un ambiente asfixiador y estresante. El Lucero intuía que algo había ocurrido para esta grandísima marabunta presente en el ayuntamiento y sabía que la razón no le iba a gustar. Serafines intentando sosegar a los curiosos, querubines en las puertas impidiendo el paso; Arcángeles siendo convocados y puestos en fila en las puertas del despacho de Yahveh; algunas dominaciones principales estaban allí, como Zadkiel y Abigor. Asmodeo saludó a ambos, entre montañas de papiros y documentos en sus brazos, entró a un despacho solitario. 

    Remiel al visualizarlos, con ángeles correteando a su alrededor, los dejó pasar inmediatamente. Dos golpes secos sonaron al golpear las puertas, pero no hubo respuesta. Remiel la abrió y otorgó paso a los dos visitantes, cerrándola tras de sí. El corto pasillo hasta el siguiente umbral era un descanso de la muchedumbre ajetreada, pero aún se escuchaban los gritos desde su interior, el eco resonaba. 

    —Eso supondría vigilar a los Elohim. ¿Y la ética y la privacidad? —Amdusias habló.  

    —En vez de identificar al enemigo, identifiquemos a los nuestros. Quien no esté identificado será un enemigo —dijo Metatrón. 

    El rubios Serafiel tosió ruidosamente y todos se percataron de que Lucifer y el cobrizo acababan de entrar por la puerta. Provocaron la atención de todos los presentes y el silencio se hizo durante unos segundos, hasta que Yahveh les ofreció un asiento. 

    —¿A qué se debe este alboroto? —preguntó Lucifer. 

    —Siento interrumpirles, mi señora, pero supe nada más ver a Belfegor que le interesaría verle con máxima prioridad. 

    —Buen trabajo, Remiel, efectivamente así es. Puedes retirarte. 

    Ciertas miradas que huían del Lucero, cabizbajos rostros pero con una típica formal sonrisa. Yahveh no quiso hablar del asunto que trataban antes de que ellos entraran, se negaban en rotundo pues, según sus propias palabras, el cobrizo era mucho más importante en estos momentos. Y vital para la cuestión tratada, aunque el Lucero no lo supiera. 

    Belfegor, centro de atención, había sido recibido con urgencia y ahora debía relatar lo que él había vivido. Seguro esperaban respuestas acusadoras hacia su líder y amigo Lucifer, en sus rostros se veían las intenciones, pero con el pelirrojo no ganarían nada. El resto de querubines jefe llegaron a la sala no mucho después, habiendo sido llamados por Remiel justo tras la aparición de Belfegor.  

    —¿Este revuelo se debe a mí? —dijo Belfegor alzando los brazos. 

     Belcebú se abalanzó sobre él y le dio un gran abrazo. La diferencia de altura era considerable, como si Belfegor fuera un pubescente y Belcebú un adulto. Los negros mechones de Belcebú cayeron declinados por uno de sus ojos con la ímpetu que obró para abrazar a su querido amigo, además de esconder de dicha manera la pesadumbre causada por su ausencia. Mientras apretujaba con fuerza a su pequeño el resto de Querubines saludaba a Lucifer con cariñosas maneras también. 

    La reunión comenzó, no había tiempo que perder, pero el pelirrojo intuía que era más la curiosidad que la premura lo que les movía. Su historia en aquel mundo que nadie todavía había visitado. Sus labios temblaban tan solo de organizar las palabras en su mente quería desvanecerse. Belfegor estaba sentado frente a su señora, pero aquella situación se asemejaba más a un interrogatorio. Con suspiros largos cerró los ojos y, armándose de valor, abrió sus rosados labios. 

    —Recuerdo sentir un escalofrío que recorrió mi espalda con rapidez. 

    «Congelación dentro de mí, provocaba que mi cuerpo funcionara más despacio y el miedo me invadió. Me dominaba en cada instante, sentía que algo no iba bien, pero al comentárselo a Lucifer no notaba nada. ¿Acaso ignoraba la atmosfera tan cargada en la que nos encontrábamos? ¡Aquellos árboles muertos estaban gritando! Y no les oía, entonces me di cuenta. Lucifer siente eso cada día. 

    »Y  pensar que actúa con tanta normalidad. Pero yo no logré soportar ni un minuto, comenzó la demencia, no pude aguantar mis lágrimas. Pero aquella agonía empeoró cuando el miedo se mezcló con atracción, sentía que tenía que acercarme más y más a aquella sensación. Apareció pues el espectro, como una sombra suspendida en el aire, sin nada más que viento en su interior. 

    »Sentí que mi cuerpo se fundía en una explosión de adrenalina. Placer y dolor al mismo tiempo, algo había cruzado el umbral entre mi conciencia y la de eso. Todo quedó claro cuando miré al Sirio a “los ojos”, a donde se supone debían estar. Quería gritar fuerte, pero no podía, quería correr pero mis piernas no respondían, quería que Lucifer me salvara pero no podía mover ni un músculo. Me sentí atrapado, cuando me desmayé caí en sus redes. No sé dónde fui, si fue un sueño que él creó, si se metió en mi mente o si él me introdujo en la suya, solo sé que fue una pesadilla».  

      

    *** 

      

    Como un sueño maldito, donde quieres huir pero tus piernas flaquean, se sienten pesadas y tus pisadas se pegan al suelo. Y si cierras los ojos y los aprietas con todas tus fuerzas, deseando cambiar el destino, te dejan viajar a otros lugares y sueños, pero Belfegor, de alma cansada en esos momentos, no tenía fuerza suficiente. 

    Se levantó en una sala de piedra, sin decoración, solo había una antorcha que alumbraba la estancia y justo debajo de la antorcha, había un espejo. “Acércate y mírate en él”, le dijo una voz en su cabeza, él asintió y se aproximó al espejo. Cuando estuvo frente a este, el reflejo comenzó a distorsionarse y no podía verse con claridad, se frotó los ojos. Después del desmayo le costaría un rato acostumbrarse a la luz de nuevo. Pero al verse por fin con perfecta nitidez en el reflejo, vio un personaje dantesco que no era capaz de identificar con su persona, un monstruo hediondo que portaba costras y protuberancias, con una tez pútrida, como sí hubiera reptado de una cloaca. Toda su piel estaba cubierta de ese tono verdoso enfermizo, con una pestilencia propia de un muerto, con una mugre pegajosa en cada centímetro de su cuerpo, los  bultos aparecían por todas partes y palpitaban. Se llevó las manos a sus mejillas, sin poder creer lo que veía; ese ser no era él. Comenzó a llorar y descubrió que sus ojos ambarinos se habían convertido en un tono oscuro, habían perdido su brillo. Sus cabellos, que tanto adoraba, ya no danzaban sobre su cabeza, habían desaparecido totalmente, solo podía ver ese tono nocivo. Sus dientes, negros y nauseabundos, eran pequeñas estacas.  

    Acarició el reflejo de aquel espejo, llorando desconsolado, intentando descubrir el truco; ese no era él. “¿No te reconoces? Ese eres tú, tu verdadero ego. ¿No te gusta?”, decía la voz en su cabeza. Sollozó con fuerza, tapándose los oídos, no quería escuchar esa voz malvada. Aquella que reconocía en lo más profundo de sus primeros recuerdos, como si hubiera ya nacido con ella. 

    Apenas podía andar con aquellas heridas y tumores, era como un error de la naturaleza. La gente al verlo mostraba una mueca de pavor o asco, ninguno sentía siquiera lástima por él. Otros, simplemente lo ignoraban, intentaban sortearlo, desoír las palabras de angustia de aquel monstruo. En su realidad idílica no cabía la posibilidad de que existiera un ser así. Era solo un vacío, un cero. Y la historia, el nudo de su relato, se emborronaba, como si su propia mente hubiera enjaulado el recuerdo con el objetivo de protegerle. De las escenas solo surgían breves flases y una sensación agónica de desamparo. 

    —¿No ves? Nadie te presta atención —dijo la voz. 

    —¡¿Por qué no te callas?! ¿Quién eres? ¡¿Por qué me atormentas?!—gritó Belfegor, la gente que pasaba comenzó a caminar más deprisa, ahora parecía un lunático. 

    —¿Cómo que quien soy? Soy parte de ti, soy tú. 

    —No es verdad, no es verdad… 

    —Te vas a quedar solo. 

    —¡No! 

    Belfegor gritó con todas sus fuerzas, queriendo acallarle. La gente de alrededor le profesaba burlas e insultos, golpes incluso que no le podían doler en absoluto. Fue atrapado, con la pasividad indolente de un fallecido, y arrastrado hasta una torre. Ahí quedó preso, siendo castigado por aquellos rostros invisibles, por aquellas gentes desconocidas. “Aquí estás en tu sitio, donde te corresponde”, decía la voz, que nunca callaba, “alejado de todos, no te mereces la atención de nadie”. 

    Belfegor ya no tenía lágrimas, solo una agonía que absorbía todas sus emociones, un agujero negro en su corazón, un predador que se alimentaba de la poca felicidad y esperanza que le quedaban. Solo le acompañaba, esa infame voz que le hundía más en la oscuridad, la que menguaba más, si cabe, sus fuerzas. Tanto, que ya no tenía ganas de levantarse del suelo de aquella torre, solo permanecía tumbado, observando el techo alto de aquella estructura, hecha de piedra. La llama de las antorchas ya se había apagado y él seguía tumbado, produciéndose yagas en su cuerpo, creando más cicatrices, más laceraciones a su ya machacado cuerpo.  

    —Me voy a quedar solo, ¿verdad? —dijo Belfegor a la voz. 

    —¿Acaso lo dudas? Nadie se fija en ti, a nadie le preocupas, solo eres algo que quieren olvidar, fingir que no existes, porque duele mirar la verdad en tu rostro. 

    —¿Qué debería hacer? —dijo insensible. 

    —Purificación. 

    Belfegor se levantó del suelo con lentitud, su cuerpo le dolía a cada paso, no había una sola parte de él que no gritara de dolor. Atravesó una puerta y vio una bañera llena, pero no estaba llena de agua. Belfegor miró su cuerpo, consumido por los días, por el llanto, por la pena; metió su desnutrido cuerpo en la bañera y su piel comenzó a desvanecerse. Sentía quemarse en cada centímetro, pero ya el dolor no importaba, aliviaba la amargura que portaba en el interior. Parecía que la aflicción de su alma se borraba, con forme cada pedazo de su ser moría para siempre. Sonrió como buenamente pudo, quebrando la piel maltrecha que cubría su mueca. 

    —Nadie te quiere —decía la voz—, nadie te oye, nadie te ve, nadie te siente. Por eso, duerme. 

      

    *** 

    —Ya no recuerdo mucho más. Lo único que recuerdo tras eso es que Lucifer me llevaba en brazos. 

    Todos callaron, hubo un minuto entero de silencio, nadie sabía que decir. Belfegor abrió los ojos por fin, más aliviado. Incluso Yahveh pareció sentir escalofríos, aquel pequeño Elohim había experimentado algo que jamás llegarían a comprender, porque había que vivirlo para entenderlo. Aun así, con empatía abierta, se compadecía de su querubín. 

    Aquel cierto descanso, que solo conllevo unos abrazos, tranquilizadoras palabras y amabilidad de parte de la comitiva, cesó en cuanto llegó Asmodeo. Aquello el cobrizo lo esperaba, no podía faltar un Trono para tomar nota de su declaración. Los querubines jefe se marcharon, los Serafines también, y se tomaron un descanso mucho más largo, entre ambrosías y tés. Sin embargo, Belfegor y Lucifer debían permanecer, para que alguno de los dos pudiera ser acusado. 

    —Bien, Belfegor, necesito que seas totalmente sincero —Asmodeo sacó un pergamino, sabía bien que contenía, era un informe, para relatar sobre lo ocurrido y ver si era necesario una denuncia. 

    —Lo entiendo. Adelante. 

    —¿Ofreciste tus servicios o fue Lucifer quien te lo pidió? 

    —Lucifer pensó que yo era idóneo para este trabajo, cuando me lo pidió no dudé en aceptarlo —Asmodeo escribía en su pergamino lo que el pelirrojo decía. 

    —¿Os preparasteis concienzudamente para la misión? 

    —Sí, hablamos en profundidad con Volac y Lucifer estuvo trabajando en la invisibilidad. No temía que algo pudiera salir mal, si él estaba conmigo —miró al Lucero con una sonrisa. 

    —¿Hubo algún altercado durante la misión? 

    —El ser llamado Marduk pareció darse cuenta de nuestra presencia. Lucifer durmió a unos guardias Serpientes de la entrada y tras avisar al comandante, este supo que no era un Sirio el causante. Aparte de eso, nuestro encuentro con los espectros. 

    —¿Quién decidió ir a verlos y por qué? 

    —Fui yo, pensé que podíamos acercarnos, seguramente no volveríamos a tener dicha oportunidad —Asmodeo asentía, con una media sonrisa. 

    —¿Crees que Lucifer es un buen líder? 

    —Asmodeo —Belfegor parecía ofendido con todo este papeleo—, no me arrepiento de nada ni culpo a Lucifer de mis absurdas ideas, él me salvó la vida. Apunta eso.  

    —Solo hago lo que me han encomendado. 

    —Ha sido un accidente, estamos bien, no hay porque buscar un culpable. Pero si os place sexualmente, culpadme a mí. 

    —El líder ha de aceptar siempre responsabilidad sobre la vida de sus soldados. Lucifer accedió a esta premisa cuando decidió llevar a cabo la misión —dijo Yahveh. 

    —No me importa la normativa, el único culpable soy yo. 

    —Habrá constancia de tu opinión en el informe —dijo Asmodeo intentando calmarle—, no estamos aquí para hacer de chivo a nadie. Lucifer, espero de ti la misma sinceridad —Lucifer asintió con simpleza—. ¿Por qué pensaste en Belfegor? 

    —No podía arriesgar las vidas de mis soldados, aún novicios y para nada preparados para una misión así, Belfegor tiene mucha experiencia y me pareció el querubín adecuado. Al ser el único asesino creo que iba a poder equilibrar la balanza a nuestro favor. Su rapidez fue una de las cosas que hizo que me fijara en él. 

    —¿No sabías del pasado de Belfegor? —Esta pregunta le incomodó un poco, cavilando sobre si el pasado de alguien era una marca permanente en el futuro de cualquier Elohim. 

    —Sí, era conocedor de su historia. 

    —¿Y no sabías pues que Belfegor es emocionalmente inestable? 

    —¡¿Qué?! ¡Mezcláis agua con fuego! —gritó Belfegor intuyendo como acabaría esto. 

    —Sí, lo sabía —dijo Lucifer cogiendo de la mano al pelirrojo, cuya rabia iba a explosionar. 

    —¿Y aun así lo consideraste adecuado? 

    —Creo que ha demostrado enteramente ser merecedor de ovaciones, es un gran maestro, mejor asesino y perfecto compañero. Si es inestable tenemos el culpable en esta sala —dijo sin mirar a nadie. Belfegor cambió su expresión de ira a una de sorpresa. 

    —Ese informe está zanjado —dijo Asmodeo intentando detener las acusaciones a Yahveh, quien parecía no haberle gustado aquella osadía. 

    —Vosotros habéis sacado el tema —dijo Lucifer con una sonrisa impasible. Asmodeo parecía incómodo, era la primera vez que alguien se encaraba ante un trono con tanta ligereza. 

    —Borraré esa cláusula si es gusto de la Señora —Asmodeo la miró, en realidad Lucifer tenía razón, sacar de la nada ese recuerdo era mezquino. Yahveh asintió. 

    —Continúo entonces. Se ha comentado con anterioridad un hechizo de invisibilidad, ¿era efectivo? ¿Por qué entonces un Sirio captó vuestra presencia? 

    —Sí, era totalmente efectivo. Con la invisibilidad activa los objetos pueden traspasarnos, pero nosotros no a ellos. Es algo complicado. El único fallo era que no ensordecía nuestras voces, ni tampoco nuestra energía. Por eso un Sirio pudo vernos, captan la energía, seguramente fueron atraídos por la mía, similar a la de un espectro; sentirían curiosidad. 

    —¿Qué pasó cuando Belfegor se desmayó? 

    —Más Sirios vinieron y tuve que salir huyendo, por suerte mi magia me ayudo en eso. Cuando Belfegor despertó salimos volando. 

    —¿De qué modo ayudó la magia negra y como luchaste con el Sirio? 

    —No se puede luchar contra un Sirio cuerpo a cuerpo, se introducen en tu mente, luchas con ellos desde dentro, con tu voluntad. Un arma no hubiera servido de nada, si no poseyera tal magia el ataque del Sirio habría acabado conmigo, como le pasó a Belfegor. 

    —¿Hiciste todo lo que estuvo en tu mano para salvarle? 

    —Obviamente, nos perseguían muchos espectros, era una serpiente negra interminable. Imposible una victoria si me enfrentase a todos ellos, con un herido en mis brazos. 

    —¿Cuántos dirías que eran? 

    —Más de mil. —Asmodeo levantó la mirada del pergamino, atemorizado— Por eso es alta prioridad alertar a los Elohim y preparar una estrategia contra Sirios. Si nos invadieran, no tendríamos nada que hacer. 

    —Seguramente sin Lucifer, no sobreviviríamos. ¡Al tenerle a él podemos saber cómo luchar! —argumentó Belfegor. 

    —Pero vuestra incompetencia ha causado una aceleración en ese enfrentamiento —dijo Yahveh. Belfegor agachó la cabeza. 

    —Gracias por vuestra colaboración —concluyó Asmodeo—, tendré el informe en breves. Se lo daré a la señora en cuanto esté listo. Belfegor, descansa —sonrió cordialmente y se fue. 

    —No es justo que le culpéis. Sabíamos perfectamente los riesgos de esta misión y los aceptamos. Tú también cuando diste aquiescencia —dijo el cobrizo a la Señora. 

    —Tendremos eso en cuenta, Belfegor. No temas, ¿de acuerdo? 

    La sonrisa amable de Asmodeo parecía honesta, tranquilizó enormemente al pelirrojo. Amigo íntimo de Belcebú sabía que podía confiar en él, más aun influenciarle. No quisiera, pero deseaba por encima de todo salvar al Lucero de un castigo a causa de su estupidez. 

    Lucifer llevó al cobrizo a descansar, le preparó una ambrosía en la sala de los querubines. Allí no había absolutamente nadie, la fatídica noticia había despertado los ánimos guerrilleros de todo Orión y preparabanse, tanto física como mentalmente. Lucifer le arropó con una manta mientras le preparaba la bebida caliente. 

    Ambrosía, misterioso fruto, podía ser hierbas de té, podía ser zumo, podía ser comida podía ser fruta. De un color verdoso, casi dorado, de forma alargada y de aspecto apetitoso. El olor dulce y estimulante de la ambrosía ya animaba el ambiente y algunos Elohim hacían inciensos con él. Lucifer lo exprimía, le añadía un par de hojas, hervía el agua y obraba delicias. 

    El líquido ambarino comenzaba a brotar de la tetera al fuego y el Lucero la vertió sobre una taza de madera, a la cual Belfegor le pidió amablemente que añadiera toronjil. Con una sonrisa el cobrizo veía su torpeza en la cocina, pero, como en todo lo que hacía, poco a poco se iba desenvolviendo hasta dominarlo. 

    —Así, lo estás haciendo bien, remuévelo. 

    El Lucero le ofreció la taza, olía distinto a como él estaba acostumbrado. Belfegor dio un sorbo y cerró los ojos con una adorable sonrisa en su rostro. El serafín se sentó a su lado y apoyóse el pelirrojo en su hombro, con el ardiente aliento acariciando su cuello. 

    —Cuando me echaron de mi cargo estuve investigando por mi cuenta, como te dije. No solo sé de venenos y trampas, también las plantas y hierbas tienen propiedades curativas. 

    —¿Yahveh creó todo eso? 

    —Creo que Yahveh puso la semilla y el universo nació por sí solo, ¿comprendes? 

    —Sí —Lucifer abrazó a su compañero, este se acurrucó en su pecho mientras seguía con sus pequeños y sonoros sorbos—. Recuerdo cuando creaba cosas con ella, ni sé cómo obraba aquello, todo está teñido de irrealidad. 

    —El dormir puede que te haya hecho olvidar cosas conscientemente, pero tu inconsciente las sabe. 

    —Lo sé, lo sé —dijo cansado de escuchar dicha premisa. 

    —Esta hierba elimina todo estrés, te vendría bien tomar té de camomila para poder dormir, sé que tienes problemas para conciliar el sueño. 

    —Para conciliarlo no, solo que temo que pueda soñar. 

    —Ahora mismo eso es lo que más me preocupa. 

    —El descanso puede convertirse en desasosiego —Le sonrió forzosamente. 

    —¿Dormirías junto a mí esta noche? Eres el único capaz de comprender mis pesadillas. 

    —¿Por qué el único? 

    —Porque eres capaz de crearlas con tu dedo negro —dijo con una triste faz que esperaba la compasión del Lucero. 

    —Está bien, no me supone un problema. 

    La reunión había sido un éxito, aunque no hubiera salido como el Lucero esperaba. Al menos habían zanjado el asunto y la defensa de Orión estaba puesta en marcha. Eso era lo que importaba. Los Elohim estaban reunidos en la plaza principal de Orión, apenas había pasado media mañana. La plaza era impoluta, la cascada daba un sonido de ambiente que calmaba el estrés causado por tanto ajetreo, un gran altar en el centro presidía la plaza; los ángeles, nerviosos, cuchicheaban sobre todo lo ocurrido. 

    Las noticias habían volado a la velocidad de la luz y todos sabían que Lucifer había errado ligeramente. Como era costumbre él era el centro de atención, siempre un foco negativo se posaba sobre él, aunque esta vez tenían razones suficientes para hacerlo. Por ello él solo miraba a un punto muerto, sin inmutarse, con una sonrisa humilde. Yahveh portaba una de sus mejores galas, un gran vestido blanco perla que parecía estar hecho de viento y nubes. Colocada en el centro, justo al lado de su serafín protector, Lucifer.  

    —Ángeles de Orión, os comunicamos que hemos dictaminado una sentencia. Ante la posible invasión y ataque de los Reptilianos, de las manos de los temibles Sirios nos debemos alejar. Por ello crearemos un dispositivo llamado halo que nos identificará, ayudándonos así a rechazar a todo Elohim que no porte este artefacto y, por lo tanto, sea un impostor. ¡Los tiempos de guerra han llegado! Y ahora, con espías en nuestro hogar, debemos ponernos en marcha. 

    No había otra opción, era mil veces más sencillo etiquetar a los Elohim que intentar identificar a todos los enemigos. Un artefacto que conectara con el chacra corona; que estuviera hecho de la única sustancia Elohim, ambrosía; que pusiera un número concreto, un código secreto, a cada habitante de Orión. 

    Ella sonrió majestuosa mientras su pueblo la aclamaba, con aplausos y silbidos potentes, casi como si hubiera declarado el fin de toda guerra sangrienta. Todos ignoraban el verdadero resultado, suponían simplemente que aquello era un paso hacia la paz a través de la protección. Pero el fin de aquel conflicto andaba muy lejos. 

    —¿Un objeto que los marcará como a reses? ¡Gran idea! —dijo una voz solitaria. 

    —Sabemos lo que supone, pero es la única solución. La confianza no debéis perder en vuestro Dios, todo volverá a ser orden —Amdusias contestó, calmando a la muchedumbre que se alzaba más nerviosa que temerosa. El eco de la confusión resonaba en la cavidad de piedra que era el semitecho. 

    —¿Y si precisamente esta es la resolución que ellos esperaban? Deberíamos pensar en otro modo, algo que no quebrante nuestras leyes más básicas. Aún estamos a tiempo —El Lucero mostraba cierta indignación, miraba a Yahveh esperando su respuesta. 

    Y a pesar de sus ideas, ninguna parecía totalmente correcta. Ninguna iba a servir para el propósito, ni sería eficaz al cien por cien. Por ello, estaba decidido, Lucifer se haría cargo de la situación: Yahveh le puso al mando de toda la operación. En la plaza seguía el jolgorio, abrían debates para discutir las repercusiones de las ideas novedosas de la Diosa, con alegres sonrisas ante la sosegada estampa de su reina, que les valía de garantía. Mientras, los Serafines liderados por Lucifer inventaban. Él no se fiaría de nadie salvo de sí mismo, por ello Dios había acertado en su decisión, pues le habría puesto mil impedimentos al poner al cargo a cualquier otro Serafín. Así ella se aseguraba, o al menos incentivaba, su beneplácito. 

    —Yahveh, ya que me has puesto al mando del control  de los halos, permíteme crear un escudo que impida entrar a los espectros. 

    —Eso te impediría entrar si salieras, ¿no? 

    —No con el halo. 

    —¿Significa eso que aceptas? 

    —Debemos estar unidos en arduos tiempos que se nos presentan. 

    —Me alegro de contar contigo —sonrió ella, por fin el Lucero trabajaría a su lado y no contra ella. 

    Y así su sonrisa creció, sintió una cálida sensación en el pecho al verla sonreír. Mucho más si era gracias a él. Y en el altar se miraban mutuamente, con aquella extraña sonrisa, sin cesar, ante el revoltoso silencio de la muchedumbre curiosa. Porque ellos no escuchaban nada salvo sus miradas. 

    Sus ojos se desviaban hacia ella disimuladamente en la sala de creaciones, debatía ella con Furfur sobre la mejor forma de legislar el halo mientras vigilaba el resto de tareas. A veces sus miradas se encontraban y ambos sonreían con camaradería. Ella y él decidieron cuál sería la forma del halo. Todos comenzaron a hacerse una imagen mental del objeto. Yahveh parecía orgullosa del empeño del Lucero, estaba segura de que su concordia  había resurgido por fin de las cenizas del nebuloso pasado. Ese era el Lucifer que ella recordaba. Ella le acarició la mano suavemente, con una expresión de estima, mientras seguía dirigiendo a todos como un caudillo. 

    Lucifer apareció en el ventanal de Belfegor ya entrada la noche oscura, con su velo azul y púrpura, cuyas motas blancas eran estrellas a años luz de allí, y los planetas colindantes obraban de Lunas. Se acercó a  la ventana de piedra él y golpeó la pared con los nudillos. 

    —¿Quién es el que llama a mi ventana? ¡Oh! ¿Eres tú amado mío? Creí ser abandonado y mi alma de cristal se resquebrajaba, ¡y ahora huelo tu aroma entre mis sábanas! —dijo Belfegor levantándose de la cama, sobreactuando. 

    —¡Cobrizo de mi corazón! ¿Me permites la entrada? 

    —Llegas tarde, malditos seáis tú y tu tardanza —Se sentó y cruzó los brazos. Lucifer aprovechó para colarse y le cogió en brazos. 

    —Lo siento, trabajo como un esclavo —sonrió mientras le arropaba en la cama. 

    —Pensé sinceramente que no vendrías, tampoco podría culparte. 

    —Ni le dejé sermonearme a la Doña, salí corriendo en pos de complacerte —Belfegor rió y sonrió tímidamente desde la cama, tapándose adorablemente con las sábanas. 

    —Oye, ¿qué tal un poco de información confidencial? Cuéntame sobre tu maravilloso invento. 

    —No debería pero… todo evoluciona correctamente. Ya sabemos cómo será, le están dando los últimos retoques a la idea y se pondrán a fabricarlo. 

    —¡¿Cómo será, cómo será?! —aplaudió con entusiasmo. 

    —Será una circunferencia que atravesará la mente, la energía necesaria para hacerlo funcionar proviene del chacra corona, tendrá ambrosía. Podría ser dorado, pero no sabemos cómo reaccionará la química. Eso sí, brillará a causa de la energía que desprende el chacra. Serafiel está creando un escudo junto a algunos magos para que cualquier ser que no porte el halo no pueda entrar a Orión. 

    —Espero que me quede lindo, ¿no puede ser en azul? —Lucifer le apretó las mejillas con fuerza. 

    —Duérmete, aprovecharé para descansar yo también. Si me exigen subterfugio daré tu nombre. 

    —¡Más problemas estás dispuesto a cederme! Eso te costará caro. 

    Belfegor le guiñó el ojo y se acomodó, mientras el serafín se quitaba la toga y se tumbaba cómodamente en la cama. Pero el descanso no llegaría para el serafín, pues el terror a soñar del pelirrojo le hacía temblar y Lucifer debía abrazarle con dulzura. Acariciándole el cabello, ambos se durmieron. 

    Los escombros caían como copos de nieve sobre los tejados de los edificios, casas construidas a mano, de escasa resistencia, eran derrumbados por aquellos pedazos. Y el polvo estaba en todas partes, en medio de una nevada se encontró el Lucero, que había sido despertado por un gran estruendo. Las sábanas estaban cubiertas de aquel polvo blanco y los cabellos rojos de Belfegor eran casi eclipsados por la ceniza. Otro gran estruendo resonó en todo Orión y ambos, ya levantados y espabilados, miraron por el único ventanal de la habitación. 

    Las piernas de las casas flaqueaban y caían desmayadas al suelo, a causa de los besos de fuego de los dragones escamosos que desgarraban tejados, ropas y pieles. Una nube negra, de humo ardiente y cegador, se alzaba como una gran tormenta y cubría todo el cinturón de Orión. Dragones, miles como enjambre de abejas, alzaban su vuelo y volvían a acercarse a tierra para recoger su néctar, que gritaba ensangrentado de terror, con auténtico pavor en su huida. Los rugidos de dolor de la constelación, desgarradores llantos estrellados, provocados por los intrusos colándose en sus entrañas y desmembrando cada parte unida de su población. 

    Belfegor pronto le sacó de su embelesamiento y prepararon sus armaduras para salir a la defensa, volando hasta la estancia del Lucero para recoger sus enseres. Los dragones con sus colas hacían temblar la tierra y dispersaban a los valientes atacantes que osaban defender, aunque fuera con precarias armas, sus amados hogares. Los alientos de fuego se veían al fondo y provocaban la nube tormentosa. Aquellos hálitos eran como llamas concentradas en un disparo y alcanzaban kilómetros de distancia. El Lucero, sobrevolando la batalla, no podía creer lo que sus ojos veían. Los ojos iracundos de los dragones, aquellos universos coloridos, eran curiosamente atemorizantes.  

    —¿Ves lo mismo que yo?  

    El Lucero preguntó a su ceñudo compañero, que miraba hacia todas direcciones con sus soles dirigidos a cada punto de Orión. El pelirrojo con su corta cabellera ondeando frente a las ventiscas polvorientas señaló el cinturón. 

    —Hay un gran dragón rojo justo en Alnilam, lo veo desde aquí, es lo más colosal que jamás vi. ¡Malditos reptilianos! ¡Nos invaden! 

    —¿Dónde estarán el resto de querubines? 

    —En sus puntos clave, defendiendo. Belcebú debe estar al norte, por Meissa. Deberíamos separarnos. 

    —¡No me dejes solo!  

    Lucifer entró en pánico ante aquellas palabras. Incluso desde su distancia podían ver al gigantesco dragón, cuyos gritos aniquilaban todo a su paso. 

    —Toma —Le dio unas hierbas que no pudo identificar—, mastícalo. Yo confío en ti. Haz que tu espectro se rebele en tu interior y desintegra al dragón rojo. 

    —Belfegor… —Su mirada no respondía a la valentía en esos instantes. El querubín le agarró las mejillas y le plantó un beso en los labios, marchó seguidamente como un rayo hacia el norte. 

    Un destello de luz sobrevoló el cinturón de Orión, sorteando el enorme obstáculo de Alnilam, y pronto se le vio llegar a su destino. El Lucero, aturdido, no podía sino dar un rápido vistazo a aquella bestia e intentar, de alguna manera, encontrar su punto débil. Pero jamás se atrevería a enfrentarle solo. Masticó las hierbas del cobrizo y un sabor amargo apareció en su paladar. El desagradable sabor permaneció en sus labios por mucho tiempo. 

    La Nebulosa de Orión brillaba y desataba su furia sobre aquel desconocido intruso, los gases interiores hacían estallar pequeñas zonas como si fueran bombas. La escuela era protegida por la propia Nebulosa y todas obraban del mismo modo. La nebulosa de Mairan centelleaba en hermosos tonos anaranjados; la nebulosa de la flama en tonos púrpura; la de cabeza de caballo verdosos. Pero aun a pesar de su poderosa fuerza aquel dragón había entrado en sus entrañas. Aquellos gases, que se asemejarían a mera vegetación frondosa, no eran rival para el Gran Dragón. 

    Y las estrellas, furiosas como sus acompañantes, brillaban con intermitencias extrañas, desprendiendo destellos de su núcleo más brillantes que de costumbre. Ellas también se defendían y todo Orión como un cuerpo enfermo usaba cada arma para echar al virus de su organismo. 

    Los dragones no eran controlados por nadie, ni los voladores ni el colosal monstruo del cinturón. El Lucero, aun a recomendada distancia, miraba en rededor. Se escuchaba a Draconianos irrumpir en hogares con sus hachas y espadas, partiendo todo aquello que se encontrara en su camino. Y sus voces se escuchaban, entre ofensas, risas y gruñidos. Acercóse el Serafín a su presa, siendo un diminuto punto, no mucho más grande que un par de sus escamas. De piel rojiza, de un brillante casi plateado, parecía armadura construida. 

    Pero, ¿por qué no se movía? Yacía sin más en el centro de la constelación, rugiendo y atemorizando, pero nada más. Su voz se asemejaba a los gritos de guerra del Lucero, aquellas ondas expansivas eran suficiente ataque. ¿Qué pretendía Belfegor que hiciera frente a semejante ser? 

    Aquello, probablemente, sería lo último que supieran de él. Pero jamás le señalarían como a cobarde. Ascendió majestuoso, con sus seis alas de pavo real, verdes y azules, como con ojos mirando fijamente a la piel escamosa de la bestia; alzó la cabeza y en su mirada había soberbia. Cuando llegó al cénit, a los ojos amarillos del dragón, pareció que el Lucero brillaba como una estrella, con el brillo del astro rey en el firmamento. 

    —Do—o—a—in Yahveh, mad. Zirdo Teloch (En el nombre de Yahveh, tu Dios. Yo soy muerte). 

    Y el dragón rugió frente a su altivez, pero ya no quedaba temor en el serafín. Pero no atacó al Lucero, tras aquel rugido abrió sus fauces, entre sus dientes y su lengua pudo ver a una  mujer. La bestia abrió la boca todo lo que pudo y quedó paralizado, sin pestañear. Dentro de su cavernosa boca, un ser hablóle. 

    —El marcado, maldecido por la sangre negra de los controladores del universo —dijo ella con sonrisa perversa. 

    Tenía la tez azulada, seis brazos y no portaba ropajes que le cubrieran sus vergüenzas, solo un manto de color naranja transparente y numerosas sogas de terciopelo atadas por todo su cuerpo. Aureola dorada por corona, del punto rojo de su frente surgía una energía espeluznante. Ojos de luz, como un Anunnaki. 

    —¡¿Quién eres?! No tendré piedad contigo. 

    —¿Piedad? —rió con fuerza—. La nula voluntad de tu existencia me divierte. Es como el astro que cree reinar su galaxia. Soy mara y quien quiera escuchar, que escuche. 

    —Pues recuerda mi nombre cuando la sangre de tu estirpe ensucie mis manos: Soy Lucifer. 

    Con un grito colosal el rostro de la bestia tembló, pero Mara bailaba con sus numerosos brazos sobre la lengua húmeda y mullida del monstruo, casi hechizándole. Sus brazos, confundiéndose con miles, atrajeron al serafín hasta las fauces, siendo estas cerradas una vez estuvo dentro. 

    Belcebú lideraba a los Leones en el norte con determinación, al visualizar la estrella fugaz llegar a su posición supo enseguida de quién se trataba. A voces dirigía a sus guerreros, que controlaban a los Draconianos introducidos en Meissa, no demasiado eruditos pero duros batalladores. Belcebú abrazó al pelirrojo con fuerza y le besó la frente mientras lo arropaba entre sus brazos. 

    —Imaginar siquiera perderte… ¡Maldito seas! ¡¿Dónde estabas?! 

    —Por un momento creí que te ibas a poner sentimental —reía burlón. 

    —La situación es la siguiente: yo estoy aquí en Meissa con mi heráldica; Baphomet en el centro-oeste, controlando Betelgeuse y Alnitak; Mammon al sudoeste, están entrando por las cataratas de Saiph. Los tuyos están siendo dirigidos por Raziel en la zona de Bellatrix. 

    —¿Raziel? 

    —¡Era la única solución! ¿Dónde estabas? 

    —¡Qué importa! ¿Dónde está Yahveh? ¿Sigue en palacio? 

    —Sí, protegida por Potestades y Arcángeles, pero no aguantarán demasiado. 

    Belfegor se unió a la lucha mientras conversaba con su compañero, sacando sus Napeas cortando el aire. Los Leones soportaban la más dura carga, siendo siempre bombardeados por ejércitos y legiones de reptilianos, junto a sus dragones y maquinarias extravagantes. Intentando, en la medida de lo posible, impedirles el paso hacia el sur. 

    —Hemos de ayudar a Lucifer, se enfrentará al Gran Dragón. 

    —Consiguieron abrir una brecha en Meissa y en Saiph, pero ese Dragón maldito entró directamente atravesando la Nebulosa de la Flama, ¡como si nada! 

    —Morirá si no le prestamos socorro —Belcebú no era capaz de negarse a la faz angelical de su compañero. 

    —Réprobo serafín, siempre con pretensiones de héroe. Pues no esta vez, avisaré a Baphomet, tú ve a por Mammon, deprisa. Ese novato no durará ni un pestañeo. 

    Los querubines marcharon hacia sus respectivos destinos. Las heráldicas estaban preparadas para obrar sin sus líderes principales en casos extremos, siempre bajo el mando de un superior. Kerubiel se quedó a cargo de los Leones y Belcebú pudo marchar tranquilo. Baphomet tenía el ambiente prácticamente controlado, pero la masa de enemigos seguía creciendo sin cesar, era un no acabar. Decidió, finalmente, enviar a Raziel y ocuparse de ambos grupos desde la zona centro. Su dictamen fue aceptado. 

    Mammon, por otra parte, desde el mar de Saiph estaba teniendo serios problemas. Aquellos seres no eran Draconianos, eran de extraño parecido a seres marinos, casi como medusas o sirenas. Sus guerreros, al no estar preparados para estos enemigos, se veían desbordados por la cantidad. 

    El líder de los Toros mostraba severas magulladuras y recibió la ayuda con brazos abiertos, sin saber todavía que era a él a quien necesitaban. Belfegor, con rápida estrategia, vertió un veneno en las aguas y la cascada pronto se emponzoñó. Los seres acuáticos salieron del agua, mientras que otros caían desmayados al no poder respirar. El agradecido Mammon, dejando a cargo a Satanachia, marchó con el pelirrojo a derrotar a la bestia. 

    Todos los querubines seleccionados se encontraron en el cinturón y ante el monstruo no vieron a serafín alguno. Belfegor, con temor de que le hubiera engullido, propuso una travesía hacia el interior de la bestia. A ninguno gustó la idea, pero no podían destruirlo de ninguna manera.  

    —Despierta, que todavía tienes la lógica onírica en tus labios —Le miraba Belcebú con ceño arrugado. 

    —¿Crees que nos dejará colarnos en su interior sin más? —decía Raziel. 

    —¡Está paralizado desde hace rato! No le he visto moverse desde mi despertar —razonaba Belfegor—. Además, ¡mirad! 

    Belfegor le clavó su Napea, o al menos trató de hacerlo, pues simplemente golpeó las escamas, que resonaron como si estuvieran hechas de hierro. 

    —¡Ni se inmuta! —finalizó el cobrizo. 

    —Mira su tamaño, no serás ni un mosquito para él —Belcebú miraba a Mammon, tratando de conseguir su apoyo en el debate. 

    —Si no queréis introduciros por sus peligrosas fauces, podemos buscar otros orificios. 

    —¡A las fauces que vamos! —gritó Mammon ya haciendo camino. 

    Aun con severas dudas entraron en la caverna viscosa, abriendo las fauces del Dragón sin mucho esfuerzo. Su garganta, abierta para cualquier visitante, los engulló a los cuatro de un trago. Cual tobogán bajaron por el esófago hasta el estómago, donde había indicios de una pelea. Paredes sangrantes desgarradas, heridas abiertas, pasadizos en la habitación carnosa. Buscando alguna pista pronto escucharon gritos lejanos proveniente de uno de los pasillos. 

    —¡Jamás podréis vencerme, ni siquiera tú falso Elimmu! —gritaba la que recordaba como Mara. Pero no obtenía contestación. Abrió las carnes que le impedían la visión. 

    —¡No cruzarás más fronteras! —Lucifer irrumpió la escena. 

    —Oh, querido Haia —sonrió la Anunnaki. 

    —¡Ahora podrás comprobar de qué estamos hechos los Elohim! 

    Lucifer y Mara fueron interrumpidos por los cuatro querubines, que no dudaron ni medio segundo en hacer acto de escena con sus armas y magias. Mara balbuceaba palabras mientras era sujetada y acorralada por el resto. 

    —¿Los Elohim? Tú no eres uno de ellos, Elimmu. 

    La Anunnaki, agarrada del cuello por el fornido Mammon, no podía apenas moverse. Con la espada de Belfegor en el centro de su pecho osaba retar a Lucifer, con una valentía arriesgada e insensata. 

    —Prueba tu magia conmigo, solo eres una copia carente de valor. 

    Valiente, arriesgada y hermosa, con su tez añil, de brillantes curvas, se mostraba Mara, reina de los reptilianos. Sus ligeras vestiduras se amarraron a los brazos de los querubines con todavía más fuerza. Un polvo negro surgió de los dedos del serafín y cayeron en los ojos de ella, que enseguida se vio engullida por los Luceros blancos. Y casi sin darse cuenta se encontró en Mulge, con Marduk y Ninurta a su lado. Era una visión conseguida, casi más realista que la de un Sirio medio. Mara quedó sorprendida. Entonces, la piel de Ninurta comenzó a mutar y, entre intermitencias luminosas, su piel en vez de cambiar cada peldaño de su superficie, cambiaba de colores, mostrando un ruido vacío constante en sus escamas. De las fauces del Draconiano surgió una oscura inmensidad. Sobre los rostros de sus compañeros reptiles había  largas muecas de horror y rojas miradas.  

    Con sugestiones intentaba salir de la trampa: “Es solo una ilusión, ¡no es real!”. Pero hasta ella temblaba ante lo que sus sentidos percibían, sabiendo aun que eran engaños de la mente. Mara intentó buscar alguna herramienta. Agarró una piedra afilada y se hizo un corte en el brazo. La ilusión comenzaba a distorsionarse. 

    —¿Crees que un vulgar Sirio podría conmigo? Tendrás que hacerlo mejor. 

    La extraña dama miró desafiante al Lucero. Entonces brotaron espadas de cada uno de sus seis brazos y los que la sujetaban con fuerza sufrieron severos cortes en sus palmas y brazos. De un espadazo sonoro hizo retroceder a todos, con una sonrisa altiva. 

    Sus brazos se movían a una velocidad bastante decente, pero intentar acercarse a ella con sus seis extremidades. era imposible. Los cinco Elohim que eran no podían con ella, pues con cada brazo mantenía a raya a cada uno de ellos. Y el brazo que le sobraba servía de ataque, que iba punzando los cuerpos vulnerables de los ángeles. Mara sacó su lengua, parecía interminable, llegaba hasta debajo de su barbilla y con una mirada casi ardiente miraba al Lucero, fijamente, sin apartar sus ojos de su enemigo predilecto. Este, sintiendo las provocaciones más intensas, se aventuró, entre afiladas cuchillas cortando su piel, a asestarle un gran golpe en la frente, con la palma de su mano. 

    La Anunnaki acarició con rapidez su frente, preocupada en demasía por aquel golpe, pero mostró respuesta al segundo. Apartó de un espadazo limpio al serafín y el resto de enemigos retrocedieron, creyendo su momentánea confusión una ayuda. Mara sonreía y en su sonrisa no había fisuras. Lucifer caminó hacia ella y lo que fue un veloz golpe ella lo experimentó con lentitud impropia, viéndose incapaz de moverse a la rapidez acostumbrada, incapaz de parar el ataque. El Lucero, con su hoz en sus manos, hincó su arma en el estómago de Mara, llegando hasta el otro extremo de su cuerpo. Sin vacilaciones y con la furia en sus párpados la rasgó, dejando su cuerpo en dos mitades. 

    Mara miró hacia abajo, viendo su cuerpo desmembrarse. Fluidos rosados y sangre corría por la superficie, mezclándose con el líquido amarillento y fangoso del propio estómago. Miró al Lucero y vio a la muerte, frente a él omnipotente, cuya potestad había robado su alma. Sus ojos, dejando de ver con claridad, comenzaron a emborronar la escena. Y cayó, intentando sujetar grotescamente su cuerpo dividido con sus manos todavía con fuerzas. Al sentir que un viento la congelaba giróse, viendo la piel del dragón también cortada, pudiendo ver incluso el exterior, donde dragones solitarios también habían caído destruidos en dos mitades, justo en la trayectoria de la hoz de Lucifer. Y sus ojos, que lloraban sangre, no pudieron ver más, se cerraron y de su cuerpo explotó una supernova. 

    Volviendo a nacer, Mara abrió los ojos, con sus espadas en el suelo. Temblaban sus piernas, mientras gateaba por el suelo intentando recobrar su cordura. Raziel y Mammon agarraron a la intrusa con fuerza, confusa y horrorizada como jamás habían visto a nadie. Sus latidos, superando lo sanamente habitual, escuchábanse en las cavidades carnosas. 

    —¡Eanna! ¡Kummu Eanna! —gritó ella con desesperación en su rostro. 

    El dragón comenzó a moverse. El código pronunciado había ordenado la huida, siendo informados por la propia reptiliana, queriendo huir de allí lo antes posible. Marchó la bestia, con Mara en su interior. Ellos resurgieron de entre sus fauces una vez hubieron cruzado la Nebulosa de la Flama de nuevo, asegurándose de que Mara cumplía el trato de miradas que habían efectuado: la huida y mantendrás la vida. 

    —¿Qué ha ocurrido ahí dentro? —dijo Belcebú. 

    Así de simple era, el Dragón simplemente marchó hacia Sirius y desapareció en el horizonte. Aquella palabra, “Eanna”, recordaba a alguna memoria perdida del Lucero. Tan fácil, tan innecesario, ¡tan destructor! Los escombros de Orión estaban por doquier y no había un solo lugar al que mirar en el que no hubiera un herido. 

    —No debimos ir a ese sitio—dijo Lucifer. 

    —Si alguien debe sentirse culpable soy yo. La culpabilidad es inútil, una vez has obrado no se puede ir marcha atrás. Además, no eres el culpable de la maldad ajena. 

    Él pelirrojo sonrió. Y él también. Era increíble aquella capacidad de producir felicidad incluso en las situaciones más agónicas y nefastas. A pesar de conocer su interior en ruinas, como la yaciente Orión frente a sus ojos. Resurgirían de sus cenizas cual fénix. Pero las desgracias nunca vienen solas y por ello Yahveh convocó al Lucero en su despacho. Algo le decía que no eran buenas noticias. Los ojos de ella miraban a un punto muerto, sin valor a observar los ojos helados del serafín. 

    —Lucifer por favor, siéntate —dijo ella. 

    Yahveh poseía unas manos temblorosas y unas mejillas húmedas, de tanto llanto, del abatimiento que sufría en ese momento. El miedo que sintió aquella vez en Caosgo volvía a repetirse, pero multiplicado por un millón. Él obedeció, viendo venir sus palabras. 

    —Lo siento tanto que no sé cómo pronunciarme, no hay subterfugio existente. No, claramente no hay excusa alguna que puedas darme, no es menester siquiera. Nada de lo que puedas decir mutará mi dictamen.  

    Yahveh miraba hacia la ventana escuchando todavía gritos de auxilio, un ajetreo que no cesaba, que turbaba en demasía sus mentes. Y por ello se le quebraba la voz en cuanto avanzaba una palabra, porque se iba derrumbando a cada segundo. 

    —Has puesto en peligro todo por lo que hemos luchado —continuaba ella—, con tan solo un soplido de arrogancia nos has descubierto ante el depredador. Dudo que adviertas lo muy duro que supone esto para mí. 

    —Duro e insoportable, ¿cierto? Pero te regocijas en mi agonía cada vez que mis labios besan el suelo. 

    —Eso no es verdad, Lucero. Es tú estampa la que impide la comprensión, esa actitud soberbia. Tu heroicidad pasada es recompensada y admirada, pero eso no supone tu superioridad ni mucho menos, ¿por qué todo tu empeño te exhorta a contradecirme? ¿Por qué te complace competir conmigo? ¿Acaso ya no se mantiene el recuerdo de lo que fui para ti? 

    —La egolatría la inventaste tú, trato de encontrar un punto de fuga entre toda esta vesania, tú sin embargo abusas de mí por un juego en el cual crees que yo participo. Perdóname que me mencione de esta manera, Yahveh, pero la ignorancia que posees es admirable. 

    —Me temo que discutir es inútil. 

    —¡Y superfluas son tus falsas maneras cordiales! Borra esa artificial amabilidad y avasállame con todo lo que tengas. Soy el culpable, eso es lo que necesitas. 

    Yahveh se acarició el rostro con las manos, algo nerviosa, intentando reubicar sus cabellos. Intentando, en vano, mantener la compostura. Le miró con compasión y verdadero dolor. 

    —Te condenamos a anatema, Lucifer. 

    —¿Me condenáis o me condenas? —Yahveh soltó una lágrima, no pudo contenerse. 

    —Asmodeo me entregó el informe y se te considera potencialmente peligroso. Belfegor ha sido indultado por su fragilidad mental, pero será severamente atendido. Has servido correctamente a Orión, pero eres el epicentro del caos. 

    —Hazme tu chivo y a él dejadle en paz —Lucifer la miraba con odio. 

    —Tu magia es peligrosa, ya no sé si eres un Elohim o uno de ellos, atraes problemas uno detrás de otro empiezo a cuestionar tus intenciones aquí. Intento ser indulgente, pero debes entenderme también, por favor —Yahveh mientras decía estas palabras miraba al suelo, sin ser capaz de enfrentarle. Lucifer simplemente mostró una mueca de indignación y pesar. 

    —¿Soy un monstruo? —Su faz se rompió en mil pedazos. 

    —Lo siento. 

    —Actúas en mí como si fuera un animal servil. Que la ignorancia te traiga la felicidad, pero yo viviré eternamente sin tu sombra, que al menos me cobijaba con dureza, sabiendo que jamás conocerás esta verdad —Lucifer se acercó a Yahveh y le dio un beso en los labios. Ella permaneció paralizada, con una mirada perdida en el desconcierto. 

    —Lucifer… 

    —¿Qué tan miserable tengo que ser para complacerte? ¿A cuántas humillaciones someterme? ¿La partida provocará tu afecto o prefieres que subyugado permanezca bajo tus pies, que me asfixian con malicia? 

    —Lucifer existe afecto. 

    —¡No! No existe nada. 

    Entre la tensión palpable surgió la ternura. Abrazóle intensamente, ella, y él sostuvo su mano, mirándose ambos fijamente. En aquel momento todo el odio exacerbado era eclipsado por la insana locura del corazón. Aquel era un adiós y no había nada que perder, por ello se fusionaron en un beso cual última respiración, con ansía del sediento, con desesperación del hambriento.  

    Pensamientos entrecruzados mientras Lucifer marchaba por la puerta, con confusiones y rencores todavía florecientes. El portazo resonó en los tímpanos de Yahveh un largo rato, más de lo que esperaba. El eco de un alma rota. Y así rompió en llanto, incapaz de contener sus lágrimas que surgían con violencia. Pero él, de mismo sentimiento, maldecía su estampa a cada lágrima. Se repugnaba del abismo en sus venas, incluso podía oler la pestilencia que segregaba ese inmundo poder. Lanzó unos cuantos orbes al suelo sin control alguno con un rostro quebrado y una mueca de odio profunda. 

    Pero de repente paró en seco, como si chocara con una pared invisible, toda su negatividad se diluyó por sus pies y cayó al suelo, como despertándole de una pesadilla. Su rostro se mostraba vacío, con unos ojos lunáticos, que podían ver a través de las paredes y rastrear las esencias como un can. Abrió la boca ligeramente en su asombro, esa sensación la había tenido antes, era la misma que había sentido en Mulge.  

    Fueron un par de segundos como mucho lo que tardó en reaccionar, se giró desesperadamente y corrió lo máximo que pudo hacia el despacho de Yahveh, movido por una energía inacabable. Abrió las puertas de par en par con una agitada intrusión y vio al Sirio, con su dedo ensangrentado y moribundo apuntando a la frente de Yahveh. Era una nube oscura, que parecía tener intermitencias en sus manifestaciones, aparecían interferencias en su oscuridad y en su rostro podía verse aquel esqueleto hilado que recordaba. Parecía palpitar algo en su interior, como si fuera sangre. Le estaba absorbiendo la energía, la introducía en trance. Los ojos de Yahveh estaban tan pálidos como su tez. 

    Temía que la tocara, después de su experiencia sabía que el contacto era atroz, pero algo especial tendría esa área para que Lucifer comenzara a gestar en su interior a la bestia. Ese monstruo vil salió de sus entrañas y tomó el control, el rugido que profesó la quimera compañera de Lucifer fue tal que las paredes bailaron. Tanto que el palacio comenzaba a derrumbarse, se podían ver escombros cayendo a través de los ventanales. Al fondo del firmamento, la nebulosa vibraba y las estrellas parecieron moverse de su sitio. La onda expansiva despertó al Sirio, que se giró y miró al Lucero. Dijo unas palabras que parecían el susurro del viento y salió huyendo, perdiéndose en el cielo o desapareciendo sin más. Lucifer ya no tenía fuerzas para discernir, las había gastado todas en ese aullido, su agotamiento le impidió comprobar el estado de Yahveh, pero quizá aquel último suspiro la había salvado. 

    Cayendo en el océano de los sueños, encontraba las manos de su amada acariciando su rostro, de un modo intranquilo. Y  a su lado un gran hueco en la pared que le permitía ver todo lo que ocurría en las afueras, mientras ella, con lágrimas ardientes, intentaba despertar al durmiente. Cada Elohim portaba alguna desgracia sobre sus hombros, sus ojos lloraban como cascadas y sus corazones estaban vacíos de esperanza.  

    Sin saberlo, el Lucero comenzó a sentir una paz muy extraña, visualizando la escena decadente como si no fuera real, como si su alma ya lo hubiera visto antes. Y no era dolor sino neutralidad, apatía relajante, la que experimentaba, como un viaje onírico. Sus ojos lloraban, sí, pero no su espíritu. Frente a sus ojos surgieron imágenes entre llamas y luces multicolores, que mostraban a familias de Orión heridas, madre junto a hijos en desconsuelo. De repente se convertía en otro ser, en un lugar distinto, pero con mismas penas, con mismas lágrimas, con misma impotencia. Y las escenas se iban sucediendo sin descanso, entiendo en aquella visión una señal trascendental. Imágenes proféticas de un futuro que él jamás habría querido anticipar. 

     “Siento tanta pena por estos seres, por los reptilianos, por nosotros, por mí, por el extraño destino a la destrucción grabado en el corazón del universo, por esta extraña naturaleza violenta y egoísta. Por esta ablación creada por el miedo. ¿Qué tiene de bueno lo que buscamos? La banalidad es ingente y queremos riquezas, vanagloria y alabanzas, como un niño mimado. 

    ¿Qué es lo que buscas?” 

    Y había preguntado aquello a algún ser del universo, culpable de sus penurias, a alguien que tuviera valor y sabiduría para contestarla. Lucifer sentía paz, porque entre toda esa miseria, había encontrado una respuesta. 

    





   



 Capítulo 5: Preludios 

      

    Otras, más astutas, con la danza Tirobhava hacen duelo. 

      

    ¿Qué ocurriría si nos hubiéramos equivocado? Desde el origen. ¿O si nos hubieran engañado? Quizá más plausible. ¿Y si Dios perdió el juicio cósmico frente a Satanás? ¿Si llevamos una eternidad bajo el subyugo de un usurpador del torno? Porque el mal es un punto de vista, pero siempre parecen crear un enemigo común. 

    Ahora, enfoquémoslo de otra manera. ¿Y si aquel al que llamamos Dios es un opresor de razas y Satanás un liberador de mentes? Aquel que se llama portador de luz está en el infierno y el que se da el nombre de todopoderoso y amo de todas las cosas nos gobierna. Con el dogma y los pecados nos mantiene a raya, creando necesidad donde no la hay, creando culpabilidad donde no debería haber nada, creando opresión cuando habla de amor. Así evita que dudemos de su supremacía, que amemos el látigo, que sea menester su presencia en la existencia nihilista, ante el miedo a la muerte, al sueño y a la vida. 

    Porque nunca será un Dios aquel que necesite pronunciarlo, pues la magia no reside en las denominaciones sino en las almas. Y, aunque el verbo tiene poder, no podrá jamás mutar de dónde viene uno y a dónde va. Nunca será Dios aquel que use soberbia para llenarse la boca sino aquel que humildemente y de modo altruista nos regala un pedazo de fuego para nuestra felicidad. Y se arriesga a dárnoslo a pesar de que la condena por dicha acción sea agonizar a picotazos en el hígado eternamente, atado en el monte Cáucaso. 

    ¿Por qué el castigo que impuso Dios a la serpiente fue tan específico, ese precisamente?  

    “Te arrastrarás sobre tu vientre y comerás polvo todos los días de tu vida” 

    La serpiente fue humillada, se le rebajó el puesto y jamás volvió a ser lo que era antaño, símbolo de sabiduría, conocimiento, medicina, curación, luz, visión, espíritu libre. Pero el más interesante es el siguiente: 

    “Pondré enemistad entre ti y la mujer, entre tu linaje y el suyo; él te herirá en la cabeza, pero tú solo herirás su talón” 

    ¿Por qué tomarse dichas molestias? Si realmente Satán era malvado, ¿por qué forzar el odio, por qué separarles con tanto ahínco? Dios, ¿acaso escondes algo? Porque tú mentiste numerosas veces a tus mortales, pero Satanás jamás mintió. 

    No hay nada que podamos hacer, si erramos. Ya son muchos años humillado, rechazado y apedreado, pero, humano, él todavía está de tu lado. Nunca es tarde para virar nuestro mirar. Tú, mi querido Lulu: duda de quién te diga qué pensar. Confía en quien te diga cómo pensar. 

    —¿Cómo te sientes? ¿Todo marcha correctamente? 

    Preguntaba Lucifer a Marbas, un ángel sin jerarquía, el último de la lista en recibir su halo. Con rostro cansado dirigió su mirada al dulce ángel, que le correspondía con una cordial sonrisa. 

    —Me siento bien. ¡Qué gran cachivache ha inventado, señor Lucifer! 

    Lucifer apuntó en su larga lista las observaciones y resultados, de momento tobo marchaba según lo planeado. Había tenido que, obligadamente, entrevistar y colocar los halos a cada uno de los Elohim de Orión. Una tarea que había durado medio shar, aproximadamente, y que le había ayudado a acercarse al “populacho”, palabras textuales de Yahveh. 

    —Si algún problema te inquieta dirígete a Meissa de inmediato, si es grave deberás buscarme. 

    —Entendido, Señor, gracias por su atención. 

    —Es mi deber, siento que te hayamos llamado el último, pensamos que las jerarquías más altas correrían más peligro. Aunque tras la invasión todo ha estado muy tranquilo… 

    —Dijeron que usted salvó Orión —mostró su devoción. 

    —¡Marbas! —Ishtar entró como un huracán en la habitación, agarró a su compañero de las mangas de su túnica remendada—. No dificultes la tarea de Lucifer, tiene cosas que hacer y tú también. Debes ayudarme con mi entrenamiento. 

    —¡Otra vez no! Por favor, me haces daño Ishtar, ¡eres una salvaje! 

    —¡Silencio, no me repliques! —gritó Ishtar mientras le agarraba fuertemente de la oreja.  

    Lucifer observó anonadado la escena y vio cómo se marchaban por la puerta, con ligeros sollozos dramáticos de parte de Marbas. Ambos, amigos de la infancia, eran las dos familias más importantes de los ángeles. La familia de Ishtar eran agricultores y la de Marbas ganaderos, repartían los bienes entre los ángeles y eran los representantes de los “sin jerarquía”, como les llamaban la mayoría de Elohim. A veces con cariño, otras de manera despectiva.  

    Orión estaba todavía en proceso de reconstrucción, pero ya faltaba poco para sanar las laceraciones producidas por el odio. Mientras, Los Portadores y los Jefes querubines habían estado trabajando en la resistencia mental, era evidente que era la parte vital del entrenamiento, centrarse en otras áreas era innecesario. Desde el ataque de Mara todos intentaban amaestrar su mente, domesticarla como si fuera un animal, para que obedeciera a su dueño. Desgraciadamente no era tan fácil la práctica como la teoría afirmaba. Lucifer ya estaba cansado, él, a pesar de poseer magia negra, debía trabajar también en ello. Los días se hacían demasiado pesados, tanta responsabilidad era lo que había deseado, la confianza de Yahveh indudable sobre él, pero ahora se arrepentía un poco de aquel deseo. 

    Nada había sido, en conclusión, más complicado para él que adaptarse a una nueva forma de vida, de operar y de actuar. Ahora comprendía la verdadera tarea de un serafín, era un trabajo a jornada completa, siempre disponible al público, sin vacaciones ni descansos; siempre había algo que hacer. Siendo él el administrador principal del halo, tenía mucho que supervisar, sin contar con las clases que tenía que dar cada día a dos grupos distintos. No tenía tiempo para pensar en mucho más. Por suerte, su equipo le aportaba ayuda más de la necesaria para progresar, sin retrasos. 

    —Vamos, debemos acabar esto antes de la tarde —dijo Belial. 

    —¿Y Lucifer? —preguntó Beleth con cara de angustia, necesitaba descasar urgentemente. 

    —Todavía está procesando sus menesteres. ¿Por qué cesas? 

    —Belial, mi mente está tan colapsada que no puede ni explotar —dijo Phenex tirándose al suelo. 

    —Aprovechad eso, intentad eliminar el dolor, el cansancio y la desesperación. Debéis invocar con vuestra mente la energía, la vivacidad, manifestarla en vuestro interior —Gracias a Lucifer, Belial ya podía dárselas de experto. 

    —¿Y tú mientras observas con copiosa altivez? —protestó Phenex, cuya turbación era ver a su Teniente sosegarse sin participar. 

    —Obraré un favor para vos, Belial, ya que no tenéis la maravillosa delicia del sufrimiento exhausto —Beleth se acercó a él y le propinó un golpe en su faz, que quedó perpleja por unos segundos. 

    —¡¿Qué haces?! —gritó Belial. 

    —Ahora ya tienes un dolor que menguar. Comienza a ayudar —sonrió Beleth con malicia. 

    —Lucifer me dejó el liderazgo por razones sabías… 

    —Te dijo que nos supervisaras, ¿qué parte de su discurso consideras argumento válido para tu exención? —dijo Beleth volviendo a su entrenamiento mental. Belial se sentó junto a ellos. 

    —¡Qué petulante eres, Beleth! 

    La fragilidad de los Elohim había salido a la palestra, para humillarles de manera vil. El Lucero había podido defenderles y aquello les había dado unos tiempos de tranquilidad, que sabían estaban a punto de acabar. Orión comenzaba a parecerse al antiguo hogar rebosante de alegría, lustroso como un diamante. Las mutaciones más significativas se encontraban, empero, en los corazones, que albergaban una profunda desdicha. Los seres reptiloides no habían aparecido desde aquel intentó de invasión, que hubiera sido efectivo si hubieran deseado, si lo hubieran querido fervientemente. Aquello hacía pensar a Lucifer, que se estremecía por la supremacía de los reptilianos. La estrategia de invasión no era sino una distracción de la certera: introducir a un Sirio para que poseyera a la gobernanta. Y esto, según había hablado con sus legionarios, era porque los Anunnaki preferían una invasión sutil y paulatina que un golpe de ataque previsible. Aun así, temían que aquello fuera solo la punta del iceberg, que tras sus pobres lucubraciones hubiera ignorancia, que tras los actos inverosímiles de los reptiles hubiera un océano de ramificaciones. Eran como ofidios sinuosos, que no dudaban en usar sus ladinas artimañas. 

    Yahveh entró en la sala donde se encontraba Lucifer, un pequeño despacho con apenas un escritorio y una cómoda para organizar sus papeles. Sobre esta había utensilios para preparar ambrosía y las frutas estaban colgadas a modo de decoración por las paredes, como si crecieran de ellas. Ella sonrió al ver el desorden, verle tan entregado era tierno. 

    —¿Cómo va el día? Vi a Marbas salir y supuse que había finalizado tu tarea, quizá desearías pasar un rato conmigo —Ella se sentó en el escritorio elegantemente. 

    —¡Por favor, no más trabajo! 

    —Tranquilo, mi idea era dar un paseo. Se nota que necesitas un descanso con premura. 

    Tras la gran catástrofe se pensaba que Lucifer sería expulsado, tal y como había sido determinado por los Tronos: anatema. Pero las cosas se tornaron esclarecedoras, gracias a la rapidez del serafín Yahveh pudo salvarse, le salvó la vida por segunda vez. Eso proclamaban los Tronos, ya era algo oficial, aunque Lucifer sabía que solo había sido casualidad, un golpe de suerte. Si el Sirio hubiera aparecido treinta segundos después, ella habría perecido. Si él se hubiera escabullido un minuto antes, el mismo destino acontecería. Le tranquilizaba saber que su defecto tenía una gran virtud, pero no le satisfacía por completo tras los altercados. 

    Yahveh le pidió quedarse, un perdón y muchos más fueron pronunciados por ella, arrepentida por su osadía, por haber sido tan terca en su mandato contra él. La magia negra era de mucha ayuda, ya no había duda alguna. Sin embargo, la relación entre ambos estaba estancada. Tras ese fugaz beso de despedida mostraban su indecisión, la presencia del otro se les hacía incómoda, las miradas se encontraban furtivamente para huir con la misma rapidez. Ahora ya sabían que sus sentimientos habían aflorado, no podían ocultarlos, pero las cosas no eran tan sencillas. Yahveh seguía manteniendo una distancia prudencial, aunque mínima. Se notaba su esfuerzo por acercarse a él y él se esforzaba por complacerla. La paz formal entre ambos era casi más inaguantable que su antigua guerra verbal constante. 

    Dios pocas veces podía salir a pasear o, simplemente, tomar un leve descanso, a pesar de que continuamente los Serafines prestaban su entera ayuda. A ella le gustaba su trabajo, era la razón de su existencia, de ella dependía la vida de Orión. A pesar de todo, seguía encontrando huecos para su vida privada, que correspondía, a estas alturas, únicamente a Lucifer. 

    Volaron hasta el norte de Betelgeuse, el cual tenía un precioso paraje blanco, el ambiente en esta zona era más frío y solía nevar. La luz del noroeste era una noche rojiza a causa de las luces de la estrella, su tonalidad romántica embriagaba el ambiente. La oscuridad sangrante del norte de Betelgeuse les inspiraba, les tranquilizaba, en esta parte de Orión apenas vivía nadie, ya que la luz era  muy poco útil para la tarea, la cual ocupaba casi todo el día. En esta zona habían pequeñas casas entre el bosque tenebroso, grandes montañas nevadas, un paraíso terrorífico solo adecuado para unos cuantos. Al final del camino de Betelgeuse —así se llamaba— estaban las estrellas gemelas, donde Yahveh había construido un mirador, allí se dirigían ahora, con sus alas desplegadas. 

    —Es una dulzura poder pasar un rato en la tranquilidad de los bosques —sonrió Yahveh. 

    —Tú eres una dulzura cuando estás tranquila. Solo si estás tranquila —Ella le otorgó una mirada ofuscada y siguió hacia delante. 

    —Sabes que yo siempre soy neutral, en mi estado de ánimo, en mis acciones, en mi gestión, en mis decisiones… 

    —Sí, neutralmente imparcial —rió. 

    —Mi intención es ser neutral. 

    —El ser más neutro que conozco es Baphomet e incluso peca de subjetividad en algunas ocasiones, no debes ser perfecta, solo ser. 

    Ambos llegaron al mirador, frente a un extenso precipicio, donde se podía observar más allá de Orión, deleitarse con las estrellas de Géminis. El universo en todo su esplendor se abría ante ellos, los astros palpitaba. El mirador, sujetado por aquellas nubes misteriosas, era un trozo de piedra que comenzaba abruptamente y se extendía en apenas unos cuantos metros cuadrados. La vegetación siempre atacaba las rendijas y el sotobosque de Betelgeuse era frondoso, de no solo verdes se vestía. Sus colores eran parecidos a los de sus luminarias predilectas, rojos y morados, algunos azules. Sus inmensas alas le proporcionaron un aparatoso aterrizaje, frente a las risas de Yahveh. 

    —Veo que te cuesta controlar tus alas. 

    —Son muy grandes, aunque comienzo a acostumbrarme. ¿Por qué las creaste cual pavo real con espléndidos colores? 

    —Yo no las hice así a propósito, fue tu inconsciente quien lo hizo. Te representan —Lucifer mostró su típico rostro de curiosidad, cuando algo le intrigaba arrugaba las cejas y entrecerraba los ojos. 

    —Supongo que mi inconsciente piensa que me pavoneo demasiado como un ave mostrando su pecho colorado. 

    —Son unos colores preciosos, deberías sentirte orgulloso. Las alas hablan mucho de su dueño. 

    —Por eso las tuyas son de un blanco perla resplandeciente. 

    —Las alas podrían cambiar. Si te das cuenta todos tienen su sello de identidad en ellas, menos algunos que todavía no han definido su personalidad. Baphomet tiene destellos morados, Mammon amarillos, Belcebú rojos y Belfegor azules. 

    —Las más curiosas son las alas de Asmodeo —Lucifer se refería a las alas de los Tronos, circulares y con colores llamativos del arcoíris. 

    —¿No son hermosas? Son mis favoritas. 

    —Creía que tus preferidas eran las mías. 

    Ella sonrió, una leve sonrisa que fue casi un espasmo. Y él la observó durante unos segundos, sintiéndolos demasiado pesados y apartó la mirada, con silencio en sus ambos labios. Con cierta incomodidad el Lucero quería debatir sobre algún tema y romper el vacío de palabras, pero no se le ocurría nada. Volvió a mirarla, con cierta timidez, detectando el rubor en las mejillas de Yahveh. Soltó un suspiro indignado, casi enrabiado por su repentina vergüenza. Sin pensarlo dos veces y tras aquel calmado gruñido la besó con fuerza, cortando su respiración ante la sorpresa. 

    Acarició sus mejillas y ella le abrazó suavemente. Ambos se miraron a los ojos y las luces bermejas de Betelgeuse hacían que los ojos del Lucero parecieran cubiertos de sangre. Sus rostros rosados se sonreían. Yahveh se apartó de su lado, sentándose en el bordillo del mirador, se levantó sobre él y se lanzó por el precipicio. El Lucero, sin preocuparse, la siguió hasta los cúmulos blancos que sostenían su mundo. Pero tras las nubes había suelo, nimbos y superficie unidos en una estampa helada, donde más allá estaría el fin de la constelación. Todavía algunos árboles podían verse sobreviviendo. Ella estaba allí, esperándole, con una bola de nieve en sus manos que fue lanzada a la faz del Lucero. 

    Rodeados de árboles de azules troncos, heladas sus almas pero llenos de vida. Como núbiles corrían por la nieve, entorpecidos por la misma, entre sonrisas. Atravesaron el paraje nevado hasta los confines de Orión, donde la gran muralla se erguía. La luz refulgente de Orión cesaba abruptamente en un punto, que era dominado por la materia oscura del universo y un negro intenso reinaba. 

    —Visita esta noche mis aposentos, podremos disfrutar si obviamos el descanso de la medianoche —dijo Yahveh. 

    Ella acarició las mejillas del Lucero suavemente, con sus pulgares, masajeando aquellos pómulos que tanto le maravillaban. Le besó en cada carrillo. En aquellos momentos Yahveh era ella misma, cuando estaba a solas con él. Uno de los pocos momentos. Él, que era incapaz de apartar su mirada de ella, se preguntaba si aquellas escapadas eran en búsqueda de intimidad o una simple huida de ojos ajenos. Con cierta preocupación elegía la segunda opción, pero se despidió de ella con cariño, en un cálido abrazo, viendo como volvía a Saiph emprendiendo su vuelo. Extrañando ya su presencia. 

    En otra parte del universo se realizaba una reunión secreta, extraoficial, entre dos seres reptiloides cubiertos de oscuridad. La única luz provenía de sus ojos verticales, brillantes como dos luminarias. Sus rostros apenas eran visibles ante aquella profunda penumbra. 

    Esperaban al mejor momento para obrar su ataque, aguardando entre aquellas sombras para desatar la perdición. Para conseguir aquel preciado y tan deseado cometido. Una guerra que sería interminable, infinita como el propio universo, una lucha dual que estaría condenada a no cesar nunca. El fin del comienzo. 

    —Aquí estoy como me pediste. 

    —Declara la guerra. 

    —No pretendo cuestionarte pero, ¿seguro? ¿Funcionará el plan? 

    —Sabes que yo siempre me adelanto a las situaciones —dijo el ser en la oscuridad. 

    —Pero el altercado de Orionis fue una sorpresa. 

    —Una dulce sorpresa, hasta Assur lo menciona. Continua con el plan tal y como está escrito. 

    —Las altas esferas no han de enterarse de esto. 

    —De eso me ocupo yo, tú haz tu trabajo. Aquí todo permanecerá aislado, la verdad es siempre relativa —sonrió y mostró sus fauces. 

    —¿Están los siete jueces de acuerdo? 

    —Sí, así hemos decretado. Recuerda que debemos medir su resistencia; progresión estratégica, envía a los más débiles primero. Dejemos que sean ellos quienes nos cuenten su historia. 

    —Pero… ¿y si mueren? 

    —Entonces no son quienes estoy buscando. ¿Cumplirás lo que te pido, Ki? 

    —Lo haré. 

    Mara marchaba en dirección a la puerta, aquella que le devolvería a Mulge. La umbrosa penumbra desapareció y frente al portal había dos focos poderosos. Mara poseía su forma reptil, cuya tez blanca había sustituido a su azul preferido. Sus facciones, algo más duras, mostraban inexpresividad. La puerta dirigió su mirada hacia ella, cubriendo su cuerpo entero con una luz identificadora. Introdujo un código sobre unos botones numéricos y cruzó el umbral. No debía fallarle, no a él. 

    En Mairan los guerreros se encontraban frente a Lucifer. El nuevo profesor intentaba imponer respeto con su postura y porte, pues ahora aquel era su territorio. Debía prepararles para lo peor y eso mismo iba a hacer. El horario debía ser más ambicioso, los planes habían mutado ligeramente tras los acontecimientos y las necesidades primarias habían evitado duros entrenamientos. Algunos puntos teóricos fueron vistos, alguna práctica realizada, además de la mentoría de sus legionarios, que pretendían ir un paso por delante. 

    —Ya es hora de evolucionar, aunque sea de un empujón hacia el foso —dijo Lucifer con una sonrisa mordaz. 

    —Te recuerdo que tenemos más experiencia que tú —gruñó Belcebú. 

    Llamó a la palestra a Baphomet, que se colocó en el centro junto a su profesor. Su objetivo era detener a Lucifer, que se convertiría en Sirio y trataría de adentrarse en su mente. Nada más. Baphomet, con su típica túnica negra, no tenía claro que aquello fuera a funcionar. Lucifer cerró los ojos, con una expresión concentrada los abrió de nuevo y estos ahora, en vez de ser gris cristalino, eran negros. La negrura de los ojos se expandió por todo el cuerpo como una epidemia y quedó sumido en la oscuridad todo el recinto. Baphomet sacó su bastón rápidamente. Un brazo del serafín maldito se acercó a Baphomet, que esperaba poder cesar sus pasos de alguna manera, pero los escudos no resultaban. El dedo del Lucero tocó su frente y ahí Baphomet quedó en parálisis, sin poder obrar absolutamente nada. Comenzaba a sentir la presión en aquel punto, una presión que te recorría todo el cuerpo.  

    La clave era la mente. Baphomet, con seguridad, centró toda su energía en la frente. Un destello nació de esta y el Sirio fue lanzado al fondo de la oscuridad. Un eco de sorpresa resonó en las paredes del recinto. Todo volvió a la normalidad. 

    —Como habéis podido observar Baphomet ha usado un chacra para potenciar su energía, concentrarla y convertirla en un ataque. Así es como se lucha contra un Sirio, por ello debéis meditar todos los días y conocer vuestros chacras, sus funciones, habilidades… 

    —¿Y si no conseguimos abrir los chacras? —dijo Belfegor. 

    —Los Portadortes ayudaremos a conseguirlo, tras unas semanas quien siga teniendo problemas con sus chacras tendrá un mentor particular asignado por mí. No te preocupes Bel —sonrió Lucifer. 

    —¿Y cómo estás seguro de que los tuyos están listos? —Se quejó  Belcebú. 

    Belial fue el primero en ser llamado, su legión tenía mucho que demostrar y él sobre todo. Las pruebas resultaron todas satisfactorias. Cada uno de los legionarios de Los Portadores conseguían alejar al Sirio incluso antes de que les rozara, abriendo su chacra predilecto. Belial, con su chacra corazón, desató una luminaria cegadora que impidió que el espectro diera incluso el primer paso. Lucifer sonrió a sus pupilos, que ahora entendían porque él era el supervisor y teniente. 

    Debían, pues, sentarse con los ojos cerrados y vaciar sus pensamientos, pero la dificultad variaría según la persona y sus cualidades. Belcebú quedó impresionado y, tras una breve explicación por parte del Lucero, todos comenzaron a meditar cuidadosamente. Lucifer dejaba pequeños residuos de magia negra para que sus alumnos aprendieran a detectarla. Saber detectar a un Sirio a tiempo puede suponer la vida o al muerte, como ya había demostrado. La mayoría progresaban, pero Belfegor se había quedado estancado en el primer paso: dejar la mente en blanco. 

    —¡No funciona! No, la respuesta es: ¡No funciono! Maldita sea. 

    Decía el cobrizo haciendo pucheros, que eran apaliados con cariño por el profesor mientras le explicaba nuevamente la teoría. Paso por paso le acompañaba, con el pelirrojo entre sus brazos, mientras Belfegor trataba más de seducirle ladinamente que de atender a sus explicaciones detalladas. Sorprendentemente la mejor alumna de todas era Gabriel, cuya facilidad para meditar, detectar y potenciar chacras era inverosímil, teniendo en cuenta que era arcángel. Ella, la pequeña de los Arcángeles, inútil en la lucha cuerpo a cuerpo, cuya magia era tan básica como innecesaria. Ahora podía presumir de una virtud única. Y él también, pues por primera vez no suponía un peligro. 

    Las clases habían terminado hace mucho, el despacho de Mairan le había engullido por completo hasta altas horas de la noche. Quería marchar a visitarla, como había prometido, pero quizá era demasiado tarde. El día se había hecho demasiado pesado, los entrenamientos largos, las dudas se extendían en el jardín de su mente y florecían con demasiada rapidez. Malas noticias se vertían nuevamente sobre Orión como un venenoso brebaje. Volac había divisado a Dracos asentándose en Sirius, justo en las cercanías de Wezen. Sus cabezas lanzaban problemáticas reptilianas al aire, con los ánimos calmados, como el vacío silencioso que reina antes de la caída de una gran desgracia desde el cielo. Tumbados ambos en la cama, mirando hacia el techo en relieve bien detallado, hablaban animadamente, con sus dedos entrelazados. La Diosa que ya estaba en pijama. Bata de seda rosada portaba, llegaba hasta sus pies, que asomaban ligeramente. Su cabello suelto eran acervos de rizos salvajes. Se miraban y sonreían, volvían a observar el techo y la confusión avanzaba. La historia volvía a repetirse, pero, ¿acaso no lo esperaban? Y aun carente de sorpresa estremecía, porque hubieran preferido olvidarse, descubrir que por arte de magia habían desaparecido. Justo ahora que su relación estaba más fuerte que nunca, era puesta a prueba por los ofidios. 

    —Yo siempre estaré aquí para salvarte —dijo Yahveh. 

    —Salvarnos, dirás. 

    —Yo te salvaré a ti y tú salvarás a los demás. Sé que puedes. 

    —¿Si tú nos diste la vida podrías traernos de la muerte? 

    —No sé… Lucifer, cada vez soy más débil. Apenas puedo crear algo, desde que creé Orión mi luz se fue apagando. Temo que un día se acaben y yo no sirva para nada. ¿Entonces qué haréis conmigo? 

    —¿Cómo que qué haremos? Pues protegerte y cuidarte como tú hiciste en su momento. Si piensas que por no ser una gran guerrera, una gran maga o una creadora te vamos a exiliar o expulsar, estás muy equivocada. A mí no me hacen falta grandes razones para protegerte. 

    —Pero solo seré una muñeca de porcelana que no sabe sino ordenar. 

    —Si nos das amor, te daremos amor, ¿qué más necesitamos? 

    Aquel cariño creciente era una flecha directa al corazón, cuya intensidad aumentaba a cada mirada y caricia. El Lucero dibujó las facciones de ella con la yema de sus dedos, queriendo recordarlas a detalle. Le regaló un dulce beso en los labios y se acercó a ella,  apretándola entre sus brazos. Pronto se dirían el último adiós, le invocaban las diosas de la guerra, aquel era su destino. Y, a pesar de estar tan cerca, tan lejos, pues ella jamás pondría pie en Sirius, ni aunque quisiera. No podía abandonar su hogar, era el adalid, la bandera ondeante en el poste del palacio, la rúbrica de la constelación. 

    Artefactos humeantes quemaban el suelo fértil de Sirius, dejando huellas negras mientras acechaban. Talaban árboles y construían puentes entre orillas, cuando se topaban contra un río. Las maquinarias malditas eran como diablos, controlados por Dracos de anchas cabezas. En Wezen comenzaban a construir una pequeña pirámide mientras Marduk miraba al horizonte, dando su beneplácito a la empresa. Miraba los planos en sus manos y devolvía su mirada a las obras, mientras dirigía a los capataces sabiamente. Más de tres ejércitos fueron apareciendo, en el rato que Volac estuvo presente. Finalmente, presa del terror, decidió marchar, para posiblemente no volver jamás. 

    Las respuestas naturales de los Elohim fueron de temor, los líderes de las principales legiones estaban preocupados por esta confrontación. Volac, empero, traía buenas noticias, ¡si es que se podía encontrar algo bueno! No había nada más que Dracos, ni Sirios, ni Anunnaki. ¡Podría ser peor!, decía él, mientras imitaba a las máquinas que creaban cumulonimbos.  Volac no podía afirmar que iban a la guerra, pero ellos debían defender Sirius como antaño. Sin contemplaciones. 

    Los guerreros empaquetaban sus cosas, un gran carruaje esperaba en la muralla oeste, en Saiph, donde el fénix daba picotazos al suelo e impaciente batía sus alas. Phenex, compañero del ave, le ató los amarres para poder ser dirigido. El vehículo era de proporciones inmensas, pero aquel animal de fuego podía con aquello y más. Cuando todo estuvo bien colocado, Phenex se puso al frente y se pusieron en marcha. Azotó ligeramente a la bestia con las cuerdas de cuero y esta se levantó sin esfuerzo alguno, llevando tras de sí la carreta llena de enseres. Las ruedas, algo arcaicas, siguieron oscilando en el aire; el viento golpeó en la tela parda que cubría los objetos. Un simple carruaje, lo más humilde posible para no destacar entre las nebulosas claras de la constelación Sirius. 

    —Serafiel —habló el Lucero. Era uno de los últimos en partir—, dejo todo en tus manos. El halo ha de ser cuidado y, si algo ocurriera en nuestra salida... si se estropeara... ¡has de estar atento! Confío en ti. 

    —No habrá más que orden, Lucifer, puedes marchar tranquilo —decía sin sonreír, algo tenso por la situación. 

    —Si no pudiera pasarme, por alguna razón, recae sobre ti toda la responsabilidad del halo. Recuerda, protege a los Elohim, ellos son los que importan. 

    —¡Claro que te pasarás! Esto seguro es una falsa alarma, como antaño... cuatro golpes y media vuelta. ¿Verdad, Yahveh? —Serafiel trataba de sonreír, no podía. Yahveh tampoco. Esta negó con la cabeza. 

    —¿Por qué tanto interés en las constelaciones? —decía ella, con la tristeza den sus palabras. 

    —¿Puntos estratégicos? —respondió Lucifer. 

    —Quizá hasta nuestras estrellas nos esconden secretos. 

    Yahveh se acercó a su amado, hacía tan poco, le había disfrutado apenas. Sentía que se lo robaban de las manos, aun con besos en los labios. Le abrazó, conteniendo aquellas ganas irrefrenables de abalanzarse, besarle y confesarse. Pero nada de eso ocurrió, Lucifer le envió una mirada que lo dijo todo. Las compuertas se abrieron para los rezagados, la potestad de la muralla sujetaba su candileja en dirección a los portones, haciendo posible traspasar el umbral. Los hermanos se despidieron de los guerreros con afectuosas palabras, como habían hecho a cada viaje, pero cada vez con más lágrimas. Lucifer sabía que se arrepentiría si no obraba como su voz interior le estaba gritando. Besó a su amada, sintió la mayor confianza jamás experimentada. El carruaje partió nuevamente, con el ave fénix graznando, aquellos gritos agudos y ensordecedores. El Lucero siguió a la diligencia, vigilando la retaguardia con algunos querubines. Prometieron volver, aunque fuera con derrotas, pero volver al pecho cálido del hogar. 

    Las tiendas se levantaban una detrás de otra, como un jardín frondoso teñido de tierra. Eran protegidas por un vigía con plumas, el gran Fénix. Había grandes tiendas como salas de baile, donde la élite se resguardaba y planeaban las actuaciones más eficientes. Las callejuelas del campamento eran como venas de un río, ramificaciones que terminaban abruptamente en una tierra ya árida, con escasa vegetación sin contar con ciertos hierbajos de un tono oscuro nada prometedor. En el centro de aquella metrópoli había un escenario, cuyo podio servía para dar noticias. Estaba frente a un fuego azul que nunca se apagaba. En cada arteria, como si fueran barrios de una ciudad, había una tienda líder, unos peleles sin rostro y unas dianas dispuestas a recibir flechas que cortaban el aire. 

    Al principio había tranquilidad, demasiada, tanta que las expediciones a Wezen se sucedían una tras otra. Y los descubrimientos eran escasos: los Dracos penetraban en la tierra, la hacían vibrar, tanto que hasta en su asentamiento en el corazón del Can se podían sentir los terremotos. Luego, recogían pedazos del interior y los portaban de nuevo a su ciudad, que brillaba de plateado y tenía luces como si fuera una constelación propia. Se escuchaba hierro ser golpeado, constantes sonidos metálicos y pisadas vehementes. Los Dracos habían destruido todo verde que habían encontrado y allá donde se sabía que habían estado había un gran rastro de dolor. Flores aplastadas, árboles muertos, un hedor indescriptible y un camino manchado de una sustancia negruzca que, tras muchas pruebas, no pudieron identificar. 

    Conforme pasaban los días, más se acercaban, más casas construían e intuían los Elohim que pretendían sobrepasar la frontera de Wezen, hasta conquistar Sirius entero. Pero allí estarían ellos para evitarlo. El fénix sirvió de mensajero. Lo mandaron a sobrevolar el asentamiento, para dejar caer de entre sus garras un pergamino enrollado, cuyo sello de Orión verificaba que era auténtico: un círculo con las estrellas del cinturón de Orión en su centro, Alnitak, Alnilam y Mintaka. Los Dracos, enfurecidos, dieron su aquiescencia, con más humaredas y más hierro golpeado. El aviso de los Elohim era una tentativa que no iban a rechazar. 

    Abigor trabajaba en la forja, escuchábase el ruido del martillo golpeador, afilando la espada sobre el yunque. Secó el sudor de su frente con las mangas de su toga, mirando en rededor, sintiendo molestia por parte de los guerreros practicantes. Sus gruñidos hicieron reír a los Arcángeles ruidosos, que pronto se vieron sumergidos por las palabras de Lucifer en el comunicado diario. 

    A la tercera Luna, las yermas explanadas de Sirius, que habían permanecido desiertas, se vieron invadidas por pisadas negras. Belfegor estaba en Wezen, camuflado entre las rocas y algunos secos árboles supervivientes. Despertó por un gran estruendo que no pudo localizar, acarició la tierra muerta. Había sido quemada por el paso de los reptilianos, al alzar su vuelo —a prudente distancia— pudo ver extrañas maquinarias voraces que contaminaban el viento acercándose al centro del can. Las entrañas de la constelación gemían, el brillo alterado de las estrellas temía. 

    El cobrizo voló lo más rápido que pudo. A su llegada las palabras brotaban nerviosas de sus labios temblorosos. Los guerreros pronto sacaron sus armaduras, ataron sus armas a sus cinturones y marcharon a las trincheras. Formaron  y pudieron divisar a los Dracos, en la lejanía, rayanos a los ríos cobre que cruzaban al can por la panza, con robustas armaduras de escama, con sus armas que superaban la altura de un Elohim. Entre gritos guturales canturreaban, con melodías infernales se acercaban al campo de batalla.  

    Los dos rostros enemigos se encontraron en los desiertos de Sirius, donde no había nada más que viento y gravilla. Los Portadores yacían en el centro, expuestos a las miradas furiosas de los Draconianos en primera línea.  A cada lado, los magos de los Águilas se dividían. Pero los Dracos, con objetos estrafalarios a su lado, estaban dirigidos por nadie. Los mismos seres que conocieron en Mulge, rugosos y robustos, con cornamentas en sus sienes. Andando a la batalla sin un líder, trayendo la oscuridad a los astros. Lucifer advirtió del suceso a Belcebú con su mirada, quién le respondió con los mismos ojos de preocupación. ¿Dónde estaba Marduk? 

    Una lluvia de flechas cayó del cielo y en la batalla aérea aparecieron los Dragones, provocando con sus alientos de fuego a los querubines de agua. En los flancos de los Dracos, las máquinas de vapor, que burbujeaban y gritaban como soldados, soltaban pólvora por sus fauces y misivas destructoras caían sobre las cabezas de los Elohim. Sirius, tierra amada de los ángeles, constelación prohibida. ¡Quizá ahora sacrificada! Los guerreros se abrieron, atacando por cada flanco, apretando como un martillo a los guerreros escamosos. Las heráldicas avanzadas destruyeron las maquinarias que expulsaban polvo, que fueron las más difíciles de derribar. Los Dracos eran duros, pero no eran los mejores. Aquel número de enemigos no era lo que esperaban, eran muy pocos. 

    Los Serpientes de las últimas filas se dejaron ver cuando las bestias de vapor cayeron. Lazaron sus bastones al cielo, dejándolo caer con fuerza en el suelo, todos al unísono como un baile coreografiado. Al golpear un gran escudo eléctrico se creó, tiñendo de rojo las nubes negras. Y como Zeus hubo destruido a los titanes, las montañas eléctricas de las Serpientes se dirigieron a los ángeles como divino castigo. Los Arcángeles se aproximaron hasta la línea de Lucifer ahora dispersada, haciendo una formación conjunta, creando un cuerpo destructor que se llevó por delante a los Dracos restantes, todavía valientes blandiendo sus espadas. Anduvieron fusionados, dejando el Lucero abrir las compuertas oscuras, invadiendo con sombras sus brazos y rostro, llegando estas hasta la punta de su hoz. 

    Como rayos de luz que forman una sola figura danzante atravesaban los guerreros las filas deshechas de los Reptilianos, llegando hasta unos asustados Serpientes. Lucifer, con los gritos de su bestia oculta, desperdigaba a los enemigos y los lanzaba por los aires, viendo en sus rostros el temor a la gran leyenda. El marcado. Segaba cuerpos con su gran lanza, dando paso a los soldados, que le seguirían hasta los confines del universo. Y él les traería siempre una victoria. 

    El coro de Serpientes rezaron unas palabras al cielo y todos los Dragones que todavía sobrevolaban el cielo huyeron al asentamiento, dejando las nubes rojizas solitarias en el cielo. Los reptilianos se habían rendido en esta batalla. Al disiparse la gran marabunta de escamosos pudieron ver los ángeles al gran dirigente a lo lejos, con sus finas miradas. Marduk junto a la dama Mara, con una sonrisa complaciente. El suelo desprendía bocanadas, como si sus entrañas ardieran, ya no habrían más arco iris en Sirius. 

    ¡Qué pronta victoria! Los Elohim festejaban humildemente en el centro de la metrópolis de tiendas, alrededor del fuego bailaban y había música que les acompañaba. Phenex, Belial y algunos Arcángeles eran la banda, cuyos instrumentos habían sido mercancía oculta en el equipaje. Empero, no bebían ni engullían, pues el almacén escaseaba en lujos y la ambrosía era valiosa para la guerra.  

    La fiesta se mudó al amanecer a la tienda principal, tras la hoguera del núcleo, dónde las tiendas de los líderes querubines y Los Portadores yacían. Mientras los Elohim celebraban con excitada alegría, Belfegor apareció desde la oscuridad de su tienda, engalanado con las mejores vestiduras que una mujer podía portar. Mientras la música folclórica sonaba, Belfegor daba pequeños pasos, moviendo sus caderas con lentitud, mientras miraba fijamente a Lucifer con sensualidad, que estaba sentado sobre una mesa rodeado de compañeros avivados por el ambiente. El gentío aclamo al cobrizo como si fuera una bailarina exótica.  

    En su cabellera había colocado un gran chal de ganchillo blanco, cuyas flores rodeaban su cabeza como una diadema. Normalmente las mujeres de alta clase portaban una cinta que les tapaba el pelo rodeada por trenzas, pero su cabello era demasiado corto como para hacer tal cosa y simplemente se dejaba ver bajo la capucha, con bellos destellos rojos. El chal le caía por debajo de los hombros, había colgado unos cuantos flecos que portaban joyas de oro, que junto a su halo brillante le daban una estampa de santo. Las alhajas que portaba en cada rincón de su cuerpo, como una reina, hicieron reír al Lucero. Con aquellos movimientos sinuosos, con aquella mirada lasciva, de su ámbar crepitante. Pero el Lucero no apartaba la mirada del blanco zóster que se había colocado. A través del miriñaque se dejaban ver sus piernas delgadas, de una zancada posó su pie izquierdo sobre el Lucero, demostrando una flexibilidad impropia. El maquillaje que portaba, con aquellos ojos rasgados y labios sangrientos, hacía de él más felino si cabe. 

    El pelirrojo golpeó con su diminuto pie al Lucero, riendo coquetamente como una joven buscando marido. Se paró frente al líder y desató su chal. Lo agarró con sus brazos alzados, mientras danzaba, moviendo sus caderas de un lado a otro y con parsimonia se agachaba. Lucifer había contemplado la escena con ansia, con un hambre voraz, con una libido salvaje. Sonreía mordiéndose los labios, conteniendo sus instintos más básicos. Belfegor se sentó entre sus piernas y le obligó a tumbarse, lanzándole el chal a los ojos. Agarró las manos del nervioso Lucero y las posó sobre su cuerpo, mientras continuaba con su danza ritual. 

    —¿Quién de vosotros, bellos hombres, desatará mi zóster? —dijo Belfegor con voz femenina. Entonces miró a Lucifer y le guiñó un ojo. 

    —¿Deseas que sea yo? 

    —Solo bebe de mí hasta que calmes tu fuego. 

    —Belfegor te has abigarrado tanto como una prostituta —dijo Belcebú, el único que poseía un vaso de ambrosía entre sus manos. 

    —¡Gracias! —Belfegor le lanzó un beso y siguió seduciendo con su cuerpo a Lucifer, quién veía por primera vez así a su compañero. El resto no parecía responder con sorpresa. 

    —No sé si es la victoria, si es la pompa o si son tus ojos, pero me fascinas —confesó el Lucero. 

    —¡Lucifer, bribón, disfruta de su baile! —gritó Belial, que ya conocía estos ademanes. 

    —No verás ninguno como el suyo, ni la fémina más concupiscente sería capaz de ensalzar la impudicia con tanta clase —dijo Mammon. 

    Lucifer asintió complacido y se tumbó, observando a su amigo moverse como la llama de una vela, una danza del fuego que, si se dejaba, iba a quemarle. Belfegor se fue quitando sus joyas, mientras acariciaba el pecho de Lucifer con una mirada felina, se deshizo de su capucha, lamiendo sus labios rojizos. Lucifer se levantó levemente y se quedó a escasos centímetros de su faz, para así desatar su zoster con sus dientes. Todos reían ante esta escena, a Lucifer se le veía entre contento y confuso, alegre y desconfiado. Belfegor se levantó y lo agarró de su túnica, arrastrándolo a su tienda.  

    Tras entrar, el Lucero cerró lo máximo que pudo la estancia provisional, pero sin poder evitarlo y sin resistencia alguna, obtuvo un gran beso de Belfegor, que lo aferró hacia si con fuerza. El pelirrojo se hundió en sus brazos, en sus labios, mientras agarraba la media melena de Lucifer. El cobrizo se desabrochó el miriñaque y debajo no portaba nada. 

    —No arrogues alarma, nuestro secreto permanecerá en las trincheras. 

    El alba nunca hacía acto de presencia, el sol jamás era arrastrado por los cielos de la constelación canina. Las batallas acontecían con extraña tranquilidad. Los ataques, o intentos, eran irrisorios y los guerreros eran capaces de paralizar su avance con extrema facilidad. Los Dracos, siempre con intención de aventajarse hasta Can, volvían derrotados a Wezen. El descanso no se personaba en Sirius, donde siempre había estrategias que obrar, armas que afilar y soldados que reprender. 

    A causa del inmenso sosiego los capitanes decidieron elegir a Lucifer como emisario. Todo iba tan bien que podía permitirse el serafín líder una visita a su constelación querida. Su presencia en batalla era importante, pero su invisibilidad en ella causaría todavía más revuelo. Los querubines podían apañárselas bien solos y Miguel podría liderar a sus Portadores. Un viaje rápido a Orión fue planeado aquella mañana, con la intención de presentar informes, acumulados por todos los guerreros, recoger mercancías y organizar algunos asuntos pendientes sobre el halo. 

    Al llegar a Orión cruzó el gran escudo, delimitado por las propias murallas, y al atravesarlo sintió una ligera presión en su pecho. La misma que había experimentado al partir. No había comunicado a nadie este detalle, pues todos parecían cruzar con normalidad. Sus brillantes halos, de tonalidades añil, dorado, púrpura y verde decoraban sus coronillas como si fueran reyes. El carruaje del Fénix aparcó en las proximidades del palacio. Dentro Serafiel, al cargo temporal del halo, trabajaba incesante a la par que arrogante. Cruzó por delante de las oficinas de los Serafines y se adentró sin llamar a la puerta. Sin embargo, no llamó la atención de nadie, todos le detectaban pero volvían a sus papiros. Serafiel, con sus cabellos de oro recogidos, algunos mechones caían por su frustrada faz, se agarraba las sienes y miraba fijamente al papel tintado.  

    —Cuánto sin verte, ¡os traigo victorias! —dijo Lucifer. Giróse Serafiel para descubrirle tras él espiándole. 

    —Si la buscas a ella, no está aquí. 

    —Te busco a ti. Me placería enormemente que me informaras sobre la situación aquí, confié en ti por tu amor férreo a la patria. No me defraudes —dijo Lucifer sentándose frente a él. Serafiel volteó los ojos con impaciencia. 

    —Todo marcha según lo previsto, ya lo sabes. Las primeras pruebas resultaron positivas, quien no porte el halo no puede entrar. Si entrara de algún modo sonaría la alarma, pero hemos encontrado un problema. 

    —¿Cuál? 

    —Cualquier bestia o animal que salga de Orión no volverá a entrar. Tenéis al Fénix con vosotros, ¿no? 

    —Oh, ¡vaya! ¿Estás seguro? ¿Cómo piensas solucionarlo? —preguntó Lucifer como si él no tuviera nada que ver. Serafiel se ofuscó. 

    —¡Deberías tú hacer dicho trabajo no soy tu esclavo! —Lucifer le sonrió dulcemente. 

    —Acabo de entrar con el fénix por la puerta, ¡el escudo está roto! —Lucifer rió. 

    —Eres un ingrato, un idiota —dijo Serafiel—. Estoy demasiado estresado, no es mi culpa. 

    —Vente al frente si lo prefieres. 

    Sonrió el Lucero frente a la impaciencia de Serafiel, se notaba que le despreciaba, pero era un desprecio sano. A empujones lo echó de la sala, para poder trabajar a gusto. Lucifer le dio las gracias y él tan solo respondió con una mueca de disgusto más ligera. Simplemente eso, y añadió: 

    —Ahora márchate, ella está en sus aposentos. 

    Lucifer corrió por el pasillo en dirección a la habitación de Yahveh, tenía que comentarle algunas cosas a ella personalmente. Algo que nadie más podía decirle. Ella estaba sentada en su silla frente al tocador, que en vez de estar lleno de cremas, ungüentos y pinturas estaba repleto de papeles y libros. Lucifer la abrazó por detrás, con su conveniente sobresalto posterior, la agarró con fuerza y la sacó de la silla. Esta se dio la vuelta rápidamente asustada, pero antes de pronunciar palabra Lucifer la besó. 

    —Tengo cosas que comentarte —dijo él con una sonrisa nerviosa. 

    —¿A qué viene esta intromisión? ¿Por qué esta premura? —dijo confundida—. ¿Algo marcha mal? 

    —Ganamos el primer asalto con los reptilianos —Ambos mostraron una gran sonrisa. 

    —¿Eso era? No hacía falta que nos visitaras para... —Lucifer la cortó de nuevo con un beso. 

    —Y te quiero. 

    El rostro perplejo de Yahveh lo decía todo. No tuvo tiempo de responderle pues ya había desaparecido. Y él volvió a Sirius con una amplia e inusual sonrisa, la cual fue origen de muchas preguntas. “Lo sabréis pronto”, respondía, porque él había visto en sus ojos la respuesta deseada, no necesitaba palabras.  

    —¡Nos bañaremos en la sangre de sus descendientes! —gritó Belfegor. 

    —¿Tendrán descendencia? Quizá se reproducen por esporas, ¡son reptilianos! —Belcebú bromeó y el cobrizo rió ante su gracia. 

    —O por huevos —interrumpía Belial. 

    —Qué horror... e imagino deben incubarlos —Belfegor mostraba una mueca de espanto, con sus amaneramientos exagerados. 

    —¡Mejor fuera que dentro! —Mammon se sentó en unos cuantos cojines improvisados como sofá. 

    Las conversaciones, cuando las lideraba Belfegor, eran un total absurdo. Siempre conseguía cambiar el rumbo de seriedad a uno de bufonería. Abigor golpeó la mesa de mapas con el puño, ante la risa divertida del adalid Lucifer. Las operaciones no cesaban y, debían admitirlo, hasta se estaban divirtiendo. Los Dracos aumentaban la dificultad de sus asaltos, pero el Lucero siempre estaba ahí para desestabilizarlos con una simple mirada. Los serpientes, brujos excelentes, caían en sus redes. Con la magia negra de su parte, siempre tenían victorias.  

    Y las mejoras no estaban solo en el contador de victorias, sino en las capacidades de cada Elohim que participaba. Lucifer, en pleno control ahora de su bestia, podía invocar lo que quisiera si tenía a su víctima en su horizonte de expectativas. Los Dracos, además, seguían con sus investigaciones en su área conquistada y, a pesar de las derrotas, nunca marchaban. Abigor planeaba una invasión, una vendetta justa, pero el pelirrojo se negaba en rotundo y pronto les sacudía aquellas ideas fantasiosas de la cabeza. Antes de llegar a su asentamiento, los dragones protegían la entrada; luego, los mejores guerreros, de rojas pieles, aparecían para parar los pies a los intrusos. Y cuando parecía que todo su arsenal de batalla había sido destruido en el campo, aparecían maquinas increíblemente altas, anchas como torres y con luces extrañas que evaporaban todo lo que cruzaba su paso y no estuviera en su lista de invitados. Belfegor, que lo había visto todo siendo espía, papel robado de Volac, les mostraba los horrores que los reptilianos habían construido y nunca cesaba en su espanto. 

    —¡Esa ciudad! ¡Sale humo siempre de ella aunque no estén en la forja! No usan fuego, es como si atraparan estrellas en una circunferencia transparente y la transportaran. Tienen objetos estrafalarios, ¡no somos rival para ello! Está claro que quieren quedarse. 

    —¿Y por qué nos lo ponen tan fácil si buscan la invasión? —decía Lucifer. 

    —Quizá no es eso lo que buscan... —pronunciaba Belial. 

    —¡Qué buscarán sino! —gritaba Belcebú airado— Solo están calentando, no debemos confiarnos. ¡Menos egolatrías, señorito Lucecita! ¡Y lo mismo para todos! Esto no ha terminado, están jugando con nosotros, no participéis en su engaño. 

    La magia de los reptilianos era la tecnología y sus murallas eran más duras que el diamante. El cobrizo no podía ir más allá, su única solución era sobrevolar la ciudad y pasar desapercibido, pero las últimas expediciones habían sido arriesgadas. En aquellos días tranquilos, Belfegor marchó a Aludra y visionó un puerto reptiliano, extraños carruajes aparcaban allí. No necesitaban de Fénix ni de caballos alados, sino que un Draco en su interior los controlaba como si no tuvieran conciencia. Las naves eran ruidosas y su color era del mismo plateado que toda la ciudad enemiga.  

    No tardó en volver al asentamiento, para informar a sus compañeros de su llegada y expansión. ¡Aludra! Allí es a donde les debemos mandar, decía Belcebú. ¡Vienen refuerzos! Especulaba Belfegor, que había visto a estos Draconianos especialmente distintos. Rafael acababa de entrar en la estancia de tela, un mensajero había traído una misiva directamente desde palacio. El sello real estaba grabado en su cubierta, una estrella de seis puntas, y dentro había una invitación. 

    Yahveh había adecuado un pequeño palacio como salón de fiestas. Estaba en las afueras de Bellatrix, donde la luz azulada de la propia estrella decoraba con suficiencia las estancias, irradiando su luz a través de los amplios ventanales, con marcos cual cuadros renacentistas. La temperatura fría de Bellatrix era perfecta para una noche calmada. Por fuera parecía un templo griego, con un peristilo de columnas decoradas de azul, cuyo capitel estaba hecho de oro y en este se mostraban figuras de ángeles en distintos menesteres. Reconstruido tras la desgracia, Yahveh había dedicado un hueco para cada ángel fiel a su Orión, cada columna era un Elohim. Allí estaban todas las jerarquías retratadas en la inmensidad, un mar de columnas que nunca parecía acabar. 

    El Lucero desconocía el templo, pero tenía unos shares a su espalda, tan solo habían mejorado los desperfectos y embellecido su cara. Si el exterior parecía recargado, la pompa que dentro se encontraba causaba excitación. En cada pared había un gran mural que retrataba las hazañas de los ángeles, con vividos colores, y abigarradas decoraciones en los techos. Una gran luminaria se encontraba en el centro, con algunos candelabros colgando de la pared como un sistema planetario. Anduvo con el pelirrojo agarrado a su brazo, siguiéndole Belcebú y Miguel. 

    A causa de la guerra, no habían podido aceptar la invitación cada uno de los legionarios, pero algunos líderes habían accedido a ir. Obviamente, el Lucero era el primero en la lista. Hubieran gustado de traer a todos los victoriosos ángeles, merecedores de una celebración a la altura de las circunstancias, pero así era la labor del guerrero. Los Elohim comenzaron a entrar en el recinto, maravillándose a cada paso que daban. Al estar llena la sala los sirvientes dirigían los asistentes a sus asientos. En la zona central había un podio elevado, donde yacía una mesa. Allí se sentarían los Serafines y Yahveh. Todo estaba preparado, las mesas con sus manteles celeste y su cubertería de oro, platos hechos a mano; un cáterin bien preparado con las mayores exquisiteces. Una banda de música acompañando daba el último toque de alegría. 

    Cada mesa tenía un centro de rosas, en cada esquina había un Elohim engalanado rebosando vanidad. Sus miradas serias causaban un tremendo sopor a Lucifer. Ángeles sin jerarquía eran los trabajadores, más esclavos, que sufrían la presión de laborar para una jefa tan exigente. El cobrizo agarró de la mano a Lucifer y la estrechó, este salió de su introspección. Belfegor lucía mejor que cualquier dama, con sus rosadas mejillas y sus ojos maquillados. Portaba el velo perla de aquella noche innombrable. 

    —¡Eres una hermosura! —dijo Lucifer. 

    —Esta noche no porto mi zóster —rió Belfegor. 

    El Lucero se sentía fuera de lugar entre aquella ostentosidad, pero la jovial compañía del pequeño le paliaba aquella ansiedad latente. Yahveh hizo acto de presencia y los invitados, aplaudiendo con violencia, se levantaron de sus asientos. Ella hizo un gesto a Lucifer, que enseguida se acercó a la mesa de los Serafines. Hubiera preferido sentarse con su rojizo amigo, pero Yahveh se veía radiante y pronto sus sentimientos resurgieron, como si nunca hubieran hibernado. 

    El vestido de Yahveh, de un blanco reluciente, caía en cascada hasta el suelo y se arrastraba por este como una cola. La ayudó a acomodarse en su asiento y se sentó junto a ella. Frente a él y a su alrededor Serafines hablando sobre banalidades. Algunos Elohim se acercaron a Yahveh, preguntando por las buenas nuevas, pero con una sonrisa evadía responder y pedía, simplemente, un poco de paciencia. Los rostros de los Serafines denotaban que ellos tampoco conocían demasiado el origen de aquella festividad. La guerra, decían, los ganadores guerreros que no estaban presentes. Ese detalle les hacía cambiar de opinión y de nuevo lucubraban. 

    Todo comenzó con los primeros platos y aperitivos, ante una charla tan exquisita como aquellos alimentos, pero más condimentada de lo necesario. Remiel parecía llevar la voz cantante en el debate, con su voz estridente apuñalando sus oídos, miraba de reojo al Lucero siempre callado.  

    —Lucifer, la adaptación social es espesa para tu persona —dijo Remiel sonriente. 

    Los platos, llenos hasta rebosar de toda delicia, se presentaban en cada mesa de manera infinita, sin un aparente acabar. Entre aquella ansiedad insufrible y la poca capacidad del Lucero para entender el código de etiqueta, estaba realmente incómodo. Sus semejantes engullían la comida sin dejar un solo trozo en el plato, ¡y aun así sus estómagos parecían tener hueco para más! Pues  seguían llegando y, estos, engullendo. Pero, eso sí, siempre con aquel amaneramiento y esos gestos repelentes que él tanto odiaba. Jugueteó con la comida, despreciando el olor a muerte que desprendía. La banalidad no estaba en las maneras, ni en sus semblantes, sino en el hecho de probar bocado sin necesitarlo de un ser que respira.  

    Observó fijamente a su comensal de enfrente, Serafiel, bello y aterciopelado, con su cabellera rubia ondeando como si la brisa naciera por él. De manos nácar, finas figuras agarrando la carne, casi con miedo de despertar el espíritu del animal sacrificado, con la punta de sus dedos, queriendo humillar lo menos posible a aquel trozo inanimado. Siempre terminaba con un rostro de insatisfacción y culpabilidad. Lucifer intentó imitarle y entrecerró los ojos, arrejuntó los morros y comenzó a comer pequeños trozos de comida. Un sabor podrido cayó en su lengua y, contra más mordía, más delicioso se volvía. 

    —¡He de poner de manifiesto esta magnificencia! ¡Digno festín de reyes! —dijo mirando a algún cielo imaginario, frente a la sorpresa de Serafiel—. Pido con antelación disculpas por la injerencia vehemente, empero he de comunicar los gritos que piensa mi mente. Comer es como escribir poesía, ¿verdad? 

    Y la mirada del Lucero se digirió a Serafiel, añadida a una risa pretenciosa y teatral que provocó una carcajada en el rubio serafín. Pero enseguida, casi entendiendo como un error aquella muestra de la emoción más bella, recobró las formas, volviendo a su apatía aburrida. 

    Cada vez que entraba un plato, salía otro. Y en uno de estos numerosos viajes Lucifer pudo adivinar a Ishtar, la bella ángel trabajando para el resto de jerarquías, como mera sirviente. ¿Cuántas responsabilidades aceptaba aquella dichosa mujer? Aquella mujer que no se rendía. Envidiable fortaleza la que vio en sus ojos cuando se encontraron con los suyos. Ishtar se acercó a él y agarró su plato, aun con más de la mitad de la carne en él. Con mirada indignada pareció refunfuñar, reprendiendo al Lucero. La amplia y fresca sonrisa de Ishtar pronto se perdió de vista en la inmensidad. 

    Llegó la hora del baile, cuando la comida de toda la constelación pareció acabarse y cada fauna destruida. Lucifer agradaba en cierto modo de aquellos excesos, pero ¡solo a cierto nivel! Aquello, tal exageración, era un desperdicio. Y ellos, sin embargo, debían hacer sacrificios en las trincheras, guardando fuerzas y ambrosía, reservando la energía de cada comida e incluso cazando las criaturas supervivientes en Sirius. ¡Vaya injusticia! La patria desperdiciaba kilos de soma. Mientras rezaba estas críticas, trataba de comprender el baile y seguía a los invitados, de manera patosa, cuál bufón. Serafiel, que dirigía a Remiel, no podía apartar la vista de aquel torpe serafín, con cierta vergüenza ajena. 

    —¿Me concede este baile? —dijo Serafiel. Lucifer se llevó la mano a la boca. 

    —Oh, que honor, ¿me enseña usted a bailar? 

    —Si no le enseño le juro que acabaré con usted, ganso desequilibrado. 

    La sonrisa cordial de Serafiel calmó aquellas formas tan sinceras y colocó sus manos en el sitio correcto. Tras unos pasos Lucifer fue capaz de guiarle a él. El rostro del rubio, sobreactuado y enjuto, provocó cierta risa escondida del Lucero, que le imitó gustosamente. Serafiel no pudo evitar reírse, profesando cierto rencor simpático. 

    —¿Le obligan a odiarme, Serafín? 

    —¡Oh! Créame caballero que le odio, ¡y gratis! 

    Belcebú se encontraba sentado frente a la barra de la taberna, cuya decoración estaba adecuada a la pomposidad de la celebración. Con ambrosía en mano bebía, una tras de otra, casi sin cesar para respirar. Su rostro, mirando al horizonte, estaba perdido en algún mundo muy lejos de allí. Belfegor llegó y se sentó a su lado, regalándole un sonoro beso en la mejilla, el querubín le sonrió. Seguidamente pidió algo de cebada. Belfegor se quedó mirando su copa, refunfuñando. 

    —No deberías beber. 

    —¿Y qué hay de tu promesa? 

    El iracundo querubín agarró fuertemente el brazo del cobrizo, dejó al descubierto el antebrazo y observábanse unos cortes profundos, otros antiguos y casi cicatrizados, otros frescos y recientes. El pelirrojo se sonrojó y bajó su manga de inmediato. 

    —No me merezco que me avasalles de esta manera. 

    —Si no te encuentras correctamente sabes que puedes acudir a mí, fingir normalidad no servirá de nada. —Belcebú le miró seriamente— Me prometiste que no lo harías más. 

    —Perdón —Belfegor agachó la cabeza. 

    —¿Qué diría Abigor de todo esto? 

    —¡Ni se te ocurra mencionárselo, por favor! —Belfegor alzó la voz ligeramente y se cubrió con sus manos. Miro a los alrededores con intranquilidad. Belcebú intentó calmarle. 

    —No le diré nada, pero debes empezar a confiar más en mí, ¿no crees? 

    —Confío en ti, no es eso. Tú no lo entiendes. 

    —Ya estamos —Belcebú suspiró y bebió se terminó la cebada. Pidió otra. 

    —No bebas más —Belfegor le miró con ojos tiernos. Belcebú rechazó la copa con educación. 

    —¿Esto es por tu accidente? 

    —El accidente solo es un grano de arena más a mi desierto. 

    —Sé que sufres mal de amores, a mí no me engañas pequeño pelirrojo. 

    —No sé de qué me hablas… 

    —Sé que te contoneas como una vulpeja frente a todo ser existente de Orión, pero también sé ver a través de tu lascivia, pequeño inmundo. 

    Belfegor se sonrojó levemente y sonrió con inocencia. No quería hablar antes de tiempo, se limitó a juguetear con las copas vacías y a sonreír como un infante en su juego preferido. El querubín de los Leones le miraba con ternura, casi arrepintiéndose ya de lo que iba a decir. 

    —Hablemos de Ishtar. 

    —¿Cómo… cómo sabes? —susurró él. Belcebú le miró con incredulidad. 

    —Muchos hablaban, tú ya lo sabes. Frecuentabas en demasía su taberna, casi diariamente, la miras con descaro. A pesar de que risas de escarnio recibes, yo creo que es tu tipo. Pero... no caigas en las redes del amor, diviértete como un crío. Como sabes hacer tú, ¡nada más, ladino! —Belfegor se sonrojó más aún. 

    —¿Tú crees que ella y yo...? ¿Podría? —El pelirrojo sonrió. 

    —Sí. Ella sabría cómo domarte —Belfegor, rojo de rabia, rojo de vergüenza, le golpeó fuertemente. 

    —¡Yo la domaré a ella! Es como un espíritu salvaje de la naturaleza —dijo fantaseando. Belcebú rió fuertemente. 

    —Vuelve al mundo real —Le acarició la mejilla—. Tú buscas a alguien que te ponga una argolla y te saque a pasear. 

    —Puede ser, pero con ella es distinto. 

    —Te conozco, eres como mi hermano. Odio que trates de ser lo que nadie te exige que seas. 

    Belcebú acarició cual can la cabeza del pelirrojo y sonrió, de una manera extraña y melancólica. Sus palabras no habían salido como él había deseado. No había sido capaz, quizá en un futuro en el cuál su pequeño no anduviera en pantanosas pesadillas. Sujetó con sus dos manos el brazo de Belfegor, invitándole a un baile. Aquella noche él no sería el centro de atención, el joven cobrizo ya había tenido bastante. 

    La noche empezaba a caer, pero la celebración continuaba con sus luces y danzas. Yahveh, creyendo correcto el momento, subió al pódium. Una luminaria se posó sobre ella y la música cesó paulatinamente. Todos centraron la atención en ella y su blanca figura. Orión yacía allí frente a ella, aunque algunos sin jerarquía anduvieran en sus quehaceres y los guerreros estuvieran ausentes, pero todos sabrían de aquella noticia. Con sus primeras palabras hubo preocupación, ¿qué era tan importante para anunciarlo así? Nada bueno, sin duda. Y el semblante nervioso de la Señora no sosegaba sus inquietudes. 

    —He de comunicaros algo que es muy importante para mí. Pues mi camino ya no se encuentra desierto, que el vacío que encontraba al caminar se ha llenado con la compañía de un ser que ahora anda conmigo. Alguien que siempre estuvo a mi lado desde el comienzo. Lucifer puedes acercarte. 

    Este se acercó al escuchar la llamada, las miradas cayeron sobre él. Disfrutaba del momento al máximo, el momento de su anunciación. La formalización de su amor era algo más que simples palabras, era organizar los caóticos sentimientos que profesaban en una única premisa. Lucifer se posó al lado de Yahveh, le agarró de la mano y la besó dulcemente. Ella sonrió de manera formal, como siempre, y le besó, un beso rápido y húmedo, que dejó clara la situación a los presentes. 

    ¿Acaso dios debía ser asexual? ¿Un ser que no siente, que solo está? Todos, sobre todo los Serafines, mostraron su asombro, quizá cierto desagrado había en el rostro de algunos. Finalmente se escucharon los aplausos y las ovaciones, el silencio quedó quebrado por un jolgorio lleno de euforia y felicidad. Los amantes bailaron, en el centro de la pista, entre el resto de asistentes con sus copas en la mano. Daban paso así hacia una nueva vida. Ángeles se unieron al baile en aquella velada perfecta, despachándose los sirvientes también se acercaron a observar. Apareció Ishtar, con sus galas de sirvienta, siendo arrastrada por un eufórico Belfegor que quería pedirle un baile. Sus harapos la incomodaban, pero su belleza provocaba a todas las miradas. El cobrizo le regaló su chal, colocándose a ella cual virgen inmaculada. Las manos delicadas de la sirvienta se encontraron con las femeninas manos de Belfegor. Ambos sonrieron. 

    Yahveh, viendo la escena, intentó delegar un poco y dejar que la trabajadora ángel disfrutara un poco de la celebración. Cada Elohim merecía un momento de alegría en aquella noche, aquella era su infinita benevolencia demostrada en un simple gesto de mirada, que simbolizaba la aquiescencia que nadie le había pedido. Lucifer observó aquella actitud y profesó una sonrisa. 

    —¿Qué te ocurre con esa belleza? 

    —¿Qué? ¿A qué te refieres? —sonreía Yahveh. 

    —Ishtar, la miras como si desearas degollarla... 

    —Es que el populacho me pone nerviosa —sonreía, casi tratando de hacerle creer que era una broma. Lucifer arrugó el rostro con cierta aceptación. 

    —Nunca se rinde Ishtar, se merece un descanso. Es uno de los ángeles más hermosos, la más bella diría yo —De reojo observaba la reacción de su amada. 

    Yahveh simplemente asintió, estando aparentemente de acuerdo con aquello, pero era evidente que se gestaba en ella la furia. Las vestiduras de Ishtar, trapos viejos y desgastados, eran una toga que ya no era blanca, algo ancha para su fina figura que marcaba cada centímetro de su cuerpo con aquella fina tela. Las mangas caían por sus hombros por accidente y aquel detalle daba una visión más extensa que embrujaba. Su cuello, su clavícula, el norte de sus senos ubérrimos. El azul de sus ojos atrapaba a cada asistente, lo identificaba y acababa seduciéndole. Lucifer invitó a Marbas a bailar, que miraba la pista sintiéndose culpable de simplemente estar presente. Dieron unas vueltas y toparonsé con su compañera sin jerarquía, la rubia doncella risueña que disfrutaba con su joven pelirrojo. La doña, empero, acabó por acercarse al grupo, dirigiéndose específicamente hacia ella. 

    —Con qué facilidad les engatusas, jovencita —sonreía, pero Ishtar no veía amabilidad en su rostro. 

    —No hay mejor belleza que la humildad que muestra esta muchacha. Y la seducción no está en sus movimientos, sino en su fortaleza. ¡Intrépida guerrera! 

    —¡Calle, Lucifer, calle! ¡Qué guerrera voy a ser! —reía. 

    —Veo humildad de origen, pero no hay humildad en esas ropas indecorosas que muestran lo que solo debiera ser visto por los amantes. Pero ya oí que tus amantes son legión —sonreía con la misma fingida simpatía. Ishtar quedó muda. 

    —Sí, señora, ¡uno cada noche! Mientras una se encarcela como liebre en su madriguera otras corretean por el campo y son libres —sonrió la rubia ángel. 

    —Tan libre como te lo permita el cazador. Perdona, Ishtar, pero a los del servicio no se les permite estar aquí. Ya sabes que tienes cosas que hacer —. La sonrisa anodina y falsa fue tal que todos los presentes mostraron una mueca de asombro. 

    —No, perdóneme usted. 

    Ishtar marchó a paso ligero hacía la cocina, donde su pena crecía, no por la cantidad de platos sucios y suelos que debía fregar, con su espalda doblada y sus manos delicadas endureciéndose, sino por su orgullo herido. Belfegor le hacía soñar cosas imposibles, recordó su rostro y lo hizo con rabia. Seguidamente comenzó a cantar una canción, mientras Marbas, que estaba también ocupado trayendo platos y cuencos, la tarareaba. Y aquel día el Lucero prefirió callar, pues vio en los ojos de su reciente consorte un dolor que no podía resolver. 

    Lucifer se dirigió a su tienda, este asalto le había hastiado en demasía. Receloso, lucubraba sobre su actuación, ¿era suficiente su magia? Apenas había podido demostrar su valía hasta entonces, debía arriesgarse más. Ningún subterfugio a estas alturas era válido. Todos estaban orgullosos de él, viendo su potencial crecer a pasos agigantados, pero él sabía que tan solo estaba menguando sus aptitudes, pues temía. Era el miedo lo que le impedía desenvolverse adecuadamente, resistía a su espectro interior, enclaustrado en alguna cárcel de su subconsciente. Aquello era algo que nadie sabía y cada vez se le aparecía más carnal aquella sombra oscura que no tenía forma. Lideraba a las legiones, preparaba estrategias, protegía, dirigía, ¡no era suficiente! No para un alma exigente como la suya. Era hora de ensuciarse para resaltar. La cortina de su tienda se movió, Belial asomó la cabeza. 

    —Perdona la intrusión. 

    Se acomodó en el colchón de algodón y heno, entre las montañas de cojines. La tienda de Lucifer era más ostentosa que cualquier otra de las presentes en Sirius, de gran tamaño y con unos compartimentos de tela ajustados a las paredes de la tienda. Pero era lujosa comparada con el resto, pues era sencilla. Yahveh, hablaban ambos, hubiera mandado construir una tienda para ella sola, con aristocráticos detalles. Rieron, mientras Belial cortaba su risa de golpe, mirando nervioso. El arcángel debía hablarle de algo importante, algo que le preocupaba en demasía. Jugaba nerviosamente con sus manos, como creyendo que al pronunciar sus pensamientos se cumplirían como una maldición. 

    —La manera de obrar de los reptilianos no es lógica, desde el punto de vista bélico. 

    —¿De qué hablas? Confío en tu inferencia, pero quisiera una aclaración. 

    —Primeramente, Mara perdona nuestras insignificantes vidas pudiendo invadirnos de un soplido. Se fue con tal parsimonia que me indigesta. ¿Qué pretendían con esa burda invasión? 

    —Ella parecía temer mi magia negra y, sin titubear, accedió a marcharse. Pero es evidente que era una estratagema, querían controlarnos desde dentro, sin que nos diéramos cuenta. ¡Qué cerca estuvo ese Sirio de poseer a Yahveh! Ese era su objetivo desde el principio. 

    —Entiendo y acepto tu conclusión, pero, ¿realmente crees que ese fue su fin? Si fuera verídica tu deducción, habrían pues enviado toda la tropa de Sirios que dijiste ellos poseían. Pero no fue así. 

    El Lucero quedó pensativo y seriamente consternado por esa afirmación, realmente tenía sentido. ¿Por qué enviar a un solo Sirio teniendo miles? ¡O millones! No se había planteado aquella hipótesis, simplemente agradeció en su momento salvar a Yahveh y a Orión. Y sin más borró toda preocupación de su pensamiento. Quiso mencionarse pero Belial no le permitió ni musitar un vocablo. 

    —Y no solo eso. No pretenden ganar esta batalla, quieren ganar la guerra. Su cometido es otro muy distinto al que nos imaginamos. 

    El arcángel era un gran estratega, obsesionado por los libros de Mammon, se empapaba de ellos más de dos veces, leyéndolos casi hasta sabérselos de memoria. Lucifer había ignorado aquella virtud, pero él tenía razón.  

    —¿Cómo nadie se percata de ello? —preguntó el Lucero sorprendido. 

    —¡Cómo vamos a percatarnos! Con aquella destrucción masiva, no había lugar en nuestra conciencia para un razonamiento lógico, solo para las lágrimas. Y ahora, esta vez, vamos por el mismo camino, Lucifer. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Las primeras batallas eran demasiado fáciles, parecía una broma. Esta última casi puede con nosotros. ¿Por qué no enviaron todas sus fuerzas si lo que pretenden es aniquilarnos o conquistarnos? Muy simple Lucero. 

    —Pero, ¿qué debo hacer? ¿Qué puedo hacer yo? Solo seguir hacia delante. 

    —Debes adelantarte a sus movimientos, eso debes hacer. Veo tu tediosa manera de luchar como nadie las ve, temes utilizar tus armas —reprendió Belial al Lucero. 

    —Claro que temo. Estar bajo la influencia de esa magia es como una yerma apatía. 

    —Será mejor que sepas en qué momento potenciarla. 

    El arcángel se tumbó junto a él, mirando hacia el techo, en el cual se podían distinguir de manera borrosa las luces del cielo. Lucifer, más confuso que al principio, no sabía cómo explicarle aquella sensación. Aquel sabor amargo en su garganta. 

    —¿Y si no debo actuar? Mostrar debilidad hará que se confíen. 

    —Pero demasiada debilidad acabará con nosotros.  

    Lucifer se tumbó junto a él, charlaron un rato más mientras la somnolencia cerraba sus ojos. Belial acabó pronto dormido y el serafín cubrió su cuerpo con una manta de lana. Los cabellos oscuros del arcángel caían por su faz inanimada. “¿Qué haría un Sirio? Quizá ahí tengas la respuesta. Piensa como tu enemigo, actúa como tu enemigo”. Las palabras de Belial se le habían quedado marcadas. Así no era posible conciliar el sueño. 

    Las mismas dudas de siempre asestaban su mente, una y otra vez, lucubraba demasiado. Cuando creía olvidar las incógnitas, todas volvían de golpe en un momento de inquietud como este. La realidad se mostraba desnuda ante él y era una imagen grotesca. Se levantó y marchó de su tienda, hacia el punto de vigilancia donde el gran Fénix, casi el doble de grande que él, yacía en un poste, ardiente y guardián como una vela. Era un ave suntuosa, era como si su piel fueran llamas cálidas, pero al acariciarlo era suave y podías jugar con sus “mechones” de fuego. Aquella ave, tierna amiga, casi familia de Phenex, pió agudamente nada más verle como saludo. 

    —¿Qué debo hacer? 

    Y el pájaro le miró confundido, agitando sus alas de fuego, sin entender aquellas palabras ni su significado interno. Poco a poco él se fue durmiendo, contemplando las constelaciones, los planetas rayanos, los colores del firmamento. 

    “¿Qué debo hacer?” 

    El amanecer rojo cayó súbitamente sobre la llanura de Sirius a hora temprana. Un poderoso berrido despertó a un Lucifer irritado, el Fénix había desatado alarma: los Dracos se acercaban. Sus poderosos pulmones daban paso a un grito que atravesaba cualquier pared, cualquier bosque y cualquier distancia. Cuando el fénix se agitaba se volvía incandescente como una estrella. Lucifer fue corriendo con el resto a preparar su equipo. 

    Una nube negra yacía sobre toda la superficie de Sirius, llegaba desde Can Mayor hasta Furud, la constelación entera estaba plagada de una neblina amenazante. Los ojos delirantes de Belcebú se abrieron de golpe, aún estaba en Wezen, donde se desencadenaban las batallas. Su rostro estaba cubierto de barro y mugre, intentó reorganizar sus recuerdos, frotó sus ojos y la vista comenzó a aclararse. Flashes de imágenes de la batalla iban apareciendo como bofetadas en su mente, profesó un gruñido de dolor. 

    Escuchaba gritos que no era capaz de discernir, gemidos de dolor que provenían de una distancia muy corta. Arrugó la frente, su energía estaba totalmente agotada, sentía un frío en su interior intenso, jamás había sentido algo así. Intentó levantarse pero las piernas le fallaron. “¿Qué ha ocurrido?” Pensó para sí. A su lado se encontraba su lanza, parecía que la propia arma se desangrara, pero lo que más le extrañó fue que no era capaz de levantarla ni un palmo del suelo. Una sombra indefinida se acercó a él y los flashes volvieron a azotar su memoria, gritó de agonía. 

    —¡Belcebú! Belcebú soy yo, Mammon —Belcebú le miró y comenzó a distinguir sus robustas facciones, pero no dijo nada—. Por favor, dime que te encuentras en buen estado, todos necesitan nuestra ayuda. ¿Puedes incorporarte? 

    —¿Qué ha pasado? ¿Y Belfegor? —Le agarró de la armadura intentando sostenerse. 

    —No soy capaz de encontrarle todavía. Todos están inconscientes, Lucifer ha marchado, Belcebú, por favor te lo suplico. 

    Belcebú se levantó de un salto y seguidamente sus piernas temblaron. El rubio y fuerte querubín le sirvió de apoyo. Mammon cogió su lanza y la puso a su espalda, sin problema alguno, aun llevando su gran y gigantesco espadón, también a la espalda. Aquel querubín era como una columna de alto y como un pórtico de ancho. Tan suntuosamente terrorífico como parece. Cargo con él y Belcebú pudo ver a todos los guerreros tirados por el suelo. Todos los cuerpos de los Arcángeles yacían sin dar señales de contener vida alguna. Mammon parecía recordar lo ocurrido, pero él era incapaz. Miró al rubio de reojo. 

    —¡Baphomet! —gritó Mammon. Todavía sus ojos estaban despiertos, intentaba levantarse pero no podía. Estaba malherido y de sus ojos brotaba un líquido negruzco. 

    —Mammon… ayúdame. 

    —Por las estrellas del cielo, ¿qué ha ocurrido aquí? —dijo Belcebú arrodillándose ante Baphomet. Le acarició la mano, la cual intentaba elevarse, pero siempre caía a tierra. 

    —No hay tiempo para eso, debéis darme un brebaje ahora mismo, no sé cuánto aguantaré. 

    —Pídenos lo que desees —dijo Mammon. 

    —Buscad a Raziel, con premura, él os dará el elixir. Lo llama elixir blanco, daros prisa. 

    Ninguno de los dos entendía que pasaba, pero no era momento para cuestiones. Alzaron el vuelo e intentaron buscar al querubín azul, tuvieron que salir a las afueras de Wezen para encontrarle, dando curas a los de su heráldica y a los Peces, que habían caído kilómetros atrás. Era el único en pie. Ahora el querubín se percató de las murallas de metal, las que quedaban pues la mayoría habían sido destruidas y arrancadas de cuajo del suelo. Estaban en las afueras de la metrópoli reptiliana, demasiado lejos del campo de batalla. Dracos recogían sus enseres y a sus fallecidos, para adentrarse al interior de la ciudad. Los querubines le dieron el recado de Baphomet, Raziel parecía preocupado y marchó enseguida.  

    Al llegar, Raziel se lanzó con rapidez sobre Baphomet, quien todavía mantenía sus ojos abiertos. El razo abrió su túnica azul, como todo en él, y sacó un brebaje blanco, se lo dio de beber al ser herido y cubrió su rostro con algunas gotas, limpiando las lágrimas negras. 

    —Baphomet, no dejes que tus ojos violados se cierren, ¿escuchas? —Baphomet asintió. 

    —¡Alguien podría tener la decencia de contarme que ha pasado, maldiciones! —gritó Belcebú muy cabreado, no conseguía recordar nada con claridad. 

    —Estaba seguro de que caerías inconsciente. —Raziel le miró y se quitó la máscara. La guardó en su túnica— Lucifer desató a su bestia interior. ¿No recuerdas nada? Lanzó tal onda expansiva que vibró toda la constelación. Nos lanzó a todos hasta la entrada de Wezen, ¡fuimos transportados como hojas al viento, Belcebú! Todavía estás preso de la magia negra. Los draconianos han huido, los que sobrevivieron a esta pues. 

    —Tú estabas junto a él, temía por ti, por eso te busqué primero —dijo Mammon. Belcebú ahora comenzaba a recordar. 

    —Incluso los Serpientes salieron huyendo, fue increíble. Lucifer marchó poseído por su alma negra, Belfegor, que cayó junto a mí, fue tras él. 

    —¡¿Qué?! ¿Hacia dónde? —Belcebú se puso histérico. 

    —Hacia Mulge. 

    —Maldito niño malcriado, maldito inconsciente, ¡maldito, maldito! Le voy a dar una azotaina cuando le tenga a mano, ¡maldita demencia la suya! 

    —Ve tras él, nosotros intentaremos salvaguardar a los demás, pero deberías darte prisa, hace ya un rato que se fueron —dijo Raziel. 

    Mammon le lanzó su arma a Belcebú y este salió volando como el rayo, ¿cuánto tiempo le quedaba? Ahora recordaba a la perfección. Los draconianos comenzaron a luchar concienzudamente, con valentía, y Lucifer, viéndose en un aprieto, decidió dar rienda suelta a su magnífico poder. Por desgracia no pudo controlarlo y nada más uso un poco de magia negra fue poseído. Sus ojos, tornados a negra oscuridad, penetraron en la mente de cada uno de los presentes. Seguidamente, lanzó una onda expansiva de proporciones incalculables. Todos salieron despedidos, desperdigados por todo Sirius, muchos draconianos perdieron la vida. 

    Sobrevolando Wezen vio a algunos Dracos huir hacia Aludra, otros cerraban las puertas del primer sector de la ciudad, creando una zona segura. La onda había azotado a todos por igual, incluso a los Elohim. Para los ángeles dicha magia era atroz, el solo contacto con ella les hacía agonizar. Belcebú gruñó de rabia, temía que algo así pasaría. Iba a asesinarle si algo le ocurría a su pelirrojo. No paraba de darle vueltas, pero conforme más se acercaba a Mulge se sentía más extraño, más frío y neutro. Justo enfrente del gran planeta había un punto negro muy potente que le atraía, detrás de ese punto vislumbro a Belfegor. Intentó acercarse lo más rápido posible.  

    Lucifer estaba frente a Mulge, con sus brazos alzados y con un aura aterradora a su alrededor, Belfegor desde su espalda intentaba pararle. El serafín estaba fuera de sí, apenas contestaba a los lloros desconsolados de su compañero, intentaba, por lo que Belcebú podía distinguir, absorber Mulge. Pequeñas partículas entraban por su ahora enorme boca, que dentro de sí tenía ese abismo que había visto en otras ocasiones.  

    —¿Belcebú? ¿Qué haces aquí? —dijo entre lágrimas. 

    —Ya basta, no puedes hacer nada, debemos irnos —agarró a Belfegor del brazo, este se resistió. 

    —¡No voy a abandonarle! Él me salvó. 

    —¡No le debes nada, por su culpa casi te matan! 

    —Belcebú, no puedo abandonarle. 

    El cobrizo le miró con tristeza, Belcebú se puso frente a él, para protegerle e intentó conversar con la bestia, pero Lucifer no contestaba. Parecía que su cometido no iba a producirse, era incapaz de absorber el planeta, los compañeros parecían más aliviados. Belcebú se acercó y le tocó el hombro, intentando que reaccionara, Lucifer simplemente de un golpe lo lanzó metros atrás, junto a Belfegor, que fue arrastrado por la gran corriente. El serafín cogió aire, como preparándose para soltar un grito poderoso, Belcebú temía lo peor. La primera onda expansiva fue obra de Lucifer, pero, ¿qué clase de ser lo controlaba ahora? Belcebú agarró a Belfegor y, acompañado de una fuerza extrema, lo arrastro lejos de allí, en dirección a Sirius. Desde la lejanía pudieron ver una gran luz negra, a pesar de ser oscura era brillante, y del espesor negro salió un gran anillo rojo que hacía vibrar el universo a su paso.  

    Mulge había desaparecido, pedazos del planeta cayeron por todo el sistema. La onda expansiva finalmente llegó hasta ellos dos, pues Belfegor insistía en volver y su amigo no era capaz de contenerle. Ambos cayeron fulminados a la atmósfera de Zin. Los trozos huérfanos de Mulge formaron un cinturón entre Cnila y Lonshin. 

    Belcebú despertó nuevamente, era la segunda vez que experimentaba un desvanecimiento, se incorporó e intentó despertar al pelirrojo. Este abrió los ojos y se levantó desesperado, preguntando por Lucifer. Era menester saber la situación en Sirius. Al llegar el paraje era desolador, Can Mayor estaba abandonado, sus compatriotas habían marchado del lugar de asentamiento. Algunos draconianos de tez cobriza estaban allí en sus trincheras con unos aparatos extravagantes, preparados para defender el nuevo campo de batalla. Los draconianos no parecían preocuparse de su presencia, a pesar de haberles divisado. Los querubines marcharon más hacia el norte, finalmente en la estrella Sirius encontraron a los Elohim, exhaustos, malheridos, desesperanzados. 

    Baphomet abrazó a los recién llegados nada más les vio, parecía imposible que hubieran sobrevivido. Les examinó rápida y fugazmente, con desesperación. Ambos sonrieron y comentaron su bienestar, para dar paso al relato protagonizado por Lucifer. Baphomet tenía el deber de contarles la catástrofe que se había producido en su ausencia. Los draconianos, aprovechando la pronta debilidad, atacaron a los Elohim maltrechos. Habían predicho, sin saber nadie como, el ataque extraordinario de Lucifer. Durante la destrucción de Mulge no había habitantes en dicho planeta, pues todos habían emigrado a Sirius, llegando al puerto de Aludra y trayendo nuevas máquinas. Belcebú quedó sorprendido, ¿cómo maldiciones habían podido augurar dicha actuación? Los Dracos habían aprovechado la confusión para adelantarse a Can Maior y echar a los Elohim de su asentamiento, obligándoles a retroceder. Todos portaban en su rostro la pesadumbre, otros portaban la rabia. 

    —¿Dónde está Lucifer? —preguntó Belfegor. 

    —Nadie sabe nada de él, los últimos que lo han visto sois vosotros —dijo Baphomet con rostro de preocupación. 

    —Debemos ir a buscarle —dijo Belcebú para sorpresa de todos—, él no volverá por propia voluntad después de lo acontecido. 

    —Yo iré —Se ofreció Belfegor. 

    —No, irá Baphomet. Tú debes descansar.  

    —Sería contraproducente dejar que uno de los mejores seres curanderos de Orión fuesen a buscarle mientras yo me quedo aquí a mirar. Yo iré, que Baphomet siga su gran tarea. De verdad, te lo pido —Belcebú le miró enrabietado, con la faz encendida, no estaba nada contento pero tenía razón. 

    —Acepto que quizá te sobreprotejo demasiado, pero el indicado en esta situación es Baphomet. 

    —Dejemos que lo decida Belial, ahora él está al mando —dijo Mammon intentando sacar una síntesis. Belial se giró de repente, estaba ayudando a Beleth a contar a los Elohim heridos, comprobando que todos habían sobrevivido o si alguno aún se encontraba extraviado. 

    —¿Yo? —Belial se recompuso. Tenía muchas ganas de rescatar a su gran amigo de la amargura, pero debía poner orden—. Irá Baphomet, podrá controlarle si algo sale mal, a pesar de servirnos su magia curativa tenemos aquí a Gabriel y a Raziel.  

    Belfegor refunfuñó como un infante pero finalmente Baphomet partió, en busca del perdido. Baphomet se alejó de Sirius, intentando buscar los restos de Mulge, por si el Lucero se había extraviado voluntariamente cerca de estos, como símbolo de su gran culpabilidad. Llegó a Lonshin y no encontró nada, intentó localizar magia negra cerca de sí, tal y como el Lucero le había enseñado, pero no detectaba nada. Siguió su vuelo, dedicando una parada en cada planeta, para encontrar nada. Baphomet comenzaba a preocuparse, pero no iba a rendirse tan fácilmente, miraría cada rincón de la galaxia y cada esquina. Se acercó a Orión, pero todo estaba en orden. No queriendo preocuparles innecesariamente siguió buscando, visitó cada constelación y cada estrella, cada una de las que Dios y él habían creado en el comienzo.  

    Jamás había visitado tantos astros, el brillo que emanaba de cada una de ellas tenía su propia particularidad, cada Nebulosa tenía su forma y su belleza. Baphomet se adentró en Taurus y en su estrella más colosal, Pléyades, pudo hallarle, tumbado sobre su radiante núcleo, con la mirada perdida. Baphomet se acercó a él con alivio, con una gran sonrisa, pero el Lucero parecía muerto en vida. No contestaba a sus preguntas, no dirigía su mirada a Baphomet, apenas pestañeaba, solo estaba tumbado observando el vacío de su propio interior. Veía su cordura desvanecerse, su optimismo se había hundido a lo más fondo de sus lágrimas, en un mar oscuro  habitado por sus propias bestias. Tampoco tenía maldiciones que echarse, pues ya tenía suficiente con la suya. Había defraudado a los suyos. Baphomet le golpeó brutalmente la cara, intentando que le prestara atención. 

    —Arréglame, Baphomet —Lucifer comenzó a llorar sin cambiar su rostro, solo caían a borbotones lágrimas de sus ojos. Baphomet le miró con tristeza. 

    —No importa qué hayas hecho, todos cometemos errores, ¿qué más da el pasado, el presente y el futuro si todo está escrito? Podemos separarnos levemente de la línea del destino, pero finalmente todo está ahí, como un código secreto del universo. No vamos a odiarte, ni vamos a culparte por lo ocurrido, sino a quererte por tu valentía, por tu don a no rendirte, por traernos siempre una esperanza. ¿Acaso eso no importa, no importamos nosotros? Nuestra devoción no desaparecerá por un error que cometimos todos, marcarte como una res, encerrarte, encarcelarte con nuestras palabras. Porque el poder está en el verbo. No, en todo caso, los únicos culpables somos noso-tros. Tú eres único, necesitamos tu magia, y sobre todo te necesitamos a ti. Y no vuelvas a pedirme que te arregle, porque no hay nada que arreglar en ti. 

    Lucifer se incorporó y dirigió su mirada a Baphomet, extrañado, como no entendiendo sus palabras, intentaba mostrar indiferencia y seguir anclado en las profundidades de su alma, pero se abalanzó sobre Baphomet y comenzó a llorar en su pecho, con desesperación. Le abrazó con fuerza y Baphomet correspondió el abrazo, le agarró fuerte, le acarició, le apretó contra su pecho fuertemente, apoyando sus mejillas sobre sus cabellos negros. 

    —Me dejó caer aquí, como si ese asqueroso espectro tuviera algo que decirme. Apenas me dejó ver lo ocurrido. 

    —Prometí que siempre estaría a tu lado, y eso haré.





   



 Número Ocho 

      

    El ciclo que nunca termina. 

      

    El cristal quebrado de su mirar no se había apagado, ni durante el descanso ni la noche de Caosgo. Había permanecido alerta, esperando alguna quimera a destruir sus pensamientos, pero solo yacía una quietud insegura. No quería recurrir a la realidad, pero tampoco a sus fantasías, pues en sus sueños temía presenciar aquellos innombrables recuerdos. 

    La esperanza nunca muere, pero había caído muy profundo. Belial se auto-culpabilizaba por pronunciar aquellas palabras, la sugerencia que quizá había desatado una equívoca valentía. Y yació a su lado cada nocturnidad, hasta que quedaba dormido, apenas siendo percatado por el triste serafín. El fresco viento de Sirius chocaba contra las paredes de las tiendas, haciéndolas vibrar y creando una melodía que, por entretenida, le agradaba. Al escuchar el sonido de las armas golpeando, se incorporó como una acción automática. Belial, al verle salir de su tienda, no pudo resistir abrazarle. 

    La bondad de Dios es infinita. Su perdón está al alcance de todos, siempre y cuando te arrepientas. Siempre y cuando admitas su superioridad. Es como un infante que necesita llevar la razón, aunque no la tenga. Arrepiéntete, acepta tu ignorancia y se te abrirán las puertas del cielo. Ante la evidencia se cruza de brazos, alegando que sigue siendo un error porque él lo dice, no necesita pruebas que lo refuten. Sus dogmas son eso, leyes inquebrantables de las cuales jamás debes dudar, porque eso también es pecado. La comprensión debería sustituir a la mano dura, porque el perdón no se gana, no se vende. Se regala, se da. No se pone a la venta la felicidad. Pero contra más discutas más se enfada, porque no soporta perder una partida.  

    Es blasfemia todo verbo del pensador. Construyó los pilares con sangre de inocentes y, aun así, la gente se empeña en creer en un falso Dios. 

    Por ello, Yahveh no aceptó los perdones del Lucero, que tampoco sabía cómo contestar a sus preguntas. Ella, ante la noticia, profesaba descontento por la pérdida de terreno. Prestó ninguna atención a las necesidades del Lucero, que se le veía afectado todavía por aquel suceso.  Había viajado a solas hasta Orión, tan solo para informarle personalmente, ya que ahora él era inútil en la lucha. Lucifer se acercó a ella intentando buscar su afecto, pero había algo extraño, estaba inquieta.  

    Su ineficacia iba a ocasionarles problemas, decía ella, y exigía que reconquistara Can, que echara a los Dracos de Wezen y finalmente de Sirius.  Jamás la había visto así, ¿acaso ella era insensible y él, cegado por el amor, había ignorado tal importante detalle? Le recordaba a su llegada a Orión, la frialdad de su doña en menesteres laborales siempre quedaba intacta y, a pesar de haber formalizado su amor, todavía podía profesar aquellas palabras de odio hacia él. Como si no fueran nada. 

    —Yo sabía que algo no creado por mí nos iba a dar problemas, ¿cuántas más pruebas necesitas Lucero? 

    Aquella respuesta dolió demasiado en su interior, pero calló. No era capaz de contestarle. Él hubiera deseado que el amor convirtiera su maldición en bendición, aunque fuera mentira. Porque esa es la magia del amor, pero Yahveh tan solo quería deshacerse de su prohibida fuerza. 

    Al intentar explicar lo acontecido a sus compatriotas no había verbo existente que lograra definirlo de manera completa. Él no había sido él, cual espectador había observado sus hazañas, sin poder intervenir en ellas de ninguna manera salvo gritando a su conciencia parar. Y en ciertos momentos una cortina negra se cruzaba entre él y la pantalla, cubriendo todo en una inmensa oscuridad. Belfegor sollozando, Mulge, el Sirio maldito. Todo había sido para él una pesadilla. Pero pocos le creían, ¿era consciente, mentía, fue poseído o realmente se estaba convirtiendo en un enemigo?  

    —Los  Sirios te controlaron mentalmente y te obligaron a hacer dichos actos, para que los Draconianos tuvieran una oportunidad de hacernos retroceder —dijo Belial. 

    —Es la única razón lógica —continuaba Phenex—. Por ello no había ni un solo reptiliano en Mulge. 

    —¡Pero él nos atacó! —dijo Belcebú algo furioso todavía. 

    —¡No es cierto! —Le cortó Belfegor, acercándose a Lucifer y dándole un fuerte abrazo desesperado—. Él te atacó a ti, como suele hacer de manera habitual. Fui tras él desde que lanzó la onda expansiva y no me rasguñó ni una vez. 

    Belcebú miró con rabia a su pequeño cobrizo, pero calmó sus actitudes. El argumento de Belial era prueba suficiente.  Pero aquella razón solo creó más incertidumbre, pues ¿cuándo podría y cuando no podría el Lucero controlar la posesión? ¿Cuándo se convertiría en un espía? En el nuevo asentamiento de Sirius, estrella principal,   se hablaba a voces y no llegaban a ninguna conclusión. El Lucero seguía al mando, pero sus ánimos se habían menguado tras la charla con su amada. Belial aceptó ocuparse temporalmente de las responsabilidades, mientras su general se recuperaba.  

    Los días corrían y la ambrosía se acababa. Lograban parar a los Dracos de su avance con ardua dedicación, pero jamás ganarían guerra alguna sin su fruto divino. Las misivas volaban en Orión, llegando y saliendo de las compuertas, para recibir tan solo negativas. “No sois aptos para recibir un aumento de la mercancía”, respondía Yahveh muy educada. El Lucero debía presentarse, ¡él era el único que podía hacerla entrar en razón! Y si él no podía, nadie lo haría. ¿Qué perdería, otro pedazo de esperanza en su mundo sombrío?  

    —Sin más recursos no seremos capaces de soportar más batallas, la ambrosía escasea, nuestras armas necesitan reparación y mantenimiento. Abigor no dará más de sus créditos gratis. 

    —Los residentes sufren las consecuencias de tus actos, hemos llegado a un punto insoportable —Le respondió Yahveh. 

    —Esto es importante, de nosotros depende el resultado. 

    —¡Mucho he sacrificado por vosotros! ¿Qué clase de líder sería yo si dejara de lado a los pobres habitantes de Orión? ¿Si volcara toda mi riqueza en vosotros? 

    —¡Una líder sensata! Perdemos esta guerra, perderemos todas Yahveh. Además, hace dos soles en Orión se desperdició toda la ambrosía existente y no existente, ¡¿me dices acaso que prefieres cubrir tus caprichos a cerciorarte de que tus guerreros tienen la energía suficiente? 

    Continuaron la disputa, ella no daba su brazo a torcer. La miseria había llegado a la Constelación, la ambrosía no se cosechaba de la misma manera que antaño. ¡Aquello era por su derroche!, vociferaba Lucifer. Y los Serafines de en rededor les oían, de chismosa manera abrían sus orejas para disfrutar del espectáculo. Escaseaba en demasía a causa de su ingente demanda. Los agricultores, aumentado incluso su número, eran insuficientes.  En los ojos de Yahveh ya no había confianza, había miedo. El recuerdo de aquella destrucción todavía hacia mella en ella. 

    —¿No pueden resistir un poco más? —decía el Lucero a su querida, pero se vio frente a la mirada  calculadora de la Señora. 

    —¿Y tú promulgas eso, que te dejas llevar por las brujerías blasfemas? 

    Dolor, tan solo eclipsado por la rabia. Su paciencia se agotaba, al igual que las esperanzas de victoria. Al exigir un porqué a tal comportamiento ella simplemente miró hacia otro lado, devolviendo una melancólica mirada. Yahveh le besó dulcemente como si nada hubiera acontecido, le acercó a la mesa con una sonrisa seductora y lo abrazó con sus piernas.  

    —Solo hago mi trabajo, os protejo como mejor puedo. Pero tú eres mi ser favorito para siempre. 

    Lucifer no pudo sino sorprenderse con el repentino cambio de su compañera, que sonreía llena de belleza. El serafín, hechizado por sus caricias, saboreaba sus dulces labios. Ella seguía aferrándose a él más y más. Lucifer no pudo soportarlo, la apartó y marchó de vuelta a su can. Antes de decir algo que ella no quisiera escuchar. Pero aquella misma semana el Fénix fue convocado en la muralla de Saiph, un cargamento de ambrosía vendría desde la constelación madre. 

    Los reptilianos probablemente se regocijaban en su victoria, todo estaba demasiado tranquilo. Único compañero el aire en la Constelación del Can, con su susurro cantando melodías inaudibles. Aquellos monstruos de metal todavía yacían guardados en las profundidades de su metrópoli Wezen y de allí no salía nada salvo Draconianos armados.  Con la luz teñida de los astros, los Elohim encontraron fácilmente formas de agazaparse entre las sombras. Habían formulado un plan maestro, Lucifer decidió hacerles una emboscada, invadirles y hacerles volver a su fortaleza de humo. Si al menos recuperaban su campamento antiguo en Can, ya verían los amaneceres con otros ojos. La confianza de su señora le había subido el ánimo, a él y a todos pues gozaban de moderada abundancia.  

    Iba Lucifer meditando junto a Baphomet, en sigilo máximo usaba su hechizo de ocultación, callando a la bestia negra de su interior para no ser descubierto. En cabeza, la heráldica del Águila. Raziel hizo brotar de sus brazos agua, la cual comenzó a elevarse y a formar una gigantesca barrera. Una ola de proporciones colosales se formó frente a las casetas de los Draconianos ahora en Can, lanzándose rápidamente contra la localización enemiga. Chocaba con cada elemento encontrado a su paso, hogares recién construidos y tiendas, obras arquitectónicas algo austeras, de minimalista diseño. Aquellas estructuras, extrañas a ojos de un ángel, fueron derribadas muy a pesar de los guardias, que no pudieron más que avisar con un grito el maremoto que se les acercaba. Sus voces fueron ahogadas, sus cuerpos arrastrados por la marea; y todo ello marchó junto al oleaje, que purificó la tierra.  

    Como las tormentas solares del gran astro era la ola, abriéndose camino hacia Wezen. Baphomet robó del interior de las estrellas una tormenta eléctrica, rayos caían y brotaban de la superficie; el ambiente se cargó magnéticamente y los relámpagos comenzaron a propagarse. En aquel momento, todo el ímpetu circundado por el Lucero surgió de sus labios como una gran masa de humo, que convirtió las olas restantes en un tsunami de fuego. No hubo tiempo para actuar, todos fueron engullidos por las fauces del océano maldito. 

    En aquel momento los guerreros aprovecharon para atacar la posición, con los Peces al norte, que intentaban dirigir a los reptiles a Wezen con sus movimientos. Aplastados por aquella estrategia, cada superviviente salió de su hogar, corriendo hacia el pasillo que había entre Can Mayor y Wezen, protegido por la heráldica del Toro. Los habitantes no pudieron llevarse ni un solo recuerdo en sus manos, con estas vacías corrían por sus vidas ante las miradas asustadas de sus congéneres. Los Elohim, tras ellos, sembraban el miedo y el caos en sus corazones. La tormenta era imparable, cada uno de esos simples hogares caía hecho escombros; otros, más resistentes, todavía se mantenían en pie.  

    La lluvia caía, mientras la ola menguaba hasta desaparecer. Entre la confusión, el barrizal creado por la tierra, los sollozos de terror, la sangre tiñendo las espadas y armaduras. Belial arrojaba a los indefensos al suelo, sintiendo la justicia correr por sus venas y subir hasta su cerebro como un éxtasis. Reconocía aquella mirada de socorro, pero disfrutaba todavía más con aquellas. Un pequeño ser de tamaño enano apareció frente al comandante. Belial, lleno de resentimiento y furia, le cortó la cabeza de un espadazo. 

    —Belial, no te sobrepases, este no es nuestro trabajo —dijo Beleth cubriéndole. 

    —No hay misericordia. 

    Gabriel dio la señal: un rayo de luz al cielo. Los Peces podían abandonar su ataque, los Dracos estaban camino a Wezen, retrocediendo. Finalmente, Mammon, ordenaba a sus soldados que aseguraran los flancos. Ni un solo escamoso huiría por ellos, debían proteger el pasaje hasta Wezen. Los enemigos pronto aparecieron por allí y los Toros se sirvieron de sus armas para amenazar sus cabezas, haciéndoles más clara la idea de huir. Cuando todos hubieron pasado la línea, Mammon y los suyos cerraron el paso por el este. Permanecieron en el frente, protegiendo su posición. 

    Los Peces y el resto de Arcángeles se adentraron en las ruinas, aquellas casas eran las antiguas tiendas de los Elohim solo que algo mejoradas. La metrópoli reptiliana distaba mucho de estos barrios bajos. Buscaban los guerreros documentos y enseres útiles para sus investigaciones; pues su objetivo era desvalijar hasta el último rincón. Con sus habilidades expertas en el asunto no tardaron ni diez minutos en dar con el botín. Belfegor observaba el río de sangre que caía, bermejo como sus cabellos. Su frágil espíritu provocó que cesara su tarea ante aquella imagen, sintiendo cierto resentimiento mezclado de propia vergüenza. Arrebatando el brillo de vida de los seres, en un lugar que jamás había sido suyo; porque se predican las palabras solamente con ejemplos. Pero se preguntaba si ellos gozaban de tales derechos, de tal respeto, si se merecían tales bondades. 

    Ya no había más que escombros y cadáveres en Can, con tranquilidad saquearon el campamento. Belfegor intentó encontrar más pistas pero nada hallaba, todo había sido destruido o capturado. Salía de un hogar cuando una reptiliana con ojos de pánico se chocó contra él y le agarró de los ropajes entre sollozos. Llevaba una daga clavada en su rodilla y persiguiéndola andaba Beleth. Belfegor le miró perplejo, sacó unas alardods y capturó a la chica reptiliana. 

    —¡¿Qué maldiciones hacéis?! —dijo Belfegor viendo el traje de Beleth lleno de sangre. Comprobó que las ataduras de la rehén eran lo suficientemente fuertes para resistir los forcejeos de la reptil. 

    —Lo que debo hacer, nos llevamos a esta. 

    —¿No eras capaz de llevártela sin torturarla? 

    —Quien esté libre de pecado que tire la primera piedra —dijo mirando las gotas de sangre del traje de Belfegor. 

    El cobrizo no sabía si había hecho bien, pero todo acto deleznable había sido en son de la supervivencia. En cambio, Belial, se divertía sádicamente de su agonía. Aun viéndoles morir su sed de sangre no cesaba, porque cada vez que su conciencia le llamaba un recuerdo surgía en su memoria. Pensaba constantemente en lo que habían obrado, en lo sufrido por él, por los suyos  y por Lucifer; entonces, sus ojos se llenaban de rabia. Tenía a una Anunnaki agazapada, quizá había perdido al grupo de escape. La agarró de la cola y Belial se la cortó sin piedad, ni pestañeó ante los gritos desesperados de la muchacha. Fue a cortarle la cabeza y su espada se encontró con la de Miguel, que le miraba con ojos acusadores. El arcángel la dejó marchar, pero sonreía. “Los Toros acabarán con ella antes de llegar a Wezen”, y Miguel sintió pena. 

    —¿Qué habéis encontrado? —dijo Lucifer. Todos estaban reunidos. 

    —Pergaminos, libros, cartas, de todo, pero no sabemos qué contienen. Solo tú puedes leerlas —dijo Belfegor. 

    —Tenemos una rehén —dijo Beleth mostrando a la reptiliana asustada, la lanzó al centro con malicia. 

    —¿Qué es esto? 

    Lucifer miró al ser de escaso tamaño, no eran así los Anunnaki que él recordaba. Apenas medía metro y medio, su piel era de un verde grisáceo y en sus cabellos había un membranoso amasijo de nervaduras y venas. De su espalda caía sangre y manchaba todo a su paso, debía tener cola, pensaba Lucifer. Se estremeció ante aquella imagen. Tenía los ojos llenos de lágrimas y no parecía entender nada de lo que estaba ocurriendo. 

    —Pensé que sería correcto obtener respuestas, no hay mejor modo que este —Algunos presentes asintieron, pero otros mostraron una mueca de repudio. Lucifer se acercó a la pequeña e intentó comunicarse con ella. 

    —¿Hola? ¿Cómo te llamas? —Le dijo, el ser apenas sabía balbucear. Lucifer quedó sorprendido. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó Baphomet. 

    —Es un infante, no sabe hablar, ¿cómo habéis capturado a un ser así? No obtendremos nada de ella. 

    —Puede que esté fingiendo —dijo Belcebú. 

    —Dejadla ir, no acordamos esto —dijo Miguel dispuesto a desatarla. 

    —¡Alto! —gritó Belial—. No eres tú quien decide rubio. 

    Toda mirada se dirigió hacia el Lucero, que dudaba sobre la decisión correcta. En aquella encrucijada se encontraba la vida y la muerte; y una pequeña escamosa que le agarraba el dedo sonriente, con apenas un par de dientes en sus encías. No quería llevar aquella carga, no quería escribir el final de nadie, aquello le convertiría en su propio enemigo. Con el corazón enternecido el Lucero miró a sus compañeros, esperando encontrar respuestas. No podía hacerlo. 

    —La dejaremos ir. No nos convertiremos en nuestro enemigo. 

    —Espero que sepas lo que estás haciendo —dijo Belcebú. 

    Ella estaba sentada en un trono de enormes proporciones, con una bóveda carmesí justo sobre ella, decorado como la estancia que era de oro puro. Su risa maléfico hizo sonar y el eco retumbó por todas partes, aquella risa cual bruja de leyenda. Los ventanales tras ella portaban figuras en forma de colmena y había grabados alrededor, en letras reptilianas indescifrables. Códigos y hechizos, pero todo matemática. Mara se reía sin cesar ante las noticias de la diminuta Draconiana. Muy graciosa disfrutaba de lo que escuchaba, Él tenía razón, se decía. Eran ellos, no cabía duda. 

    —¿Le he servido bien? —dijo la pequeña reptiliana liberada. 

    —Sí, ahora te desarmaremos, ve hacía el Abzu. 

    Los dos grandes pilares que conformaban la bóveda hacían que pareciera la Sacerdotisa, con las mismas vestiduras rojas que caen hasta cubrir sus pies. Pero ella, más descubierta, portaba liberados sus senos, con una diadema con nueve estrellas en la cabeza. Mara le señaló la puerta con altanería. 

    Habían abandonado la sala de oficinas, preferían la calidez del dormitorio. Ya le había gritado lo suficiente. Aquello lo podía considerar hasta traición. Intentaba respirar profundamente, quería sosegarse, pero cada vez que pensaba en aquella maldita decisión. ¡Qué bella oportunidad perdida! El Lucero se defendía y seguía manteniendo su postura, aquel ser infantil no podía ser capturado cual res. No sabía hablar, no comprendía las señales básicas, sus pasos eran patosos y aquel mirar era inocente. Yahveh le discutía, pero en el fondo sabía que ella no hubiera podido obrar de manera opuesta, no podía afirmar que ella hubiera acallado su conciencia frente a la débil inocencia. Era más fácil ordenar que actuar, por ello cesaron sus gritos tras una bocanada de aire y reinó el silencio. 

    —Son nuestros enemigos, no debería existir bondad. 

    —Supongo mal al creer que hemos de predicar con el ejemplo. 

    Yahveh encendió unas velas y apagó las candelas de su habitación, se sentó frente al espejo, cepillando su pelo con ojos húmedos. Ella se preguntaba si el fin justifica los medios, pero no podía saberlo en aquellos instantes. ¿Hubiera sido peligroso traer a aquel ser aquí? Ella ya no estaba segura de nada, ni de sus propias palabras, que a veces surgían de sus labios como impulsados por una fuerza ajena. Ya no conocía, no sabía, pero detestaba admitirlo. Detestaba admitir que estaba en severa desventaja, que ella ya no era lo que un día fue. 

    La visita de Lucifer le había traído una sonrisa, pero en su interior sabía que solo vendría para darle horribles reportajes. Y aquello quizá era lo que les estaba separando. Una petición brotó de sus labios, mientras el Lucero le observaba justo tras ella, viendo su reflejo difuminado. ¿Venir a verle cada semana? Al menos a menudo, dijo. No podía, era el adalid, el caudillo de las legiones celestiales, ¿cómo iba a abandonarles? Si alguien puede, eres tú, respondió ella. Nadie, ni un excelente mago, podría viajar en solitario por la galaxia cuánto quisiera. Solo Lucifer con su magia negra era capaz, pues nada se interponía en su camino. Cada vez que sus compañeros querían regresar al hogar a por algún recado urgente, debían esperar a que otro Elohim tuviese necesidad parecida, para preparar un carruaje y marchar con el Fénix y, al menos, un tanque y un mago. Ni una banda reptiliana asaltaría al Lucero, sin contar demás con que el viaje de Mirzam a Saiph era de apenas cinco minutos. Nada más llegar Furcas —o quién estuviera al cargo— abría las compuertas, pues veía de sobra a los merodeadores en kilómetros a la redonda. Y con la candileja de las Potestades todo enemigo era bloqueado. 

    Un pequeño humo surgió de la vela, justo cuando el Lucero acarició el cuello de Yahveh, de manera delicada. Tantas disputas, para volver siempre al punto de partida. La barrera entre el placer y los negocios se había roto, cada norma de convivencia quebrada. El Lucero trataba de reconciliar sus disidencias, pero ella tenía un apetito voraz por aquellas discusiones. Y en ello veía Lucifer algo extraño, pero atrayente. Un juego sucio que continuaba cuando ella se quitaba el velo y se dejaba ver tal como era. Las noches pasaban, él cumplía su promesa, pero las mejoras no llegarían.  

    Yahveh se deshizo de su toga, quedando desnuda frente al espejo que reflejaba tan solo a ambos y la oscuridad de la habitación. Sus facciones quedaban marcadas por las sombras, endurecía sus rostros. Los pesados párpados del Lucero dejaban ver bajo estos unas ojeras prominentes, tan solo efecto de la luminaria. 

    —He de pedirte algo, algo que quiero que me hagas. 

    En su rostro no había lujuria, sino necesidad desesperada. Era en sus movimientos donde encontrabas la concupiscencia, en aquella tranquilidad ante la vehemencia. Y la perdición de ambos se sentenció con aquel quiebre, pero ninguno supo ver lo que acontecería. Yahveh abrió el cajón del tocador, sacando un cuchillo de filo grueso, casi indefenso. Lo colocó en las manos de su amado, confiando plenamente en sus decisiones. La hoja acarició su cuello, ella cerró los ojos como sintiendo un placer indescriptible. El deseo prohibido cayó en lágrimas rojas hasta sus senos. 

    Y con el aumento de visitas, aumentó el sacrilegio. Ella, como una vulpa insaciable. Él había deseado parar desde el comienzo aquel odio visceral, pero ella jamás había querido cesarlo. Cada noche ella se reconstruía, mandaba a una costurera a remendar todas las roturas y lo desflecado, los hilaba cada noche que él yacía junto a ella y unía cada una de sus líneas rojas. En aquel dolor, ella veía éxtasis cual Santa Teresa; y él veía vulnerada sus inocencias. Eran los hilos rojos lo único que les unía, los que fluían sobre ella junto al agua simiente. 

    Guerreros celestiales, con Sirius protegida en sus manos, andaban de Can a Sirius, ambas estrellas conquistadas. Mirzam, sin necesidad de ser protegida, era bloqueada por la muralla que obraban los Elohim con sus asentamientos. En Wezen, los supervivientes parecían más agazapados que nunca. Lucifer preparó otro ataque, este debía ser el definitivo, pero aquella mañana otra responsabilidad cayó en sus manos en forma de misiva. 

    Al abrirla y leer sus palabras todos miraron al Lucero en busca de respuestas. Las reformas ya estaban en funcionamiento, sin la pertinente votación de los Serafines, el cambio había comenzado. Como el ciudadano que confía tontamente en la benevolencia de sus dictadores. Como ciegos que no quieren ver la muerte disfrazada hasta que aparecen cadáveres en las calles. Aunque nadie podría culparles por tener esperanza, por confiar en aquella mujer que les había creado como una madre. 

    —¡¿Qué demonios es esto?! —gritó Belial— ¿Reajuste salarial? ¡Qué llame las cosas por su nombre, vaya violación! 

    —Cálmate, habrá una explicación para esto —contestó Beleth. 

    —Hemos reconquistado Can y cree que la batalla ya está ganada —dijo Belfegor. 

    No podían sobrevivir sin ambrosía, decía Mammon. El reparto de aquel fruto divino había sido reorganizado y ahora no disponían de cantidad suficiente para las jerarquías más vulnerables, los Arcángeles. Estaban decepcionados, pero no todos estaban dispuestos a responder en contra. 

    —Creo que podemos hacerlo si tenemos fe —decía Miguel—, no necesitamos lujos, solo nuestras voluntades, ¿no creen? 

    —Estoy de parte de ambos —respondía Baphomet a Miguel y Belial—. No necesitamos lujos, pero sí nos veremos en un aprieto. Ya que los querubines no necesitamos con tanta urgencia la ambrosía podemos donar parte de nuestras reservas. 

    —Parece ser que quiere dar un último y gran golpe, pero ¿cómo vas a encender un fuego sin una chispa? —Belfegor parecía algo inseguro, no sabía a qué lado posicionarse. Lucifer golpeó la mesa con el puño. 

    —No permitiré que ella decida sobre nosotros, son nuestras labores y son nuestras vidas. Ella podrá gobernar, ¡pero la guerra es nuestra materia! 

    Lucifer intentó convencerles de contrariarla, lo deseaba con todas sus fuerzas. Pero debido a los recientes incidentes hizo una asamblea, en la cual salió perdiendo. La mayoría preferían fiarse de Yahveh, algunos todavía quejosos no estaban lo suficiente convencidos como para responder con tal medida. El furor momentáneo, empero, desapareció tras una charla con Miguel. Este, con su espíritu reconciliador, le pidió que se abstuviera, por amor. Lucifer aceptó aquella opinión opuesta, pero sabía que ante su rostro la marea de palabras sería vomitada por su boca de manera casi inconsciente. Algunos estaban de acuerdo con él, hasta Belcebú, pero siendo minoría no pudieron  hacer nada. Seguía pensando que ella veía aquella batalla como una partida de ajedrez. 

    Aquella mañana el Lucero tenía asuntos que atender. Los pergaminos recogidos por sus legionarios debían ser traducidos y analizados, él era el único que podía realizar esa tarea. Todavía pensaba en la carta y en cómo sería capaz de enfrentarse a Yahveh. De mirarle al rostro, darle su aquiescencia y no rechistar ni una sola vez. Miguel observaba la inquietud del Lucero, con una sonrisa amable pretendía animarle, mientras hablaba con Belial. Desde la decisión respecto a la prisionera Miguel parecía tratarle con más respeto y devoción. En ningún momento le había tratado ofensivamente, pero ahora si podía considerarle un amigo. El rubio arcángel charlaba sobre la estrategia de los Arcángeles y sus taras, Belial parloteaba con cierto goce al tener el honor de enseñar al que fue, no hace mucho, su maestro. Lucifer apareció en escena. 

    —Miguel, tú eres el núcleo de tu legión, ellos deben seguirte a ti, no tú a ellos —Miguel sonrió de oreja a oreja. 

    —¡Me es inevitable protegerles! 

    —Debes dejar que actúen por su cuenta, pero siendo todos un equipo —decía Belial. 

    —Algún día esos dragones serán meras presas para nuestra caza —Miguel hablaba al Lucero. 

    —Me temo que esos dragones nos superan en demasiadas habilidades. 

    —Tú y yo les daremos caza, ¡nos haremos vestiduras con sus pieles! 

    El serafín reía ante su inocente positivismo, él no veía de aquella manera el futuro. Veía un lago ponzoñoso, infame como el abismo, interminable como el sufrimiento de los Elohim. En aquella conversación hablaron del pasado, de cómo había nacido Miguel, de aquellas aventuras que pocos se dignaban a narrar. De cómo un joven y despistado Belial, cuya amabilidad se mostraba en una radiante sonrisa, simpatizaba con un Miguel que era íntimo amigo. El iracundo arcángel solo mandaba callar a aquel dichoso rubio, mientras él respondía con una risueña sonrisa. 

    Finalmente, Lucifer se puso frente a los documentos reptilianos, con sus yemas rozando el papel comenzó a leer las palabras, a ver las imágenes en su mente. Traducirlo sería asunto fácil, pero interpretarlo era complicado. Estaba claro que aquellos reptiles eran de clase baja y que la mayoría de los documentos carecían de valor. Cuentos infantiles que hablaban de perros glotones y zorros cobardes. Las fábulas eran entretenidas, pero nada digno de mención. Sin embargo, el Lucero se topó con un compendio de poemas. Las misteriosas palabras encubrían un simbolismo imposible de descifrar para él. 

    “Cuando no había nada, solo vacío, se llenó este de Abzu, 

    Llenando con sus aguas oscuras las profundidades del universo. 

    De sus aguas nació Tiamat, el gran dragón rojo. 

    Ella llenaba con su fuego las extensiones oscuras, 

    Le otorgaba luz al Abzu negro. 

    En el Bit-Lahmi había dos hijos, 

    Dos serpientes que cruzaron sus cuerpos. 

    El origen dieron estos titanes a los Dioses, 

    Dueños del universo y poseedores de la herencia del cosmos.” 

    Aquel Abzu debió ser el primero de la gran raza de reptilianos, el siguiente fue el dragón Tiamat. Dos hijos, herederos, ¡que trabalenguas! Aquello parecía una fábula del origen del universo, ¿quizá se estaba precipitando en sus conclusiones? ¿Qué era la herencia del cosmos? No, aquello estaba estrechamente relacionado con los reptilianos, intuía que con los Anunnaki. Aquello hablaría de su nacimiento, de su origen. Quizá con resquicios de fantasía pero ahí yacía un poco de verdad. 

    Los poemas estaban destrozados y faltaban partes esenciales, otros simplemente no era capaz de comprenderlos ni lo más mínimo. La mayoría eran lucubraciones sin cesar de las supuestas magnificencias de los reptilianos, pero llegó a la historia de una gran guerra. 

    “Cuando llegó la conflagración no hubo ayuda, 

    Todos la espalda dieron a los herederos del poder del cosmos. 

    Con la conflagración hubo penurias, en las tierras del Duku. 

    Cuando el Gina’abul conoció los estratos nació la muerte. 

    Y con la muerte regaló esperanza el destino” 

    Ellos se vieron solos ante una catastrófica desgracia y así surgió la muerte, pero ¿por qué trajo esto esperanza? El Lucero meditó unos segundos y de la emoción de descubrir su significado se levantó de la silla. ¡Así fue como conocieron a los Sirios! Los espectros les salvaron de morir en guerra, ¿los estratos? Aquel era el punto clave para conocer el origen de los Sirios, pero Lucifer andaba muy lejos de saber aquella verdad. 

    El nombre de Gina’abul sonaba en su cabeza, ¿qué seres se llamarían así? Quizá era el gran jefe o un anterior rey de los reptilianos. Eran demasiados nombres, demasiadas claves. No podría resolver el secreto en una sola tarde. 

    Lucifer, queriendo descansar de aquel largo papiro, pasó a otro cuento, más interesante si pudiere que el anterior. 

    “Nebheru su flecha lanzó a Tiamat, ¡cayó la tirana! 

    Del suspiro de la enamorada surgió el cercado. 

    Hogar de reses, de vasija de hálitos. 

    ¡Su amante la muerte vio llegar! 

    Y con él se ocultó la sustancia primera. 

    Mira ahora, tirana, tu creación detestada.” 

    En estos versos se encontraba la razón de aquel teatro guerrillero que los reptilianos obraban. Los Anunnaki habrían querido crear alguna especie de ser, cuál esclavo, pero por alguna razón se les había negado aquello, aunque en la leyenda no constaba por qué. Los Elohim eran la respuesta a aquella negativa, eran la salvación a sus problemas. Eso intuía él. De ellos querrían el secreto de la creación, ahora lo veía claro. Su objetivo era Yahveh.  

    La caída del Titán Tiamat hablaba de una traición, no sabía si su amante había tenido algo que ver, si aquella era la concupiscente razón. Pero ambos fueron esenciales para el intento de creación y para algo todavía más infame. Si Tiamat y Abzu eran los “padres” de los reptilianos, ¿por qué acabaron con ellos? Si es que habían acabado con Abzu, pues el poema estaba incompleto y no dejaba ver el final del dios primigenio. Empero, Lucifer intuía su muerte, gracias a los extractos que lograba interpretar y las imágenes proféticas del pasado que brotaban en su mente. ¿Por qué acabarían rebelándose contra sus creadores? Él no podía concebirlo. 

    Ente las hojas de una fábula para niños encontró un oscuro y ajado papel que cayó sobre él. Las palabras estaban borrosas pero todavía se podía leer: 

    “Existen cinco oráculos y un solo futuro: 

    El olfato lo huele acercándose. 

    El Oído lo oye llegar. 

    La Vista lo ve venir. 

    El Tacto lo palpa al tenerlo enfrente. 

    El Gusto lo saborea cuando ya lo concilia.” 

    ¡Adivinación! ¿Cómo no se les había ocurrido? ¿Acaso podían concluir que una raza tan poderosa como la reptiliana no disponía de brujos, magos y a saber qué más variedades? Aquello le interesaba porque así era como se adelantaban a todos sus movimientos. Las noticias eran nefastas para los Elohim, pero quizá aquella información sería de ayuda. Llamó rápidamente a sus compañeros, entusiasmado por aquel poema sobre los cinco “sentidos”. Todos parecían ocupados con sus quehaceres. Belial se acercó con una sonrisa y Lucifer le agarró rápidamente de la túnica, metiéndolo en su tienda con ferocidad. 

    —¿Entonces los Sirios permanecían ocultos y ellos los liberaron? 

    —Algo así, habla de estratos. ¡Gracias a los estratos conocieron a la muerte! ¿Qué podrá ser? —Lucifer apretó la mano de Belial y este, sin dejar de concentrarse, arrugó la sien. 

    —Habla de todo y nada. Los Sirios no pertenecían a esta dimensión, quizá ni a este universo. 

    —Los Gina’Abul podrían ser los antecesores de los reptilianos…—Lucifer paró en seco y abrazó fuertemente a su compañero—. ¡Gracias, eres increíble! Debiste decirme esto antes. 

    —Bueno —El arcángel sonrió algo ruborizado—, eran solo teorías. ¿Cómo íbamos a saber que podrían ser ciertas? 

    —¿Recuerdas que me dijiste que ellos buscan otra cosa? 

    Lucifer le relató todo lo descubierto respecto a la vasija, los seres que pretendían crear, la gran guerra… Belial quedó anonadado ante las palabras de su compañero y a cada una quedaba más sorprendido. Finalmente le mostró la poesía de los Oráculos. 

    —El olfato es el primero en detectarlo —comenzó el Lucero—, el oído, cuando está cerca, lo vislumbra. Ten en cuenta que aun oliéndolo no puedes obtener mucha información de él, oyéndolo quizá un poco más pero aun así el futuro permanece, todavía, incierto. Sin embargo, cuando los ojos lo ven, el futuro es predicho con total certeza. Al tocarlo el tacto es capaz de predecir sucesos posteriores; es decir, como se desarrollara ese “futuro” concreto. Finalmente el gusto, cuando ya se han producido los susodichos ciclos, ve la conclusión, en qué finalizará aquella predicción. Juntos son un oráculo infalible. 

    El lecho se cubría con una fina sábana, apenas cubría sus ambos cuerpos dormidos. Belial agarraba la almohada en un abrazo, Lucifer dormía de lado con sus ojos cerrados hacia el compañero. Las palabras no habían llegado a puerto, pero habían navegado gran travesía. Cuando las mentes cesaron de trabajar y cayeron sobre las mullidas almohadas, en Caosgo era media noche. 

      

      

    Su descanso había sido mínimo, Yahveh se levantó todavía con el estrés de las responsabilidades encima. Los papiros yacían sobre la cama, en las mesas, incluso en el suelo. Quería obrar aquella medida lo más objetivamente posible, pero sabía que su amado siempre lograría sacarle alguna pega a sus mandatos. Serafiel le había estado ayudando imparable, estaba todavía en el sillón durmiendo plácidamente en una postura incómoda. Yahveh dio dos palmadas y Serafiel dio un gran bote. 

    —¡Perdone mi señora! ¿Qué me estaba usted diciendo? —dijo el recién levantado. Yahveh sonrió. 

    —No pasará nada si la próxima vez vuelves a tus aposentos a descansar, Serafiel. 

    —Perdone, me quedé traspuesto. 

    —Arréglate, hemos de empezar nuestra jornada. 

    Ambos frente al espejo recogían su cabello. Serafiel en una elegante coleta dorada, Yahveh sus dos moños tan identificables. Cogió los papeles que Serafiel y ella habían escrito anoche, los que supondrían grandes cambios para el futuro de Orión, cambios que todavía la hacían dudar. El rubio serafín había estado a su lado para asegurar hacer justicia, aun así no estaba segura de sí misma. Podía imaginarse la reacción de Lucifer, la estaba viendo, no le gustaba pero sonreía. La discordia había llegado a su puerta, sentado en el sillón de su despacho estaba Lucifer con rostro arrugado. Le conocía demasiado bien. 

    —Veo que tienes algo que decirme, ¡entra, por favor! —dijo con sarcasmo. 

    —Hemos leído tu carta —La puso sobre la mesa de un gran golpe, con el sello puesto. 

    Los tres se sentaron, con algunas miradas de odio intercambiadas. Yahveh estudió la misiva, había aquiescencia. Pero la  mirada de Lucero la atravesaba. 

    —¿En qué estabas pensando? 

    —En lo mejor para todos. 

    —¡Para nosotros no, está claro! Hay cosas imprescindibles para los guerreros, ¿realmente quieres ganar esta guerra? 

    —Sí, y también quiero proteger a los más débiles, que se encuentran aquí en Orión sin vuestra presencia. 

    —Esto, intuyo, es algún castigo por mi mala actuación con la pequeña reptiliana, ¿verdad? 

    —Intuyes mal, como siempre. Nunca estaría en tu contra. 

    —¡Es lo único que te place! —golpeó la mesa y Serafiel se giró sobresaltado. 

    —Sosiégate, aquí el único que está siendo imparcial eres tú, Lucero. 

    —¿Cómo? —dijo él indignado. 

    —Sé que te puede parecer injusto, pero para un futuro fructífero he de sacrificar ahora. 

    —¿Y en qué se está invirtiendo todo? 

    —Ambrosía, y en protección. El escudo necesita constante actualización, las Potestades trabajan sin cesar. 

    —Así que otra porción para las Potestades. 

    —Está claro que mezclas negocios con placer. No traes ninguna carta de rechazo, ninguna carta firmada por todos con vuestras quejas, es más has traído la aceptación de mis condiciones. Eso quiere decir que el resto están de acuerdo conmigo o que no habéis llegado a un acuerdo al respecto. 

    —Algunos de tus guerreros están hartos de la guerra, no quieren seguir con ella y solo lo hacen por ti. Deberías abogar por la diplomacia. 

    —Vuestro deber es proteger Orión con vuestras vidas. 

    —Ya veo, pero si esto acaba en huelga quiero que sepas que no fue idea mía. 

    —¡Claro que será idea tuya! Presentad vuestras quejas y las escucharé, solo hablas en tu nombre —El Lucero apretó el puño, intentando tranquilizarse. 

    —Tu ignorancia frente los temas bélicos es ingente, ¿no confías en mí? Déjame decidir estos asuntos. 

    —No se trata de nosotros, se trata de todos. Nos traerá recompensas en el futuro si ahora apretamos los cinturones. He sido cuidadosa a la hora de ajustar vuestros salarios y de organizar los envíos de ambrosía. Lo hemos estudiado escrupulosamente. Te dejo decidir hasta cierto punto, pero no sois vosotros los que estáis aquí. Desconocéis en qué situación nos encontramos. Llegará un día que vuestras demandas no puedan ser atendidas y se me culpará por no prever las situaciones. Ergo, hoy me adelanto a la catástrofe. 

    —¡Y no sois vosotros los que están al frente! Habrase visto tal ofensa, ¿creéis que lo pasáis mal en vuestros sillones? 

    —Cada Elohim sacrifica algo, no solo vosotros. Sed comprensivos. Además, tras la invasión los ánimos están muy variables, eso también afecta. Creo que podéis continuar con los recortes establecidos. Por ello habéis decidido aceptar. 

    Suficiente, Lucifer salió por la puerta demasiado encendido. El estruendo de la puerta resonó y trajo a Yahveh malos recuerdos. Serafiel corrió tras él, agarrando rápidamente unos cuantos papeles. Gritaba su nombre por los pasillos pero fingía no escucharle. Serafiel abrió sus seis alas, tan aparatosas eran que tropezó con las columnas y cayó al suelo. Ahí Lucifer volteó, para ver a Serafiel atrapado en sus propias seis doradas alas, engullido por papeles y con un suave escarlata que recorría su nariz y mejillas. 

    —Eres tan poco caballeroso a veces Lucero. ¿Sería mucho pedir una mano amiga? 

    Los documentos se habían mezclado en el suelo. Lucifer comenzó a asistirle en su tarea, recogiendo los papeles en montones. El serafín vio que eran estadísticas del halo y miró a su compañero, que portaba semblante inexpresivo. Aquellos datos eran preocupantes. 

    —Todo la información está encriptada y la sala bajo llave, pero deberías leer todo esto. El halo no será siempre seguro, debemos cuidarnos de que no llegue a manos enemigas. Aun no se lo he dicho a nadie pero… yo sí me fio de ti —Lucifer, sorprendido, no supo qué decir. 

    —Lo haré, te lo prometo. Buen trabajo, pero basta de ideas descabelladas, hazme el favor —Le golpeó la frente suavemente. Serafiel sonrió. 

    —Admito que todo esto fue idea mía, pero créeme hemos tenido en cuenta todas las variables. Es necesario. 

    —¿No te das cuenta de que si perdemos esta guerra lo perderemos todo? 

    —Lucifer, tú tenías razón. El descontento de las clases bajas crece, pero por la escasez de ambrosía. Los sin jerarquía comienzan a repudiar no solo a las Legiones, sino al propio estado de Orión. Si ellos se ponen en huelga no habrá ambrosía para nadie. 

    —¿Repudiar? Me parece tener muy poco respeto… ¡Somos los que están salvaguardando Orión! 

    —Supongo que cada uno solo atiende su propia necesidad, Lucifer. 

    El Lucero escuchaba atentamente las palabras de Serafiel, marcharon de allí juntos, hacia algún lugar de Alnitak donde poder relajarse. Solos en una de las tabernas, apartados de las miradas ajenas, comenzaron a hablar de sus experiencias en cada mundo. Sirius, Orión, ambas con mucha miseria y tristeza. Incluso las Potestades habían cedido parte de su provisión de ambrosía para ellos, cosa que Lucifer no conocía. El rubio volvió a su puesto en palacio y el Lucero dio un paseo solitario. Necesitaba pensar, sobre sus palabras y actuaciones, pues ahora comenzaba a preguntarse si era él el imparcial. 

    En realidad la amaba, eso creía, eso quería creer. Si no era amor, ¿qué era? Porque lo que es real, lo que es verdadero, duele, la realidad golpea. Y hacia cualquier otro ser, por el cual no profesara sino simple amistad, podría darle todo su cariño, mostrárselo con ligereza. Porque aquello no demostraría realidad ninguna, pero cuando hablaba con Yahveh todo cambiaba. Por ello, por aquella sensación sofocante, no era capaz de dar un paso. Ellos dos eran tan distintos que parecía inverosímil.  

    —De esta guisa me seduces, casi sin darte cuenta, con la naturaleza de tu alma expuesta, como una rosa que deslumbra con sus colores y nos hace temer con sus espinas. Una belleza cautivadora que no sabe que es bella, que esconde el secreto en su inconsciente como una verdad ignorada. Es esa sencillez la que me enamora, porque sin pretenderlo me engatusas. 

    En aquel monologo, sin espectador alguno, dijo su verdad escondida. En su interior la dicotomía crecía: algo provocaba amarla, algo provocaba odiarla. Y la desconfianza seguía, porque él se fiaba más de sus pálpitos que de sus lógicas. 

    No había nada que les calmase, pues ya estaban hartos. Los ángeles sin jerarquía se apilaban frente a las puertas del palacio, gritando sus consignas para que sus voces fueran escuchadas y sus peticiones respetadas. Ishtar lideraba la marabunta, rechazando la guerra, viéndola inútil tal y como era. Sí, si ganaban Sirius estarían peligrosamente cerca, pero ¿por qué malgastar tantos recursos en algo que era inevitable? Pues ya se hizo en su pasado con Caosgo, ya se intentó con diversas constelaciones, ya se trató de mandarlos de vuelta a su hogar dorado. Nada tuvo éxito, ¿por qué ahora iban a obtener la victoria tan solo por creer en ella?  

    La furia borbotaba en sus labios, Ishtar trataba de mantener el objetivo: Yahveh. Y aunque muchos externaban como ella, otros comenzaban a segregarse y repudiar a los guerreros, como si de ellos fuera la culpa. ¿Por qué cultivar solo ambrosía? ¿Qué pasaría con el resto de alimentos, iban a extinguirse? La diosa acalló las voces, con suaves palabras. Iba poner fin a aquel problema, debían darle tiempo. “Se deben hacer sacrificios en tiempos de miseria”, y era esa palabra, sacrificio, la que no paraba de pronunciar. Ishtar comprendía, haciendo de portavoz le respondía, que las legiones valientes necesitaran de sustento, ¡más que ellos! Lo comprendían. Pero la mala gestión era tan solo su tara, únicamente suya. Los brazos golpeaban el cielo, se dirigían a él con rabia, exigiendo a los abismos una respuesta para su desgracia. 

    Al otro lado de la constelación, en la retaguardia de Orión, estaban los guerreros. Desconocían por completo esta situación y veían sus almacenes vaciarse. El fruto se desvanecía y les parecía que apenas aprovechaban los recursos que el alimento les otorgaba. No les era suficiente exprimir el zumo, usar las hojas, hervir las pieles con agua ni reservar la pulpa para mezclarla con bayas azules. Aquello, a esas alturas, era poco. Debían exprimir más sus mentes que la Ambrosía para inventar nuevas formas de comerla y hacerla más efectiva. Las bayas potenciaban su poder, su sabor era más dulce con ellas; pero incluso estas se acababan ya que los árboles morían. Fallecía la constelación ante sus ojos y no podían hacer nada. Lucifer, que hacía semanas no volvía a Orión, formulaba estrategias que nunca traían buenas nuevas. Los Draconianos habían mejorado sus armas, sus maquinarias eran ya como arañas fósiles, de duros caparazones que lanzaban flechas de fuego a sus cabezas. Al igual que las nuevas dagas de los Draconianos, que tenían aquellas mismas flechas, de un fuego azul que se lanzaba sin arco. ¡Mágico, inverosímil! Y eran más rápidas que las flechas burdas que ellos poseían, primitivas, aquellas dagas mágicas disparaban a distancias impensables para ellos. Y así, los guerreros se mantenían ocupados, sobreviviendo a las batallas. Permanecían en su posición, sin darles paso; pero tampoco los reptilianos les dejaban pasar. 

    Las invasiones pronto cesaron, pues Wezen era impenetrable. Los Serpientes habían traído quimeras consigo, como grandes alimañas que reptaban, con extremidades a sus espaldas y bajo el cuello. Su piel como la de los Dracos, era dura y robusta; sus lenguas, bífidas como las de los ofidios malditos. Y aquella magia reptiliana obrada por las serpientes, de cuerpos gigantescos, multiplicaba las desgracias. Los escudos de los Elohim, de un golpe de bastón, eran de papel; sus espadas relucían frente a unas estrellas apagadas, nadie sabía la causa. Baphomet, que estudiaba sus movimientos, todavía no reconocía aquellos hechizos, que eran tan solo cánticos a algunos dioses desconocidos. Mezclaban elementos en el aire y se convertían en brujerías. Una forma de funcionar que los magos de Orión no compartían, ni habían conocido.  

    Cuando el Lucero, por primera vez en casi un mes, pudo volver a su hogar para pedir explicaciones, solo encontró una cosa. Una lascivia voraz en medio de un caos desorbitado. Sus labios iban directamente a los suyos, lanzaba los papeles al suelo para recibirle, pues era anhelada su visita. Y no había respuestas, porque hasta a él se le olvidaban. Aquello era lo que más odiaba y, aunque discutiera, ella no quería. Y no era disputa, pues se necesita un receptor que emita una contestación al mensaje. Así terminaban cuándo el trataba de interrogarla, en sus brazos de nuevo ansiando sus besos. Azotaba su cuerpo, porque no era capaz de doblegar su alma, así se satisfacía más que con su fuente, tenía mejor sabor aquel dolor que le proporcionaba que las aguas. 

    Marchó con una sonrisa en sus labios, pero la odiaba. La odiaba con todas sus fuerzas, porque evitaba cada tentativa que él obraba para comunicarse. Era solo un hambre que le engullía, no había palabras. Evadía a la perfección cada tema laboral, porque sabía que le enfurecería, pero más le enfurecía ese silencio con aquellos ojos llenos de concupiscencia. Y siempre se mezclaba con unos sosegados movimientos. No había conseguido nada, volvía al Can vacío, quizá incluso con la dignidad aminorada. Había caído en sus redes, cuando debería caer ella en las suyas. Ni la magia negra le servía cuando estaba con ella. Volvió, a aquel que empezaba a ser su hogar, donde estaba la verdadera patria: la amistad. Y no echó de menos las calles abarrotadas de Orión, ni su jolgorio revuelto, ni su seguridad asfixiante. 

    Serafiel amaneció temprano, como cada día, se hizo una coleta alta, recogiendo todos sus largos y descontrolados cabellos rubios. Algunos quedaron sueltos y aparecían pequeños mechones alrededor de su faz, haciéndole parecer más sofisticado. Cogió sus papeles, había estado trabajando toda la noche en lo que el Lucero le había pedido. Aun recordaba la conversación y volvía a temblar. 

    “No puedes decírselo a nadie, Serafiel. Este control sobre el cuerpo de un Elohim es inaudito e ilegal. Debes borrar esa característica antes de que alguien más la encuentre. Si alguien hiciera un mal uso de la manipulación directa de energía sería como si un Sirio viviera entre nosotros. Peor todavía, porque al ser producido por el halo, instalado en nuestro sistema de chacras, no podríamos escapar ni con fuerza mental." 

    El rubio serafín tenía mucho que hacer, pero los ánimos estaban demasiado revueltos en Orión. La calma había desaparecido, tras unas pocas semanas después de la promulgación de los reajustes. Yahveh, además, había decidido avanzar con la ley. No cosecharían sino ambrosía, eso de comer se había acabado. Las ideas que profesaba asustaban a los Serafines, que le daban un margen para fantasear, pero siempre paraban sus pies a la hora de crear leyes como aquellas. Aun así, pensaban, en algún momento haría uso de su poder para imponerlas. Y, aunque ellos no estaban de acuerdo con la mayoría, si veían un beneficio en sus ideas; pero como siempre, era a largo plazo. Y el fuego del pueblo ya llegaba hasta las bóvedas celestes. 

    Remiel recibía quejas constantes de los ganaderos y granjeros afectados por estos cambios, a veces incluso lanzaban pedruscos al ayuntamiento, cayendo en las oficinas privadas de los Serafines. Las nuevas medidas no eran bien recibidas y en sus discursos a voces exigían el regreso de los guerreros. “Todos somos Orión”, criticaban los ángeles las maneras dictatoriales que tenía ella de funcionar. ¿Acaso no tienen todos opinión? ¿Por qué decide ella? Los guerreros y su influencia eran necesarios en el hogar para imponer justicia. Serafiel, sin embargo, seguía adorando incondicionalmente a su señora, como a una madre, como a una diosa, tan solo necesitaba tiempo. Aire fresco, y a su Lucifer. En aquello estaba de acuerdo, él debía volver cuanto antes. Los Elohim, ellos sí habían cambiado, habían perdido la fe. 

    Serafiel revisó sus papeles, su descubrimiento quizá le serviría de algo, quizá a ella le parecía correcto preservarlo, pero ¿debía desobedecer las órdenes de un superior? Poner un poco de control en Orión sería un punto positivo. Decidió investigar más antes de borrar todos los datos y el sistema. Podría sacarse, lucubraba, algo bueno de esto. Cada partícula del universo contiene carga positiva, solo hay que encontrarla. 

    —¡Serafiel! —gritó Remiel, que había entrado sin llamar y con urgencia—. Te necesitamos en la secretaría, ¡todo esto es un caos! Hazme el favor de ocupar mi lugar mientras voy a calmar a los ganaderos. 

    —No puedo Remiel, mi labor es de vital importancia aunque tú lo ignores. 

    —Eres un héroe, todos te queremos, ya lo sabes Serafiel. ¡Ahora haz lo que te digo! 

    Resopló con impaciencia, tenía la desgracia de tener que aguantarla a diario. Marchó a la oficina de Remiel, justo delante de la de Yahveh, para atender las quejas de los muchos habitantes de Orión. Casi todos eran de clase baja, granjeros, ganaderos y gente del sector terciario, que temían perder su negocio y con él todas sus esperanzas. Serafiel se sentó, con desgana, con una mirada de repulsión hacía los de baja clase, que apenas sabían comportarse en la sala. 

    —Por favor, en fila y de uno en uno. 

    —¡No estamos para tonterías! 

    —¡Exigimos ver a la señora! 

    —No griten todos a la vez, podrán ser atendidos, no se preocupen —Serafiel ya se había hartado de estar allí y no había pasado ni un minuto. Un granjero de aspecto robusto y desaliñado apareció ante él con prisas y entre empujones. 

    —Mire usted, señor Serafín. 

    —Serafiel, señor. 

    —No empecemos con formalismos, que no nos entendemos. Mi negocio ha quebrado a causa de sus reformas, ¿qué trabajo tienen ustedes contratado para mí? Sin trabajo y con esos precios nadie puede comprar ambrosía —dijo el señor a viva voz, el resto de presentes gritando con indignación estar de acuerdo. Serafiel agarró los apuntes de Remiel, no sabía nada de este tipo de administraciones. 

    —Parece ser que los del sector primario se dedicarán al cultivo de ambrosía, al menos un 20% de ellos —revolotearon los pergaminos a su alrededor y los ángeles gritaron con impaciencia. 

    —¡Qué incompetente! 

    —No sabe ni cómo hacer su trabajo, ¡nos engañan señores! —gritó otro del fondo. 

    —¿Y el resto de ángeles granjeros de qué vamos a vivir, de la caridad? 

    —Por favor, cálmense —Serafiel se agarró las sienes con fuerza. 

    —¡Necesito una solución! Claro usted desde su asiento acolchado todo lo ve sencillo. 

    —¡El qué sabrá de las labores manuales, de labrar el campo, de recoger la siembra!  

    —¡Ojalá pudiera yo sentarme ahí! 

    —¡Pues siéntese si lo desea! ¡Maldita sea! —Serafiel se levantó y golpeó con ambos puños la mesa—. Muestren respeto y guarden silencio, es lo burdo de ustedes lo que les tiene bajo mis tobillos. 

    Se arrepintió de lo dicho nada más salió de su boca, pero fue disparado casi sin voluntad propia, desde su pensamiento brotó directo al exterior, sin pasar por filtro alguno. Algo que su señora, divino ejemplo, le había dicho en alguna ocasión. Pero no podía culparla a ella. El serafín se llevó la mano a la boca, la muchedumbre parecía enfurecida. 

    —Como les he explicado, señores —dijo Remiel que se encontraba a las puertas del ayuntamiento, un grupo de manifestantes se habían aglomerado en la entrada como protesta y ella intentaba calmar los ánimos crispados—, todo va a ser resuelto rápidamente. Algunos granjeros podrán seguir ejerciendo su labor, pero otros obtendrán un nuevo empleo. Y nada deben de preocuparse por este nuevo, pues se les mostrará cómo obrar y habrá, seguramente, opciones. Según sus capacidades serán asignados a un empleo u otro. Por lo tanto, sus temores son infundados. Solo ha pasado una semana, rogamos paciencia pues la administración se está haciendo cargo y… —La muchedumbre furiosa de la secretaría salió entre gritos y berridos, desestabilizando la tranquilidad que tanto le había costado conseguir a Remiel. 

    —¡Hermanos! No nos quieren escuchar, no nos atienden con respeto y encima nos injurian. 

    —¡A la huelga! —Este ángel empujó a Remiel y todos salieron en manada Serafiel andaba detrás de ellos con aspecto cansado. 

    —¡Incompetente! —dijo la Abai enfurecida. 

    —¡Te dije que no debía ocupar tu puesto! 

    —Esto se lo haré saber a la Doña, ¡vuelve a tu puesto de trabajo, rubio! 

    La huelga se manifestó con las escasas jerarquías presentes, la participación casi era particular de los sin jerarquía. La coyuntura de la reforma había arruinado a mucha gente y apenas llevaba en funcionamiento. La ambrosía seguía en su estado de escasez. Pero, lo que les había animado a aquel extremo era que su Diosa podía equivocarse. Si ella modificaba una ley, significaba que había estado equivocada todo este tiempo. ¿Ahora ya no habría comida? Si los guerreros se enteraran, decían los ángeles reunidos, no podrían creerlo. Pero ellos tenían otros problemas. 

    ¿Si se equivocó Yahveh en el pasado, por qué no en el presente? Todos ellos habían disfrutado de la comida, se habían deleitado con sus sabores, se habían excedido al consumirla, de aquella falta era culpable sobre todo la Diosa. ¿Acaso Yahveh aceptaba que era una simple mortal como todos aquellos que le servían? Esa aquiescencia de la propia naturaleza terrenal había sido el resorte, el aliciente de toda aquella amalgama de insurrectos. Yahveh, con severa estampa, externaba su aporía: la ambrosía no era necesaria, podrían aguantar la escasez de enseres. Pero contra más argumentaba la doña más se encabronaban las masas. “Los lujos no deben formar parte de nuestros corazones”, pero para ciertos ángeles no era un lujo. Muchos Elohim expresaban su necesidad real de ambrosía, ¿acaso estábamos hablando de adicción? Yahveh estaba profundamente angustiada por ello, no era capaz de concebir que sus creaciones hubieran sido corrompidas de tal manera. Los Elohim eran seres libres y no debían tener obsesiones, aquello era un claro símbolo de cómo el pecado había irrumpido en sus entrañas, pervirtiendo todo a su paso. Yahveh decidió abrir una investigación, bajo el mando de Raziel. Y este fue el primer paso, así comenzó todo. 

    Los guerreros se levantaron en Sirius sin moral alguna, los ánimos entre las tropas habían decaído. Los Arcángeles tenían serios problemas para soportar la dureza de las batallas diarias. Las Potestades, siendo extremadamente comprensivas, habían dividido sus reservas para llevar un cargamento de ambrosía a Wezen. Volac había sido el encargado de llevarlo hasta allá, pues en estos días las Potestades apenas trabajaban, ya que cada vez hacían menos falta gracias al escudo. Lucifer se levantó y vio a sus legionarios trabajar duro, Beleth cada día era más rápido, Arioch cada día más fuerte, Phenex cada día más independiente y Belial lideraba al resto como lo hubiera hecho él mismo. Eran dignos de su puesto. Habían intuido que los reptilianos atacarían al mediodía, preparaban sus máquinas. Afilaron sus armas y se colocaron sus armaduras, saliendo al campo de batalla con el mejor arrojo que pudieron encontrar en sus interiores. 

    Las praderas verdes de Sirius ahora eran un oscuro desierto cobrizo por la sangre de tantos enemigos derramada, ya no brillaba ni una flor en su superficie y todo animal estaba extinto. Apenas quedaba algún vegetal vivo. Al fondo, Los Portadores en primera línea,  pudieron visualizar a los Draconianos acercándose a paso ligero, pero esta vez carecían de la presencia de los Serpientes. Esto no les alegró ni lo más mínimo, sino todo lo contrario, les preocupó. Conociéndoles como ya tenían la desgracia de conocerles, eso suponía un elemento nuevo. Lucifer mandó a los querubines alejarse unos pasos, los Peces debían mantener su posición para visualizar, si fuera posible, a enemigos alados. Pero no veían nada inusual, los Arcángeles estaban asustados, ninguno tenía la fuerza suficiente como para afrontar algo superior a lo que estaban acostumbrados. 

    En la lejanía de la llanura, con la oscuridad húmeda ocultando con su neblina, aparecieron unos seres que los Elohim no hubieran podido ni imaginar, seres equiparables a los Sirios, en eficacia para matar. Una especie de dragones con aspecto humanoide aparecieron ante ellos, lucían como las típicas gárgolas que decoran las iglesias de todo el mundo. Unas grandes alas de murciélago portaban a su espalda, unos largos cuernos como un Draco, unas fauces enormes, cual dragón, garras de tigre y una musculatura sobrenatural. Sus aullidos ensordecían a los Elohim, que asustados daban pasos hacia atrás, queriendo escabullirse. Los Peces lanzaron sus flechas al aire, en dirección a aquellas bestias aladas, pero su piel desnuda actuaba como armadura y todas acabaron rompiéndose. Baphomet y el razo estaban preparados para lanzar unos hechizos al cielo, Raziel mandó una gran tormenta eléctrica y Baphomet un huracán de fuego, pero las gárgolas no se inmutaban, su piel parecía quemarse pero ellos seguían su camino. Como aves rapaces cayeron en picado al suelo, cual águila que agarra rápidamente a su presa, y así los monstruos atraparon a unos cuantos Elohim. Estos forcejearon y abrieron sus alas, pero finalmente fueron lanzados de mano en mano, entre golpe y golpe. Muchos guerreros cayeron aturdidos, en solo un minuto todos los Arcángeles ya estaban al borde de su límite. Beleth alzó la cabeza y lanzó su espada directo al pecho de una de las gárgolas, esta cayó al suelo junto a él, retorciéndose pero sin alaridos de dolor. Se convirtió en polvo a los pocos segundos. Belial miró a su compañero, tenían un punto débil, o eso creía. El polvo se alzó y se esparció entre el resto de gárgolas, dándoles un aura azul protectora. 

    Aquellas bestias solo habían comenzado, era una grata satisfacción poder salir a suplir sus necesidades sádicas. Arañaban las armaduras de los Elohim con sus garras y las rasgaban como si fuera simple tela. Los querubines parecían poder defenderse, aunque con dificultad, pero los Arcángeles no podían más. Miguel miró a Lucifer y le pidió ayuda con los ojos. 

    —¡Retirada, retirada! —gritó Lucifer cogiendo a Miguel de la mano. 

    Su destreza era increíble, su fuerza magnífica, Belcebú salió disparado por los aires al toparse con el brazo de uno de ellos. Las alas hacían volar al resto de querubines unos metros atrás. Lucifer temía usar su magia, pero no tenía opción. Su hoz obraba el ataque, su magia escudos y las ilusiones le mantenían a salvo. A él y a su equipo. Los Elohim marcharon hacia Sirius, las gárgolas parecían no cansarse, les perseguían con ahínco, con las mismas miradas feroces y los mismos aullidos desgarradores. Si los Sirios eran expertos en ataque mental, estos seres parecían expertos en ataque físico. Lucifer debía hacer algo y rápido, uso su magia negra, de la manera más controlada y moderada que supo, pero una gárgola se posó ante él con la mirada fija y desafiante. Sus ojos fijos sobre él desdibujaron su rostro. 

    —Tú, Elimmu, el bastardo del universo. Somos los Reptiles furiosos —Y dicho esto la gárgola marcó la faz del Lucero con sus afiladas garras.  

    Lucifer pegó un grito de dolor. Miguel, que estaba a su lado, le llevó rápidamente hacia el campamento abriendo sus alas. El Lucero, harto de la situación, creó una pequeña ilusión que les impedía el paso a las bestias. Una ilusión a modo de espejo que les encaminaba a su lugar de origen, pero estas pronto descubrieron el engaño y volvieron a su marcha. No eran tan ignorantes como los burdos Dracos soldado. 

    —Miguel, suéltame. 

    —¡Lucifer no! ¿Qué crees que puedes hacer contra ellos? —dijo Miguel asustado. 

    —Lleva a todos a Sirius, empaquetad rápido, más Dracos a la vista se acercan desde Aludra. Intentare entretenerles. Recoged únicamente lo más importante —Miguel miró a Lucifer lleno de orgullo, le miró con una gran sonrisa sincera y marchó, liderando a las masas desorganizadas. 

    El Lucero miró a la gran ola de bestias que se le acercaban, abrió sus alas y alzó el vuelo, para estar frente a frente. Comenzó a meditar, con los ojos cerrados, llamando al monstruo que portaba en su interior, ordenándole que despertara pero que no causara un revuelo, como la anterior vez. En esta ocasión logró controlar su poder. Lanzó una gran onda expansiva que desterró a las gárgolas de vuelta al campo de batalla. El viento arrasador arrambló con todo a su paso. El Lucero podría soportar otra onda más, arriesgándose demasiado. 

    Miguel y el resto llegaron a Sirius, donde tenían todas sus pertenencias, informes sobre las guerras. Eso era lo más importante, poder rescatar toda la información valiosa, las armas y el resto de utensilios podían ser abandonados allí. Todos agarraron rápidamente los documentos y salieron en dirección a Orión. Belial negó a marchar sin Lucifer. 

    —¡Hemos de luchar! —gritó Belial encolerizado. Agarró una mesa con fuerza y la lanzó por los aires. 

    —¡Cálmate ya de una vez! Lucifer me ha ordenado que os dirija, retirada. ¿Recuerdas eso? No podemos contra esos seres. 

    —Es sabio saber cuándo rendirse —dijo Beleth—, nos vamos. 

    —¡No! Yo me quedo —dijo Belial de brazos cruzados. 

    —Por favor, Belial —Phenex se acercó a él y le agarró el brazo—, ven con nosotros. No te sacrifiques. 

    —¡Me niego! 

    —Está bien, yo me iré con ellos, cuando llegue Lucifer huid, por lo que más queráis, lo más veloz posible. Si resulta que es demasiado peligroso, haz caso a tu superior y escapa volando. ¿Me has entendido Belial? —Belial miró a Miguel con asco, ni siquiera iba a contestarle. Phenex abrazó a Belial. 

    —No te hagas el héroe —dijo Phenex.  

    Beleth le hizo un saludo militar, Arioch le imitó. A los pocos minutos Belial se encontraba solo entre la oscuridad de las campañas. El iracundo arcángel, acompañado de sus solitarios pensamientos, solo podía temer una desgracia mayor a tener que perder su segundo hogar. Apretó el puño con nerviosismo, sus dedos comenzaban a temblar. Se mordió el labio, intentando contener toda aquella amalgama de emociones que le asestaban en ese momento. “Por favor, aparece”, pensó Belial para sí mismo, pero el Lucero no daba señales de vida. 

    Entro en la tienda de Lucifer, escarbó entre sus cosas, agarró sus sábanas e intentó guardar un recuerdo de su aroma. Guardó unas cuantas pertenencias en su bolsa, Lucifer no iba a tener tiempo de rescatar nada, porque sí, el volvería. Belial lo sabía. De repente, Belial escuchó los gritos de las gárgolas, pero no veía a Lucifer por ningún lado. Una mano tapó su boca y le arrastró de allí volando. Belial intentó defenderse pero no podía moverse, estaba demasiado nervioso como para reaccionar con inteligencia. Vio unas grandes alas volar a su espalda, eran las alas de pavo real de Lucifer. 

    —Creí que os dije que huyerais —dijo Lucifer. Belial no contestó a sus bobadas, simplemente le abrazó con desesperación. 

    —Hemos perdido Sirius —dijo Belial finalmente, apoyado en sus hombros. 

    —Míralo del siguiente modo: no hemos perdido a nadie.





   



 Número Nueve 

      

    El juicio descubre nuestros posibles e imposibles 

      

    Un pedazo de esperanza por un trozo de tu alma, ¿no es una generosa oferta? 

    —No, dame otra cosa —dijo Lucifer a su espectro, frente al batallón interminable de gárgolas. 

    Yo te sacaré de este entuerto, pero sufrirás la desgracia. Crea una manzana con tu magia y déjala en este campo, eso será suficiente. ¿Valdrá la pena toda tu agonía por una gota de tiempo? 

    El paraje desolado, ahora abandonado a su suerte, por su propia estirpe. De los dedos del Lucero salían espectros multicolores, como diminutas nebulosas rebeldes. Estas, como aceite ungidor, embadurnaron de una somnolienta sensación. Atrapados como en una telaraña, costaba atravesar apenas el palmo que suponía aquel ungüento. El Lucero miró de frente a aquella gárgola maldita, “reptiles furiosos”, repitió sus palabras. Y no dijo nada más, tan solo mantuvieron miradas. Las gárgolas comenzaban a florecer de la nebulosa maldita, apenas tenía tiempo de huir. De sus manos cayó una manzana roja. 

    Por mucha furia oscura en sus ojos, por mucha deformación en su rostro, ni con todas las macabras pesadillas encontradas; jamás hubiera podido vencer ni a uno solo de ellos. Pero las trompetas sonaban para él, para ello hablaba Miguel a su favor. Él había hecho todo lo posible, pero la derrote era inevitable. Ni con los recursos enteros de mil Oriones hubieran podido vencer a aquellas despiadadas bestias.  

    Yahveh, con decepción, cerró los ojos y negó con la cabeza. Que otra cosa le quedaba que aceptar sin remedio la cruda realidad, eran débiles y ella quizá había sido demasiado negligente. Debió abogar por otra estrategia, pero ahora ya era tarde, para resarcirse y para pedir perdón. Su orgullo se mostraba en su faz, con los labios enfurruñados mostrando su fuerte disgusto. Y él, que amaba reír, con aquella sonrisa malévolamente, con esa sonrisa malvada que solo provoca una mueca de complicidad; porque su única pretensión con ella era desviar la atención de las mordaces palabras que el pronunciaba. Veía otras intenciones en su lengua húmeda, recorriendo sus labios al paso lento de los planetas. 

    Lucifer no obtuvo ninguna reprimenda, simplemente nuevas órdenes. Debía continuar su antigua tarea de adiestrar a los guerreros, hasta llegar al máximo de su potencial. Pues la devastadora guerra aún no había culminado, este solo era el principio, esperaban únicamente que su fin no estuviera cerca. Los reptilianos se prepararían para llegar hasta Orión, por suerte las medidas de Yahveh habían acondicionado con éxito la constelación entera. Ahora la única potestad que debía vigilar las murallas era Furcas, se posaba en las puertas principales, las que dan a la Nebulosa de la flama, y él desde su puesto de trabajo era capaz de controlar la energía e intensidad del escudo, con su propia energía vital. Las Potestades tenían cosas más importantes que hacer, como volver a la escuela de magos, iban a ser la fuerza militar de reserva. Otros, como Crocell y Alastor, los más avanzados, estaban bajo las órdenes de Raziel. Yahveh había obrado un nuevo plan que solo confiaba al razo. Un plan que nadie conocía todavía. 

    —Hubo revueltas, ¿sabías? No, no sabías. Esa fue la razón de que dejara de aumentar vuestro cargamento, que se alargaran las entregas... que se paralizaran. 

    —No intentes enfrentarnos, ese juego no me interesa —decía Lucifer con una pícara sonrisa. Adoraba hacerla rabiar con tan solo un gesto de cejas. 

    —No quiero que me odies. 

    —¿Por qué iba a hacer eso? 

    —Porque somos tan diferentes que asusta. 

    —Siempre te amaré, quiero que lo sepas —comenzó Lucifer—, pero podré amarte desde el otro lado de la trinchera. No tendré ningún problema en hacerlo. Tenlo en cuenta. 

    El Lucero había dejado clara su postura, la justicia estaba muy por encima de aquel amor caprichoso, que se juntaba con aquel cóctel de depravaciones. ¿Separar ambos mundos? Para él era imposible, pues podría amarla, pero no apoyarla si no lo hacía con sinceridad. Era incapaz de mentir a su voluntad, de engañarse a sí mismo. El engaño correría sus entrañas como una corrupción infecciosa. Yahveh asintió, con faz neutra, pidiendo clemencia a sus castigos, aquellos que tanto deseaba. Pero aquella noche Lucifer fue testigo de la degradación de su amada, cuando pronunció la palabra pecado en el serafín se invocaron miles de dudas. 

    Las nuevas políticas iban a ser declaradas ante el pueblo, quizá simple espectáculo para enardecer el ego de la Señora. Habían sido convocados, ahora que todos yacían en la constelación. Los preparativos se habían puesto en marcha, Lucifer sabía a qué se debía todo el revuelo y, a pesar de sus constantes negativas, no había hecho mutar el pensamiento de su amada. Incluso había tratado de usar aquel juego oscuro que obraban en el lecho, entre sábanas que les ocultaban, pero ella parecía tener firmes ideas. 

    Belfegor caminaba por la plaza principal de Bellatrix, con la gran estatua en medio de una enorme fuente. Alrededor había sillas para los asistentes y un gran altar se alzaba para dar visibilidad plena a la comunicadora. El ambiente de celebración era algo que no compartía. El histrión de Belfegor había parado para  admirar la belleza de aquella estatua, en su aura de agua, aunque fuera unos segundos. Belcebú estaba a unos metros de él llamándole impaciente. En su interior yacía una brisa de inquietud, pero quería creer que eran los retazos del corazón roto, de la derrota reciente. 

    La plaza no tardó en llenarse, cuando esto ocurrió la Abai y Metatrón subieron al altar, seguidos de una Yahveh demasiado engalanada. Su vestido azul, cuyas transparencias recorrían sus brazos, dejaba ver las sandalias que portaba; el vuelo de su falda la hacía parecer más etérea. En su torso, un corsé marino apretado, que parecía endurecer su semblante enjuto. Se acercó al pódium, con los ojos del pueblo atentos a cada movimiento. 

    —Hoy es un gran día para el cambio, una evolución hacía lo más alto, tanto exterior como interior. Desde hace tiempo que nos hemos extraviado en la marea, nuestro barco está a punto de encallar, nos hemos dejado naufragar, seducidos por los cantos de sirena. ¡Qué no haríamos por ellos! Con su dulce canto han destruido miles de almas, atraídas por la impudicia de la lascivia. 

    Su discurso no era el habitual para un acontecimiento político. Los Elohim se miraban entre ellos, buscando algún rostro que comprendiera y preguntarle el significado de aquel trabalenguas. Belfegor, algo sorprendido, miró a Belcebú, que tampoco sabía el origen todo aquello. Pero en aquellas palabras se veía retratado, él era una sirena. La Doña se dirigía a él con la mirada, no estaba seguro de ello, pero su mente comenzaba a jugarle malas pasadas.  

    —He detectado que si no soy yo quien os rescata de la isla, vosotros mismos no seréis capaces de hacerlo Y por ello estoy yo aquí, hoy y siempre, a vuestra disposición, para encomendaros la misión que abandonasteis, la de encontraros a vosotros mismos. Algunos sacrificios se harán y habrán de hacerse, puede que no comprendáis el porqué, que os moleste, incluso que lleguéis a odiarme, pero con el tiempo os daréis cuenta de mi verdad. 

    Remiel se acercó a ella y sacó un pergamino, comenzó a leer. Ley contra excesos: cada conducta excesiva quedaba prohibida y en aquellas palabras había un mar de ambivalencias e interpretaciones que debían ser aclaradas. Siete nombres se pronunciaron y con ellos quedó el futuro escrito: Gula, Pereza, Avaricia, Envidia, Lujuria, Ira y Soberbia. Siete demonios que habían entrado en Orión, ellos les habían dejado entrar, pero debían luchar contra su influencia. Porque un ser ha de ser libre, un ser a de vivir por y para sí mismo. Remiel continuaba leyendo, cualquier ser que incumpla estas normas será sancionado, la sorpresa pudo oírse en la plaza.  

    —El amor es algo bello que no ha de ser manchado por nuestras conductas mundanas, hemos de saber buscar el equilibrio. Pero, yo os pregunto, ¿acaso hay amor más bello que el que se encuentra entre un hombre y una mujer? La vida solo se crea de este modo, con la pureza. 

    Los Serafines no pudieron mirar a Yahveh ante aquella última frase, simplemente trataron de disimular su desconcierto y dejaron un silencio prudencial. Unos largos segundos de vacío. Los oyentes, ante aquella pausa, comenzaron a cuchichear sobre sus afirmaciones. Remiel se recompuso enseguida, leyendo a trompicones. Pero lo que decía no era nuevo, era lo que ya sabían los pueblerinos de Orión. La venta de ambrosía sería la única permitida y ningún otro alimento sería puesto a la venta.  

    —¿No es el alimento un exceso inútil? Gasto superfluo, adicción banal. Todo ser tiene vida, hemos de respetar la creación. Hemos de llenar nuestro estómago con devoción. 

    Y el resto de pecados también afectaban a las cotidianas vidas de los Elohim. La obediencia al gobierno debía ser estricta, pues la pereza nos desvía de nuestros quehaceres, alejándonos de las responsabilidades y llevándonos a un camino de tristeza. La avaricia, para aquellos que con lujos se llenaban los labios de delicias, ahora debían ser comprensivos, generosos ante la escasez y repartir de manera equitativa las riquezas. La lujuria,  error insaciable, junto a la Ira, el peor de los pecados, decía ella. 

    —Poco a poco —decía Yahveh— quisiera, mis Elohim, que nos despegáramos de todo vicio que nos aleja de la verdad. Pues todo lo que sea carencia y necesidad es obsceno, porque un ser que es no debería necesitar nada, no debería desear nada salvo ser en sí mismo. Os pido, como favor y no una orden, que hagáis el esfuerzo. Porque hemos caído en desgracia, somos castigados por nuestra indecencia, pero aún estamos a tiempo de arreglar cada conciencia y salir adelante. 

    Y en sus últimas palabras mencionó a la Soberbia, pues era el conjunto del mal. Aquel que nos incita a pensar únicamente en nosotros mismos, el egoísmo puro, pues somos superiores a cualquier ser colindante. Si ese pecado se borra, se aceptarán todos los demás. Belfegor no podía creer lo que estaba oyendo, aquellas leyes eran opresoras, a un nivel que solo ella podía efectuar. Todos quedaban callados, mientras explicaba los detalles, uno por uno. Leía cada uno de los derechos quitados y la muchedumbre enfurecía, con rostros de indignación. Pero el pelirrojo tenía pesadumbre, porque estaba siendo destruido todo por lo que había luchado. ¿Creía la doña que ellos aceptarían todo aquello? ¿Qué se dejarían arrasar como si nada? Lucifer, que estaba encima del estrado junto a los suyos, sentía vergüenza, de haber sido partícipe de aquellas leyes. De no haber sido capaz de pararlas, de permitir que las pronunciara, de que incluso fueran a ser  puestas en práctica frente a su presencia y no pudiera hacer nada. 

    La venta de armas sería exclusiva para guerreros, ¿qué pretendía con eso? Quizá ahorrar, le contestó Belcebú. Las Potestades, a causa del escudo, cambiarían de puesto, pudiendo volver a una vida más cotidiana y anodina. ¿Por qué prohibir el derecho a protegerse de los Elohim? 

    —¡A las sanciones no debéis temer! Sé de sobra que tenéis bondad, pero hemos de regular los errores para que no se vuelvan a cometer. Por ello, quisiera que alguien subiera conmigo al estrado y diera ejemplo. 

    El cobrizo fue llamado y al escuchar la comanda agachó la cabeza, ocultando su inmenso terror. Belcebú le musitó un “Siempre orgulloso, pelirrojo” que no era capaz de arrogar su alma. Deseaba desaparecer antes que subir a aquel altar junto a ella, pero comenzó a moverse involuntariamente. Belfegor le hizo una leve reverencia, siéndole imposible mirarla directamente. Sus piernas estaban a punto de descomponerse y convertirse en polvo. Yahveh solo mostraba una sonrisa, que le recordaba lo cruel que podía llegar a ser. 

    La humillación que sintió cuando comunicó su falta fue tal, que creyó que cada infierno vivido en el interior de su cabeza fue una dulce travesía. Belfegor se sonrojó, sintió la vergüenza correr por su cuerpo como lava ardiente que deshacía cada pedazo de orgullo. El secreto de las trincheras había sido desvelado y ella, sin escrúpulos, lo lanzaba a la palestra. Empero, no hubo sanción alguna, aquel teatro había sido suficiente. La sonrisa del histrión se borró por completo. Al bajar del altar marchó directamente, sin ser capaz de levantar el rostro. 

    Ya no sabía si aquello era realidad o pesadilla, pero las seguía oyendo, aquella visión jamás cesaba. Por mucho que corriera nunca desaparecía, porque primero debía morir él, porque solo aquel camino le traería la paz. Su voz interior le gritaba culpable, aquello en lo que había creído se había derrumbado como un templo sagrado, todo destruido por el temporal, con la fuerza de un relámpago. Nunca cesaba, aquella diversión por hundir las pocas esperanzas que le quedaban. Y sus ansias de vivir se diluían, cayendo al infinito. Volaba a toda velocidad por el cielo, pero tuvo que parar porque sus lágrimas no le permitían visión. Golpeaba el viento con rabia, gritando desahogadamente en el techo de algún hogar ajeno. Ante su grito las hojas de los árboles cercanos fueron agitadas por el temporal y quiso pensar que él había sido la causa. Que había obrado un efecto que no había destruido algo, que, por fin, había obrado eficazmente en su vida. Cayó de rodillas al suelo, haciéndose un ovillo de tristeza, llorando en silencio, aullando entre lágrimas. 

    Entró en la taberna con premura, parecía que necesitaba con desesperación respirar el aire jovial y amable de los ángeles corrientes. Aquellos que siempre te mostraban una sonrisa y se ahorraban la crítica para otro juicio. Se puso la capucha de su túnica, queriendo ocultar sus únicos cabellos color sangre. Necesitaba pasar desapercibido. Pidió una copa a Ishtar, que estaba tras la barra, soportando los sollozos de agonía. Observó un buen rato el vaso. 

    —Reconocería esos ojos ambarinos en cualquier parte, ¿qué ocurre hermosura? —preguntó Ishtar. Belfegor la miró y se le rompió el rostro, comenzó a llorar en silencio, tapando sus lágrimas. 

    —Las nuevas leyes, yo… —dijo escondido entre sus manos. 

    —¿Tanto necesitas esta ambrosía? —dijo ella mirando el escaso brebaje que le había servido. 

    —No, puedo vivir sin esto, es otra cosa, Ishtar —dijo él mirándola con auténtica culpa. El sentimiento de odio hacía si mismo había aumentado demasiado esos días. Este asunto no era ninguna mofa, era real. 

    —Sabes que puedes contármelo, podemos ir si prefieres a la cocina —Ishtar le agarró la mano dulcemente y le sonrió, intentando animarle. Belfegor se bebió la ambrosía de un trago y fue arrastrado por la dulce ángel. 

    —Es peliagudo, indecoroso, vergonzoso, no me atrevo. Te miro a tus ojos azules y no me atrevo —Las lágrimas caían por su rostro, al mirarla se sentía peor. Ishtar le abrazó. 

    —Trata de calmarte, toda hoz es capaz de cortar la cosecha. 

    —Las nuevas normas sobre la sexualidad, quizá rompen un poco mi estilo de vida, me han hecho pensar. Me he dado cuenta de lo que soy. Ella no podría estar equivocada, ¿verdad? 

    Ishtar sabía perfectamente a qué se refería, desde el principio, pero no quería presionarle. Ni hacer que pareciera tan evidente. ¿Quién no sabía cómo era Belfegor? Todos en Orión le conocían, tanto por su pasado oscuro como por su libertinaje. Ishtar le había observado en varias ocasiones mientras hacía sus labores en la taberna, flirteando y seduciendo a todo tipo de ángeles. A sus ojos, él carecía de culpa, todos aquellos Elohim que habían entrado en el punto de mira del pelirrojo habían caído rendidos a sus pies. Recordaba tanto a Arcángeles como a querubines, Potestades y Tronos, y podía reconocer que hasta algún Serafín, al menos eso se rumoreaba. Pero todos lo trataban, al pequeño cobrizo, como un mandatario más, incluso de manera preferente. Solo unos pocos discrepaban. 

    —No voy a mentirte Ishtar, soy una concubina y no de las caras. Soy una barata meretriz —Belfegor sollozó con fuerza y se escondió de su mirada. 

    —No, para nada —Ishtar le acarició los cabellos suaves que tenía—. Puedo asegurar que las habladurías son pura envidia. 

    —¿Envidia? ¡¿De qué maldita sea?! Soy un triste personaje, no valgo nada. ¿Por qué iban a sentir envidia? Más bien pena por infravalorar mi existencia, por desechar toda moral. 

    —Envidia por no poder obtener tu valentía, por no tener tu autenticidad y por supuesto, envidia por no poder tenerte entre sus brazos. 

    —Eso es absurdo, no soy valiente —Ishtar le miró con resignación, no tenía mucha idea de cómo animarle. 

    —Yo comprendo tu punto de vista y comprendo tu crisis. 

    Belfegor la miró con incredulidad, con un brillo de esperanza. Pudo ver su gran sonrisa, una sonrisa de oreja a oreja, casi más grande y hermosa que la de él, que siempre aparecía vivaracho. Ishtar tenía unas facciones curiosas, pero era esa rareza la que la hacía tan hermosa, porque cuando encuentras un caos ordenado, te parece más perfecto que el orden. Ishtar continuó. 

    —La gente con ideas propias y valientes suelen ser una amenaza para aquellas personas que todavía no han salido del cascarón. Sé que soy una niña, pero el libertinaje no es nada inapropiado. Cada uno evoluciona de una manera, pero si el resto rechaza mirar más allá no debe ser nuestro problema. Lo que más me gusta de ti es que nunca te has avergonzado, siempre te has mostrado como eres ante el mundo. ¿Por qué ahora dudas de ti mismo? ¿Por ella? 

    —Una ley es inquebrantable. 

    —Y tu individualidad también. Muchos podrán decirnos lo que creen que somos, lo que pretendemos ser, lo que fingimos ante los demás, pero seguramente nunca serán capaces de decir cómo somos en realidad. Ninguna forma de existir es errónea y eres libre de elegir. De elegir existir tal y como te sientes. 

    —Ella no opina lo mismo, Ishtar —El cobrizo habló y la ángel comenzaba a exasperarse. Él solo dejaba caer toda la desgracia sobre él. 

    —Gente diferente ha cuestionado mis decisiones, por ser una sirvienta, por ser mujer, por querer disfrutar de los placeres de la vida. Y siempre he querido meditar y reflexionar sobre sus críticas, intentando contentar a cada uno de esos desconocidos que me proferían insultos. Ahora ya sabes que hacer, lo que has hecho siempre, cielo. 

    El buscaba el amor, pero tenía miedo. Al tener a su amada, en secreto, tan cerca le temblaban las manos. ¿Por qué ser algo que no era? Ishtar le trataba con auténtico cariño, con honestidad y bondad. ¿Por qué temer entonces? Sentía cierta vergüenza de sí mismo por mostrarse a Ishtar como verdaderamente era. Quería darle una imagen pura y masculina, pero estaba claro que ella le conocía muy bien. Y sin embargo ahí estaba. 

    —Mírate como yo te veo, cobrizo. 

    Belfegor alzó la cabeza para mirarla, esperando una aclaración. Ishtar le miró tiernamente, acarició sus mejillas, sujetándolas con suavidad, y le susurró: “Perfecto”. Besóle profundamente como nunca había hecho con nadie, mientras se aferraban mutuamente al otro, queriendo sentirse más cerca que nunca. 

    Lucifer no podía masticar lo que acababa de ocurrir, comenzaba a marearse. Eran demasiadas emociones juntas. ¿Cómo había llegado a este punto? ¿Cómo podía dejarse llevar ella de esta manera? El temor le embargó por un segundo, ella empezaba a ser imparcial. ¿Habría hecho bien aceptando la relación con ella? ¿Fue lo correcto? ¿Debía cortar por lo sano o se estaba precipitando? Habían convivido shares con ella y aquellas conductas habían sido compartidas por todos: excesos y vicios, nuestro pan de cada día.  Si ella decidía odiar una forma de vida entera solo por una casual conducta suya, era culpa de ella, pero él no podía evitar sentirse el causante. No podía quedarse de brazos cruzados. Tenía que abordar este problema de un modo inteligente. 

    —Gracias a la intervención de todos los Serafines Yahveh no le sancionó, pero estuvo a punto —explicó Lucifer. Gesticulaba agitado, movía los brazos como si quisiera asesinar a un ente invisible. 

    —¡¿Y no pudisteis evitar que humillara así a Belfegor?! Maldita Remiel, Maldito Serafiel... ¡malditos todos! 

    —Creo que ellos estaban tan sorprendidos como todos los demás —dijo Baphomet. 

    —¿Visteis la cara de los Serafines al pronunciar el asunto del amor puro entre hombre y mujer? —Se burló Belial mientras carcajeaba. 

    —Alguien nos ha delatado, ¡traidores! —gritaba Lucifer fuera de sí, necesitaba sacar toda la ira. 

    —Nunca sabremos quién fue, absurdo es preocuparse de ello ahora —dijo Baphomet. 

    —Seguro fue el ángel mimado —Belial invocó a Miguel. 

    Belfegor apareció en escena, justo en medio del caos, y todos se abalanzaron sobre él para darle un caluroso abrazo. Pero él sonreía, enorme sonrisa la que portaba como sus mejores galas. Todos, sorprendidos, pronto supieron la razón de su alegría. ¡Había afianzado su relación con Ishtar! La noticia provocó una pequeña celebración, pues era mejor que rememorar la derrota. Belfegor, con su goce al máximo nivel, besaba en los labios a sus más allegados, sintiendo aquello un peligroso quiebre de las nuevas normas. 

    —¡Ahora eres una doncella comprometida! —dijo Belial. 

    —¡Pero no somos objetos, no somos propiedad de nadie! —posó sus manos en las caderas—. Y yo, señorito, siendo doncella soy más viril que tú. 

    —¿Cómo es eso? —sonreía Belial ante la broma. 

    —Porque a mí no me da miedo acariciar a un hombre —dicho esto pasó sus finos dedos por el pecho de Belial, que reía mientras trataba de quitárselo de encima. 

    El cobrizo, con alegre estampa, animo al resto de presentes. No podían, por prohibición de Belfegor, celebrar con ambrosía. ¡Debían solidarizarse! Pero las risas continuaron, al igual que la amena charla. Lucifer, empero, se escabulló. Al otro lado de Rigel le esperaba una discusión que debía pero no quería tener. Y ahora comprendía porque aquella demencia había nacido en ella, por su culpa y, aunque por aquel entonces no habían formalizado con palabras, su corazón ya le pertenecía. Jamás se hubiera imaginado que ella pudiera actuar de manera tan ruin, pero menos que él se arrepentiría de una acción tan dulce. Así era como él lo veía, pues no había concupiscencia salvo afecto, pero su verborrea nociva manchaba todo en lo que él creía. Y, sin embargo, aun sabiendo su inocencia, sentía la culpa.  

    Ella le recibió con un rostro neutro, pero le miraba a los ojos, quizá tratando de buscar el brillo húmedo de las lágrimas. Lucifer no podía llorar, cada emoción estaba estancada en su río interno. Cuando quiso pronunciarse, algo le impidió hacerlo. Yahveh fue arrastrando su batín de seda, hasta que cubrió la alfombra del suelo. 

    —¿Por qué él? ¿Por qué te fuiste con él? 

    Su piel, iluminada por las candelas, su faz acusadora. Él no supo que contestar, pues no le preguntaba a sus pasiones las razones, tan solo las dejaba fluir. En un segundo, lucubrando, se le ocurrieron miles; pero ella ya continuaba hablando. 

    —Sé la clase de actos corruptos que obrabais. Aquellas bacanales, rituales obscenos, hombre contra hombre… 

    —¿Por ello has coartado la libertad de sus semejantes? ¿Por unos celos? ¿Acaso no es eso envidia? —sonreía, pero pronto borró aquella maldad de su rostro. Ella no respondió negativamente, para su sorpresa. 

    —Eso no es natural. 

    —No es natural si lo hago yo, porque a ti te duele. 

    —¿Puedes contrariarme incluso ahora o cómo has hecho antes? Sabiendo lo que sé deberías darme las gracias. Me acusas de derrochar ambrosía en una celebración que portaba tu nombre, pero en Sirius te proclamaste emperador y no me dijiste nada. 

    Lucifer la empujó contra su cuerpo, acarició sus cabellos con ternura. De repente, los agarró violentamente, con una mirada ofidia, dejando sus miradas a escasos centímetros, olfateando su terror mezclado de lascivia. 

    —Que no se te olvide, amada mía, que yo soy tan Dios como tú lo fuiste, pues esa fue tu creación y así se mantiene. No detestes mis errores, pues son los tuyos. 

    A dos pasos de Rigel, el cobrizo estaba tumbado en la cama de Belcebú. Este organizaba su baúl y los recuerdos de Sirius eran acechados de nuevo con una sonrisa. Su habitación, algo austera y seca, cómo él, como sus cejas fruncidas. El camastro estaba apartado de las estanterías, escritorio, pequeña cocina —ahora inservible— y un rincón de entrenamiento. La cama parecía lo menos importante. Belfegor acarició las sábanas, raspaban su piel delicada y mostraba su enfado. Exigía algo más suave para su tez femenina. Belcebú, empero, no le contestaba, siguió su tarea concentrado. 

    —Oh gran sopor azota mi alma, me arroga a la hastiosa calma, al abandono de mi incitante vehemencia, agota el elixir de la vida —La tarea de su compañero no le entretenía, en sus juegos teatrales él podía divertirse. 

    —¿Cuál es tu elixir de la vida? 

    —La concupiscencia manifiesta, la demencia incontrolable, la equivocación que adiestra, el caos que le da tantos clímax al orden —Belcebú no pudo evitar reír. 

    —Histrión, calma tus enaguas. 

    Se tumbó junto a él, le abrazó tiernamente. Pronunció una simple pregunta a su compañero. “¿Odiarías a aquel que te hubiera delatado?” era la dicha. Habían guardado silencio un buen rato. El pelirrojo, que había estado en sus pensamientos, se sobresaltó. Le miró algo confundido, por el asunto qué quería tratar y por haberse quedado prácticamente traspuesto. 

    —Sí. O ese quién me odia a mí u odia a Lucifer. ¿Crees que haya sido Raziel? 

    —No lo sé, pero quizá no quería dañarte a ti. 

    —¿Quién odia a Lucifer? 

    —¿Quién NO odia a Lucifer? —Ambos rieron. 

    —¿Por qué me preguntas esto? —Belcebú sonrióle, no dijo nada, simplemente acarició sus cabellos como si fuese un cachorrillo. 

    —Porque te quiero, como solo se podría querer a un hijo. 

    El cobrizo le abrazó, le preguntó qué ocultaba entre risas. Belcebú, con rostro apesadumbrado, confesó su pecado. Sí, había sido él el traidor que había informado a la doña. Pero no, jamás le había mencionado a él, de ese pecado debía culpar a otro traidor. Belfegor le abofeteó la cara duramente y saltó de la cama, con las duras sábanas ocultando su cuerpo. El iracundo querubín río ante la escena, fue tras él para seguir su representación dramática. Otra bofetada recibió, sin embargo, para ser asaltando por gritos agudos.  

    —¡¿Por qué?! ¡¿Acaso la rectitud está por encima de mí?! ¡¿No pensaste que podrías perjudicarme?! 

    —No, ciertamente pensé que se contentaría con mi sutileza. ¡Solo le dije que le fue infiel! 

    —¡No le fue infiel a nadie! ¡¿Por qué mientes, bellaco?! 

    —¡Ya basta! Calmémonos, perdóname... —No podía controlarse, Belfegor disfrutaba, en el fondo, de aquellas escenas. Esta vez portaba lágrimas en sus ojos. 

    —¿Acaso no me protegerías aunque creyeras que estoy equivocado? ¿Aunque realmente lo estuviera? 

    —Solo a ti, nunca a los demás. Nunca. 

    Belfegor quería marchar, pero la culpa era para ella, la maldita doña. Para ella, él era un parásito, ¡eso creía! Estaba seguro, porque no cesaba en castigarle. Él no debía fidelidad a la Diosa. Golpeó de nuevo a Belcebú, recibiendo este la mano abierta con dignidad, para recibir un beso seco en los labios. Porque el único ser que escuchaba palabras de amor dichas por Belcebú era él, su pequeño cobrizo. 

    El descontento no tuvo fin, pues los afectados eran la mayoría y los trabajos escasos. En un lugar donde no hay necesidades —o no las debe haber— no hay labor que desempeñar. Y es que los más corrompidos, decía Yahveh, eran las clases bajas, pues exigían que sus caprichos fueran respondidos. ¿Qué necesitaba un Elohim? Absolutamente nada salvo el mismo, aquella era su meta impuesta: conseguir que sus allegados aceptaran la vida ascética. ¡Qué egoístas! Pensaba para sí la doña, cegados por la sensación deliciosa de los placeres.  Pero aquellos no lo entendían, los simples ángeles, menores en divinidad y categoría, no eran capaces de comprenderlo. La cruel verdad era que los Elohim estaban corrompidos. 

    Yahveh debía poner orden, las manifestaciones se hacían más persistentes y los Elohim habían comenzado a usar las pocas armas que poseían. Ante las puertas del ayuntamiento se encontraban, amenazantes, esperando más respuestas y soluciones rápidas. Algunos Elohim aún estaban reacios a unirse al motín, ese era el momento para sofocar toda llama posible. El miedo todavía paralizaba las extremidades de los rezagados, que apoyaban cada axioma de la Diosa. Las altas jerarquías, por otra parte, desoían los discursos pueblerinos salvo para mofarse. Yahveh reunió a sus Serafines, la agitación iba a acabar ahí. 

    —Aspirar a una herencia adquirida, que no natural, no solo resulta un objetivo imposible, sino que es un objetivo indebido. Ha de ser erradicado porque nuestro soñar amenaza la supremacía de los excelsos. Cualquier negación de esta aporía será un traidor. Cada uno nace con su destino y ha de aceptarlo con resignación. Pero, ¡ah! Suerte para los que están arriba, que nunca sabrán lo que es la carencia. Suerte para los que están en la cúspide de la pirámide, que jamás deberán soportar el peso de cada estrato a sus espaldas. Sí tenemos tanta potestad, si en nosotros reside la responsabilidad de la estabilidad básica de la pirámide, ¿por qué tememos tanto? Es la culpabilidad que infestan en nosotros. Pero son ellos los que deben temer por la furia del pueblo. 

    Las palabras de Ishtar inundaron los oídos de la audiencia: granjeros, ganaderos, clases bajas, ángeles sin jerarquía, abandonados, repudiados… Todos estaban allí, impresionados por la verborrea de aquella muchacha de modesto origen, que había tenido que luchar por su sabiduría. Porque a ellos no se les daba mísera oportunidad de aprendizaje, de evolución, ¡tan solo un nacimiento escrito en sangre! Aplaudieron a su favor, nadie, ni el propio padre de Ishtar, se esperaba que la pequeña fuera tan audaz. Frente a las puertas de Palacio con sus atuendos ajados y enmugrecidos, con el barro entre sus sandalias. Aquel futuro imaginario les llenaba de una esperanzadora luz. Algunos querubines estaban en la puerta, protegiendo el ayuntamiento por si las masas se descontrolaban. 

    La pérdida de la guerra les había despertado como de un intenso sopor, ahora veían la realidad con un cariz distinto. Aquella costosa guerra, superflua e inútil, había causado más desgracias que beneficios. La Doña, reacia a dialogar, había caído en desgracia, junto a todos sus guerreros. Pero los insurrectos desmentían aquellos viles rumores: no culpaban a los militares, sino a la que ignorantemente los dirigía. Los manifestantes parecían comenzar a enrabietarse, amenazando a los querubines que protegían las puertas. La fila de guerreros miraba impasible al vacío, sin poder responder de ninguna de las maneras salvo a su violencia, si se hacía manifiesta. Los Tronos aparecieron: Asmodeo, jefe divino; Furfur, Juez jefe; Titivillus, Jefa de los Karmas y Zaphkiel. Con un rostro de altivez, con cierta repulsión en la mueca de sus labios, se acicalaban las togas mientras los querubines les abrían paso. Los abucheos solo les causaron más soberbia, en aquellos ojos viles que los Tronos poseían. Aquellos, enemigos de todo aquel que se interpusiera en su camino, pagados sin escrúpulos, obrarían mil soluciones para esta contusión social, a cada cual más pérfida que la anterior. 

    Lo importante no era la mayoría legal, la cual estaba a favor de todas las palabras que Yahveh profesaba por su boca. Lo realmente conveniente era fijarse en aquellas minorías que, aunque cuyo número no sobrepasara las cifras, en aportación al estado superaban con creces al del resto de Elohim. Su labor era tan importante que Yahveh no podía prescindir de ellos, ellos eran todo lo servil de Orión. Protege mejor al enemigo, pues este aceptará cualquier falso afecto; mientras, los adeptos, seguirán a su mesías aun sintiéndose pisoteados. 

    —Esto es lo que deben hacer —se pronunció Zaphkiel—: denle al jefe de la revuelta 70 kilos del fruto de la ambrosía a repartir entre sus congéneres, cada shar. Esta cantidad “deberá ser más que suficiente para cubrir a cada Elohim”. Cualquier privilegio ha de ofrecérselo a los mismos mandatarios, cualquier empleo o comodidad, regalo u ofrenda. Aquellos que persigan el movimiento han de sentir la opulencia infame de sus líderes. Y conforme pase el tiempo y se vaya gestando nuestra empresa… 

    Así decidieron las altas jerarquías engañar a los más débiles, a los que, quizá, no eran capaces de comprender el entresijo de sus rapaces confabulaciones. Serafiel estaba satisfecho de haber podido solucionar un problema que había nacido en él, pero Yahveh no parecía tan contenta. “Que sea la última vez que me defraudas”, dijo ella. Y si sus palabras dolieron en las nervaduras de su devoción, la sanción se vertió sobre él como agua helada. Amdusias le sonreía, sintiendo triunfante su nuevo rango tras haber despachado al más fiel de los Serafines, al más privilegiado de los Serafines. Rechazado por un error insignificante, mero medio en una causa que era solamente de ella. Estaba dispuesto a demostrarle que aún tenía mucho que ofrecer. Iba a otorgarle el santo grial. 

    —Belfegor, nos están engañando. 

    —Son expertos en falacias —dijo con mirada afligida. 

    —Algo nefasto ocurre en tus pensamientos, Bel —dijo ella acariciando sus cabellos rojizos. 

    —No quiero mencionarlo y condicionarte a una idea. Mejor olvidemos el asunto. 

    —Los acaudalados son nuestros enemigos, sin duda Belfegor —dijo ella continuando con sus lucubraciones. 

    —Entonces, ¿yo soy tu enemigo? —dijo él sonriendo. Ishtar le besó dulcemente. 

    —Será que la opulencia es más adictiva que la propia ambrosía, que la lascivia indecorosa y que cualquier otra sustancia o emoción posible. Pero tú no eres un enemigo, tú actúas a mi lado. 

    —La sensación de superioridad para un corazón menguado, esa es la clave. 

    —No obtendrán aquiescencia alguna, pero tú quizá con tu dulce e inocente demencia puedes hablar con los superiores de alma diminuta. Persuadirles de sus horribles decisiones y redirigirles… quizá. 

    —Préstame un hermoso vestido y persuado a quien guste. 

    —Podrías comenzar por Belcebú, te adora y es íntimo de los Tronos. Quiero creer que tras esa dura y espesa capa de avaricia hay corazones —dijo Ishtar melancólica. 

    —Los tienen, pero Belcebú es un ser extremadamente tozudo. Cuando tiene una idea ni yo mismo puedo mutarla. 

    Azarosamente se acercó a la sala de los querubines, con una de sus túnicas de descanso, ancha y larga, demasiado para él. Era un ser esbelto y pequeñito, dulce y adorable con aquellos ropajes tan holgados, le hacían parecer un infante. Su gran sonrisa, de oreja a oreja, era el mejor complemento que podía llevar. Evidentemente lo de engalanarse para concienciar eran solo mofas, sobre todo si se debía presentar ante Belcebú. Le conocía como si fuera su propio padre. De todas formas, Belfegor no necesitaba ropajes para hacer respirar con dificultad a sus compañeros. Estaba decidido a conocer la posición de los querubines jefes, quería su gran apoyo para la causa de su amada. Sabía que podría convencerles fácilmente: Baphomet secundaría su idea desde el principio; Mammon era fácilmente manipulable. A decir verdad, Mammon tenía una personalidad poco marcada y Belcebú una personalidad demasiado marcada. Conocía las maneras de su “hermano”, no le iba a dar tregua alguna. Iba a contrariarle por diversión. 

     Los seguidores de Belcebú estaban como en ataraxia en aquella sala, siendo vitoreados por sus discursos que tenían un solo aliciente: evangelizar aquellos acéfalos que todavía, inseguros, dudaban ante un bando. Belfegor les celaba mientras se hacía un té, sin ambrosía, con una mirada estoica impropia de él. En unos días sus hojas de té se acabarían y ya solo las encontraría en la salvaje libertad del bosque. Belcebú le observó con un sonrisa. 

    —Tus ojos externan a gritos lo que tu boca es incapaz de expresar. No seas cobarde, habla —dijo Belcebú bebiendo su copa de ambrosía, llena hasta arriba. Asmodeo y Furfur rieron junto a él. 

    —Creo que definición de cobardía estriba en rodearse de adeptos para enfrentarse a una indefensa dama como yo —Belfegor se sentó en la mesa de café que había frente a los sillones, cruzando las piernas elegantemente. 

    —Quizá es respeto a la opinión ajena la que le silencia y no la cobardía. Pero vosotros claro está no sois deferentes —dijo Baphomet en su escritorio, enseñando unos nuevas técnicas de magia a Raziel. Había espiado la conversación involuntariamente. 

    —Baphomet, tu siempre rebosas bondad y condescendencia —dijo Furfur. 

    —Sigues portando mi argolla, cobrizo —dijo Belcebú acariciando sus piernas. Belfegor sonrió con repugnancia. 

    —¿Es cierto eso? —dijo Asmodeo con sorpresa. 

    —Delira, este malhadado nunca me ha tenido, nunca ha tenido a nadie. 

    —Pero he poseído a una larga lista —dijo Belcebú riendo. 

    —Eres tan transparente. 

    —Mi pequeño ladino, tú eres demasiado ácrata. 

    —Cuando te juntas con tu grupo de adoradores te detesto. Vaya ego, hinchado por meras fruslerías. ¿Realmente opinas de dicho modo? 

    —Solo me causas ternura, no seas tan sensible pequeño mío. 

    —Demasiado te conozco a estas alturas, idiota. Sé que eres capaz de comprender el sufrimiento ajeno, pero intentas maximizarte por alguna razón. 

    —Hablas con certeza, lo comprendo, pero ellos no nos comprenden a nosotros. He ahí el problema. No se puede exigir algo que no das, ¿no crees? Esta ablación evita la uniformidad, la síntesis. 

    —Nos odian en demasía, sin razón, sin conocernos, sin argüir siquiera —dijo Furfur. 

    —Quizá porque menospreciáis sus labores y su miseria. Con que rostros de almas henchidas aparecisteis esta mañana —respondió Belfegor algo enojado. 

    —Ese naciente odio hacia los que ellos llaman “opulentos” no puede sino ser envidia. ¿De qué avaricia nos acusan? ¿Acaso ves aquí oro? Y tu querida ha gestado en ti esta nueva ideología, no vires tan rápido.  

    —No oses decir eso… no soy una veleta que cambia según el temporal. No es vesania amorosa. 

    —Para empezar un diálogo hay que estar dispuesto a escuchar. 

    —¡Aplícate esa enseñanza, Belcebú! 

    Belfegor robó la copa de las manos del querubín y se la colocó frente a los ojos, a escasos centímetros de estos, como prueba irrefutable. Aquel simple líquido ellos no lo poseían y él, sin necesitarlo, por simple entretenimiento, lo bebía. Y quería pensar que era por aquello y no por vicio, como ya se lo reconocía en él. Belcebú resopló, sin ganas de pelear ni por la copa ni por nadie. 

    —Los tiempos mejorarán, pero todos hemos de hacer sacrificios. No solo ellos han sufrido una baja, todos la hemos sufrido. No creo que ellos hayan tenido que soportar la visión de sus congéneres sufriendo en batalla —Belfegor resopló, aquel sonaba como un vetusto general. 

    —¡Ellos entienden nuestro sufrimiento, pero no logran comprender vuestra indiferencia! No es envidia, ni celos, por algún tipo de compensación económica, incluso ni por derechos, pues hemos de comprender que cada jerarquía tiene su poder. Pero es el intento de engaño que estos dos malditos han obrado, ¡sí, vosotros, no volteéis las cabezas! Miradme a los ojos si podéis —dijo Belfegor refiriéndose a Asmodeo y Furfur. 

    —¿Engaño? —preguntó Belcebú. 

    —No conseguiréis lo que os proponéis, bastardos. ¡Malditos seáis! Encima no te hagas el desentendido, Belcebú —Este en realidad no sabía nada, cambió su expresión a uno de confusión y miró a Asmodeo. 

    —No es un engaño, es solo una medida que nos otorga tiempo de actuación. 

    —¿De qué estáis hablando? —preguntó otra vez el iracundo querubín. 

    —¿No te han informado tus vasallos? Será que el vasallo es usted señorito —Belfegor puso una falsa cara de pena—. Les han dado un cargamento insuficiente de ambrosía a los líderes de la revuelta, con alevosía, para crear la discordia. 

    —Solo queremos una linda entropía en vuestras filas, demostraros que alguien que no es capaz de entender la soberanía no es digno de ejercerla —habló Furfur. 

    —¿Perdón? —Belfegor se puso frente a Furfur, el que había pronunciado tales palabras miserable— ¿No vas a decir nada? —preguntó Belfegor a Belcebú, mirándole apesadumbrado. Asmodeo y Furfur se rieron con escarnio del pelirrojo. 

    Ambos se miraron. El iracundo querubín no conocía aquella historia y estaba ansioso por interrogar a sus compañeros, que habían obrado sin su permiso. No es que lo necesitaran, pero sabían que si afectaba a su pequeño él saldría en su defensa. El cobrizo había marchado con ojos húmedos, pero decidió no ir tras él. Permaneció frente a los Tronos, que sonreían inocentemente. Comenzó a aleccionarles sobre política, creyendo que quizá Belfegor tenía parte de razón. 

    —¡Lucifer no la escuches! 

    Belfegor entró gritando en el despacho de Yahveh mientras una indignada Remiel intentaba sacarlo a la fuerza. En plena reunión estaba la Doña, Miguel y el nombrado. Había estado buscándole con insistencia, pues su irritabilidad crecía por momentos. Estaba decidido a cambiar las cosas, él era querubín y tenía potestad, desgraciadamente su querida Ishtar era solo una sirvienta sin derecho alguno a voluntad ni opinión. Tras aquel aullido de rabia el cobrizo se sentó sobre las piernas del Lucero, con una tierna sonrisa. 

    —Supongo que nadie te enseñó modales, Belfegor —dijo Yahveh con una falsa sonrisa. 

    —Tú seguro que no, querida —sonrió todavía más que ella. Lucifer miró a Miguel, que estaba justo a su lado, sintiéndose igual de incómodo. 

    —Como no quiero que una nueva discordia nazca entre vosotros, es mejor que me digas, pequeño, el porqué de tu inesperada visita —comentó Lucifer. 

    —Creo que es menester que te informe sobre lo que la señora ha obrado en Orión. 

    —De eso hablábamos ahora, hasta que tú has interrumpido —dijo ella. 

    —¿Entonces ya le has contado tus engaños? 

    —No tienes derecho a estar en esta reunión, así que te insto a calmar tu vesania. 

    —Ella me ha contado lo que ha ocurrido con los ángeles de bajas jerarquías, las recientes revueltas que han dado lugar a un malestar general. No sé qué engaño ves en ello. 

    —Cierto, como iba usted a actuar contra sí misma. Yahveh desea concitar a las clases menos pudientes, para evitar salpicarse de la rabia y el odio de sus propias creaciones. Más sencillo pues dividir al enemigo, y más inteligente. Así debería usted haber obrado en la guerra, pero desgraciadamente su sabiduría no relució por aquellos shares. 

    La diosa ocultó su indignación, dejando la indiferencia mostrar en su semblante. Miguel defendióla, con palabras calmadas y sensatas, pero aquel rubio apenas sabía nada de la estratagema obrada. Lucifer, que tampoco conocía la historia completa, intentó conciliar ambas posiciones, tratando de comprender los objetivos de su amada en aquella burda táctica. Ganar tiempo, decía, para poder resarcirles. 

    —Ahora mismo le mencionaba que era necesario ayudar a los ángeles malhadados, en vez de continuar eternamente dicho engaño. Eso no es ético y no lo vamos a permitir. 

    —¿Y qué deben hacer mientras tanto? ¿Esperar a un milagro? 

    El Lucero, totalmente de acuerdo con él, no sabía qué contestar para defenderla. No podía, era imposible, no comprendía. Le pidió al cobrizo paciencia, tiempo, aunque fuera solo un poco más para organizarse. Él no iba a permitir que se pisoteara a nadie. La dualidad en el interior de Lucifer no sabía cómo manifestarse. Aquellas palabras fueron las únicas que pronunció, no era capaz de engañar al ladino. 

    —Deposito toda mi confianza en ti. Y no solo eso, mi reputación está en juego. Quiero brevedad, si el proceso es largo que la atribución sea gradual —dijo Belfegor. 

    Había venido a convencerles, pero acabaron convenciéndoles ellos a él. El cobrizo besó a Lucifer en la mejilla, marchando poco satisfecho. Él no le fallaría, haría todo lo posible y, por ello, no continuó con su acoso. Yahveh agradeció su intervención, pero pronto su piel de cordero se resbaló, mostrando así su verdadero rostro. Reía ella por la ingenuidad del Lucero, ¿acaso pensaba que le otorgarían todas las comandas? Les faltaba fe, eso decía, porque es la única fuerza infinita y eterna. 

    —Os doy dos días para darme soluciones, así que diles a tus esclavos Serafines que piensen en algo mejor que regalarle ese hermoso placer a los impasibles y racionales Tronos. 

    —¿Me estás dando órdenes? 

    —Sí. 

    La sala quedó vacía en sonidos, los rostros anonadados de ella y Miguel no cesaban en su asombro. El rubio arcángel había preguntado a su superiora sobre aquel comportamiento soberbio de Lucifer, pero ella solo le comentaba que no podía negarse. Ignoraba por completo la verdadera razón de aquel juego, pero no hizo más preguntas al respecto y salió al pasillo. Caminando hacia el interior, buscando posiblemente las escaleras, Miguel encontró a un Lucifer embelesado por los cuadros pintorescos, recién restaurados. Algunos hasta eran nuevos. . El rubio arcángel no pudo evitar acercarse, ¿a qué se debía esa actitud? La conversación fue amena y charlaron un rato. 

    —Puedes contar con mis favores, Lucero. Quizá no demostré mi entusiasmo al inicio, pero creo que en el fondo eres consciente—Lucifer le sonrió. 

    —Tú también puedes contar conmigo, mi amistad con Belial no supone que compartamos enemistades —Ambos rieron. 

    —En el fondo me aprecia. —Lucifer dudó aquella afirmación en demasía— ¡Ese revoltoso arcángel! Es un trozo de pan. 

    Entretenido por el rubio, olvidó su rumbo y acabó bajando las escaleras al sótano. Jamás había bajado, pero Miguel debía mostrarle algo interesante. Picó la curiosidad de Lucifer, aunque según el arcángel no era nada demasiado importante. Un secreto que guardaba junto a los Serafines y él, serafín como era y amado de su Diosa, debía saberlo. “Así, además, crearemos más confianza”, dijo él. ¿Acaso había una especie de secta oculta en Orión? Miguel rió ante aquella interpretación del Lucero. Era cierto, Miguel y él jamás habían sido especialmente amistosos, es más, quizá habían encontrado un poco de rivalidad. Al fin y al cabo Miguel era uno de los amigos más íntimos de Yahveh. Sin embargo él no era un fantoche, cada derrota la había tomado con deportividad. Su distancia prudencial la equilibraba con aquella amabilidad empalagosa. 

    En el sótano del ayuntamiento la tesorería guardaba diversos enseres. Estaba dividido por secciones y, justo en la parte más alejada, había una puerta. Daba a una biblioteca secreta, localizada justo bajo el despacho de Yahveh.  Aquella cámara poseía enormes estanterías, llenas de libros sin clasificar. Algunos estantes solo portaban papiros enrollados en sus organismos. En medio, un hermoso escritorio con equipo de escriba. El serafín fue a tocar uno de ellos, pero Miguel le paró. 

    —Es menester que sepas que esta biblioteca tiene prohibida la entrada, pero sé que Yahveh confía en ti. 

    —¿Por qué tanto secretismo? 

    —Yahveh escribía aquí todo lo ocurrido en Orión. Aquí comenzó sus primeros escritos después de que tú adormecieras. El resto de libros son de conocimiento universal. 

    —¿Por qué no darle acceso a todos los Elohim a este lugar? No lo comprendo. 

    —La sabiduría ha de ser custodiada. Yahveh pensó que sería una buena forma de protegernos, de ellos —Lucifer quedó pensativo, cavilando en sus preocupaciones. Podía encontrarle alguna lógica. 

    —La sabiduría ha de ser protegida, estoy de acuerdo. 

    —Yahveh creó esta cámara para guardar cosas “muy importantes”. Un código en las compuertas y se cerrará para siempre. Solo una palabra y volverá a abrirse. 

    —Y supongo que solo ella la sabe. 

    Lucifer se acercó al escritorio y se sentó en él, un libro estaba colocado perfectamente en el centro. Lo abrió cuidadosamente y ojeó la primera página. “El ser al que más amo ha caído rendido ante sus pies, como una presa cazada e indefensa. Así me sentí, como una alimaña que buscaba su madriguera y no la encuentra. Hoy es el fin del inicio. Que estas páginas sirvan en honor a la memoria de Lucifer, el que siempre duerme”. Lucifer miró a Miguel desconcertado. 

    —Es el Ananael, no deberías leerlo —Miguel cerró el libro bruscamente. 

    La modestia del Lucero, creída solo como leyenda, asomó. ¿Si le habían esperado tanto tiempo porque aquella normalidad al verle? Miguel sonrió, bajo las máscaras de todos había un sentimiento intenso, también incredulidad. El rubio le contaba como Dios preparaba una fiesta cada séptimo día en su honor, por si despertaba, por si le incitaba a despertar, por cada lágrima que provocaba rendiciones. Pero finalmente desistió en sus esperanzas y murió todo sueño. Ambos subieron las escaleras de vuelta a Palacio, pero la curiosidad continuaba latente en Lucifer. El mecanismo de la puerta de la cámara era automatizado, con varios botones que le recordaban a la mesa de ejecución de Abigor. Él quería leer cada libro de aquel, pero quizá nunca tendría tiempo para ello. En su mente la eternidad no era extensa. 

    A diferencia del resto del ayuntamiento, que tenía un estilo griego antiguo y perfeccionista, los pasadizos y la propia biblioteca tenían un aspecto más oscuro y poco trabajado, precario, quizá a sabiendas. Pero, a espaldas del Lucero, en la sala principal de los Serafines estaba Serafiel sirviendo el té a su doña, preparado para contarle la gran noticia, el gran descubrimiento que había prometido guardar.  

    A Serafiel le temblaban las manos, todavía había un gran debate en su cabeza, se dividía su voluntad en ramificaciones. El té se derramó ligeramente por la mesa y Yahveh le miró desconcertada, pero simplemente agarró un pañuelo y lo limpió rápidamente, ignorando la desazón de su acompañante. La ambrosía entre las clases altas no escaseaba, así que Serafiel vertió generosamente la ambrosía en ambos tés. Yahveh, con una expresión vanidosa, hizo un gesto y exigió a Serafiel que le sirviera también azúcar. Este obedeció al segundo. 

    —¿Gustas de la servidumbre? No me has convocado para la satisfacción de mis necesidades despóticas. Habla —Serafiel se acercó a ella y comenzó a frotar sus manos con nerviosismo. 

    —No sé si debiera, pero eres la adalid de nuestro hogar y podemos confiar en ti. Cualquier fruslería que aconteciese en Orión no podría ser escondida de ti, aun siendo superflua, pues tú sabes y conoces todo lo que ocurre. Este hecho, que es importante, con más necesidad ha de serte notificado. 

    —No temas, como bien mencionas Orión depende de mí, puedes contármelo. 

    —Lucifer me puso al cargo de los halos y he laborado correctamente, pero he descubierto algo que podría suponer un peligro, un problema para la seguridad de Orión y de sus ciudadanos. Podría ser peligroso en manos equivocadas. Mi superior, tu amado, pidió borrarlo, pero… creí que deberías verlo antes de obrar como se me manda. ¿He hecho mal? 

    —¿Qué es aquello que has descubierto? —Serafiel vio su mirada curiosa, el interés se había incrementado estrepitosamente. El serafín dudó— Muéstramelo. 

      

      

    En la zona suroeste de Orión  es donde se encontraban las granjas. El clima era lo suficiente cálido como para poder cultivar, aunque ahora cada hectárea era un paraje desolador. Ishtar y Marbas estaban sentados sobre paja en 

     frente del granero, algunas ovejas todavía andaban por allí buscando algo que comer, perdidas sin su pastor. Ambos, melancólicos, miraban al horizonte, que tenía un brillo especial, como un amanecer a punto de terminar. Ishtar veía en cada rincón de su pensamiento las mismas imágenes atroces, toda su cosecha siendo devastada y destruida por los querubines, por mandato de Yahveh. Con las mismas hoces que ellos usaban los mandados habían sesgado cada cultivo. Marbas apoyó la cabeza en el hombro de Ishtar y rozaron sus manos, entristecidos. 

    —¿Ya han liberado a tu ganado? —preguntó ella. Marbas contuvo la respiración. 

    —Sí, se lo han llevado todo. ¿Qué harán los animales sin nosotros? 

    La familia de Marbas, que era ganadera, tenía la oportunidad de quedarse con todos y cada uno de los animales si les sustentaban, pero su humilde familia era incapaz de sobrellevar tal gasto. Apenas eran capaces de sustentarse ellos mismos. Así que los querubines tuvieron que obligar a la familia a abandonarlos a su suerte, liberarlos. La libertad jamás había sido tan cruda y cruel, algunos animales estaban demasiado confusos como para entender tal concepto.  

    —Para un animal doméstico la libertad puede ser una prisión —dijo Marbas. 

    —Siento lo que ha pasado. 

    —Me alegré cuando prohibió la comida, estaba harto de verles asesinar a mis pobres animales para llenar sus repugnantes estómagos. Eso era avaricia pura. Pero jamás pensé que conllevaría este desastre… 

    Marbas desde que nació había trabajado en la granja de sus padres, en el único matadero de Orión. Un ser todavía de mente infante tenía que soportar los gritos desesperados de las bestias a punto de morir. Por ello Marbas, desde que tenía uso de razón, había rechazado cualquier pedazo de carne. Ishtar compartía su ideología. Su familia solo se alimentaba de ambrosía, ellos no tenían dinero para gastárselo en caprichos como la comida y mucho menos disponían de excedentes. Ishtar animó a su íntimo amigo, debían marchar a visitar a las familias. 

    Cogieron dos sacos grandes con fruto de ambrosía y marcharon hacia el norte, justo debajo de las escuelas para dominaciones. Los dos ángeles llegaron al centro del poblado y Marbas pegó un gran grito, las familias salieron contentas, esperando su parte del botín. Más familias habitaban la zona, actuaban como si fueran hermanos, aunque tuvieran severas diferencias genéticas. Eyael, el pequeño de los sin jerarquía, había caído enfermo e Ishtar debía ocuparse de él cuando Marbas no disponía de tiempo. La familia Seahiah, padres del indispuesto, les contaron como las dominaciones habían arrasado con su cosecha de ambrosía sin dar explicación alguna. La nueva reforma les impedía seguir cosechando y, así, sus esperanzas de recuperar la salud de su hijo morían. Ishtar repartía la ambrosía dada por palacio, mientras escuchaba la triste historia, sin tener respuesta para consolarles. 

    —Leuviah te estaba  buscando, creo que te necesita en las manifestaciones —dijo un ángel, que acababa de recibir su bolsa. 

    No tenía tiempo para ello, pues volvía a la taberna de Imamiah. Su compañero de revolución debería esperar a la noche, cuando Belfegor aparecería para dar su punto de vista, tan valioso para ellos. Mientras marchaba la marabunta comenzó a interrogar a Marbas: la ambrosía era escasa e insuficiente, muchas familias se quedaron sin nada. Marbas, el pobre ganadero, intentaba dar explicaciones y juraba que este era el cargamento oficial. Aun así algunos profesaron injurias, acusaciones que nacían de una confianza todavía superviviente en Yahveh. 

    Muchos negaban la bondadosa voluntad de Belfegor, otros lo admiraban profundamente, pero no dejaba a nadie indiferente. Él era uno de esos seres. Aquella noche los ángeles se congregaron en el granero trasero de la familia Vasariah, a la cual pertenecía Ishtar. Quejosos de la situación gritaban a viva voz sus desgracias exigiendo  su agnición. Belfegor apareció en el medio como arte de magia, los pueblerinos no conocían tanto su rapidez, parecían hechizos. Leuviah le dio un gran apretón de manos, liderando las masas con su compañera. Ishtar le colocó en medio de ambos.  Las candelas de aceite alumbraban la estancia, colgaban de las manos de los insurrectos. Belfegor pidió calma. 

    —Bien, ahora que todos habéis guardado por fin silencio he de anunciaros algo positivo. Pronto veremos cambios, los tiempos de sequía se han acabado, pero habéis de tener paciencia —dijo el pelirrojo. 

    —¡Paciencia! De eso se nos ha acabado —dijo Leuviah. 

    —Si cesamos ahora ellos ganarán cielo —apunto Ishtar. 

    —Hablé con los altos cargos, el mismo Lucifer me prometió que obtendría soluciones rápidas. Sabes bien como yo que Lucifer cumple con lo dicho, pero nos pide velar por la recompensa. 

    —¡Sabía yo que este querubín no era de fiar! —gritó otro ángel. 

    —¿Belfegor es cierto eso? 

      

    —Sí, Lucifer está de nuestra parte, pero no puede permitir que humillen a su amada. Puedo entender esa premisa. 

    —¿Y los querubines? 

    —Parece que solo Baphomet nos apoya, Belcebú tiene unas ideas muy distintas… 

    —No nos fiamos de ti, cobrizo, ¿cuánta espera hemos de aguardar? —Una ángel furiosa se levantó de su asiento de paja. 

    —De hecho, yo quería dar una noticia también, pero no es demasiado beneficiosa, al menos no para todos —habló Vasariah, todos le miraron fijamente—. Los Serafines nos han ofrecido dos trabajos, a mí y a Hahaiah. 

    Aquellas dos familias, la de Marbas e Ishtar, líderes de la revolución, eran las privilegiadas en casi todos los asuntos que el gobierno obraba. ¡Qué efectiva estrategia! Las esposas de los patriarcas se alegraron, pero pronto el gentío comenzó a murmurar, para comenzar de nuevo con acusaciones. 

    —Padre, ¿de qué trata? —preguntó Ishtar desconfiada. Muchos de los presentes miraron a Vasariah con recelo y tirria. 

    —Vamos a cultivar unos nuevos alimentos creados por Raziel. 

    —Creía que estaban prohibidos —dijo Marbas. 

    —Parece ser que estos están modificados de algún modo, no nos permitieron hacer preguntas. 

    —Eso no me resulta reconfortante… —dijo Belfegor mirando al suelo, profundizando en sus cavilaciones. Vasariah miró a su yerno, le comprendía perfectamente. No es oro todo lo que reluce. 

    —Es curioso que siempre sean ustedes los que reciben las golosinas de los amos, ¿cierto? Me resulta extraño —dijo Leuviah. 

    —Es voluntad de los altísimos, pero no difiero de tu consideración, Leuviah. Es inverosímil —prosiguió Vasariah. 

    —No debéis crear discordia entre vosotros, permaneced fuertes —dijo Belfegor acercándose al centro—, es eso lo que ellos pretenden. Por eso mismo os dan a vosotros únicamente todas las facilidades. Si creáis entropía de nada habrá servido vuestra movilización. ¡Yo mismo hablé con los Tronos! Confesaron esos rufianes la estrategia, ¡no caigáis! 

    Y el nombre de Ishtar salió a la palestra. Su reciente relación con un querubín la había impulsado a lujos inimaginables para ellos. Leuviah trató de calmar los ánimos, pero las palabras de un ángel entrometido parecieron convencerle. 

    —¿Por qué os quedáis con más ambrosía? ¿Y la parte que falta? Siempre falta y hay familias que se quedan sin nada, pero vosotros nunca, ¿miento acaso? 

    —Por favor, esto es precisamente de lo que os hablaba —Belfegor se puso en medio. 

    —¡Largo de aquí sucio ladino! A ti solo te mueve la brea —gritó otro. 

    No tardaron en abalanzarse sobre él, hasta Leuviah mostraba su enfado. Ishtar, engullida por el océano bravo, perdió al pelirrojo de vista. En un segundo había desaparecido y una estela roja se dirigía al ayuntamiento. Leuviah lideraba una nueva marcha, siendo convocado por los propios ángeles, que ahora se dividían. 

    No muy lejos de allí, en la sala de querubines, se temía de la misma forma el porvenir. Baphomet y Los Portadores en animado debate. Baphomet les había invitado a todos para hablar de la actualidad de Orión, que le preocupaba enormemente. Lucifer era prácticamente el que más externaba, no paraba de hablar con el pecho henchido de orgullo, su hogar iba a superar esta crisis. A los Arcángeles se les abrían los ojos de admiración al escucharle orar, le regalaba esperanza con cada verso. 

    —Somos Elohim, hemos de cuidar nuestro hogar, buscar un buen mayor, un bien común. Las diferencias son tan minúsculas y solo nos separa el odio. Pero no el odio a los demás, sino a nosotros mismos. Es la incomprensión a nuestra naturaleza y nuestro ser, lo que nos hace proyectar nuestro auto-odio hacia el exterior. Hemos de saber comprendernos para poder comprender a los demás y solo con amor seremos capaces —Beleth dio un aplauso sarcástico. Belial le miraba fijamente y tenía una gran sonrisa.  

    —Hermoso, no es que no esté de acuerdo —siguió Beleth—, pero las cosas no son tan fáciles. La realidad difiere mucho de tus fantasías. 

    —Puede ser realidad si todos nos esforzamos. 

    —Los reptilianos no nos darán ni un segundo de descanso —añadió Arioch. 

    —Y no solo eso —continuó Lucifer—, los informes sobre el halo son desesperanzadores. Parece que han trastocado los chacras de los Elohim, menguado la carga energética de estos y evitando su reactivación. Pero hay algo peor aún, recordad que dicho halo controla todos los chacras. 

    —¿Y qué tiene de malo? Así se podrían potenciar —dijo Belial. 

    —O bloquear —Baphomet puso un rostro de seriedad abrupta—. Temo que esto acabe en una guerra civil, Lucifer. 

    —Eso no ocurrirá —Lucifer le sonrió para tranquilizarle, pero en realidad él temía lo mismo desde hacía tiempo—, creo. 

    —De hecho, es lo más probable —habló Beleth. 

    —Bueno, todos estamos de acuerdo con Lucifer, ¿no? Si eso ocurriera —dijo Belial— prometamos que no traicionaremos a nuestro general. 

    Todos asintieron sin duda alguna, iban a seguir a Lucifer hasta el fin. Sus ideas eran compartidas al máximo nivel, él más que un líder era un amigo y avanzaba en el mismo camino que el resto de sus alumnos, no pasos por delante gritando mandatos. Phenex era el más callado, apenas había abierto la boca para mencionar una sola palabra, él no estaba interesado tan de lleno en la política. Se acercó al viejo piano de ébano de la sala de los querubines, nadie se había dignado a tocarlo en shares. Comenzó a tocar una melodía que despertó al Lucero de sus polémicas. 

    Beleth siguió conversando con el resto, a pesar de confiar en el Lucero y opinar como él les otorgaba una visión aciaga y verosímil de la situación. Un jarrón de agua fría para las ensoñaciones que su jefe les había creado. Baphomet, que era un ser ante todo ascético, opinaba del mismo modo que él, pero sus deseos se dirigían sin remedio a las utopías de Lucifer. El tiempo juntos no lo podía olvidar y, aunque supiera eran meras ilusiones, su amistad provocaba creer todo lo que decía. El serafín se había acercado al piano y se había sentado junto a Phenex. Sus cabellos anaranjados eran casi rubios, tenía unos ojos verdes llamativos; sin embargo no era especialmente agraciado. Phenex se sonrojó ligeramente. 

    —Ignoraba que supieras tocar —Le dijo Lucifer acariciando las teclas. 

    —Me encanta la música y la poesía, aquello que escasea en los corazones de los Elohim. 

    —Cántame algo, Phenex —El arcángel parecía algo inseguro, meditó unos segundos, seguramente encontrando la canción adecuada para impresionar al Lucero. Finalmente acarició las teclas, tragó saliva y cerró levemente los ojos. Comenzó a tocar una melodía lenta y dulce que gustaba enormemente al lucero. 

    —Todo lo que soy es todo lo que tú eres. Todo lo que sientes es lo que yo amo. Es así realmente. Sigue lloviendo su fe sobre mí —Su voz al cantar era como la de un niño, fina, femenina y adorable. Phenex cantó esta estrofa una y otra vez, en varios todos. Belial le miró hastiado. 

    —Esa canción es horrible —dijo Belial mirándole muy seriamente. Phenex rió estruendosamente y Belial le siguió, guiñándole un ojo. 

    Belfegor llegó exhausto a su morada, posó la mano en su pecho, acariciándolo con desesperación, intentando calmar sus latidos. Su corazón iba a explotar en cualquier momento, jamás había volado a tal velocidad. Enfrentar las miradas de odio irascible le recordaba demasiadas cosas innombrables. El pelirrojo respiraba con dificultad, con su mano parecía soportar el peso de su cuerpo y alma, agachó la cabeza y creyó marearse. Unas lágrimas amargas vinieron con el recuerdo. Él realmente tenía buena fe, pero parecía que el universo siempre amanecía con furia eterna hacia él. 

    “Siempre que intentó hacer un bien todo acaba torciéndose hacia el lado más perjudicial posible”, pensó para sí mismo. A veces creía que era mejor no actuar, era como si su presencia diera mala ventura. Era evidente que el plan maestro de la doña había salido a la perfección, quizá si él no hubiera intervenido no hubiera resultado tan bien. Agarró sus cabellos con fuerza y arrugó el rostro, para acabar rompiendo a llorar de impotencia. Se acercó a su cama, justo en uno de los cajones de la cómoda de al lado tenía unos cuantos cuchillos con los que practicaba hacía shares. Comenzó a jugar con ellos, acariciaba sus uñas pintadas con la punta, lo pasaba por sus manos, perfilándolas, por su muñeca, por su brazo. Había prometido no hacerlo, pero lo echaba demasiado de menos, era como una liberación espiritual para él, aunque nadie lo comprendiera. Rasgó la túnica con el pequeño cuchillo y acarició su muslo con él, sin apretar demasiado. Cerró los ojos pudiendo así sentir el filo besarle. Sonrió levemente, mientras le caían lágrimas. 

    Un gran portazo le despertó del trance, del susto la cuchilla mordió fuertemente su piel y un hilo de sangré cayó por sus piernas hasta el suelo. Belcebú había entrado sin permiso y con severos problemas para mantenerse de pie, incluso pronunciar palabra. El cobrizo lanzó el cuchillo bajo la cómoda para que su compañero no lo viera, pero era demasiado tarde, lo primero que pudo ver fue la sangre correr por el suelo de piedra. Belcebú, a pasos patosos, llegó hasta su pequeño y cayó a sus pies, con una botella de un extraño líquido en sus manos. La dejo ante la cama y abrió las piernas de Belfegor. Este, avergonzado y tímido, quiso cerrarlas pero la fuerza del querubín era muy superior a la suya. 

    —Tú… has roto —dijo Belcebú intentando encontrar la palabra—, promesa. 

    —Suéltame —dijo Belfegor entre lágrimas y asustado. Agarró la botella verdosa y la olió, le recordaba a la ambrosía pero tenía ciertos aromas del vino. Arrugó el rostro repugnado. 

    —¡Tú… promesa! ¡Maldito! —agarró la botella con fuerza y dio un gran trago. Inmovilizó los brazos del pelirrojo. 

    —Tú es evidente que tampoco sabes cumplir promesas —dijo mirando al botella—, además, me corté por accidente. ¡Porque entraste de esa manera tan irrespetuosa a mis aposentos! —empujó a Belcebú con las piernas. 

    —Esto también es un accidente, lo juro —dijo agachando la cabeza, suplicando su perdón. 

    —¡Ja! ¡¿Acaso la botella cayó por accidente en tu boca?! —Le empujó de nuevo. 

    —Hay una… explicación… ¿sabes? —sonrió, comenzó a reírse—. Ese maldito Raziel, me regaló este líquido divino. Dijo que lo bebiera hasta saciarme. El bastardo azulado no me dijo que era alcohol —rió con fuerza. Belfegor no encontraba chiste alguno, su rostro era firme. 

    —Me has fallado, otra vez —Belcebú miró a su amigo a los ojos, unas lágrimas comenzaban a aparecer. Agarró con fuerza la botella y la lanzó contra la pared. 

    —Perdóname, Belfegor. De verdad te digo lo que es cierto, si no te lo dijera estaría mintiendo. Yo siempre… intentó… yo siempre quiero… —Su estómago se reveló contra él en ese mismo instante—. Te quiero —Le miró con ojos desesperados, pero no pudo soportar la presión y regurgitó justo a su lado. Belfegor jamás había visto algo así, el irascible y ebrio querubín parecía enfermo. Belcebú se tumbó con dificultad en el suelo. 

    —¡Belcebú! ¿De verdad esto te lo dio Raziel? ¡Dime! 

    —Sí, a ti no te mentiría… —sonrió y acarició sus mejillas rosadas— ¿qué ha pasado? 

    —Llamaré a Raziel ahora mismo… 

    —¡No! Me encuentro mejor, de veras… —cogió su mano y le tumbó encima de él, Belfegor apenas pudo reaccionar.  

    La fuerza de su compañero a veces le encontraba desprevenido. El pelirrojo simplemente le abrazó, algo asqueado por el pestilente hedor que surgía de sus entrañas. El líquido verde, ahora en el suelo, había surgido de sus labios como una fuente y no era nada agradable. El cobrizo, la única vez que vio regurgitar a alguien, fue a Lucifer. Aquel charco negro se parecía mucho a este. Comenzó a preocuparse, pero Belcebú tenía mejor aspecto. 

    —¿Me quieres? —dijo Belfegor. Belcebú golpeó su nariz, ignorando la pregunta. 

    —¡Te lo acabo de decir! ¿Sabes? Deberías apoyar a los tuyos, a tus hermanos. A veces resultas demasiado extraño, parece que quieres actuar contra nosotros. 

    —Hablas en plural, pero sé que esto solo te atañe a ti. No incluyas al resto, te molesta que me contraponga a ti. 

    —Puede ser, pero es simple. No estoy acostumbrado a eso. Y desde nuestras antiguas peleas, temo que ocurra algo  y todo se vuelva a torcer. Tanto que sea irreconocible. 

    —Yo también te quiero, pero no puedes esperar que siga tus pasos eternamente. Tengo mi propia voluntad y argüir no significa que seamos enemigos —dijo mirándole fijamente a los ojos. Pasó sus dedos con manicura perfecta por su rostro, por la descuidada barba que portaba ahora su compañero, de apenas unos días. 

    —No soporto ni un segundo esta situación, si tú me das la espalda no me queda nada. 

    —Solo dices eso porque tu alma se ha movido hasta el último pedazo no ebrio de ti —rió. 

    —No quiero más disputas entre nosotros, necesito tu confianza. 

    —¡La tienes! Pero confía tú también en mí, ¿vale? Se más transigente.  

    —Tienes mi palabra de que intentaré intentarlo —Belfegor le golpeó ligeramente—. Quiero pedirte un favor, ¿podría hoy dormir aquí? 

    —Claro, vamos al lecho conyugal —bromeó. 

    —No, aquí en el suelo, no puedo mover ni un músculo. 

    —Nada de mofas, ¿hablas en serio?  

    Belfegor se levantó e intentó mover a su amigo, pero nada más lo hizo Belcebú comenzó a marearse. La nueva bebida era distinta a todas las anteriores, era necesario que lo fuera pues todo alimento estaba prohibido, ¿eso quería decir que este brebaje no era natural? Sin duda estaba haciendo estragos en el irascible querubín, Belfegor intentó ayudarle, pero solo conseguía que se encontrara peor. Finalmente pudo tumbarlo en la cama, otorgándole infusiones para calmar su estómago. Raziel tendría que dar muchas explicaciones al amanecer. 

      

      

    Lucifer despertó súbitamente, había experimentado una horrible pesadilla, por suerte un gran escalofrió en su espalda lo despertó. Estaba en los aposentos de Yahveh, durmiendo en su cama, ella todavía estaba en el mundo de los sueños, a su lado. Hacía mucho que no tenía pesadillas, era un mal augurio. No quería que las cosas cambiaran, era lo que más temía, estaba en el momento perfecto de su relación. Lucifer preguntó a su don de la clarividencia que iba  a pasar, pero las visiones no llegaban a su cabeza, realmente no es así como funciona. El serafín desistió, su don parecía desoír sus peticiones desesperadas. Los sueños comenzaron a diluirse y olvidó aquella ensoñación, era mejor así. Prefería no saber nada, él estaba seguro de que Yahveh y él iban a seguir juntos por siempre. Ese era su mayor deseo. Se tumbó en la cama tras muchas lucubraciones, estiró sus músculos y con un leve golpe despertó, involuntariamente, a su amada. 

    —No deberías llamar a estas noches pernoctar, si dormir es lo último que haces —dijo Yahveh con ojos cansados. 

    —Perdón, me desvelé. 

    —¿Seguro duermes o te pasas la noche espiándome? —sonrió. 

    —Una pesadilla, no le des importancia. 

    —¿Te preocupa algo? —Yahveh se giró para mirarle directamente. 

    —Sí, pero no es nada importante —Yahveh acarició sus cabellos y sonrió todavía más. 

    —He de agradecerte tu entero apoyo a mi persona, fue una agradable sorpresa tenerte a mi lado. 

    —Cielo, has de entender que ese apoyo no será eterno, mis principios siempre irán por delante de nuestro amor. —Yahveh cambió su rostro a uno aciago. Esa afirmación no le gustaba— Prométeme que no habrá contiendas entre nosotros por asuntos de trabajo, cada uno tenemos nuestra función y defendemos unos ideales, pero no hemos de dejar que nuestras diferencias erosionen la relación. 

    —Tienes mi total aquiescencia, lo prometo, pero has tú de prometerme la misma declaración. 

    Él la besó profundamente, con una malévola sonrisa, la cual ella amaba. No necesitaba prometerlo, lo había hecho ayer mismo, ese era su aval. El lecho, en el que yacían desnudos, les había observado en la noche indecorosa. Ahora el amanecer les despedía y, para honrarlo, se unieron otra vez entre las ya revueltas sábanas. 

    El razo se levantó bien temprano, para él era raro no continuar sus tareas con los querubines, pero se sentía orgulloso. Era hora pues de que los altos cargos se percataran de su gran potencial, él no era como el resto de querubines, era mejor. Raziel se vistió con sus ropas azules, su cabello rubio comenzaba a vislumbrarse en las raíces, evidentemente el pelo azul no era su cabello natural. Abrió un cajón de su tocador y agarró unas plantas de color azul y las pasó por su raíz, mezclándolo con agua. En seguida, con unos cuantos toques de magia, su cabello volvió a tener el azul brillante que portaba diariamente. Raziel sonrió. 

    Desde tiempos antiguos él había deseado ser reconocido, más de lo que era al menos, esta era su oportunidad. Debía hacer las cosas bien. La ayuda de Serafiel le había servido en ciertos momentos, pero esta revelación era todo mérito suyo. Pensaba en aquellos querubines jefes y solo salía rabia de sus poros. Todos, en su momento, confabularon contra él. Raziel dejó esas cavilaciones para otro momento, debía marchar antes de que nadie despertara, agarró sus documentos y los metió en una gran bolsa. Unos brebajes y cubículos fueron a parar a la misma también. Lo tenía todo, este día era el definitivo. Abrió la puerta con decisión y se encontró al pelirrojo con un rostro airado. 

    —El diligente de Raziel, siempre el primero en amanecer, siempre tiene algo que laborar. Siempre sus manos están ocupadas por la suciedad de un trabajo bien hecho, ¿o no? —sonrió Belfegor— ¿De qué ensuciaste tus manos esta vez? 

    El cobrizo se abalanzó sobre él, Raziel intentó defenderse y lanzó unos cuantos orbes. ¿Qué quería demostrar? ¿Qué tenía que ocultar? Ni debía darle explicaciones ni podría acabar con él en duelo, por mucho que le doliera admitirlo. Odiaba con todas sus fuerzas al pelirrojo querubín, le era imposible alcanzarle, sus hechizos necesitaban unos segundos para ser ejecutados, él era demasiado rápido. Se teleportaba, prácticamente, de un lado a otro, riéndose de Raziel, con unos movimientos de danza, con sonrisa pérfida y provocativa. Raziel lo odiaba, con toda su alma. 

    —Parece ser que el perezoso ha podido abandonar las sábanas antes del mediodía, ¿milagro? —dijo Raziel irritado. 

    —Apenas he dormido por tu culpa, esos líquidos venenosos que has creado son peores que tus maldiciones —Raziel abrió los ojos, parecía que su invento había causado estragos en Belcebú, su sujeto de pruebas. 

    —Tú no deberías saber nada, es un asunto secreto del estado, espero que comprendas la gravedad del asunto. 

    —Y espero que tú comprendas que esta información irá a parar directamente al despacho de Yahveh. 

    —Fuere lo que fuere es solucionable, no sé qué habrá acontecido en el interior de Belcebú, pero aquello solo fue una prueba. 

    —¿Y lo sabía Belcebú acaso? —Raziel miró a otro lado— ¡Oh, pobre y desgraciado razo! Parece que va a perder su rango nuevamente —Belfegor forzó una mueca de pena, pero enseguida rió estruendosamente. Raziel le miró con odio. 

    —Yahveh no confía demasiado en ti. 

    —Pero sé de alguien que estará encantado de decírselo en mi lugar. 

    Belfegor portaba esa sonrisa pícara propia de él, le encantaba fastidiar a Raziel, era su pasatiempo favorito. Raziel intentó atraparle, pero en vano. Belfegor había volado en dirección al ayuntamiento. 

    —¿Dónde estabas? Aún es pronto para salir —dijo Belcebú que acababa de amanecer.  

    Todavía estaba tumbado en la cama, con aspecto desaliñado y unas bolsas bajo sus ojos que almacenaban cada hora sin dormir. El ruido del pequeño querubín entrando por la puerta le había despejado del todo. Este, el pelirrojo, parecía algo apesadumbrado, su mirada estaba apagada, pero Belcebú estaba demasiado cansado como para preguntar siquiera. Le extrañó su aparición, esperaba encontrarle junto a él. 

    —Ya pasó el mediodía en Caosgo, es tarde. Llevas todo el día durmiendo, pero es normal, anoche pasaste una enfermedad horrible. Te subió la fiebre y te bajó el pulso en un momento de la madrugada —Belfegor le contestó desanimado. 

    —¿Está todo correcto, pequeño? —dijo levantándose por fin de la cama, no recordaba cuando sus músculos le habían respondido por última vez. 

    —¡Me invadió la vesania! Él, ese razo azulado del demonio, apenas le visité ni se preocupó  por ti, ante mis confabulaciones él solo sentía orgullo, ese azulado repugnante y maldito. 

    —No pasa nada, Belfegor, ¿acaso él podría saber que todo se tornaría en mi contra? Seguro fue un accidente, él no crearía algo así a sabiendas. 

    —¡Yo ya me he chivado a Lucifer!—dijo Belfegor como un niño. Se acurrucó en el pecho de su amigo—. Yahveh le mandó crear alimentos sintéticos fáciles de producir y de coste barato. Ya los ha anunciado y van a ser prácticamente gratis. 

    —¿Qué? 

    —Raziel te uso como sujeto de pruebas, claro que es su culpa por no avisarte. Sobre todo a ti, ¡cómo osa, maldita sea! —Belcebú abrazó al pelirrojo, que estaba temblando de rabia. 

    —¿Qué alimentos? 

    —Pues carne sintética, algunas frutas y arroces. Lo que tomaste ayer lo llaman ambrosía, pero está claro que no es pura. 

    —Eso no era ambrosía, sin ninguna duda. 

    —Su único objetivo es aquel resultado nocivo, ¡estoy seguro! 

    —Belfegor, no seas desconfiado —Belcebú le agarró las mejillas y las apretó con fuerza. El cobrizo no entendía su condescendencia. 

    —Para. 

    —Yo te protegeré de las bebidas malvadas —sonrió y besó a Belfegor en la mejilla. 

    —Protégete a ti de las bebidas malvadas, maldito indeseable, ¡rompe promesas!





   



 La Gula 

      

    Yo soy la libertad de un ego satisfecho 

      

    Las noches de la taberna eran conocidas por sus suntuosas impudicias, el cansado encontraba descanso en la suavidad del pecho de una dama que encantada escuchaba sus penas a golpe de ambrosía.  Los días en los que la ambrosía era codiciada acabaron, pues el brebaje de Raziel había sido puesto a la venta. ¡Y a un precio increíblemente barato! Regalado en toneladas, de delicioso sabor que bajaba por sus gargantas, llenando su sistema de chacras de aquel color verde perla. El frecuentado y más popular bar de Orión parecía más una casa meretricia, el líquido tenía el poder de desintegrar sus vergüenzas y falsear sus morales. Gozaba  la muchedumbre de ignorancia, disfrutaban de la sabiduría de la estupidez, bebían despreocupación. 

    Belcebú deleitaba su mirar con los contoneos de las bailarinas, ligeras de ropa y de prejuicios, con Belfegor entre ellas, con su pérfida mirada felina. La que te atravesaba con su brillo ambarino, cuyo resplandor era rayano a la locura. Su estampa era una caricia de vesania impura. Belfegor y su amada Ishtar bailaban en un retablo, junto al resto de damas. Las piernas del pelirrojo eran casi más bellas y elegantes que cualquiera de las mozas presentes, su lujuria era más exquisita, su negligencia era más deseada, su concupiscencia era más obscena. 

    Todas se pusieron en posición, iban a cantar una canción compuesta por Belfegor, acompañada de una danza, digna de su autor evidentemente. El cobrizo miró fijamente a Belcebú, que ya estaba beodo, borracho de amor y de ambrosía. El de cabellos de fuego le miró y se sentó provocativamente en una silla, con una pícara sonrisa comenzó a cantar. 

      

    “Yo solía ser una jovencita, cuando era una moza lustrosa, 

    Todavía no conocía mácula ni mofa. 

    Yo solía ser una jovencita, largas y exquisitas piernas poseía, 

    Causaban locura a cualquiera que las veía. 

    Pero yo era una joven moza sin tacha, no conocía la estafa. 

      

      

    Te gustan, ¡Ah! Mis curvas hechas a pincel. 

    Deseas, ¡Ah, ah! Mi locura. 

    Te gusta, ¡Ah! Con mi sonrisa te hechicé. 

    Deseas, ¡Ah, ah! Mi rosa oscura.” 

      

    Los presentes comenzaron a unirse al baile con las damiselas, mientras, Belcebú, no podía parar de reír. Reía por ver a su compañero mencionar tales palabras, recordaba viejas hazañas y reía todavía más. Bebía más todavía, de su verde brebaje. 

      

    “Ladinos se me acercaban sedientos y yo les daba de libar, 

    Hasta que caían ebrios sin poder satisfacer mi deseo jovial. 

    Los deshonestos, ellos se acercaban, considerando al lobo como una oveja más. 

      

    Yo solía ser una jovencita, pero la impudicia era mi copla. 

    Cuando yo era una moza, era traviesa y tramposa. 

    A cuantos más hastiados divertía, más engañados los tenía. 

      

    Te gustan, ¡Ah! Mis piernas, ¿las quieres ver? 

    Te gustan, ¡Ah! Mis labios de arpía, ¿los quieres sentir? 

    Te gusta, ¡Ah! Mi energía lasciva. 

    Deseas, ¡Ah, ah! Mi amargura. 

    Deseas, ¡Ah, ah! Mi hondura. 

    Deseas, ¡Ah, ah! Me quieres tener.” 

      

    Belfegor se acercó al ebrio querubín, que carcajeaba libremente en su silla, ignorando las intenciones de su viejo amigo. El pelirrojo le sacó a la pista y bailó con él. Belcebú, que era más ambrosía que Elohim, se dejó llevar y acarició las curvas del pícaro. Seguía pues él cantando, seduciendo con sus maneras al que fue domado por el elixir. 

      

    “Entonces dejaré de ser meretriz y me convertiré en esposa, 

    Cuando me desposes seré tu consorte, tú serás mi escoria. 

    Entonces morirás, todo me lo darás en vida o muerte. 

    Cuando nos dejes, yo aprovecharé tu suerte. 

    Te gustan, ¡Ah! Mis piernas, ¿las quieres ver? 

    Te gustan, ¡Ah! Mis labios de arpía, ¿los quieres sentir? 

    Te gustan, ¡Ah! Mis curvas hechas a pincel. 

    Deseas, ¡Ah, ah! Mi rosa oscura. 

    Deseas, ¡Ah, ah! Me quieres tener. 

      

    Yo solía ser una jovencita, cuando era una moza lustrosa, 

    Todavía no conocía mácula ni mofa. 

    Ladinos se me acercaban sedientos, la impudicia era mi copla. 

    Engañados los tenía, era traviesa y tramposa.” 

      

    Sentó el pelirrojo de una suave coz a su amigo, en la silla que había en el centro del escenario, posándose sobre él, con las piernas cruzadas. 

    —¡Concupiscente caballero, yo seré tu pesadilla! —Le susurró al oído. Ambos rieron, el pelirrojo se tapó la sonrisa, fingiendo tímida inocencia. 

    —Estoy deseoso de tu castigo, cobrizo —dijo él, gritó a Ishtar otra gran botella de ambrosía y esta se la lanzó colándose en la barra como una serpiente, arrastrándose risueña, con la locura del alcohol también en sus venas. 

    —No bebas más, bastardo, borracho —dijo Belfegor alejándole la botella—. Recuerda tus promesas. 

    —Todo está controlado, pequeño mío, deja disfrutar a mi esencia de la fragancia de la irresponsabilidad. 

    —¡No bebas más, maldito! —Se levantó y dio marcha atrás, con la botella en alto. 

    —¡Acaso no puede un grande disfrutar de las pequeñas cosas! —dijo Furfur tras Belfegor, agarrando la botella. Era bastante más alto que él. Se la ofreció a Belcebú tras dar un trago. 

    —Vosotros dos, dos astutos infames, ¡seréis su ruina! —gritó Belfegor rindiéndose ante Furfur y Asmodeo, que mostraban una sonrisa embriagada. Dio un trago de la misma botella, largo y profundo. 

    Belcebú, siempre correcto, su moral caminaba por encima de todo lo demás. A pesar de sus maneras, siempre buscaba la paz de los individuos. Tumbado en la cama portaba todavía su rostro arrugado, con sus mechones negros alborotados. A veces una débil barba asomaba, a veces crecía sin cesar, pero él la adecentaba queriendo mantener aquella postura austera. De la noche anterior solo había retazos, dulces ángeles bebiendo de un recorrido húmedo del líquido divino. Sus compañeros risueños entre danzas, el ardiente deseo juvenil de una dama. El querubín se despertó con la respiración entrecortada. Sus compañeros habían desaparecido, pero Gabriel yacía en su lecho. Dormida y hermosa, portaba su túnica mal colocada y enredada entre las sábanas.  

    Se frotó la frente duramente, con severo dolor. Gabriel y él apenas habían cruzado palabra, él solía rechazar todo acercamiento, se arrepintió de las acciones que imaginaba haber obrado. Pequeños fragmentos eran capaces de atravesar sus pensamientos, pero desordenados y sin lógica. Su cabeza iba a explotar en cualquier momento, le era inevitable soltar pequeños gruñidos de dolor. Aquellos síntomas eran extraños, pero prefirió no prestarles demasiada atención.  La frialdad de Belcebú al despedirse de su compañera la devolvió a la realidad. Él lo ignoraba y lo seguiría ignorando, no quería nada con nadie.  

      

    Al llegar a Mairan el Lucero le regañó, pues llegaba tarde. Belcebú, con cara de haber pasado una noche horrible, ni pudo responderle, prefirió mordérsela la lengua. Mientras Lucifer enviaba tareas y ponía al día al rezagado, este último experimento una debilidad que le hizo tambalearse. Sentía la extrema necesidad de tomar un gran trago de ambrosía para fortalecerse. Belcebú rompió sus ensoñaciones, su duelo contra Beleth iba a comenzar. No quería, pero anduvo hasta donde su contrincante se encontraba. Bloqueaba sus ataques, pero había mejorado enormemente y le estaba siendo complicado mantenerse en pie. Incluso mantenerse consciente. Belcebú sentía el ardiente líquido subir por su garganta, queriendo salir por su boca como aliento de dragón. Con la furia de mil quimeras la sensación borboteó en su estómago y un golpe de Beleth le tumbó en el suelo. 

    La sorpresa era tal que se acercaron preocupados al querubín, que no se movía. Beleth, amable, ofrecióle su mano; pero Belcebú, al abrir los ojos y detectarle, le golpeó con el puño. Lucifer entró en escena con su sombra maldita, de una sacudida los separó. El serafín le gritó el serafín con voz tenebrosa, acusándole de demencia. ¿En qué estaba pensando? Baphomet trató de calmar al profesor mientras el reprendido se disculpaba. En la oficina del recinto se sentó el castigado, esperando a una reprimenda todavía más dura. No sabía que le estaba ocurriendo, se sentía distinto, su cuerpo aquel día estaba inestable. Un fuerte dolor le vino a la sien de repente, era un pinchazo directo, el querubín se agarró la frente. 

    —¿Ocurre algo que debas decirme? —El Lucero había entrado en la sala. 

    —Simplemente hoy no me siento yo… —dijo agachando la cabeza, con pensamientos entrelazados. 

    —Tienes una extraña forma de preocuparte por los demás. Tu ira oculta la tristeza de un posible acontecimiento nefasto. Usas ese odio para reprimir las lágrimas y la preocupación. Puedes comunicarme tus pesaros, a mí o a Belfegor, si tu confianza no se deposita en mí tan fácilmente, pero soy tu profesor, estoy aquí para velar por ti. 

    Las palabras tan sinceras de Lucifer quisieron conmover la pared inquebrantable que protegía el corazón de Belcebú. Había sido tan condescendiente pero tan directo que lo había conseguido. Asintió agradecido, pero también se sintió algo apenado, por alguna razón. Quizá por la decepción que había causado en sus allegados al comportarse de esa manera. Él se negaba de manera inconsciente a sacar fuera todo sentimiento, un acto innato como el respirar. Por ello marchó, como si no hubiera pasado nada. 

    Era irresistible para él, la idea de saborear un poco de ambrosía. ¿Acaso era tan malo? Los Elohim la necesitaban, eso se decía, aunque él era un comenzar y no parar hasta acabar desmayado. Solo una copa no le haría daño, ¿o Belfegor le reprendería? ¿Acaso tenía el cobrizo superioridad moral o de algún tipo para mandarle órdenes? No, él tenía el control sobre su persona. Podía beber una copa, sin darle explicaciones a nadie, solo para mantenerse en pie hasta la hora de descanso. Entro en la taberna con diversos demonios tras él, atormentándole. Le susurraban que hacía bien. 

    —¿Qué desea señor? ¿Lo de siempre? —dijo el tabernero que ya de sobra le conocía, pues frecuentaba estos lares a diario. 

    —Un té de ambrosía, uno normal, no muy cargado. 

    —¿Está usted a dieta o qué? —rió el rechoncho tabernero con una risa extravagante. 

    —No, por favor uno ligero —El tabernero cambio su rostro a uno enteramente estoico y de preocupación. Arrogó una postura cuidadosa, tratando que el resto de los presentes no oyera su conversación 

    —¿Lo sabe usted también? Ándese con cuidado con este brebaje, no se puede fiar de los que están gobernando con mano dictatorial nuestro Orión, 

    Belcebú fue a hablar para contra-argumentarle, pero el ángel realmente temía. Estaba inquieto de verdad, eso hizo pensar al querubín. El asunto era serio. Imamiah continuó, susurrándole al oído. 

    —No debe beber más ambrosía, si investiga un poco sus componentes se darás cuenta de lo que hablo. Debes purificarla antes de beberla para que no surja el efecto adverso de tan maléfica bebida. Pero todo es clandestino… aquí aquella no puedo venderla. Sin embargo, si usted quiere hacer negocios… 

    —Imamiah, ¿cómo sabes esto? 

    —Un pequeño zorro nos aconsejó. 

    Belcebú sabía de quién hablaba, por ello Belfegor insistía tanto en que dejara de tomar. Tuvo que ir hacia otra parte, sin rumbo. Sus recursos comenzaban a escasear, sitios hospitalarios habían muchos, pero hogares para él muy pocos. De hecho su único hogar era Belfegor, pero no quería visitarle. No en aquel estado. Su mente iba despedazándose, tan solo aquella copa había causado estragos en él, aquello no era lo habitual. Recordó las palabras de Imamiah, al principio las había tomado cuidadosamente, desconfiando. Ahora, empero, parecía convencerse. La ambrosía no debía causar enfermedad en los cuerpos, ese no era su fin. 

     El pelirrojo todavía andaba con los ángeles de clase baja, Ishtar le había confirmado sus sospechas: los ánimos se habían calmado inesperadamente. Parecían estar más cansados, pero lo más extraño es que ya no profesaban tanto odio hacia la corona. Hablaban a favor del gobierno, intentando dar argumentos válidos para las inverosímiles ideas de Yahveh y su séquito de Serafines. Ishtar estaba anonadada por este comportamiento, pero Belfegor tenía la mente ocupada en otras preocupaciones. Belcebú. Ella, que seguía insistiendo, trataba de averiguar que había cambiado para que ellos actuaran de dicha manera. Tan solo podía haber una razón. 

    Lucifer había cumplido parte de su promesa, los trabajos fueron repartidos, aunque ambos hubieran preferido que tuvieran una ocupación diferente. Yahveh había querido que todos ellos trabajaran cultivando la cosecha especial de Raziel: comida de toda clase, sintética, creada por sus propias manos para saber qué fines; ambrosía, que había hecho estragos en los Elohim y parecía ser la culpable de la docilidad del pueblo. 

    —Estamos rodeados de psicópatas que no saben apreciar la simpleza del mundo —dijo Mammon. 

    —Pues solo quieren devastarlo con sus alientos —continuó Belfegor. 

    Era extraño no tenerle cerca argumentando, creando debates que nadie había pedido, dando respuestas a preguntas inexistentes. Él, siempre con unas palabras mordazmente crueles pero un pedazo de cariño en su corazón, creando discordia con satisfacción. Simplemente siendo Belcebú.  

    —¡Tan solo observa! Hace dos días Leuviah marchaba, de día y al anochecer. ¿Ahora qué? Absolutamente nada, los trabajos parecen contentarles, aunque no han quedado completamente satisfechos, todo es un parche. Un parche que caduca pronto. Pero esa bebida parece acallar sus penas, les olvida sus miserias; y eso es lo que termina por convencer —Ishtar habló. 

    —¡Es extraño! Todo hay que decirlo —decía Mammon—. Quizá simplemente han querido ver el lado positivo de la vida, en vez de centrarse en las carencias. No creo que la bebida pueda afectar a las decisiones. 

    —¿Podemos conseguir pruebas de que la nueva ambrosía es dañina? —preguntó Ishtar. 

    —No tengo conocimientos de ello —comenzó a responderle el cobrizo—, pero podemos intentarlo. Hay un laboratorio en el recinto querubín, podemos usarlo. Aunque es de Belcebú… él, él podría ayudarnos, pero no aceptará. 

    —¿Por qué? 

    —Porque ama a esa bebida más que a mí. 

    Lucifer ya se lo había comentado, “solo ahogas penas en ese venenoso brebaje”, decía su superior mientras, con verdadera preocupación, le pedía que volviera a las clases. El querubín, demasiado débil mental y físicamente, había yacido en cama durante unos días. La arcángel Gabriel, caprichosa en sus deseos, visitaba casi a diario al enfermo, para recibir frías contestaciones. Otras respuestas eran, simplemente, mordaces. Un márchate, un deja de tocarle, varios no vuelvas. Y ella no se rendía, volvía para tratar de curarle con su magia, para probar nuevos hechizos. Y al salir era ella quien le daba las gracias. No podemos ser amigos, decía Belcebú, siquiera. Pero ella volvía cada día. 

    Esta verdosa injuria hecha brebaje era capaz de sacar lo peor que yacía en lo más profundo de su interior, conseguía convertirle en lo que él odiaba. No soportaba la presión, su mente no podía sonsacar más sentido a este absurdo. “Todos tenemos problemas, el caso es decidir si somos lo suficiente valientes para hacerles frente” aquellas palabras las había pronunciado Abigor hace demasiado tiempo, a un acongojado cobrizo que no cesaba en sus penurias.  

    “Lo soy, soy valiente”. 

    Sin embargo, qué serpiente tentadora apareció, con su vestido azul. Le ofreció un nuevo prototipo de ambrosía, se disculpaba por los daños causados. Esta debía tener cero efectos adversos, era especialmente para casos como el suyo. Conllevaba sus riesgos, las palabras de Imamiah revoloteaban. ¿Y si realmente no podía confiar en ellos? ¿Le engañaría otra vez? Guardó la botella en un estante, queriendo no probarla, tratando de aguantar la sed, la necesidad insana que sentía. 

    La embriaguez de sus compañeros se mostraba en sus danzas, canciones tradicionales pronunciaban a viva voz acompañados de la alegría de la ambrosía. En cambio, Belcebú, experimentaba el paraíso en aquella reserva especial, era como saborear un pedazo de cielo. Sensación ligera y placentera, ni un solo lado negativo. Las voces estridentes y desafinadas de sus dos compañeros le hacían reír. El nuevo brebaje era de un dorado rojizo, se notaba más el sabor original de la ambrosía. 

    En el teatro de Alnilam se representaba una obra. Los espectáculos les solían producir sopor, pero su bienestar le animó a acercarse. Sentía no embriaguez, sino una vitalidad extrema, sin mareos, sin retortijones. Belfegor allí se encontraba, era uno de los personajes principales de la obra. La temática era amorosa, vesania por amor, al pelirrojo le quedaba perfecto aquel papel de dramática histérica. Belcebú y sus compañeros comenzaron a admirar a Belfegor, con soeces gritos de alabanza, impúdicos silbidos y miradas le dedicaban. Los presentes, algo molestos y ofendidos, tuvieron que presenciar como uno de los mejores actores de Orión caía en un vacío completo, quedó en blanco enfrente de la muchedumbre que le miraba con ojos expectantes. El cobrizo miró a Belcebú, negando con la cabeza, con los ojos húmedos. 

    —¡No puedo creer que hayas roto tu promesa otra vez! ¡Te odio, maldita sea te odio! Cualquier palabra que surge de tu boca no es más que viles falacias, cómodas mentiras para mi almohada. ¡Deseo una ruptura, para no tener que ver la destrucción que en ti provocas! —Belfegor comenzó a llorar—. Encima vienes a mofarte de mí como si fuera tu mascota, ¡eso soy para ti, bastardo insensible! Que los hados tengan piedad de ti, porque yo te deseo un final lento y doloroso. 

    Dicho esto, con rostro afectado, el pelirrojo salió de la escena. Había roto por fin su silencio, Belcebú quedó anonadado, mientras que la audiencia aplaudía, creyendo aquello parte del teatro. Todos se alzaron de sus asientos a pronunciar alabanzas por aquel tan buen actor, aquel tan buen histriónico. El iracundo querubín miró la botella de su nueva rojiza pasión, ¿estaba ebrio y no lo sabía? Él se sentía en plenas facultades, pero la reacción del pelirrojo no se le quitaba de la cabeza. Belcebú tiró la botella, dispuesto a suplicar perdones. 

    —Belfegor, ¡Dios mío, mi amado histrión! —dijo el director entrando en los camerinos. Ignoró por completo las lágrimas del cobrizo— ¡Divina escena improvisada, que fuerza, que veracidad! Nos has ganado mucha reputación, pequeño —sonrió enormemente, abrazándolo. 

    —¡Déjame solo! 

    —¿Qué le ocurre a mi artista? ¡Vamos prepárate, has de salir para recibir sus ovaciones! —Le levantó y comenzó a ponerle abalorios encima, Belfegor mostraba una faz de espanto. 

    —No voy a ningún sitio, ¡se acabó! 

    —¡Pero… pequeño! Tú eres nuestra salvación. 

    —Dirás que soy tu llave al éxito monetario, ¿crees acaso que soy un infante? Parece joven pero no soy tardo. 

    —¡Bueno, estrella fugaz, haz lo que guste! Dejaré tranquilo a mí as —dijo el director sonriente. 

    —Maldito, ¡malditos todos! 

    Las cuatro lágrimas que cayeron por su rostro acabaron por convertirse en rabia. El único que se preocupaba de su persona había escupido en su afecto. Recordó cuando conoció a Belcebú, él era tan cruel que era imposible soportar alguna de sus palabras. La extrema indiferencia que profesaba hacía sus altibajos era más placentera que los constantes gritos de crítica que le lanzaba. Lo recordaba y sentía más odio, más rabia, ¿cómo podía querer a alguien así? Era casi afecto por obligación, de alguna manera. Entre divagaciones Belcebú le encontró, el querubín tenía cara de arrepentimiento. 

    —¡¿Qué haces aquí?! En primer lugar no deberías estar aquí. 

    —No sabía que actuabas, vinimos simplemente a ver qué obra representaban… 

    —¡Evidentemente que no sabías que actuaba, hace shares que no vienes a verme! Te importa menos que nada lo que pasé en mi vida —Belfegor no podía más, se levantó bruscamente de la silla y le asestó un gran golpe con el puño, que fue fallido. 

    —Lo siento… te he decepcionado. 

    —Quiero que salgas de mi vida, prefiero tu desinterés a esta incongruente forma de quererme. Maldita sea, ¡vete! 

    —Dime, ¿por qué no mencionaste los peligros de la ambrosía? Me lo confesó Imamiah. 

    —A ti no se te puede decir nada, el gobierno es tu dios intocable, ¿cierto? —arrugó el rostro con furia—. Más importante que yo. 

    —Tú conoces mejor que yo este barco que navega a la deriva, más bien, sin rumbo alguno, buscando la cordura en las terribles olas del mar, que son tal solo un reflejo de la insana enfermedad que nos cobija. 

    —Por favor, no menciones eso, no quiero oírlo, no quiero recordarlo. 

    —Raziel me ofreció una nueva bebida, ¡está mejorada Belfegor! ¡De verdad! No estoy ebrio, mis amigos sí, ellos no quisieron probarla, tomaron ambrosía verde. Pero yo… ¡yo tengo otra! Pero la tiré, todo acabó —Aquella actitud enfureció al pelirrojo por alguna razón. 

    —Dime, ¿por qué me haces esto?—Belfegor cogió una copa de decoración y se la echó a los pies— ¡Bebe, se ve la obcecación en tu rostro! Añoras más a esa bebida que a cualquier ser viviente  

    —Eso no es cierto, cuántas veces he de decirte que tú para mí… 

    Belcebú no pudo acabar la frase, sus interiores estaban en medio de una explosión, como una estrella a punto de convertirse en un agujero negro. De repente, expulsó toda la bebida que había ingerido en estos dos días, dejando el suelo de un tono verdoso pestilente. El querubín cambió el rostro a uno roto de dolor, se agarró el pecho y se tambaleó, sentía su estómago encogerse. 

    —¿Actúas ahora vos también? —Belfegor quería despreocuparse, pero no era capaz. Belcebú comenzó a chocarse con el decorado que había en la sala, para caer al suelo totalmente desorientado—. Belcebú… háblame, vamos no es gracioso. 

    —¿Qué es esta visión? Parecen las capas de una cebolla—dijo Belcebú con una sonrisa extraña. 

    —¿Qué dices? Belcebú… deliras. 

    —Es como que hay cuatro tus frente a mí, cada uno actúa distinto… es extraño… 

    De los labios de Belcebú cayeron hilos de sangre, su piel se puso pálida y sus ojos perdieron el norte. Belfegor se asustó, tanto que no supo cómo actuar. 

    —¡Belcebú! ¡Ayuda, por favor, socorro! —gritó Belfegor sujetando la mano de su amigo— ¿Me oyes, cielo? ¡¿Sientes mi mano?! ¡Aprieta mi mano! 

    —No siento nada —Belfegor le tocó el pecho, pero Belcebú negó con la cabeza. Finalmente Belfegor le pegó un tortazo. El querubín eso si lo sintió en profundidad. 

    —¡Maldito! Eso te pasa por beber, te odio… —lloró el cobrizo sin saber qué hacer. Los actores presentes salieron corriendo a llamar a alguna dominación. Volaron rápido hacia Betelgeuse.  

    —Belfegor… —dijo Belcebú con parsimonia, apenas podía respirar— Te quiero. Lo siento. 

    —¡Ni se te ocurra! ¡Si me abandonas te mato! ¡Belcebú! 

    Su compañero cerró los ojos y no los volvió a abrir. Los gritos del cobrizo se oyeron por los alrededores, la gente en sus hogares salió a la calle a ver la dramática escena. Belfegor lloraba, sobre el pecho de su amigo, mientras unas dominaciones lo llevaban hasta el hospital. A veces, lleno de rencor, golpeaba el pecho sin alma de su amigo, mientras una Dominación le apartaba a fuerza bruta. 

    —¿Está Belfegor en buen estado? —preguntó Baphomet. 

    —Puedes imaginar qué clase de vesania le poseyó al llegar al hospital, pero he oído que la verdadera locura nació en su encuentro con Raziel —Respondió Mammon.  

    Estaban en el hospital de Betelgeuse. Baphomet mostró un rostro pensativo, desconfiado. Cómo no, Raziel estaba en medio de aquel desastre, no le sorprendía en absoluto. Tenía la desgracia de conocer demasiado al azulado querubín. 

    —¿Crees que lo que sospechamos de Raziel es cierto? —dijo Mammon. Él y Baphomet eran buenos amigos. 

    —Sin duda ha tenido el valor de obrar su venganza. 

    Ambos se miraron preocupados, ya habían escuchado los rumores, su ignorancia no era tal como para obviar dicha información. Los ángeles sin jerarquía habían fracasado en guardar el secreto, Belfegor sin duda no había previsto su falta de confidencialidad. Por suerte él estaba ya más alejado de la revolución, aunque no por voluntad propia. Ahora la mayoría de ángeles lo consideraban non grato. Pero lo que jamás se esperaría Baphomet es que Raziel obrara tales maldades, conociendo a su amigo pelirrojo si el razo seguía vivo era un milagro. 

    Comenzaron a escuchar quejidos de dolor, pero para su desazón era el capcioso de Raziel, que estaba siendo curado por una enfermera. Su estampa era digna de retratar, cubierto de una capa bermeja de sangre estaba, con heridas por cualquier lugar al que mirabas. Las preguntas no tardaron en surgir. 

    —¡Ese maldito ladino trastornado, casi acaba con mi existencia! Espero que esa miasma pestilente que desprende su alma sea erradicada aquí, hace shares que debía estar encerrado. 

    —Belfegor, al verle, pareció encolerizar, perdió el control y cogió una de las armas de las dominaciones, quiso realmente acabar con su vida. Le asestó unas cuantas puñaladas, hemos podido salvarle, pero ha perdido severa movilidad —dijo la curandera. 

    —¡Me ha dejado tuerto! ¡Ciego si no hubiera sabido actuar aprisa! ¡Exijo que los jueces divinos hagan justicia! 

    —Será mejor que calles, te conferiré el don de la duda si olvidas este asunto. Si lo rechazas tendré yo que explorar las contiendas que tienes con mis dos compañeros. Te aseguro que puedo saber con solo una mirada y un gesto —Baphomet se puso frente a él con su media sonrisa. 

    —¿Amenazas es lo que pronuncias? 

    —Y espera a que Lucifer se entere de que le has denunciado a los Tronos, que son íntimos amigos de Belcebú por cierto… que buen anatema te conferirán, razo. 

    —Está bien, que liberen a esa bestia apóstata. 

    El paroxismo sufrido por Belfegor le había dejado rayano a la verdadera locura. Se encontraba en una sala custodiada por una dominación armada; la puerta, cerrada bajo llave; el interior, propio de las pesadillas del cobrizo. Una sala completamente negra sin luminaria alguna, sin ventanal ni asiento, solo una completa oscuridad y sus demonios personales. La dominación cumplió órdenes de Baphomet y abrió la puerta. La estridente luz se posó sobre el ámbar de Belfegor, que cerraba los ojos con dolor. En su rostro no había ni una muestra de emoción. Agradeció con sequedad a Baphomet. 

    Bael apareció no mucho después, para llevarse al pelirrojo. Debía hacerle un análisis y asegurarse de que podía marcharse libremente. Sus heridas, todas ellas tapadas por sus rojos cabellos, no se podían ver. Belcebú, por otra parte, todavía estaba inconsciente. El traidor era él mismo, él era su único enemigo posible. Agliareth, jefa de las dominaciones curanderas, estaba en aquella sala, con un rostro preocupado y una inquieta pierna que no paraba de moverse nerviosamente. 

    —Si Belcebú vuelve a beber ambrosía, posiblemente muera —dijo la dominación. 

    Aquella sentencia, tan firme y clara, no sería del agrado del enfermo. Una medida exagerada pero necesaria en este caso concreto. Belcebú no sería capaz de dejar la bebida si no se le comunicaba tal ultimátum. Él ya había sufrido las consecuencias de sus actos, su cuerpo había mutado de alguna manera. Vibraba el color de su aura en un tono menor, más liviano y translucido; pero el origen de la preocupación de la extrañada dominación era otro. Aquella bebida no era ambrosía. 

    —Será mejor que guardemos este secreto entre nosotros, pero recomiendo que Belcebú no ingiera absolutamente nada. Podría tener efectos peores de los que ya tiene y, aunque no soy capaz de descubrir todas las carencias que ha provocado esta maligna bebida, os puedo asegurar que ha quedado impotente. Ese, querubines, es solo el principio. Esa bebida le ha hecho mutar. 

    Agliareth estaba enteramente sofocada, no solo por aquella trifulca sino porque algo horrible estaba ocurriendo en Orión. La dominación los despachó, Belcebú volvería pronto a sus quehaceres, cuando surgiera de aquel sueño profundo en el que había caído.  

    Belcebú soñaba su propia psicomaquia, tan real como el olor de la carne muerta. Esa era la esencia de su enfermedad, de las quimeras mentales, de los demonios del pensamiento. La lucha del alma incansable, que podía acabar con él. Y en aquel mundo onírico estaba sentado en un trono cubierto de moscas, de sus extremidades despellejadas surgían toda clase de larvas que no cesaban de morder. Profiriendo la destrucción, la gula era un enemigo insignificante como aquellos insectos, pero el número de quimeras se multiplicaba a cada bocado. La gula era un gran puerco de piel anaranjada, probaba suerte tentando a la templanza; pero esta era sorda a las llamadas de los instintos naturales, paraba con éxito las embestidas del cerdo pecaminoso. La única salida era, pues, acabar con el huésped. Que teman todos a la Gula, el pecado olvidado, pues se cae más fácil en él. 

    Cuando despertó contó sus hallazgos, pues en aquel sueño no estuvo descansando sino que su mente había estado más activa que nunca. Su genialidad se había acentuado en aquel mundo y había descubierto el verdadero origen de su mal. Raziel había creado esa bebida maligna por orden de Yahveh. Su único objetivo era hacer de la comida una herramienta de control social. El brebaje horriblemente llamado ambrosía era más bien ambrosía enturbiada con sustancias que no era capaz  de adivinar todavía, pero terribles para los Elohim. Esa sensación de embriaguez causaba adicción, pero a su vez era un gran aliciente para la docilidad del ciudadano. Esa era la razón por la cual aquellos sin jerarquía, que tanto revuelo habían causado, ahora yacían ronroneando. Yahveh era la culpable, decía Belcebú a grandes voces. Todo encajaba, para él todo era demasiado sencillo, pero a los querubines les costaba verlo. El iracundo querubín parecía delirar, pero él mencionaba que era capaz de probarlo. Y el pelirrojo jamás se sintió más orgulloso de él. 

    —Abriré una investigación. Y ya no importa quién oiga nuestras palabras, ya Raziel sabe que estamos en su contra, que he sobrevivido y que vamos a por él. Que se prepare para la guerra porque va a caer el cielo azul hacia el abismo. 

    El ambiente en Orión fue diferente desde entonces, diversos cambios que se respiraban en la ansiedad subversiva de las gentes, gestada en aquel shar. Por fin había eclosionado el pequeño brote, había expandido sus raíces por toda la constelación. Tras la acusación pública de Belcebú, ella no tuvo más que aceptar cada propuesta del pueblo, pues el querubín la seguía de cerca. 

    Si el pueblo quería argüir, eso obtendría. Aquella fue la recomendación de los Serafines. Cada día, por la mañana y por la tarde, había un debate entre dos personajes de Orión. Normalmente Lucifer era el líder de la oposición, hablando en nombre de todos los sin nombre. Era tan buen orador que el populacho, incluso los no insurrectos, le aplaudía con admiración. Yahveh alguna vez hacía acto de presencia, pero el gran rival del Lucero era Belcebú, quien había decidido hacer una síntesis política y equilibrar los extremos de la balanza. 

    —La libertad no es un derecho, porque la palabra derecho conlleva sumisión, como si ellos al otorgarnos albedrío nos concediesen un magnánimo favor. ¡Como si nuestra felicidad de ellos fuese la responsabilidad! ¿Acaso en sus manos está nuestro destino? Debemos reverenciarles por tal altruismo, ¡sin duda! Pobres ovejas que se fían del lobo, nos cercan ¡Por vuestro bien, decían! Como ilusas les creemos y ante ellos nos postramos. Falsa inmunidad de la que gozamos. La libertad es innata, no nos la ofrece nadie. No hace falta que me la concedas, porque yo nací con ella, y ni tú ni nadie arrancarán de mi alma su independencia. La ley es innecesaria y superflua, demasiado débil para despojar a la libertad de su potestad. 

    Lucifer estaba subido en el altar, formulando grandes palabras a viva voz, con su voz penetrante y dulce hacía temblar a las masas. Todo Orión estaba presente, las horas de oración eran libres de labores para todos. Incluso  para las Potestades. A su lado, estaba Yahveh, que hacía el papel de defensora del gobierno. Ella sonrió ante los aplausos de la muchedumbre. 

    —Muchos hablan de la necesidad de la libertad como naturaleza del alma, como si de su alimento se tratara, y de lo único que están hablando es del egoísmo y el orgullo. ¿Es el bien individual mayor que el de toda una comunidad? Nunca. Si todos mirásemos por nuestros beneficios, la sociedad sería un caos, un lugar creado en maldad. Solo un ser tan orgulloso como para arrastrar  a tantas almas inocentes sería capaz de proclamar la defensa de la libertad. La libertad, la justicia, la igualdad: son palabras bonitas pero abstractas, muy peligrosas para la mente inexperta. 

    El serafín estaba conociendo tan profundamente a su compañera con aquellos debates que no podía despreciarla al finalizarlos. Su verborrea era tal que le llenaba de admiración y deseo, aunque fuera equivoca en muchas ocasiones. El control de las masas que ella poseía cuando movía sus labios era increíble. Yahveh continuó debatiendo. 

    —La libertad es una enfermedad infecciosa que hay que erradicar. Es el regocijo de la imperfección. Para conseguir la perfección, la máxima felicidad, hay que aplastar todo indicio de libertad. Intentamos buscar el éxtasis en elementos exteriores, cuando todo se trata de encontrar nuestra realidad interna. Y una vez encontrada, vincularla con la realidad externa. 

    Ninguno de los dos ganó, pues no existía victoria declarada en los debates, pero estaba claro quién de ambos había calado en los corazones. Simplemente se dejaba a las mentes pensantes cavilar sobre lo dicho. Los ángeles veían en el Lucero una esperanza que les arrancaría de la subyugación de la que ellos llamaban dictadora. Y aunque los políticos debatían arduamente, luego volvían al lecho enamorados del mismo modo. No ocurría esto sin embargo con Belcebú y Lucifer, que cada vez sus diferencias eran más evidentes. A pesar de que coincidían en lo básico, en lo particular distaban. Cuando ambos debatían la plaza se llenaba con ángeles expectantes. 

    Belcebú continuaba sumido en su propia investigación. Era importante averiguar el origen de aquella misteriosa bebida, quería saber la verdad por mucho que le costara. Era una preocupación doble, pues Raziel le vigilaba y no tenía ni un momento de descanso. Cada tarde yacía en su laboratorio personal, donde los experimentos no cesaban y la ambrosía podrida caía por millares de tubos, siendo calentada, enfriada, trasmutada y destilada. Y cuando se encerraba era imposible verlo salir hasta próximos amaneceres. 

    El Lucero le apoyaba en esta contienda, pues quería averiguar las pretensiones del gobierno y, seguidamente, actuar. Aunque se mostraba receloso, por deber pensar mal de su amada, confiaba en el cobrizo y las alegaciones del iracundo querubín eran ciertas. 

    —Ishtar cada vez se siente más exhausta, desde que dejaron la bebida han sufrido tus mismos síntomas, ¿no te parece demasiada coincidencia? 

    —No puedo hablar con seguridad, de momento, Belfegor. 

    —¿Pero qué has descubierto hasta ahora? 

    —Pues que está muy adulterada esta comida, pero la ambrosía… debería llamarse maldición embotellada. Quizá puedo aislar esos componentes y estudiarlos con detenimiento… 

    —Prometo que si esto tiene que ver con la doña Orión va a arder… 

    —No hablemos antes de tiempo, ¿qué harás acaso, hacer una guerra? 

    —Si falta hiciera, ella lo ha implorado. 

    —No corras tanto, ¡tú y tu vehemencia! Aun estando yo en lo cierto, debiéramos actuar con cuidado y parsimonia, guardando la compostura. Es la decisión correcta. 

    —Supone un ataque a todos los ciudadanos de Orión, ¿en serio insistes en mantener una postura tranquila? 

    —La violencia nos llevará a poco, es la última herramienta a elegir, pequeño. 

      

      

    Belcebú era un orador directo, en cambio el Lucero era un orador más inspirador. Calaba en las mentes de los oyentes fácilmente, entraba en sus corazones y les hablaba en un idioma que ellos podían entender. Un idioma que Belcebú no sabía expresar. La ablación entre Belcebú y Lucifer se fue agrandando hasta hacerse imposible sincretismo alguno. La gran mayoría de Elohim se había posicionado y la diversificación era notoria. Los de Belcebú apoyaban un estado centralista, mientras que los de Lucifer querían disolver el estado, pues no era menester en un Orión evolucionado y de progreso como en el que se encontraban. Belcebú criticaba esta inverosimilitud de los Portadores —así se les llamaba a los seguidores de Lucifer—, mientras que los Portadores criticaban la autarquía discordante de los Leones, que eran los seguidores de Belcebú. 

    Los Portadores querían acabar con el gobierno, Belcebú creía que era posible vivir con sistema y en paz. Muchos le tachaban de utópico y soñador, ¿no había demostrado la señora que aquello, en ocasiones, no era posible? Pues pronto se destruye la individualidad, cuando uno mira al general y no se fija en los particulares.  

    El pelirrojo apoyaba al Lucero y aquello no ofendía a Belcebú, aunque pudiera ser considerado un acto de traición a su amistad él conocía de sobra a su pequeño. Era fácilmente manipulable ante la mera posibilidad de esperanza, ante una luz de luciérnaga él la seguiría, porque su joven corazón siempre contenía fe. Y aquello era de admirar, él también apoyaba ciertas posturas del Lucero, pero otras diferencias eran irreconciliables. 

    —¡No sé cómo eres capaz de apoyar dichas ideas! Eres un autoritario, no podemos confiar el destino de todo Orión en manos de un escaso gobierno, ¡es precisamente de eso de lo que huimos, maldita sea! —gritó Belfegor muy enrabietado. 

    —¡Injurias y más falacias! No creo en la gestión de un único gobierno uniforme, sino un gobierno ambivalente; es decir, que esté creado por la diversidad y no por una minoría fuerte, injustamente ganadora. 

    —¡A mí no me vengas con tus sermones demagógicos y baratos! 

    —¡¿Cómo osas?! ¡La síntesis es  la respuesta! 

    —¡No habrá síntesis porque no aceptaremos dictaduras de nadie! A la revolución iremos si es necesario —Belfegor en su dramatismo reía sin parar. 

    —Conozco perfectamente las razones de tu subversión. Si es el afecto el que te conduce, es mejor que ceses y pienses cómo actuar, sabes que no es justo para ninguna de las partes —Belfegor le miró y volteó los ojos, cansado de esta discusión, de excusarse y defenderse ante criticas absurdas. 

    —No es por Ishtar. 

    —No, desde luego que por ella no es, eso mismo te estoy diciendo. 

    —¡¿Qué?! No sé de qué hablas, de verdad. Ahora sí me tienes completamente perdido. 

    —Si tú no lo sabes, es mejor que yo calle. Sin embargo, espero que tú descubras pronto a qué me refiero. 

    —¿No sabes qué responder y me cuentas historias? ¡Serás falaz! —Belcebú rió ante la ignorancia de su pequeño. Le agarró fuerte contra su voluntad y comenzó a hacerle cosquillas. 

    —¡Ríndete, maldito hereje! 

    —¡Jamás! —La risa estridente de Belfegor era música para los oídos de Belcebú, tan adorable como la risa de un bebé. 

    El sexto día de la semana era día laborable, pero esa noche hasta las Potestades se habían declarado en huelga. Todos eran conocedores de la situación que vivían los Elohim, incluso los recluidos en sus mazmorras oscuras como eran las Potestades, siempre en sacrificio de la seguridad. El Lucero estaba orgulloso de su labor, había conseguido movilizar la res cogitans de la sociedad. 

    El recinto de los Arcángeles había sido acondicionado para dicha reunión, el bonachón de Miguel jamás hubiera podido negarse, y mucho menos ante las peticiones de sus antiguos alumnos. Los legionarios de los Portadores estaban allí controlando a la muchedumbre, que aclamaba su nombre ya casi como si fuera un rey. El Lucero suspiró y entró a paso lento, saboreando cada clamor en su nombre. Hubiera mentido si negaba que le encantaba dicha adoración. Lucifer se colocó en lo alto del pódium, intentando ser visto en todos los rincones, e inauguró la reunión. 

    —Elohim de Orión, es un honor teneros aquí tanto a amigos como a contendientes, todos dispuesto a encontrar soluciones y puntos en común. Esta noche haremos debates por grupos, queremos llegar a reunir todas vuestras sugerencias y opiniones, aclarar dudas y unir fuerzas. Sé que todos esperabais que hiciera un discurso, pero creo que todos estamos cansados de escuchar mis aburridos monólogos. Mejor trabajemos en equipo. 

    Los presentes mostraron su desagrado, querían oírle orar, pero el Lucero no estaba para aquellos festejos. Acicaló su cabello con rostro cansado. Su relación con Yahveh había sufrido un pequeño percance y ahora no tenía la fortaleza necesaria para ignorarlo. Mucho menos superarlo. Los Portadores comenzaron a dividir a los presentes en grupos, creando diversos equipos de debate. Belfegor que estaba entre los admiradores, se acercó al altar y agarró a Lucifer de su túnica, llamando así su atención. 

    —Se te ve cansado, ¿qué ocurre?—El Lucero le ayudó a subir y le dio un gran abrazo. 

    —Contiendas conyugales, ya sabes. 

    —Siento oír eso… deberías tomarte un descanso, un shar al menos para tu persona, ¿no crees? Vayámonos a descubrir otros universos —sonrió el pelirrojo. 

    —Está el asunto como para auto-imponerse anatema —Lucifer le devolvió la sonrisa—, pero me encantaría. 

    —¿Quieres comentarlo? Podemos salir fuera un momento. 

    —No soporta que actúe en su contra, aun siendo para el bienestar general. Tan solo ve un ataque personal, ya sabes. 

    —Algo similar ocurre entre Belcebú y yo, pero intentamos sobrellevarlo con respeto. Admito que es difícil. 

    —¡Ni imaginas que ser tan testarudo es esa doña! 

    —Lo imagino —dijo el cobrizo recordando a Belcebú. 

    El Lucero era el líder de aquel batallón, se sentía agradecido por toda la atención recibida; pero aunque su soberbia era enorme y conocida, prefería centrarse en temas importantes. El futuro de Orión podía estar en sus manos y si debía utilizar todo su encanto y cada hechizo que guardaba en la manga, lo haría sin reparos. Sabía que él luchaba por el bien, las ideologías iban aparte, ahora lo necesario era apartar aquel caos opresor de las vidas de los Elohim y él iba a conseguirlo. 

    Sus pequeños discípulos ya podían ser llamados maestros: Belial había crecido como estratega y guerrero, era su mano derecha en cada uno de sus movimientos, estaba orgulloso de él. El arcángel le llamó a lo lejos y el Lucero se acercó rápidamente a su grupo de debate. Se iba repartiendo por los distintos grupos, respondiendo preguntas concretas que sus discípulos no podían contestar. En este caso Alocer, un participante del grupo de Belial, tenía una pregunta que hacerle. Un maduro Elohim de rostro cansado y barba abundante. 

    —¿Cómo diferenciar al falaz del veraz? —Alocer preguntó y el grupo pareció unirse en una mueca de sorpresa—. Es imposible, usted podría intentar engatusarnos como un vil reptil y llevarnos a una situación todavía menos esclarecedora. ¿Acaso no es la oratoria una herramienta de manipulación? ¿Es Yahveh acaso una enemiga si ella nos regaló parte de sí misma para darnos la vida? 

    —A veces quién nos ama también puede dañarnos, con su desconocimiento. Si yo te viera moribundo y a punto de expirar, podría ayudarte, pero, ¿sabría? ¿Soy yo acaso una dominación? No. Entonces, quizá ayudándote, desde mi bondad más profunda, agravo tu ya penosa situación. Se descubre fácilmente a un falaz, pues sus engaños tienen las patas cortas; pero se diferencia muy pocas veces a un ignorante, pues él tiene fe en sus razonamientos. 

    Él no había hecho nada, él no era nada salvo la voz del pueblo. Expresaba las ideas que todos portaban en sus cabezas, las manifestaba con un grito y las hacía sonoras en el aire. Poseía la valentía y capacidad para ello, pero aquel hecho no le hacía diferente. En sus pensamientos intentaba mantener la humildad, pero pronto se dejaba llevar por las adulaciones. 

    Los participantes tenían sus opiniones, distintas voces fueron escuchadas; pero nadie se puso de acuerdo. Las ideas generales estaban claras, pero al llegar a las concretas todo se desbarataba. Lucifer necesitó poner orden en varias ocasiones para solucionar el barullo causado. El Lucero apuntó las quejas y exigencias, prometiendo estudiarlas para encontrar una solución válida y aceptada por todos. Si iban a ser una unidad, necesitaban pensar en unidad. 

    —¿Habéis oído esas fruslerías? ¡Menudas bobadas es capaz de profesar! —dijo Belcebú saliendo del recinto de los Arcángeles. 

    —Sin duda hemos de hacer algo, está engañando a la gente —dijo Asmodeo. 

    —Y lo que es peor, a tu pequeño —sonrió Furfur con maligna estrategia. 

    —Tengo que hablar con Lucifer para hacerle entrar en razón. 

    —¡Deja de ser tan blando, Belcebú! —Le gritó Furfur—. Es esa amabilidad la que te pierde. 

    —No, no es amabilidad, es respeto y educación. 

    —Debes ser un predador, es hora de que ataques duramente —dijo Asmodeo—. Tengo un plan, ese grupo de ignorantes no va a acaparar toda la atención, demostrémosles qué caballero posee la razón. 

    —¡Vuestros planes asustan! Contadme antes de actuar, no me fio de vuestras mentes retorcidas, viles monstruosidades. 

    —¡Obvio somos retorcidos, somos Tronos! —rió Asmodeo. 

    —¡Somos aves rapaces! —dijo Furfur con cara de orgullo. 

    —Aves de carroña sois, no hagáis nada en mi nombre sin consultarme. Avisados estáis —refunfuñó Belcebú. 

    El querubín volvió al ayuntamiento, sus compañeros guardaban demasiados secretos y él no tenía ánimos para insistir. Lucifer sabía conectar con el populacho, él era visto como un superior ególatra y altivo, a pesar de que no se correspondía con la realidad. El mejor modo era hablar directamente con Lucifer, fue de camino a sus aposentos, podía esperarle dentro. Mientras, él pensaría en que palabras usar, era crucial tenerlo todo bajo control. Llegó a la puerta del Lucero y estaba abierta. Que descuidado por su parte. Entró en la estancia y se sentó en la cama, se tumbó de un salto y su cabeza comenzó a dar vueltas. Fue como si una gran estructura hubiera golpeado justo en la ventana de aquella habitación. Las paredes se movían y todo parecía temblar, incluida su mente. Se agarró de las sienes, como sujetando su propio temblor invisible, cerró los ojos con expresión de dolor.  

    No podía estar pasando, aquello era ajeno a la ambrosía pues no había tomado gota desde su hospitalización. Su cuerpo, sin embargo, parecía rechazar sus decisiones. ¿Era aquello casualidad a ignorar, malestar por el estrés o algo más serio? Desde su abandono por la bebida, había comenzado a sufrir duras pesadillas, pero en ocasiones aquellas pesadillas traspasaban la barrera entre los sueños y la realidad. Lograba controlar aquellas visiones con tan solo un poco de fuerza de voluntad, musitaba un “basta” que hacía huir a todas sus quimeras, como dirigiéndose a una entidad externa que obraba aquellas alucinaciones. Pero a veces lograban vencerle. Un humo esmeralda se levantó, surgiendo del interior del lecho, penetrando en su piel con aquella esencia pestilente. Ordenando a su propio cuerpo el cese de aquel delirio solo perdía su tiempo. Una voz le susurró al oído algo que no logró entender, pero que le sobresaltó tanto que salió de la cama, recuperando así su estado normal. Se levantó de la cama asustado, todo había vuelto a la normalidad, quería sin embargo asegurarse de que la ensoñación había acabado. Lucifer cruzó la puerta, con asombro miró a Belcebú. 

    —¿Qué haces aquí?  

    Pronuncio aquello muy serio, pero entonces se dibujó en su rostro una gran sonrisa, como si se le hubiera descubierto frente a él un gran secreto vergonzoso. Aquella pérfida mueca asustaba en cierto modo al querubín. “¡Oh! Ya sé lo que deseas”, pronunció el Lucero mientras se acercaba a él lentamente. Acarició su hombro y en un pestañeo Belcebú estaba desnudo. Desconocía aquella magia del serafín, pero no le gustaba en absoluto. Intento alejarse de él, pero algo rozó su espalda y lo paró en seco. Unas viscosas extremidades lo amordazaban. 

    —¡¿Qué haces, demente?! 

    —Sabía que no tardarías mucho en venir a mí, tantas noches clamando mi nombre entre suspiros, alguna vez reunirías el valor de presentarte. Querido Belcebú, no temas, no te haré daño. 

    Malvada su sonrisa, disfrutando de aquel momento de tortura, agarrando a Belcebú con fuerza con aquellos brazos que parecían sogas negras. Su mirada lasciva, que se clavaba en él, con un brillo extraño en sus ojos. Cuando el Lucero se hubo posado a escasos centímetros de él las sogas lo soltaron y aprovechó para correr hacia la puerta, pero al hacerlo cayó de nuevo en la habitación. El Lucero seguía allí con su estampa demoníaca, cuya voz tenebrosa asustaba al confundido querubín. Con sus ojos cerrados, intentando gritar a su subconsciente que todo aquello era una pesadilla, con desesperación en su rostro; finalmente despertó. Continuaba en los aposentos de Lucifer, tumbado aún en su lecho. Se había quedado dormido. Suspiró más tranquilo, sintiendo vergüenza de sí mismo por haberse asustado de esa manera. Rió en silencio. 

    De repente, la puerta se abrió de par en par, sin sujeto alguno que la atravesara. Aquello acongojo a Belcebú, que había tenido ya  demasiadas experiencias. Una extremidad oscura se aferró al marco de la puerta, resquebrajándolo con sus garras, cuyo humo penetraba en la madera y en la pared de roca. Más miembros surgieron del oscuro pasillo, se escuchaba un crujido de huesos, un silbido tempestuoso, la madera rompiéndose, el suelo sintiendo las poderosas pisadas. Todo esto en melodía mientras un Lucifer gigantesco aparecía frente a él, con aquella mirada poseída. 

    —¿Qué temes? 

    Aquella voz, que no tenía el mismo cariz que la anterior, era todavía más profunda y vibrante, si cabe. En aquel tono creyó encontrar una reminiscencia, pero su mente se estaba apagando, todo ocurrió demasiado deprisa. Belcebú se despertó de nuevo en el lecho de Lucifer, aquella sensación era demasiado real. ¿Por qué ya no era capaz de diferenciar entre sueños y realidad? El miedo onírico todavía permanecía en su pecho, pero se fue diluyendo hasta desaparecer por completo. 

    —¿Belcebú? —Lucifer vio a un querubín asustado, de pie en medio de su habitación. Sin previo aviso, parecía algo molesto— ¿Qué haces en mis dominios? 

    —Yo… quería hablar contigo sobre unos asuntos y me quedé dormido —Belcebú trató de tranquilizarse a sí mismo. 

    —Comprendo, creo intuir por qué estás aquí. Tú y tu dichosa síntesis —sonrió él. 

    —Creo que sería bueno intentar trabajar en equipo. 

    El serafín asentía, pero parecía tener sus pensamientos en otro lugar. Fijamente dirigidos sus ojos al querubín, entre ambos yacía el silencio. Lucifer, con un impulso feroz, agarró las mejillas de Belcebú y besó sus labios con una pasión que el querubín encontró repugnante. El querubín, anonadado, sumido en una gran conmoción, no supo cómo reaccionar, qué decir o qué hacer. El Lucero solo sonrió y volvió a besarle, pero esta vez mordió su labio inferior, suavemente. Belcebú se levantó, debía estar dormido. Porque si no lo estaba él mismo se otorgaría el sueño eterno. 

    —¡Maldita sea, fuera de aquí, déjame despertar! ¡Quiero despertar! 

    —Esto es mío, para siempre, como tu sucia y asquerosa alma. 

    La realidad se rompió en mil pedazos, de Lucifer surgía una fuente eterna, una cascada de aguas del océano que no cesaba en su emanación. Parecía estar sumergido, pero yacía en la misma habitación. En aquella oscuridad siniestra había una vida marina completa, tras aquel espectro había una poderosa luz de vida. Belcebú, sintiendo su cuerpo convertirse en agua, creía estar muerto por fin. Un gran golpe en sus mejillas le desvió de su agonía. Una voz parecía llamarle, aquella locura abisal desapareció frente a él. 

    —¡Belcebú, estate quieto! ¡¿Por mil estrellas que haces aquí?! —Lucifer hablaba frente a él, agarrándolo de las muñecas, forcejeando con sus espasmos inquietos. Belcebú gritó intentando soltarse de su amarre, pero el Lucero le mandó callar dulcemente—. Por el cinturón de Orión, cálmate, todo está en orden. Me preocupas… 

    —¡No me toques! ¡Déjame ir! 

    —Te dejaré ir, pero tranquilízate primero, casi me haces una brecha en la cabeza. Cuando me viste entrar te volviste totalmente loco —Belcebú no recordaba eso. Lucifer le liberó y el querubín se levantó, entre el desconcierto de la situación. No sabía qué decir, no sabía que había pasado— ¡Belcebú, por favor! ¿Qué te pasa? 

    No quiso responder, salió de la habitación sin mirar atrás. Y el miedo onírico en aquella ocasión nunca se marchó, permaneció siempre la sensación en su corazón. Estaba tan asustado que todavía temblaba. Había llegado a su habitación y no podía respirar con tranquilidad. Cerró los ojos y se obligó a sí mismo a calmarse. En su cama vio cabellos cobrizos y sonrió, se tumbó junto a él y lo abrazó fuerte, como si su vida dependiera de ello. Belfegor, como acto reflejo, se dio la vuelta y le correspondió al abrazo aún dormido. 

    En la sala de espera de Betelgeuse había una gran tensión. Belfegor se había despertado con un pálido y frio querubín a su lado, incapaz de despertar. Presa del pánico llamó a Lucifer, que estaba junto a él para otorgarle toda su fuerza. Raziel había aparecido para profesar unas disculpas que sonaban falsas en sus oídos. No había nada que pudiera decir que lograra calmar la furia del cobrizo. 

    —Esto yo no lo sabía, te lo juro —comenzó a hablar Raziel—. Puede que antes utilizara a tu hermano a sabiendas para probar mis teorías locas, pero confía en mí si te digo que no fue idea mía. Soy un mandado, Belfegor. 

    —¿Acaso crees que eso es excusa? 

    —Denúnciame si quieres, estás en tú derecho. 

    —¿Denunciarte? —Belfegor se giró y rió mordazmente—. Más quisieras que yo te denunciara. Sé para quién trabajas y a pesar de las vinculaciones de Belcebú con los Tronos, de nada serviría con tus relaciones de poder, ¿verdad? Claro que estoy en lo cierto. Tu deseo es que te denuncie y salgas airoso de este grave problema, de este gran error. Pero yo no cometo errores, pagarás por lo que has hecho, aunque mi resultado sea el anatema —Belfegor sonrió de tal manera que asustó al razo, aquella mueca de locura era una venganza segura. No le temía  a nada, ya no. 

    —Por favor, ¿puedo hacer algo para compensaros? —Raziel se mostró nervioso, trató de complacer a Belfegor pero este solo se negaba. 

    —Sabes de lo que soy capaz, tú solo te has metido en la boca del lobo. 

    —No pierdas el tiempo, Belfegor. Todos obtendrán su castigo, de eso me encargaré yo, no osaré dejar que manches tus hermosas manos —habló el Serafín muy enfadado. Raziel cambió su rostro de terror a uno de auténtico pavor, si había algo peor que deberle algo a Belfegor era debérselo a Lucifer. 

    Agliareth les dio paso para ver a su compañero. Belcebú, que creaba una rivalidad absurda no compartida por el Lucero. Aquella lucha realmente a él le valía poco, pues enseguida era capaz de olvidar las disidencias, pero para Belcebú era algo tan serio como la vida misma, luchaba hasta el final y con todas sus armas. Muy al contrario de Lucifer. Actuaban, pensaban y sentía distinto, pero algo les unía. Y aquello podía ser Orión, podía ser el bienestar, podía ser la justicia, podía ser la victoria frente a los reptilianos. Pero en el fondo era su amor por Belfegor. El Lucero estaba dispuesto a ceder y encontrar el punto medio. 

    Caricias, amor y besos, eso era lo que le ofrecía el cobrizo sin cesar. ¡Qué susto le había dado! Que no hubiera sido provocado por una nueva recaída le hacía sentirse muy orgulloso de él.  Lucifer, sentado junto a los hermanos, sonreía de alegría. El querubín se mostraba tranquilo, con mucha vitalidad. 

    —¡Usted, el enfermo! ¡Hábil zorro, qué tramas en tu lecho fingiendo tu demencia! —gritaba Lucifer. 

    —¡Que fingir ni que fingir! Serás bastardo, maldito imbécil, si pudiera levantarme te iba a dejar la oreja roja —refunfuñó Belcebú entre sábanas. Lucifer rió. 

    —Sabía que tus Tronos mentían, no andabas tras aquellas estrategias… 

    —¡¿Me ves a mí con cuerpo y mente de maquinar algo?! ¡Ni puedo levantar una simple cuchara! ¡Maldita sea mi estampa y mi suerte! ¡Fuera de aquí, que me estás poniendo nervioso! —Belcebú estaba hilarante en aquella situación, un viejo cascarrabias sin poder mover un músculo. 

    —Belcebú, mantente calmado —decía Agliareth. Los presentes rieron ante aquella actitud, sin duda iba a mejorar su estado muy pronto. Su rostro cambió, ante la sonrisa de sus allegados, como sintiendo vergüenza por los pecados inconscientes, por los cometidos también. 

    —Que deshonroso pecado el mío, ¿verdad? —hablaba Belcebú—. Una sustancia ha esclavizado mi cuerpo por completo. 

    —¿Más deshonrosa o menos vil? Pues peor es pecar de soberbia —decía Lucifer—. Aunque si el pecado vale igual, sea cuál sea, de nada sirven estas lucubraciones. 

    —Débil espíritu, pero no el mío, sino el de ella, creadora del líquido. No ha sido mi pecado, sino el suyo, por crear maldad embotellada. Entonces, lo que era una necesidad, lo que quizá era capricho, ahora es pecaminoso. Solo por mi diminuta tara, que no es sino de su propiedad. 

    —Te ayudaré en esto —respondía Lucifer—, es hora de que nos unamos para un bien mayor. Ojalá pudiera ser tan objetivo como tú, pues sabes que las caricias me ciegan, ojalá pudiera darte razones para su comportamiento. Pero yo no soy un engañador. 

    —Siempre existirá una única verdad universal, que podemos llegar a alcanzar a través de nuestros corazones. La dualidad es una ilusión, una balanza que hemos de equilibrar. Juntos, cada uno con sus diferencias, con sus respectivas opiniones y vivencias, seremos capaces de encontrar la verdad. Porque esta no es de una sola tonalidad, sino que adquiere, como un arcoíris, todas las tonalidades existentes. Si unidos somos mejores, que así sea.  

    El primero de la lista, la Gula. El primer error del ser humano que mordió la manzana, la tara olvidada por cada ser de esta raza, que ahoga sus penas en platos rebosantes de delicias. Tanto padres, madres, hijos y curas olvidan que la gula es por donde se comienza, que es oprobioso cual homicidio. No es necesario ser voluntariamente consciente, no se necesita acción directa, puedes caer como hipnotizado por su hedor, olvidando la desidia de su pestilencia. La actitud volitiva desaparece en la mayoría de demostraciones de gula, pues es una espera pasiva, una llovizna escasa que pasa desapercibida. 

    Pero no hay blanco sin negro. Que cada uno elija su muerte, que cada uno elija su vicio. Pero jamás será herejía mantener una existencia vital, vivir plenamente satisfaciendo los placeres; pues hemos venido al mundo para regocijarnos. Pero ellos prefieren llenar nuestra cabeza con sueños espirituales, paraísos celestiales o alegrías tras el sueño eterno. Que la libertad de ser es también la libertad de elección, aunque ellos traten de controlar nuestras extremidades. Que el control se consigue con el miedo; y el miedo siempre será esclavitud. 

      

   





La Pereza 

      

    Soy la desobediencia que el dictador teme 

      

    El segundo, la pereza, cuyo representante es indudablemente Belfegor. La acedia es una de las más simples formas de pecar, la gula te lleva por efecto natural a esta tara. Y este, en conclusión, te lleva hasta el siguiente pecado. Será la acedia la que domine el mundo del mañana, con su manto marino de tristeza. Ocultado por todos, pero no ignorado. Naciones y hombres de oro jugarán con estas enfermedades, especulando a costa del sufrimiento de los dementes. ¡Será el dinero y no el bienestar el que les mueva! Y con sonrisas timarán a los inocentes, queriendo promover el trastorno hasta el borde de la muerte. Belfegor, patrón de la vesania, de la depresión, de los suicidas, de los que mueren por dentro, estará a su lado, luchando por mantener un borde de cordura. 

    Y es que la pereza es la acidia, pero también aquel hastío que te impide cumplir tus responsabilidades con y para la Diosa. Omites tus labores, por razones que se generaliza en una herejía, porque si se detallaran razones ya no habría modo de castigarte. Por ello, el pecado más temido por los gigantes, de almas chicas: aquel que permite abandonar los quehaceres, que tan bien construyen los pilares de la hacienda, para soñar con un mañana mejor que se puede conseguir. Pero mientras añadas piedras en la pirámide, no soñarás nada. Y por ello es la pereza blasfemia. 

      

    La guerra interna continuaba agravándose, extralimitándose a niveles que jamás hubiera imaginado pudiera traspasar. Belcebú había comenzado a crear su propio alimento y ambrosía, receloso de las manipulaciones de Raziel. Simple mandado, ¡reía Belcebú ante aquella afirmación! Ese razo disfrutaba a rabiar del poder, hubiera vendido su alma a cualquiera con tal de poseerlo. Las mentiras se iban contagiando como una plaga, estaban en boca de todos, la información se distorsionaba y acababa corrompida por completo. No podían fiarse de nadie, pero tampoco entre ellos. Los Tronos no cesaban en sus estrategias, que eran engaños pues ocultaban parte de la verdad, para conseguir la victoria indudable de Belcebú. Pero ambos líderes se negaban. No necesitaban pruebas, no necesitaban más debates, necesitaban unirse. Dejar toda ablación a un lado, pues el enemigo tiene fuertes lazos y ellos todavía parecían infantes, golpeándose unos a otros. Por ello Lucifer aceptó la premisa de “síntesis”, siendo la única salida. 

    Lucifer marchó a los aposentos de Yahveh, quería observar su belleza natural en la comodidad de su hogar, visualizar desde la lejanía como un espectador, sin interferir en su hábitat. Verla así, tal y como era ella en soledad, era una delicia. Pero tan pronto como pronunciaba palabra la ilusión se rompía. Ella, que la tachaban de culpable del accidente de Belcebú, él quería creerla. No quería hablar del tema, pero ella misma preguntó, haciéndose la ignorante. La historia fue contada por el Serafín, con cierto rencor en su verbo, sin introducirla a ella en el relato. 

    —Vaya —Yahveh alzó las cejas, como sorprendida—, ya veo como trabajas cuando encuentras discrepancias. No juegas, Lucero —Yahveh rió, Lucifer simplemente arrugó el rostro. 

    —No tuve nada que ver, pero sé que tú sí. 

    —Es curioso que digas eso, ¿acaso crees que mis leyes pueden ocasionar algo así? —sonrió ella. Lucifer la notaba distinta, como más confiada de lo normal. 

    —Sé que experimentos le has mandado a Raziel. 

    —Cariño, mi preciada luz del alba, lo que Belcebú decida no es mi culpa. Él tomó la decisión de beber, antes de que tú siquiera despertaras. Eso no está en nuestras manos, ¿entiendes? —Yahveh le acarició los cabellos maternalmente. Lucifer se sintió insultado ante aquella actitud condescendiente. 

    Yahveh besó dulcemente los labios del Lucero, aún extrañado por su comportamiento. Coqueta ella sedujo al Lucero, intentando que calmara su rostro arrugado, acariciando su mentón y sus mejillas, besándole en cada rincón de su cuerpo. Deseando que la destruyera esa noche. Lucifer estaba preso ya en ella, en sus ojos llenos de ansía emanaban lascivia. Con la mirada embriagada por la droga más potente, entre suspiros que no encontraban el aire. Llevó su caricia hasta su mejilla, hundiéndose en los cordeles destartalados de sus cabellos. Tentadora ella, débil él. 

    En su boca, el agua de la vida, cayendo por sus comisuras hasta el pecho. Y en sus besos no había pasión, había blasfemia, como dos serpientes entrelazadas en un lodazal, entre suciedades que solo dos cuerpos unidos pueden crear. Con su cuello marcado por las sogas. Arqueaba el lomo, exigiendo más de aquel dolor placentero. Y aquellos gritos los profesaba con mirada perdida, totalmente abandonada en algún lugar del infierno. 

    Lucifer observó la escena desde fuera, su alma se separó del acto que estaba realizando con su queridísima dama. Se veía a sí mismo cometiendo actos horribles que jamás pensaría que fuese capaz de realizar hacia un ser amado. La sombra que era su cuerpo miró hacia donde su ego se plantaba y sonrió maliciosamente, su parte vil le controlaba. ¿Hasta dónde había llegado? Sintió asco de sí mismo, se tapó los ojos intentando evitar la agonía que esas imágenes producían en su conciencia, pero incluso ciego podía ahora su turbada mente imaginar, a placer, sexo aún más cruel y sádico que aquel que practicaba en ese mismo instante.  

    Volvió en sí, otra vez en su cuerpo. La tersa y blanca piel de ella , esa piel tan pura, estaba teñida de bermellón. Sin embargo, los aullidos de Yahveh dedicados a la luna denotaban que disfrutaba de aquella experiencia tétrica. La formalidad se había perdido, en la intimidad no hacía falta guardar las apariencias. Allí daba rienda suelta a su súcubo sombrío, que pigmentaba todo el ambiente con aquella aura escarlata. Su dulzura habitual, que era de una frialdad helada, daba paso a una bestia salvaje que yacía desde el origen bajo su piel. Gustaba de ser vapuleada como un trozo de carne. El Lucero paró. No sabía si la causa eran aquellas atrocidades, quizá el espejo se había deformado tanto que había quedado irreconocible. Y al no ver en aquel rostro demoníaco a su amada, se separó con un halito de terror. 

    —¿Qué pasa? 

    Pero no obtuvo temprana respuesta. Aquella visión había aterrorizado al Lucero, necesitaba unos segundos para masticar lo ocurrido. Miró a Yahveh, sus ojos irradiaban inocencia de nuevo. 

    —La ignominia te ha poseído y ahora ya no conoces otra cosa que el dolor de ser destruida cada segundo; y que yo sea tu verdugo. 

    —¿Qué? ¿Por qué dices eso? —Ella estaba confundida, intentó acercarse a él pero solo obtuvo su rechazo. 

    —Eres patética, tú que luego en público no me besas, pero cuando nadie mira con las cosas más lúbricas me deleitas. ¡Hipócrita! Y así eres con todo, ¿cómo no pude verlo?—Yahveh se incorporó y tapó su cuerpo desnudo. 

    —¿Ese es nuestro problema? ¿Qué no muestro abierta y descaradamente nuestra pasión? ¿O será que todavía me culpas de cada traspiés en Orión? Lo íntimo para la intimidad, no soy aquellas que te gustan. 

    —¿Qué aquellas? ¡Tú, miserable vulpeja! ¿Cómo te atreves a mentirme a la cara? ¡¿Acaso no sabes que Raziel se ha confesado frente a nosotros?! ¡Y aun así sigues con tus falacias, porque temes que te aniquile en este mismo momento! ¡Sucia pecadora, tú eres la hereje, tú eres el error de la naturaleza! 

    —¡No vires el asunto de nuestra charla! Sé que Ishtar y tú os seducís mutuamente. ¡Primero el cobrizo, su pareja pecaminosa, ahora ella! Que desde un principio te deseaba, ¡lo sé! 

    —¡La que vira eres tú! ¡Basta ya con Belfegor! Tú y yo no éramos. 

    —Pero amábamos. 

    —¡¿Y por qué no lo dijiste?! Me dejaste esperando hasta desesperar, hasta que yo me acercara a suplicarte. 

    Las mejillas del Lucero estaban calientes, el pecho de Yahveh ardía violentamente. Él era incapaz de negar una caricia, pero en aquellos momentos tan intensos él se fue de sus aposentos, enfurecido. Con el corazón apagado, infiriendo que aquello era ya suficiente para él. El espejo deformado le había abierto los ojos, comenzaba a ver a Yahveh como era, como siempre había sido. La engañadora que mostraba un reflejo falsario. Pensaba en todo lo acontecido hasta el momento, ¿las pistas habían estado ahí? Cavilaba al respecto con cierto hastío, prefería no meditarlo pero algo en su interior evitaba escapar de aquella encrucijada. Y contra más lucubraba menos la entendía, se preguntaba quién de los dos era el demente.  

    Los querubines entraron en su sala para toparse con un cobrizo y un Lucero acaramelados. ¡Rumores habían desperdigado los Arcángeles! Sobre la amada de Belfegor y el serafín adalid de los revolucionarios. Los querubines se sentaron. Hacía tiempo que no se les veía juntos a Baphomet y Lucifer, pero Baphomet siempre estaba a disposición suya para visitarle cuando fuera menester. Se sentó a su lado y le sonrió levemente, con aquella timidez innata. 

    —¿Os habéis enterado? Lux ha yacido con mi amada —decía Belfegor. 

    —¡No alimentes el fuego, que se propaga! —reía Lucifer. 

    —No hay enfado, pues yo yací contigo. ¡Ojo por ojo! Pero estoy algo celoso, pensé que yo te gustaba más —dramatizaba el cobrizo.  Todos rieron. 

    —¡Por supuesto que te deseo más! 

    —Sé que todos creen que cuál ramera me presento, ¿acaso hay algo de malo, de hecho, en ser una ramera? Hablan con despectiva esencia como si fuera un pecado mortal. Puede que me vista como ramera, que actúe como ramera, que baile como ramera; pero amo como un ser, como otro cualquiera. 

    El pelirrojo se sentó sobre sus piernas, mirando hacia él, a sus ojos de estrella, y se fue acercando más y más. Le besó cuidadosamente en la mejilla, aquel beso lo sintió fresco, como un viento en una calurosa mañana, húmedo y refrescante como un chapuzón en verano. Sonrió de nuevo el querubín con sus cabellos de fuego. El debate comenzó amenamente, como charla de amigos. 

    —¿Por qué no externas nada Baphomet? Contigo seríamos invencibles, la gente al verte de nuestra parte cuenta se daría de nuestra razón. Tú eres un ser sabio y así te ve la sociedad de Orión, debes apostar por nosotros. Parece que estés de su parte, pero sin embargo profesas un afecto hacia mi indiscutible. ¿Qué bando eliges, Baphomet? —dijo Lucifer. 

    —No puedo dar un paso hasta que sea seguro y tener constancia de que no voy a dar otro hacia atrás. Tenéis mi apoyo en lo importante, pero unirme a vosotros requiere reflexión —Baphomet había optado por alejarse de la revolución y todo lo que esta suponía, a pesar de que se acercaba mucho a su pensamiento. 

    —Es de esos seres que prefieren callar y escuchar, que hablar y errar. Lucero, toma ejemplo —dijo Belcebú entre risas. 

    —He de ponerme de su lado, será mejor que no converséis esos temas aquí, caminad hacia el ágora y allí tendréis a la muchedumbre esperando vuestras majaderías —dijo Mammon sentándose, al hacerlo el suelo pareció retumbar. 

    —No te ofendas por la reacción de Mammon, puede parecer distante pero nos apoya en la creación de los alimentos con todas sus fuerzas. Siempre prefiere callar, ¡su tranquilidad me enerva! —dijo Belcebú—. Yo que te llamaba peligro hace unos shares, ¡los tiempos cambian Lucero! 

    —Sé más secretos que la propia Yahveh, creo que veis un brillo de bondad en mis ojos grises, que ironía. 

    —¡No hagas que me retracte! ¿Afectará esto a tu relación? ¿O ya llegaste a odiarla? 

    —Odiar es otra forma de afecto, así que podría ser. 

    Porque cuando fue a visitarla, no hubo amor. La agarró de sus caderas, la acarició, para que se acercara a él, pero ni dejo que se pronunciara. Algo explotó en su interior, la empujó con virulencia. Acabó golpeada contra la estantería, destruyendo la montaña de libros que había a su vera, cayendo la cera de las velas sobre el suelo y sobre su cuerpo. Ella, empero, miraba con deseo. Él solo quería extraviar cada pedazo de ella y que no se juntarán de nuevo jamás. Lucifer agarró una pequeña espada para abrir las cartas y la pasó por el cuello de su amada, corría lágrimas carmesí, teñían la superficie de piedra, manchaban el ébano de los estantes. 

    —No saldrás impune, obtendrás una dura penitencia. 

    Aquello no era unión, era venganza, pero los ojos de Yahveh vestían púrpura y escarlata. Yahveh era una reina, una diosa para él, un ser inmaculado y perfecto, como un ser de luz caído de las alturas, de otras dimensiones que él no conocía ni era capaz de conocer jamás. Ahora no era nada, a pesar de aquello no podía abandonarla. Quería ver dolor en su rostro, la castigaba con más fuerza. Un amor oscuro se originaba de las pasiones inferiores, ira profunda. Una ira que había creído olvidar. Todas las peleas pasaban en imágenes en su mente, aumentando el hechizo de furor que se propagaba por todo su cuerpo. No quiso volver a mirarla. 

    Agares se apretó las sienes y su media melena rubia quedó entrelazada con sus dedos. Ella estaba presa del miedo, de un miedo que no era capaz de comprender. Aquellas emociones se le mezclaban y era incapaz de identificarlas. Su comunicado iba solo a ser eso, un informe, ella no iba a obrar nada. La decisión no era suya, por lo tanto no era culpa de Agares si algo salía mal. 

    Con notorio nerviosismo se acercó a los aposentos de Yahveh, ella ya estaba descansando en su alcoba, las horas de descanso habían comenzado, pero Agares necesitaba promulgar aquella noticia como si se tratara de un nacimiento.  Entró sin llamar, perdida en sus pensamientos, y la Doña le miró con severidad. Una mirada lo decía todo de ella, era capaz de hacer sentir a cualquiera un miserable con tan solo arrugar su frente, de aquella manera acusadora.  Se sentó a su lado, con el informe en sus manos, con la mirada gacha, intentando encontrar el valor en su alma.  

    Lo había cogido de los aposentos de Lucifer sin su permiso, pero aquel detalle se lo ahorraría. La traducción era bastante seca y no daba detalle alguno, pero se comprendía perfectamente el final. Agares le otorgó aquellos papeles, que era incapaz de comprender, demasiada retórica. La dulce serafín le explicó detenidamente el significado de aquel poema, el que, sobre todo, había llamado su atención. La razón por la cual los Reptilianos no conquistaban Orión, ¡hasta Yahveh se temía algo horrible! Agares tuvo que confesárselo: era su poder de creación, su capacidad de manifestar de la nada un algo. Ellos buscaban crear una raza, algún tipo de seres que trabajaran para ellos. Unas entidades superiores en fuerza y disciplina, pero inferiores en inteligencia y juicio, fáciles de manipular. Eso buscaban, la maquinaría perfecta, y Yahveh era la adecuada para ello. No existía ser alguno en toda la extensión del universo capaz de crear como ella. 

    Aquella idea había germinado en Yahveh, creando una respuesta inesperada. Agares asintió sin estar del todo de acuerdo con su medida. Sería imposible ocultarlo, sería imposible llevarlo a cabo sin la ayuda de nadie, porque necesitaba la aquiescencia del Lucero. Un rayo cayó en las proximidades de la Nebulosa de Mairan, una tormenta estelar que predecía el final de aquella preciada raza. Los que ararán el campo del señor eternamente. 

    ¿Cuántos enfermos han de haber para que una sociedad sea consciente de la pandemia? Quizá el problema no es la dicotomía blanco y negro, ni siquiera la intromisión del gris; sino la aparición de tonalidad, saturación y brillo. Y cada uno se manifiesta de una manera, pero aunque todas estas variables sean diferentes en cada uno de nosotros se puede encontrar el punto en común. Si los dos brazos forman parte del mismo cuerpo, ¿no significa acaso que ambas ideas han sido creadas por la misma persona? El camino pues tiene el mismo final, escojas lo que escojas. 

    Belfegor jamás se quedaba solo, era algo instintivo. Dormía, ocasionalmente, con Belcebú; sino era así, con Ishtar entonces. Cuando despertaba, tras los entrenamientos, a la taberna. Luego a la sala común de los querubines, donde siempre había alguien. Y Lucifer estaba dispuesto a soportarle a cualquier hora. Porque en la soledad aparecen los demonios y él no quería volver a tener visitas. Aunque portara una sonrisa, cuando la calma reinaba brotaban las lágrimas. Su pasado, persiguiéndole eternamente, era un monstruo insaciable. 

    Cuando le acechaba, cuando andaba cerca, todo se paraba. Ni siquiera hacía falta que le susurrara al oído, con sentir su presencia era suficiente, aunque estuviera a varios kilómetros de distancia. La tristeza la sentía siempre, estuviera donde estuviera, y le obligaba a abandonar todo aquello que veía superfluo. Aquello que, de manera normal, hubiera hecho sin problemas pero que con la carga de la tristeza era imposible. Y se encerraba en su cama, para no salir hasta que aquella presencia se hubiera disipado. Por suerte, Ishtar siempre estaba aparecía, para ahuyentar a aquel monstruo. 

    El iracundo querubín encendió las luces de las velas que iluminaban el laboratorio y le mostró sus utensilios. Lucifer no podía sino poner cara de confusión, para él la ciencia era casi inexistente, la consideraba otro tipo de magia. Los aparatos estrafalarios del querubín eran propios de un científico loco, se asemejaban a los que Baphomet utilizaba en ocasiones. Belfegor y Belial estaban presentes, hubiera querido Belcebú invitar a alguien más neutral pero aquello le satisfacía. De esta manera el debate sería más completo y se llegaría al mutuo acuerdo. Los invitados permanecieron callados, esperando que los líderes, principales protagonistas, dieran el primer paso y se pronunciaran. 

    —¿Por qué no ser transparentes y mostrarle al resto nuestro debate final? 

    —Sería aturdir demasiado las mentes ajenas, hemos de llegar a una máxima y presentarla. 

    —Demasiada cautela. 

    —¿Acaso no te preocupa lo que está ocurriendo? 

    —¡Claro que sí! Lo sabes bien. 

    —Y es solo el principio Lucero, nos han empezado a atacar y apenas podemos defendernos. La ignorancia es nuestra peor enemiga y confiar en ellos es nuestro gran error. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Escucha, sé que amas a tu señora, pero, ¿serías capaz de entender nuestro punto de vista? ¿Ponerte en nuestro lugar? Intentar verlo desde fuera, objetivamente. 

    —Sin duda, no vaciles más. 

    La intención era lo que contaba en este caso, se suponía; pero no aportaba nada beneficioso en principio aquella violencia pronunciada. Se soportaban en cierta medida, compartían algunas de sus ideas, en otras sin embargo no había tregua. Belcebú creyó que la síntesis sería más sencilla, pero era evidente que no. Muchas tardes tuvieron que reunirse los contendientes, mientras seguían mostrándose al público como entidades separadas. Pero finalmente pudieron llegar a una simple conclusión, tan simple que apenas solucionaba las primeras contrariedades. Era un paso, lo importante era avanzar hacia delante.  

    —Los infantes necesitan rectitud para evolucionar, los pupilos un guía, los guerreros un adalid, y el pueblo un rey. 

    En Bellatrix se anunciaba la noticia, con ambos líderes en el altar, dónde normalmente oraban como enemigos. 

    —Es una unión de sabidurías, una unión de poderes, una unión de mentes y corazones que es necesaria. Necesaria para la revolución que emprendemos, para poder conquistar más corazones y que todos seamos una única masa emocional, por y para el bien común pero sin olvidar las diferencias del individuo. 

    El Lucero tuvo la última palabra y recibieron los líderes aplausos sin cesar. Ambos, al menos, tenían claro el enemigo. A pesar de que Belcebú tuviera una postura menos violenta y extremista continuaba el pensamiento de los Luciferinos contra la gestión de Yahveh. 

    Belfegor daba saltos de alegría, podía verse su júbilo por aquella noticia, por ver a sus dos amigos íntimos estrecharse la mano en son de paz. Era una imagen que guardaría por siempre en su memoria. Los Portadores confiaban en su líder, nada había que objetar, eran los Elohim más dispares los que chocaban. Chocaban sus miradas, llenas de repugnancia, los Tronos a favor de Belcebú miraban con altivez a los ángeles sin jerarquía, mientras que estos les miraban asqueados por su prepotencia. Los Tronos habían aparecido en la reunión con grandes galas, como solían hacer cada vez que visitaban cualquier lugar, por distinto que fuera. Esta imagen abigarrada era estridente a los ojos de los ángeles, que poseían apenas dos mudas. La tensión en la sala estaba servida, podía respirarse la distinción de costumbres.  

    —Nos declaramos en contra de la guerra, queremos un estado que no reaccione violentamente ante el miedo. Que se borren los estigmas, pues nadie ha de ser juzgado por sus conductas. Que no se castigue por errores involuntarios, que se nos dirija como lo haría una madre. Pero pedimos que se prohíba el nuevo líquido maligno. Yo, Belcebú, crearé una nueva bebida libre de corrupción. 

    La sala aplaudió a Belcebú por aquella valentía, pues pensaban todos que eran tan solo un charlatán que se llenaba la boca de ideales que luego rompía. Pero con aquel acto se había ganado sus corazones y ahora todos comprendían por qué el querubín había tenido tantos percances con la bebida. Los insurrectos, que ya habían sospechado el engaño, desecharon toda ambrosía y retiraron cada fruto maligno, como señal de protesta. En las puertas del palacio una montaña de fruta podrida cantaba un hedor insoportable, frente a la mirada de la doña, que no tenía temor alguno. 

    Yahveh estaba sola en su estudio, sin la devota mirada de sus Serafines. Era solitud, vacío, llanto el que gritaba en el fondo de su alma, con unos berridos tan desgarradores que creaban grietas profundas en su identidad. Casi nunca se paraba a pensar, simplemente a pensar y meditar, un segundo para sí misma de relajación. Jamás lo hacía, solo andaba de un lado a otro, corría, ordenaba, mandaba, legislaba. ¿Qué validez tenía aquello para ella? Solo suponía un peso más a su carga. Quería detener el tiempo y pasarse una eternidad en pausa, eso deseaba; pero pensaba en él y todo parecía más ligero. Podía separar las brechas del tiempo, transportarse al pasado y al futuro, un mundo feliz junto a él. No sabía si obraba bien, su mundo giraba en torno a su amado, ¿era aquello ético? No, no lo era, pero no sabía funcionar de otra manera. El amor la estaba volviendo loca y eso la obligaba a odiarse a sí misma con tanta fuerza que era incapaz de mirarse al espejo. Y por antonomasia, por una regla natural de sí misma, odiaba a los demás, a todos sin diferencia alguna. Cuando sus Serafines la adoraban con bellas palabras podía sentir que su alma respiraba tranquila, pero a veces no era suficiente. Quizá era vesania. No quería hablar con nadie al respecto. 

    Los enemigos todavía estaban al acecho y ella se encontraba indefensa, con unos hijos que no la amaban, o no lo suficiente. Que la señalaban como tirana, que la aborrecían tanto como se aborrecía a sí misma. Andaban los ofidios ya en Sirius como si fuera su hogar, habían construido ciudades gigantescas, aquellas metrópolis de luces y color, que escupían humo negro. Era curioso, desde que comenzó la revolución ni un reptil fue visto en el horizonte. ¿Acaso esto era obra de ellos también? ¿Habían los suyos pactado con los viles? A veces su mente iba demasiado deprisa y tropezaba con ideas descabelladas como esta, pero la hacían dudar en demasía. 

    La idea le había asestado la sien como un relámpago con aquella visita de Agares. Una idea que era vetusta, canosa y envejecida por los siglos. La serafín había prometido no decir nada, de momento, pues él debía saberlo primero. Aquella inspiración era éxtasis y no era capaz de controlarla, necesitaba descubrirse. Abrió la puerta con ligera fuerza, intentando asirse al pomo de esta mientras sus piernas tambaleaban. Miles de imágenes viajaban por su cabeza, estaba tan confundida que creía iba a regurgitar aquel maremoto inspirador. No podía identificarlas, pero aquella sensación la recordaba: le había ocurrido con anterioridad. Lucifer, que acababa de verla cruzar el umbral, la ayudó a tumbarse sobre la cama. 

    Su relación, algo muerta, llena de odio y de sábanas húmedas, no pareció mejorar con aquella sugerencia. Un ser, una raza de seres que fueran su escudo, su mano, pero no su mente. Lucifer escuchaba con atención las palabras de su amada con terror, contra más emoción mostraba más compasión escaseaba en ella. Un ser que viviría para proteger a los Elohim, que el mayor arma de los reptilianos sea la mayor defensa de Orión. Yahveh saboreaba sus conclusiones con un exquisito gesto de satisfacción. 

    —¿Por qué no obrar lo que ellos pretenden? —decía— ¡Es tan deleitoso! Ganaremos no solo la guerra, sino su libertad. La custodiaremos y serán nuestros sirvientes, pagaran por cada herida, Lucero. 

    —¿Qué clase de ser será ese? Yahveh algo me dice que no es adecuado llevarlo a cabo. 

    —¡Un ser automatizado, que todo su conocimiento se base en nuestra orden! No sentirán, no padecerán, solo actuaran. 

    —Un ser siempre siente, ¿cómo si no crearlo entonces? ¿Acaso no es el hálito el que le da forma al océano de viento?  ¡No es justo crear un ser y negarle volar entre aquellas aguas! 

    —Ellos no sabrán, nunca sospecharán ni tendrán la menor capacidad para ello. 

    —¡Eso es esclavitud! Vas a relegar a un ser hermoso a la categoría más inferior que existe, vas a someterle al sufrimiento eterno, ¿solo por una victoria? 

    —Un pequeño sacrificio por un bien mayor, querido. Para que no cambie de parecer, para que no tema su destino, escribiremos su vida con sangre. Él no tendrá elección, pues será solo objeto de nuestras decisiones. 

    —¡Jamás voy a permitir que crees un ser, que sin nacer ya le condenas! ¡Me niego en rotundo! ¡¿Cómo puedes robarles su divinidad, su libertad, la magia creada de todo ser que es poder vivir para uno mismo? 

    —Lucifer… cuándo ellos estén en nuestras manos, les liberaremos. 

    —¿Y qué pasará con ellos? ¿Te perdonarán? ¿O se convertirán en nuevos enemigos y la rueda comenzará de nuevo a girar? 

    —¿Acaso crees que podemos ganarles, Lucero? Nuestra última esperanza es esta. 

    —¿Qué te diferencia de ellos ahora? 

    Solo un ser despiadado era capaz de arrancar la voluntad divina de una creación, ¡de un hijo! Lucifer pensó que su amada había perdido la cabeza y en su corazón se apagó la llama que había custodiado durante todo este tiempo. Aquella que todavía sobrevivía, que a veces se tambaleaba o chisporroteaba por lanzar furia en sus llamas. Una sombra melancólica recogió las cenizas, esperando a que quizá con un halo de esperanza resucitara de la pavesa el amor marchito. Los besos de ella ya no le sabían igual. La apartó de su vista, solo quería destruirla. Sus ojos se cubrieron del manto negro ante una Yahveh temerosa, con su voz tenebrosa pronunció las últimas palabras. Un aviso, una anunciación, una amenaza. 

    —¡Non Serviam! 

    Nunca más volvería a su lecho, nunca más cruzaría su puerta, nunca más la acariciaría. No seguiría encubriéndola, no la protegería, se acabó. No la serviría más, no satisfaría sus deseos masoquistas. No permitiría esclavizar a más seres, pues ellos ya eran suficiente animal sujeto a argolla. 

    —Es admirable tu tarea, querido Belcebú 

    Ishtar estaba en el laboratorio del susodicho. Habló con una gran sonrisa. Belcebú solo seguía mirando fijamente sus apuntes, dirigía su mirada a los aparatos científicos para volver de vuelta a sus apuntes. Con una pluma negra escribía sus conclusiones. Ishtar le acarició el hombro, le molestaba enormemente que un ser no le prestara la más mínima atención, normalmente tanto hombres como mujeres eran atraídos por su sensualidad, pero Belcebú parecía inmune. Y no solo al atractivo del ángel más bello de Orión, sino también al encanto del resto de Elohim. Pocas veces había visto a Belcebú con pasión, a no ser que cuya pasión se originara en la irascibilidad 

    —¿Tan concentrado estás que no puedes ni contestarme? —continuó Ishtar mientras agarraba su barbilla. 

    —Que baratas artimañas usas, ¿acaso no amas a Belfegor? 

    —Amar es algo tan noble y profundo que siento que mi alma no es capaz de ofrecérmelo. Pero mi cuerpo me ofrece mejores emociones —sonrió. 

    —Me alegro de que no estés enamorada, era de esperar, él no es para ti —Belcebú alzó la mirada y vio el tremendo rostro ofendido del ángel. Sonrió falsamente y volvió a su trabajo, pretendía precisamente acabar con su galantería. Aquella actitud odiosa le recordaba a Lucifer. 

    —¿Por qué crees que no es para mí? Siento que todavía existen resquicios de amor entre él y tú —Ishtar cogió un tubo de ensayo y lo alzó, mirando su verdoso líquido—. ¿Será esa la razón por la que envidias? 

    —No es envidia, como punto primero; y, como punto segundo, mi amor por Belfegor nunca se ha apagado. Pero, antes de que intercedas con tus fruslerías, él es únicamente mi hermano —Belcebú mezcló dos tubos de ensayo en un recipiente y el brebaje soltó un humo rosado—. Es simplemente que sé que él no es para ti, no te pertenece. 

    —¡Oh! ¿Y te pertenece a ti? —Ishtar le robó al querubín la pluma con la que escribió el resultado. 

    —No, para nada —volvió a recuperar su pluma. Ishtar le miró confusa—. Él está enamorado de otro Elohim. 

    —¡¿Qué?! 

    —Sé que no me creerás, ni él mismo lo sabe todavía. Solo te pido que tengas cuidado, él suele ser demasiado sensible, a veces no comprenderás sus movimientos. Sinceramente, ni él mismo los comprende. No sabe que le motiva, que le incita a actuar como lo hace. Pero yo sí, la mayoría de veces lo sé. Le conozco, pero tú no. Por eso, ten paciencia. 

    —No hace falta que me expliques como tratar a mi novio —dijo Ishtar algo irritada. 

    —Yo ya le conocía cuando tú ni existías. Acoge estos consejos, es pura amabilidad la que intento demostrar. 

    —Él no es tan débil como os creéis. 

    —Lo sé, es el Elohim más fuerte que he conocido. Quién más sufre siempre tiene una coraza más profunda, pero una gota, con el paso del tiempo, puede erosionar una piedra, ¿sabías? 

    —Calla y trabaja —Belcebú rió levemente y continuó con sus experimentos—. Están esperando el primer cargamento de ambrosía, ¿está ya listo? 

    —Puedes empezar por esas dos cajas de ahí —señaló el rincón del sótano, al lado de una estantería con distintos brebajes. Las cajas estaban repletas de la nueva ambrosía de Belcebú—. La comida tardará mucho más, es más difícil crear una sustancia que manipularla. Con las pocas reservas de comida casta que disponemos es casi imposible copiarla. 

    —Está bien, pero no tardes. 

    —¡Menos exigencias! Trabajo a toda velocidad. 

    —La revolución ha de continuar, así que no te quejes. Si necesitas ayuda puedo llamar a alguien —dijo Ishtar cargando las dos cajas, una en cada mano. Belcebú abrió los ojos, para su sorpresa la pequeña ángel podía con ambas sin sudar apenas. 

    —¡No quiero que traigas a tus inútiles ángeles aquí! Me las apaño trabajando solo, gracias. Anda, ve, que necesito espacio para mis cachivaches. 

    Ishtar sabía que Belcebú podía soportar a muy pocos seres. Si su amigo íntimo era Belfegor y apenas era capaz de aguantarle en ciertas ocasiones, el resto de Elohim lo tenían muy crudo con él. Belcebú era de esos seres que prefieren la soledad, que la disfrutan sobremanera. Mientras el iracundo querubín trabajaba, la Doña en su palacio preparaba un importante edicto. Las palabras eran escritas por Remiel, Metatrón estaba esperando para sellarlo. Solo ellos tres se encontraban en la sala.  

    ¿Qué es la blasfemia sino la opinión de un individuo sobre una supuesta conducta? ¿Qué es opinión sino un atentado contra la confianza propia a nuestra Diosa? Pues aquel que piensa es enemigo, porque ha de dejar pensar a Dios, aceptar sus enseñanzas, beber de sus palabras. Y no dudar nunca. Cuando Lucifer quebró todo contacto con Yahveh a esta ya no quedaba nada salvo ira. Quizá un pequeño hilo de esperanza. Mandamientos, Virtudes, normas inverosímiles que llamaba dogmas. Había, al menos, sinceridad desnuda, pues el sistema fue destruido y nació Yahveh, diosa todopoderosa, con el control entero bajo sus manos, con potestad sempiterna. 

    Él ya no tenía voz ni voto en las actividades Serafines, ni él ni nadie salvo la doña. Ahora era más evidente que nunca, el velo había caído, él se sentía estúpido. Pero lo que más le preocupaba era la clausura sobre el halo, aquella que permitía penar, castigar y torturar a los contendientes, sin piedad alguna. ¿Era todo aquello culpa suya?  Y el argentarius, dinero que había creado la señora por alguna idea absurda. Era como papel que brillaba, con unas monedas acompañando a esos papeles sin valor. Y estos, objetos simples sin valor, sin conciencia, sin alma, ¡sin nada!, controlarán para siempre la vida de los seres vivos, como dictadores. 

    Y como los animales, que habían sufrido la libertad, ahora lo experimentarían las gentes, pues los estamentos habían desaparecido. Pero con ellos no se irían las desigualdades, pues se prefiere una verdad cruda que una realidad ilusoria y, en aquel mundo nuevo, todo era ilusión. Mientras que yacía una estampa de sociedad limpia, bajo esta había más taras que nunca. ¡Impuestos! ¿Qué era eso? ¿Había abierto las jerarquías? ¡Que hermosa bondad poseía! Ahora los ángeles humildes no solo no podrían, sino que les sería imposible su independencia. ¿Trabajar para cumplir sus aspiraciones? Tan solo para aquellos que profesaran devoción eterna hacia ella. Y así se construye una dictadura, mientras que nadie se da cuenta. Cuando las gentes aplauden a un dirigente y entre la totalidad no hay disidencias, aquello siempre es un indicio de sumisión colectiva. 

    Diosa de todo, responsable de nada. Propietaria de almas, portadora de desgracias. 

    La sonrisa de Yahveh lucía distinta, de algún modo no parecía ella. El Lucero calmó su estampa y la miró confuso. Portaba unos ropajes diferentes a la simpleza de los normales, sus estrafalarias vestiduras parecían Saturno, plena en anillos. Su cabello portaba asimetría y era en su rostro, coloreado vivamente, dónde había más diferencia. Ella que jamás había portado colorete, ni se había teñido los labios. Su mirada comenzó a atemorizarle. Esa no era la doña. Por aquella Yahveh, fuera cual fuera, no sentía nada. Ella mostraba unas falsas lágrimas de cocodrilo con su extravagante sonrisa, emocionada por la ovación del público. 

    —Evidente es que nos toma por bufones, por simples bufones a su servicio. Y no solo eso, ¡qué manía me tiene! Ahora todo acto que cometí y cometo es pecado, ¡vaya con la represión sexual! —dijo Belfegor indignado— ¡Se ríe de nosotros! ¡Ese derecho al voto carece de universalidad! ¡La pérfida! 

    —Esta situación es demasiado grave para que pase desapercibida —dijo Asmodeo muy serio, estaba junto a Belcebú, que portaba rostro de preocupación—. Podríamos apoyarla antes de algún modo, defenderla, pues es nuestro trabajo, pero esto… no es más que una tiranía. 

    —Si lo dice un trono ha de ser verdad —Ishtar apareció, todos estaban reunidos en la taberna, donde había más Elohim escuchando las cavilaciones de los líderes. 

    —No es solo eso —continuó Furfur—, esto significa que si tu poder adquisitivo no es el suficiente no tendrás derecho a participar políticamente. La premisa latente es que se obra a favor de la participación, para que el individuo se preocupe más de la dirección estatal, pero son puras falacias. 

    —Los privilegiados ahora lo son más que nunca, se adhiere su estatus a su capacidad adquisitiva. Y no solo eso, las reuniones del partido disidente deberán ser aprobadas por ella —Belcebú observó los rostros de los Elohim a su alrededor, seres corrientes, seres indefensos e inocentes—. Esta injusticia debe acabar aquí y ahora. Estas normas son absurdas. 

    —¿No os dais cuenta? —Lucifer hacía tiempo que andaba callado en sus propios pensamientos—. Quiere culpabilizarnos para responder ante ella con amor y no con el odio exacerbado que ahora experimentamos. Quiere que en cada esquina exista un pecado, una falta a la que señalar, que todos estemos dentro del error. Que no haya manera posible de contentarla, para que pueda seguir exprimiéndonos como meros frutos. Para alimentar su ego dañado, para atraparnos eternamente aquí, bajo su merced. ¡Sin escapatoria! 

    —¡Eso es lo que ella cree que acontecerá pero…nosotros responderemos con dureza! ¡Firmes! —gritó Belfegor. Todos estaban de acuerdo, pero Lucifer dudaba profundamente. 

    —Algo no está bien en todo esto y parece que solo yo lo intuyo. 

    —Creo que tienes razón —habló Baphomet—, a Yahveh le pasa algo y hemos de averiguar que es. Esto no es normal ni siquiera en ella. 

    —¿De qué sirve la palabra ante ella si le pertenecemos? —dijo Belcebú. 

    —No contéis conmigo —Mammon se levantó de su silla, dispuesto a marcharse. 

    —¡Vamos, Mammon, esto te afecta a ti también! —dijo Belfegor. 

    —No digo que no os apoye en cierto modo, pero sé que planeáis. Prefiero obrar mis propias acciones a crear un alboroto en Orión. Si me disculpáis… —Mammon marchó ante el asombro de todos, menos de los querubines, que ya le conocían de sobra. 

    —Siento decir que yo tampoco voy a participar, de momento. He de pensar bien mis conclusiones, un sabio siempre habla cuando lo cree conveniente, a su debido tiempo. Guardar silencio ante estas noticias es lo más inteligente. Pero estaré al tanto y os informaré si averiguo el porqué de esta terrible mutación en ella. 

    Baphomet también marchó, sonrió al Lucero y este no guardaba rencor. Para Lucifer no había ser más sabio que Baphomet, confiaba en su persona más que en nadie. Sabía que si él se lo pedía, acudiría a cualquier evento, quisiera o no, estuviera a favor o  no. Pero ese as debía guardarlo para otra ocasión. 

    —Es hora de actuar, ¿o existen objeciones? —preguntó Belfegor. Nadie se mencionó, en el rostro de cada uno de ellos se vislumbraba esperanza, temor también, pero esperanza y deseo de justicia. Una mirada llena de orgullo, que de algún modo de animaba sus negativos pensamientos—. Que sea hoy el día en el que todos recuerden que los Elohim se rebelaron contra Dios. 

    Algo sabría la humanidad, en su futuro más cercano y más lejano, sobre esta revolución. Tachada, quizá, de maldad, tergiversada y humillada, pero sería recordada. Cada hombre se preguntaría el porqué de esta revuelta y jamás encontraría respuesta, porque realmente estaría buscándose a sí mismo en ella. Algunos libertadores augurarían la salvación, como un don divino que solo se les otorgó a ellos, pero todos caerían, porque las únicas revoluciones que fueron certeras fueron las que nacieron fuera del sistema. Porque en la matriz materna todo es tan real como un holograma. 

    —Mancharán nuestro nombre durante shares, hasta el fin de los tiempos hablarán de nosotros y nos destruirán. Unos y otros pretenderán acallar nuestro clamor de guerra, que con furia derriba cada pilar a su paso. Es momento de hacer historia, de dar ejemplo, de poner punto final. Quizá lo conseguimos, quizá ya vencimos, pero prefiero pensar que la mutación solo ha empezado y que dentro de cada uno de nosotros reside la fuerza. La verdadera obra se inicia en nosotros —Lucifer lanzó su arenga al público alborotado, tan exaltado como una tormenta. 

    El ambiente, demasiado calmado en el ayuntamiento, daba sensación de intranquilidad, un mal augurio provocó un escalofrío en Serafiel, que pronto miró a Metatrón con gesto preocupado. Desde el nuevo edicto había pasado meses sin nuevas, casi un shar, tan solo algunas reuniones y altercados que fueron reprimidos con ligera facilidad. Aquello le alegraba, había resultado efecto la mano dura, pero aquella noche él no estaba tranquilo. Montaba guardia con Metatrón y charlaban de sus quehaceres diarios, pero entonces un gran estruendo hizo temblar las paredes. Los Serafines corrieron hacia el pasillo para encontrarse al gran pórtico de la entrada derrumbado, hecho trizas en el suelo. 

    —¡Remiel! —dijo Serafiel. Y pronto pudo ver a Belfegor entrar al ayuntamiento, quien lanzó una gran aqlozar que explotó en sus narices. El humo que salió de aquella trampa le hizo tambalearse hasta caer al suelo. 

    —¡Dad la alarma, llamad a los querubines! —gritó Remiel. 

    —¡Son precisamente nuestros querubines los que atacan! —Le respondió Metatrón, quien corrió hacia la puerta, para intentar calmar aquellos ardientes guerreros. Pero Belfegor le ordenó detenerse. 

    —Te aconsejo, viejo maestro, que te marches ahora que te lo ofrecemos, porque no vas a conseguir calmar esta tormenta hasta que hayamos destruido cada barco que en ella navega. 

    —¡Belfegor! No tenéis por qué actuar así, podemos llegar a un acuerdo. Yo seré el portavoz. 

    —No es que no confiemos en ti, Metatrón, no confiamos en ella. Es mi último aviso, no tendré indulgencia con nadie que se interponga en nuestro camino —Abigor estaba en cabeza de la muchedumbre, todo aquello había sido de su invención. Con el pelirrojo, Belcebú y el Lucero a su vera desfilaban, con sus miradas llenas de maldiciones. 

    Metatrón corrió hacia ellos, sabía a lo que se enfrentaba pero sentía que debía intentarlo. Belfegor sonrió, en otra ocasión hubiera dudado, pero la nobleza de sus ideales era algo por lo que arriesgar. Lucifer alzó el brazo derecho, abrió la mano y la tensó, descubriendo su palma a Metatrón, quien cerró los ojos en pleno recorrido, aún en la marcha. El Lucero lanzó un gran manto oscuro que pasó a través de las paredes y chocó directamente con Metatrón, haciéndolo retroceder. Pero no solo sorprendió al viejo maestro, también el resto de Serafines que se encontraban a metros atrás, en el mismo pasillo, fueron arrollados hasta la última pared del ayuntamiento. 

    —¡Llamad a quién sea, Metatrón sal ahora mismo, no todos nos pueden haber traicionado! —gritó Remiel entre escombros.  

    Metatrón obedeció y salió volando a la máxima velocidad que le fue posible. En los pabellones de los querubines no había apenas nadie, estaba Baphomet tomando un té tranquilamente con Mammon, Satanachia jugaba a las cartas con Raziel, quien, como siempre, hacía trampas. Todos le miraron, su intromisión había sido demasiado descarada. Su rostro mostraba el pánico. Las noticias de Metatrón no fueron sorpresa para nadie, pero todos se negaron a participar, todos menos Raziel. 

    Cada desertor estaba en su interior destrozando todo a su paso, exigiendo la presencia de la Doña con grandes gritos amenazadores. Belfegor alejaba al resto de Serafines con sus aqlozar, manteniéndoles acorralados en una esquina. Remiel vio a Metatrón acercarse con Raziel y dio gracias en voz baja. Belcebú, que se percató de la presencia de ambos, se giró velozmente y golpeó la pared a su derecha con su gran lanza, lo cual hizo que se derrumbara. Metatrón y su único aliado habían entrado por el ventanal derecho, pero pronto su paso fue cortado por los escombros. Una gran columna cayó a los pies de ambos, impidiendo totalmente su avance. 

    —¡Cuándo quieras te enfrentas a nosotros, traidor! —gritó Belcebú. 

    —¡Hablaron los renegados, vosotros sois los infieles aquí! —Raziel hizo surgir de sus manos unas pequeñas fuentes de agua salada, que pronto se convirtieron en dos cascadas que apartaron los escombros y a algunos Elohim rezagados— ¡Esto es por nuestra patria y única soberana! 

    Sus golpes acuáticos vapuleaban las carnes de los renegados, que intentaban defenderse ante el gran mago. Belfegor podía arreglárselas a solas con Los Portadores de su parte, Lucifer y Abigor se encargaban de dirigir a los perdidos. En aquel momento hasta los ángeles sin jerarquía allí se encontraban, con pacifismo se sentaban frente a la fortaleza intentando no ser alcanzados por las misivas vengadoras de los Serafines de los palcos, que les miraban recelosos. En el interior Raziel continuaba su lucha contra el Lucero. Belfegor se abría paso hacia el final, golpeando con el mango de sus Napeas a aquellos Serafines valientes, que poco obraban frente a él. 

    No pretendían hacer daño a nadie, simplemente cruzar el palacio hasta la zona trasera, protegida por vallas e increíbles jardines. Si continuaban con el ataque, Potestades y Arcángeles serían llamados. El Lucero apartó a Raziel y marchó a la plaza redonda trasera, del mismo estilo griego que el interior. Con grandes decorados y colores, pero el mayor fulgor no brotaba de aquel vivo lugar, sino que emanaba de cada uno de los Elohim. Ishtar, tras perder al Lucero de vista, atravesó el pasillo con los suyos, llegando hasta la misma plaza. Gritaban canticos revolucionarios, querían obligar a Yahveh a salir a atenderles, con premura. Lucifer se unió a ellos, finalmente la doña no tuvo otra que presentarse, con manos temblorosas pero con voz firme. Serafiel iba a su lado, con una pesadumbre notoria, con mirada triste y cabeza baja. Los renegados comenzaron a lanzar papeles a la doña, que con el brazo en alto pidió cordura. 

    —¡Exigimos un cambio! 

    —¡Queremos que se nos respete! 

    —¡Por favor paciencia! Os ruego tranquilidad y silencio para escuchar mis palabras —Todos callaron, al menos escucharían lo que tenía que decir, pero no confiaban demasiado en su buena voluntad. Serafiel se acercó a la muchedumbre—. ¿Acaso creéis que soy una tirana, que solo busco vuestro malestar? Todos, todos vosotros estáis equivocados. Yo os cree y yo puedo destruiros, yo puedo decidir que es mejor para vosotros porque os conozco, a cada uno de vosotros. Como una madre. 

    La muchedumbre enfureció y la abucheó, ella era de todo menos aquello. Serafiel se acercó a Belfegor, le mandó acercarse y el pelirrojo ya sabía que iba a ocurrir. Iban a castigarle, parecía que él era la diana del odio ajeno, del odio de cualquier ser, siempre acababa pagando por los demás. Pero esta vez lo haría con orgullo, alzó la cabeza con altivez y mandó a Serafiel comenzar. 

    —Lo siento, cobrizo —dijo Serafiel en voz baja, mirándole directamente a sus ojos. Belfegor comprendió que realmente se sentía avergonzado, entristecido, miserable por la acción que iba a cometer. El pelirrojo no le tenía rencor, sonrió. 

    —Belfegor, este será tu castigo, pronto borrarás esa mueca de satisfacción de tu faz. 

    Yahveh miró a Lucifer, como si le estuviera susurrando que aquello era culpa suya. Era un castigo para él y no para Belfegor. Sus amigos sufrirían a causa de su desgracia. Su debilidad era ese pequeño ladino, ese adorable pelirrojo iba a sufrir por el Lucero. Raziel, rezagado, había aparecido para proteger a la doña, pero él ni nadie pudieron quedarse de brazos cruzados. La muchedumbre se les echó encima y vapulearon a Serafiel, el razo quiso actuar pero eran demasiados. Yahveh volvió a su palacio, del que ya no tuvo agallas de salir, ante la mirada de decepción de su amado, que le negó con la cabeza sin más. Oído de sus labios, de los propios Elohim que fueron creados por sus manos. ¡No podía creerlo, se habían sublevado de verdad! 

    —¿Procedo? —comentó Serafiel a Yahveh mientras se marchaba. 

    —Sí, un leve castigo a todos. 

    —Le dije que castigar a Belfegor era mala idea —comentó Raziel—. Ellos no lo van a permitir. Su amado no lo permitirá. 

    Yahveh fue dañada por aquella sinceridad del razo, pues para ello aquello significaba que él, el pelirrojo, era más importante que ella. Serafiel comenzó a manipular los halos con un aparato en sus manos, cuya pantalla mostraba la localización de todos los poseedores del artefacto. En la plaza redonda, que solo había sonrisas, el ambiente comenzó a mutar y los ángeles cayeron al suelo aturdidos. Belcebú vio al cobrizo caer al suelo desmayado, pero sus fuerzas no le dieron de sí para llegar hasta él. Sus ojos también se cerraron. 

    Belcebú despertó de su sueño y vio a la mayoría de ángeles despiertos socorriendo a los yacientes en el suelo. El Lucero había quedado despierto, aquel “castigo” no le había surtido efecto alguno. Había estado observando toda la noche las lamentaciones de los Elohim mientras la doña miraba sonriente por los ventanales del palacio. En sus palabras había rabia. Al menos, decía él, no los habían echado; pero porque él estaba todavía allí con fuerza en sus parpados. Y Yahveh no intentó empeorar su estado, no intentó agravar su venganza, pues todavía sentía compasión aunque fuera por un solo renegado. Se acercó preocupado a Belfegor, el pequeño cobrizo era incapaz de pronunciar palabra sin temblarle sus gruesos labios enrojecidos por el maquillaje. 

    Aquellos días el amargo sabor de la desgracia corría por las gargantas de aquellos renegados que creían tenerlo todo: fuerza, razón y verdad. Pero no era así, la maldad era ingente y aquella vileza tenía trampas, cartas ocultas. Belfegor permanecía en la plaza, con algunos compañeros cercanos de las heráldicas querubines, Los Portadores se pasaban también por allá e Ishtar y algunos ángeles sin jerarquía nunca marchaban del asentamiento. Nunca se movían, estaban allí en la plaza sentados. Cada día, cada noche, podía verse a los infieles festejar, cantar y divertirse, cuando el halo se lo permitía. Con sus oradores hablando a ciertas horas de la tarde, para hacer sentir algún tipo de remordimiento a los que no participaban. El resto de infieles se pasaban por la plaza de vez en cuando y maquinaban nuevas estrategias, se turnaban para poder ir a visitar a sus familias con el resto de sedentarios. 

    Los días pasaron, las reuniones clandestinas acabaron haciéndose en la plaza redonda, queriendo no abandonar al puesto por completo. Belfegor y el resto de afectados mejoraban diariamente, pero todavía se veía en sus almas la pesadez de aquel halo infernal. Los Tronos, fieles a Belcebú como siempre, habían concluido que era peligroso que ellos fueran vistos como traidores ya que su trabajo podía servirles a todos en un futuro. Sabiendo que se acercaba, Furfur y Asmodeo se alejaron de la revolución, intentando pasar desapercibidos. No muy tarde serían sancionados de algún modo y ellos, los Tronos, deberían de sacarles del aprieto. Si les sancionaban a ellos también no habría esperanza alguna en el veredicto.  

    Ishtar traía ambrosía directa creada por Belcebú y la repartía, a veces podía permitirse traer comida, pero Belfegor acabó pensando que era superfluo. No era menester para sus organismos, pero si les otorgaba cierta energía prefería suministrarles la comida pura y limpia de aquel veneno paralizador de la doña. Pero esta no tardó en actuar, el servicio de urgencia fue anunciado por Remiel, aquella situación era negativa para la gestión pues no obtenía el apoyo de prácticamente nadie. Los Arcángeles, fieles en su totalidad, habían ocupado el puesto de los querubines en su protección. Mientras que la mayoría eran renegados, el resto preferían no actuar contra sus hermanos y desistían en su tarea, ¡maldita sea! Yahveh hizo un comunicado, que fue escuchado tan solo por su escaso séquito de seguidores; pero pronto las noticias llegaron a la plaza de los labios de la doña. 

    Frente a los insurrectos perezosos, sentados sobre el León de piedra, habló la todopoderosa. Raziel se paseaba a su lado con superioridad, la mayoría se encontraba allí aquella tarde. Belcebú miró al razo, algo iba a acabar mal aquel día. Frente a la mirada acusadora de Yahveh estaban los disidentes, esta comenzó su banal discurso. Solía hablar, antes de dar una mala noticia, de la justicia, la libertad y la igualdad, de la unión de todos los seres. De aquellas palabras que nadie comprendía pero que eran un comodín para ensalzar las esperanzas de la población, para crear algún falso sentimiento en los corazones. Podría hablar hasta del amor, para ellos como si hablaba de las Pléyades, les daba lo mismo. 

    —En base a los últimos acontecimientos, he decidido cambiar algunas cosas en los querubines. Ya que habéis decidido en vuestra pereza no moveros de este sitio, las noticias vendrán a vosotros. Belfegor será sustituido por Raziel. 

    —No debes hacer eso —dijo Baphomet surgiendo de entre el gentío, había decidido visitar a sus compañeros por benevolencia 

    —Baphomet, pensaba que tú no formabas parte de su grupo de disidentes —dijo Yahveh con una sonrisa complaciente, esperaba poder, con su amabilidad, atraer a Baphomet a sus filas definitivamente. 

    —Cierto es, señora, pero quizá ahora he encontrado una razón para disentir. 

    —¡Cómo haya de ser! Un miserable querubín no me dirá como gobernar, ni uno, ni mil —Yahveh se mostró agresiva, tajante, fría. Baphomet se sorprendió en demasía por aquella reacción repentina. 

    —¡Usted! —Belfegor se levantó, pero Belcebú le obligó a sentarse, por su propio bien—. Lucifer no nos venderá al mejor postor, no es un burdo y falso mercader, que juega con las esperanzas y vende ilusiones, como usted. ¡Bastar…!  

    Antes de acabar aquella palabra Belcebú le tapó la boca y le golpeó en la mejilla, con suavidad pero firmemente. Debía moderar su lenguaje pues su situación no podría ser salvada eternamente, la última vez había tenido suerte ingente. 

    —Olvidas, mi querido cobrizo maleante, mi pequeño asesino, a quien de los presentes él ama. Ya tuve suficiente de vuestra repulsiva presencia. 

    Las calles abarrotadas de Elohim inquietos apestaban a corrupción, era un olor latente y palpable, casi podían saborearlo en sus gargantas cada vez que aspiraban por sus finas y puntiagudas narices. Los Elohim reconocían la gravedad del asunto, podían intuir la problemática de aquellos tiempos, un mal augurio que no cesaría hasta el final de la guerra. ¡Y todo era a causa de ellos, siempre les cedían toda culpabilidad! Los planes de futuro siempre se veían truncados por las malas maneras de la doña. 

    Raziel intentaba abrir una vía de comprensión con Baphomet, que había cesado su compasión hacia los renegados. Aunque todo estaba planeado Raziel no parecía percatarse y acogía con alegría la simpatía de Baphomet. Era lo que siempre había deseado, tener a Baphomet a sus pies. Tras aquella tarde, Baphomet se había consagrado a la revolución, pero Asmodeo tenía un plan mucho mayor para su persona. Raziel sonreía agradecido de su propia perfidia hacia sus compañeros, que ahora debían obedecerle. Sí, las jerarquías habían sido trastocadas, ligeramente. Raziel ahora era el jefe de los querubines; Asmodeo, a pesar de que la doña le tenía en el punto de mira, seguía controlando a los Tronos, seguramente porque ni ella fue capaz de inventarse excusa alguna para prescindir de sus servicios. Las Potestades habían sido ordenadas marchar a averiguar que tramaban los reptilianos, cada uno mandado a una dirección, para que hicieran una inspección completa de su sistema.  

    Malestar y decadencia ante los nuevos cambios instaurados. Los ángeles sin jerarquía casi tenían que recurrir a la indigencia para sobrevivir. Las chozas erguidas con su esfuerzo y decoradas con el cariño de sus corazones habían sido expropiadas por el estado, vendidas, subastadas o derribadas para crear instituciones o templos. Era algo nuevo para ellos la idea de templo, pero Yahveh quería que se construyeran en su honor. 

    Lucifer, que veía todo esto con ojos aciagos, andaba por las callejuelas de Alnitak, intentando comprar algunos libros antiguos que estaban siendo abandonados tras el cierre de la biblioteca de Orión. Solo él estaba parado enfrente, como una estatua de piedra, mirando con una porfía creciente en su interior. 

    —Perdone, Abai, ¿qué harán con estos libros? —preguntó Lucifer a un Elohim que se encargaba de sacarlos. Algunos estaban tirados en el suelo, en una gran montaña de literatura; mientras, otros, estaban siendo cargados en bolsas. 

    —Algunos serán enviados a la biblioteca secreta de la señora, el resto serán destruidos. 

    —No tiene por qué destruirlos, yo me los quedaré. 

    —No precisa de ese deber, además, he sido ordenado quemarlos —El Abai habló sin expresión alguna, sin remordimiento. Lucifer, anonadado, siguió andando.  

    Las librerías habían cerrado, no había ni un solo lugar abierto para la venta de libros. Todos estaban en manos de la doña. “No puede ser”, pensó Lucifer. Una censura tan desnuda que no se explicaba el inverosímil hecho de que el resto de Elohim no se percataran de ella. Yahveh había decidido que todo el conocimiento yacería en los templos dedicados a ella, que allí los Elohim podrían ser Hoaths, adoradores de su persona, donde podían orar y estudiar los textos que ella misma había redactado. Básicamente, ella trataba de pasar cualquier información por su filtro. Bajó hacia las nebulosas y vio un gran templo ya construido, donde algunos curiosos hacían acto de presencia, acariciando las grandes columnas y las paredes con asombro. El templo era de una altura magnánima, con arco abierto de par en par como entrada. Se dividía en dos grandes partes. La primera era la entrada, que tenía forma rectangular y al llegar al final te encontrabas con el santuario. Antes de llegar, justo nada más entrar, había un gran altar y a los lados dos cámaras abiertas donde se alzaban esas enormes columnas llamativas, decoradas con vivos colores. La segunda parte, separada de esta primera, era en forma de uve invertida, en la que había cámaras para los Hoath y lugares de rezo. Lucifer entró con parsimonia, sin prisa, dibujando cada detalle en su memoria, guardando cada fresco como un objeto valioso. El centro de atención era ella, el único ser que merecía culto.  

    Todo el templo estaba lleno de su imagen y de sus hazañas. Entro al santuario y pudo ver una gran estatua  de su amada sentada en un trono. Yacía sobre ella una gran capa de seda púrpura con un borde de piel de armiño, de un blanco resplandeciente. Lucifer acarició el borde, suave y blanquecino, y en su mente apareció la imagen de aquel animal adorable, sonriente y juguetón en los bosques nevados de Betelgeuse. De repente, la cálida imagen se tornó diabólica y apareció el mismo animalillo indefenso siendo descarnado por un par de ángeles indolentes. El Lucero arrugó el rostro y mostró su repugnancia. Apartó la mano, asqueado. 

    Era suficiente para él, cada pared que tocaba contaba una historia, cada mano que le rozaba, cada ropaje que acariciaba, incluso un simple árbol podía narrarle desventuras y dramas. Estaba harto. Todo esto había comenzado desde el último castigo impartido por el halo. Ahora debía portar casi siempre sus manos cubiertas, en guantes mal confeccionados que él mismo había tejido o simples esponjas que cubrían sus palmas. No quería que nadie supiera de su enfermedad, aunque algunos lo llamarían don. Voló hacia el ayuntamiento, casi sin rencor, aquel sentimiento se había eliminado de su organismo. No es que se hubiera vuelto abúlico, simplemente es que había experimentado tanto rencor que ya había dejado de tener sentido, la palabra había perdido su significado, el sentimiento se había convertido en costumbre. Sabía controlar perfectamente su ira, de algún modo le habían domesticado, al ver que ni la verdad podía obrar cambio alguno. 

    —Mi querida Adna —dijo Lucifer al ver a Yahveh tumbada sobre su cama.  

    Ella se había colado en su habitación y él, de emoción neutra, no tenía fuerzas para gritarle. Las sabanas de seda escarlata conjuntaban con su mirada demoníaca e impúdica. Portaba, para su sorpresa, una bata de seda transparente, el ambiente estaba especiado con un aroma a almizcle suave, la estancia estaba iluminada por unas cuantas velas rojas. Ella, con el pelo recogido y unos cuantos rizos cayendo por sus mejillas, le invitó a sentarse a su lado. 

    —He deseado mucho tiempo, he esperado mucho, Lucifer. He estado esperando mucho tiempo a proponerte esta iniciativa, esta nueva vida. Para ti y para mí. 

    —No tienes nada que me interese. 

    —Sé que te ha decepcionado mi juicio, que crees que apartarte de la lucha es un error. Permanece tu legión como pasatiempo, pero tú has de ser un rey, como yo, un soberano —Lucifer se sentía atraído por la idea, pero sabía leer entre las palabras fascinantes de la doña. No se dejaba hechizar—. Creemos el ser automatizado, un ser que no pueda alzarse contra nosotros. No tendrás que cavilar sobre más preocupaciones, tú mereces un puesto distinguido, a mi lado. 

    —No puedo aceptar crear un ser cuyo espíritu sea reducido con alevosía, no puedo castigar a un ser que aún no ha nacido. 

    —No es un castigo si naces con esa naturaleza, formará parte de ellos y no notarán diferencia, porque no conocerán lo que es ser libre, Lucero. Es la respuesta a todo problema planteado hasta ahora. Y lo sabes —Yahveh intentó besar a Lucifer, acarició sus labios. 

    —Ningún ser se merece semejante injusticia, Yahveh. No tienes derecho a ello. 

    —Aprenderán, si son dignos, a desarrollarse —Lucifer no estaba convencido con aquel argumento—. Unámonos en matrimonio, para siempre, fusionemos nuestros caminos tal y como fusionaremos nuestros cuerpos ahora mismo. 

    —Que no muestre mi violencia no quiere decir que no exista odio hacia ti, lo disfruto con calma. Como una bebida caliente. Quiero beber cada trago a su debido tiempo, deseando que no se acabe nunca. Porque cuando se acabe quizá vuelvo a amarte y eso es injusto. 

    —¿Injusto? 

    —Injusto para mí y para todos, porque no te mereces mis caricias, querida. 

    —Estás conmigo o contra mí. Oh, Lucifer, ¿por qué me deslumbra tanto tu belleza con indómita lujuria? 

    Se acercó a él y le apretó contra su pecho desnudo. En los ojos de ella no quedaba residuo alguno de su amada, nada de amabilidad, pero sentía que sus manos seguían tocándole con amor. Estaba confuso, embriagado por su fragancia, por el almizcle, por la suavidad de la seda. Se dejó caer en la cama con sus rizos haciendo cosquillas en su cuello, mientras ella lo besaba y subía hasta sus labios. Su lengua mojó los labios del Lucero y este la besó con fuerza, con un fuego apasionado que iluminaba la estancia más que las propias velas. 

    —Tú no me amas, yo no te amo a ti. A quien yo amo ya no reside en tu interior —dijo él entre suspiros y caricias, intentando librarse de su hechizo—. Pero entonces, ¿por qué te sigo deseando? 

    —Porque el simple hecho de prohibírtelo te seduce. 

    Ella le necesitaba, a varios niveles. Como pareja, lo dudaba, pero se lo llegó a plantear. Mientras ella le arrancaba los ropajes y los lanzaba a la puerta, él cavilaba sobre estas cuestiones. Le necesitaba como aliado, de eso no cabía duda, y Yahveh haría lo cualquier cosa para mantenerle, pero sus ideales valían más que sus necesidades corporales. Conocía el riesgo de abandonarla, podía sentir la locura crecer en su mente, expandirse y dominarla por completo, pero debía hacerlo. Ella y él, totalmente desnudos entre las sábanas de seda comenzaron a besarse, piel contra piel, pero cada mente en un lugar distinto. Por un segundo pensó: “¿y sí no es tan malo unirme a ella? Podría controlarla, quizá puedo hacer que, bajo mi dominio, haga lo que quiera”. Y entonces Yahveh subió hasta la torre más alta del reino y dejó caer la bóveda sobre ella, destruyendo cada pensamiento, cada restricción y cada “no” que le había profesado y gritado con todas sus fuerzas. Cayendo la torre hasta el suelo, escombro por escombro, ideal por ideal, hasta que ella quedó satisfecha.  

    —Yahveh, temo tener que rechazar tu oferta. 

    El Lucero estaba despierto, no había podido conciliar el sueño ni tras aquel océano de sensaciones. Ni el mayor hastío le habría dormido. Ella se incorporó, sobresaltada. No pudo creer sus palabras, el Lucero volvió a negarla. Él agarró los ropajes que pudo encontrar, no era de gran importancia para él en esos momentos. Yahveh se levantó y le abrazó con dureza, entre lágrimas. 

    —¡No puedes abandonarme! Tú y yo somos uno.  

    —Hace tiempo, en la plaza redonda, le dijiste algo a Belfegor. Que recordase a quién amo. Bien, puedes estar segura de que no eres tú. 

    En un lugar no tan lejano, entre las espesuras de Furud, estrella de Sirius, reinaba una tarde helada, se encontraban dos seres después de shares sin verse los rostros. La habitación era totalmente blanca, impoluta y pulcra, tenía paredes acolchadas como la de un hospital psiquiátrico. Había únicamente una silla de hierro giratoria, con unos dispositivos en cada uno de los brazos. En la silla se encontraba una niña con cabellos largos color aguamarina, su vestido marrón poseía un cuello redondeado con bordados. La niña no abría los ojos, simplemente dejaba correr, danzar y deslizarse por sus seis brazos los innumerables ojos azules. Los tenía todos conectados a un cordel escarlata, con el cual jugaba como si aquellos globos oculares fueran marionetas de teatro. Ella parecía estar cubierta de este tejemaneje como una momia, pero podía moverse libremente. Comenzó a masajear un ojo tras otro. Su naricilla se movió ligeramente y sonrió. 

    —Ellos han comenzado. 

    —¿Segura? —dijo el ser que acababa de entrar. Estaba acostumbrado a que ella simplemente hablara, no hacían falta palabras entre ellos, ni absurdas presentaciones. Esas formalidades se las dejaban a los Elohim. 

    —Sí, está en todas partes. 

    —¿Estás totalmente segura? —El reptiloide ser comenzó a flexionar su propia muñeca, la agarró con la otra mano y mostró sus garras. 

    —Sí, la brecha es muy grande, se ha extendido. 

    —Excelente —Anu le lanzó una bolsa que parecía estar llena de golosinas—. Ahí tienes. 

    La pequeña soltó una pequeña y dulce carcajada. Abrió la bolsa, una esencia ascendió hasta su nariz, adentrándose en sus pulmones y excitándola como el infante que bebe café por accidente, 

    —Gracias —La niña comenzó a reír sin parar, escandalosamente, de la misma forma infantil y adorable que la anterior. Parecía estar embriagada. 

    —Escasea en demasía, será la última vez que hagamos un trato como este, Vista. 

    —Pronto te sobrará, Anu. 

    —Espero que lleves razón, si no supondrá el fin de tu raza. 

    —Nunca me equivoco, todos estamos de acuerdo, lo hemos visto, lo hemos olido, lo hemos oído, lo hemos tocado, lo hemos saboreado. Está ahí. 

    —Debería actuar. 

    —Sí, él sospechará. Ve tan bien como yo. 

    —No te pedí consejo, Vista, sé bien qué tengo que hacer —Anu cerró la puerta de golpe, la pequeña niña sonrió, jugando con el ojo atado al hilo que siempre portaba en sus manos. Con el cordel formó la figura de una pirámide, dentro de esta dejó caer el ojo. 

    —Tú siempre sabes qué hacer —dijo la pequeña en la habitación ya vacía. 

    





   



 La Avaricia 

      

    Soy el eje, en mí todas las sentencias son injustas 

      

    Cuando toca algo, lo convierte en oro. Y así entra en los corazones, con su brillo maldito, que es como la luz para las alimañas. La avaricia será proclamada como reina del trono, se tornara virtud entre los hombres y todos la invitarán a su casa, engalanados y ostentosos ante ella. La corrupción brotará en cada estado, de cada hierba saldrá un hierbajo y, cuando el jardín esté destruido, la única opción será quemarlo todo. 

    Pero uno desea satisfacción, en vez de abstinencia. Porque quiere lo que se merece y también aspira, a aquello por lo que no ha trabajado pero está dispuesto a ello. Porque estar en una colmena, sentado en una celda hexagonal, no es suficiente. Quiere oles las flores que hay más allá del hogar. 

    Era extraña su naturaleza, aunque muchos vieran esta desdicha como una, quizá, maldición, él la aceptaba con amor honesto. Parecía que él era el único que no entraba dentro del canon de belleza de los Elohim, aquel ser rubio de ojos azules era más parecido a un monstruoso draconiano. Sus rasgos eran duros y bien marcados, podías acariciarle la faz y sentir que era la rocosa superficie de Mulge. Sus cabellos rubios, de un dorado apagado y ensuciado, casi de un rubio gris, carecían de brillo y suavidad. Se encrespaba casi como los cabellos del Lucero al despertarse, él apenas se dedicaba a peinarlo o adecentarlo, tenía cosas mejores que hacer. El rigor de su propia persona se mezclaba con el terror, aquella amalgama de esencias producían un respeto muy singular hacia él.  

    —¿Podemos pasar? —dijo Asmodeo junto a Furfur al otro lado de la puerta, yacían frente a la sala común de los querubines. Belcebú les invitó a pasar y Mammon siguió con sus lucubraciones tranquilamente. 

    —Sí, ¿qué ocurre? —Asmodeo le ofreció un pergamino. 

    —Estás sancionado por Gula, Belcebú —dijo el trono. Seguidamente, Furfur le ofreció otro a Belfegor. 

    —Y tú, Belfegor, estás sancionado por pereza. Sentimos mucho daros estas noticias —Mammon escuchaba a lo lejos, sin prestar mucha atención al asunto tratado. No quería plantearse justicia alguna, ellos sabrían de sobra qué hacer, aquello no era de su incumbencia. 

    En cambio, cuando le conocías —si es que él te otorgaba dicha oportunidad—, era un ser tan tierno e inocente como un infante, de una timidez adorable. Así era Mammon, que a veces parecía callar por sabiduría, como Baphomet, porque había aprendido a adoptar esta posición como suya, pero realmente él callaba por introversión. Y para conocerle solo necesitabas superar aquella gran barrera entre él y el mundo que había construido desde su nacimiento, infranqueable. 

    Su rutina era sencilla y a él le gustaba aquella sencillez. Se levantaba y entrenaba a solas, ejercitaba cada músculo, practicaba su vuelo, su velocidad a pie; luego pasaba a las armas, le gustaba recordar el funcionamiento de estas aunque no las usara, debía estar preparado; normalmente, después de esto, debía ir a las clases con Lucifer y finalmente a la tarde con su propia heráldica, el Toro. A medio día podías encontrarle en la sala de los querubines, aquel salón principal donde siempre portaba un poco de ambrosía y un libro sobre estrategia, sobre batallas, historia o armas. Algunos incluso escritos por él. Sacaba su pergamino y apuntaba notas, para el próximo libro, que sería mejor que los anteriores. 

    Había decidido no participar, por el bien de todos, sí. Eso se decía a sí mismo, esto está bien así, yo no soy tan importante. No me necesitan al fin y al cabo, puedo mantenerme al margen. Seguía trabajando de manera constante, obedeciendo a las órdenes de la doña, a veces se negaba a maltratar a sus compañeros, como era evidente, pero a veces simplemente aceptaba. Era mejor que él fuera a darles una dura reprimenda a que fuera Raziel. Simplemente tomarían un poco de ambrosía en la taberna y luego marcharían a casa. No era un líder nato, no le gustaba mandar, prefería ser dirigido hacia un lugar en concreto, era de esos seres que necesitan objetivos sólidos para existir. Cuando trataba de lucubrar por si solo se provocaba el caos en su interior, no era capaz de poner orden en sus ideas. 

    Satanachia era su compadre, el mejor confidente que tenía. Baphomet y él también gozaban de buena relación, pero la severidad de ambos era de cariz distinto. La misma esencia se manifestaba de dos maneras tan alejadas que apenas parecían si primas la una de la otra. No, él no podía intimar con Baphomet, no se parecían en nada. Él era demasiado simple, amaba la simpleza, y Baphomet llenaba su vida de decoro, quería saber todo lo tangible e intangible. Mammon era más terrenal, cosa que era de extrañar entre los querubines. Sentía que era el único extraño allí, el único que era anodino. Incluso llegó a pensar alguna vez que era estúpido, pero no era algo que realmente le preocupara. Si lo era, pues lo era y ya está. 

    Su compadre a veces quería animarlo, incitarlo a tomar decisiones que no quería tomar. Satanachia se había tomado, al principio, un descanso alejado de toda esta revuelta, pero ahora le era imposible no participar. Intentaba, sin manipularlo, empujar a Mammon a una conclusión, pero era imposible. Si le hubieran preguntado a Satanachia habría dicho que Mammon es como un animal: “se mueve por instinto, cuando él sienta el peligro actuará, hasta entonces cada idea, cada pensamiento y palabra ajenas sonará ininteligible. No entiende esos conceptos, mejor dicho creo que no quiere hacerlo. Porque sin duda pensar tan profundamente trastoca de lleno su tranquilidad”. Pero Satanachia le tenía un afecto increíble, a pesar de todo. Aquella mañana Satanachia le había encontrado a mediodía en la sala común, le pidió que se acercara a ver a los sedentarios, pues iban a dar una charla, pero este se negó en rotundo. 

    —Sé que no te gusta participar en esto, pero necesitamos ayuda en el campo. Los ángeles la necesitan, creí que te interesaría. 

    —¿En los campos del sur de Alnitak? 

    Mammon parecía dudar, no le interesaba totalmente, pero quizá era productivo averiguar el modo de trabajo de las jerarquías más bajas. No es que quisiera comprender sus motivos para la insurrección, simplemente se había cansado de tanta estrategia militar. Necesitaba nuevas formas de entenderla, nuevos puntos de vista, y la simpleza del campo era algo que sí le atraía. 

    —¡Sí! Solo quieren que alguien les ayude a arar el campo, a vigilar los pastos… En fin, sencillas tareas. 

    —Me ocultas algo. Si la doña necesita mano de obra, ¿por qué no lo anuncia o se pronuncia? Es algo para vuestra rebelión —Satanachia intentó esconder su sonrisa, pero como un niño al que le acaban de descubrir la travesura comenzó a reír. 

    —¡Esta bien, listillo! Quieren plantar nuevos campos con las semillas de Belcebú, ellos te explicarán pero, ¡de veras que es por el bien de todos! 

    —¿Tienen permiso? 

    —Hombre… sí y no. Digamos que hay un vacío legal —Le guiñó un ojo—. ¡No habrá ningún inconveniente! Tú no saldrás perjudicado. 

    —Me pasaré esta tarde tras el entrenamiento, lo prometo. 

      

      

    Crocell estaba sentada en la sala de reuniones de los Serafines, con la ausencia de Lucifer, que había sido destituido a petición de todos. Yahveh había aceptado, muy a su pesar, pues era evidente que su amado ya no lo era, que había perdido toda conexión con él. Apenas unos segundos eran los que se encontraban en Palacio, escasos minutos en las reuniones. Pero poder observarle era un deleite para ella. Eso se había acabado. 

    La potestad pidió la palabra, tenía mucho que contar en nombre de toda su jerarquía. Hasta los confines del universo habían viajado, intentando encontrar el fin de este, sin éxito alguno. Los resultados eran sorprendentes, aquel universo no había estado vacío nunca. Yahveh no era el origen, cosa que ella misma ya sabía, pero el hecho de que hubiera más razas en el universo sorprendió a todos. No se hablaba de reptilianos, sino restos de otras razas antiguas que habrían existido hace millones de shares. Crocell, con sus cabellos rubios y su túnica cubriendo sus manos, agarradas la una a la otra con timidez, contaba la historia de cómo cada potestad había elegido un camino y encontrado algo distinto. 

    Al norte, Alastor se había topado con increíbles estrellas, galaxias enteras danzando por el universo, moviéndose como un baile tradicional por la extensión oscura. Aquello a la joven Alastor le había parecido todo un hallazgo: existían más galaxias y quién sabe cuántas. La doña habló entusiasmada, interrumpiendo a la potestad, contando como Orión se había manifestado como una dimensión, como un auténtico planeta. Como ocurría lo mismo en Sirius y quizá en muchos otros lugares. 

    Al sur, Volac, había encontrado constelaciones y planetas habitados con anterioridad, encontró escombros de lo que podrían ser civilizaciones antiguas. ¡Encontró piedras con aquel idioma extraño reptil! Sin duda los reptilianos eran mucho más vetustos que ellos, pero aquellas civilizaciones estaban extinguidas, destruidas, desvanecidas como el polvo. Eso les hacía pensar que, quizá, aquellos reptilianos habían acabado con muchas más razas en su pasado. Y que eso les daba una desventaja demasiado grande. 

    Pero Crocell, la que era en esos momentos portavoz de las Potestades, había visto mucho más. Al menos, para ella, era más importante. Aquel universo estaba en expansión y nunca cesaría, pero aquel universo tenía un límite. Por así decirlo. Crocell había elegido el cinturón del universo y había dado toda la vuelta a lo que podríamos llamar el globo. Se había dado cuenta de que el universo estaba plegado sobre sí mismo. Y justo en la grieta que une ambos lados, vio las dimensiones. ¡Vio la siguiente dimensión! Y era tan bella que no pudo explicarlo con palabras. Todo era distinto, pero igual, era inefable. La potestad se sintió avergonzada por no poder definirlo, pero había sentido paz al contemplarla. Aquella grieta estaba siendo custodiada por Draconianos. 

    Los entrenamientos, al volverse tensos, se cancelaron. Ahora Miguel era el líder de las legiones, mientras que Lucifer seguía sus clases en Mairan con los suyos. Los renegados, que se negaban a estar bajo las órdenes del rubio, marchaban hacia la nebulosa. Además, el hecho de que Yahveh mandara a las dominaciones a echar a los sedentarios de su plaza redonda fue el detonante de todo rencor guardado. Aquella situación lo tenía harto, la revolución era inverosímil en sus pensamientos y no lograba comprender el porqué de aquellas enemistades. Mammon andaba camino a Alnitak, tenía pensado hacer unas compras, nuevos víveres para sus alumnos y equipo nuevo para el gimnasio privado de los Toros. Hacía tiempo que Mammon había rechazado rotundamente malgastar en tiempos de crisis el dinero, pero ahora era momento de un capricho. Su grupo comenzaba a segregarse, debía actuar en consecuencia para reafirmar los lazos mal atados.  

    Iba sonriente por el mercado, pero la imagen que vio no le resultó nada placida, sino alarmante. Muchas de las tiendas estaban cerradas, los propietarios veían sus propiedades siendo expropiadas, la mayoría de los vendedores vivían en la propia tienda así que esto significaba la calle para ellos. Pudo ver algunos mendigos sentados en el mugriento suelo con ropas ajadas, con la cabeza gacha por vergüenza sin ser capaces ya de respirar con ánimos. Al pasar todos le miraron, iba con su bolsa llena de dinero dispuesto a despilfarrar lo que no había despilfarrado en su existencia, pero las miradas de odio de los presentes hizo que se sintiera culpable. ¿Culpable yo? ¿Por qué? 

    Cuando llegó al final de Alnilam tuvo que soportar las miradas fijas de los transeúntes, abandonados en las calles vagabundas de Orión como objetos rotos. La mayoría de las casas estaban desposeídas y en sus ventanales había carteles de venta. Algunos de estos servían para Yahveh de manera gratuita, como lugares de entrenamiento para vigilantes o fábricas de trabajo para aquellos nuevos alimentos. Los trabajadores, con miradas insustanciales, trabajaban en uno de estos edificios creando un periódico. ¡Totalmente innecesario! Pensaba él.  

    Por fin encontró su tienda favorita, era llevada por una dominación llamada Valefor. Era de extrañar que Yahveh no la hubiera cerrado para que él se centrara en su tarea principal: protegerla. Entró con alegría y vio a Valefor con una mueca de tristeza, pero en cuanto sus ojos se encontraron con los del robusto querubín sonrió levemente. Atravesó la pequeña puerta de la entrada y un pitido fuerte sonó en toda la estancia, los presentes se giraron para mirarle y Valefor se acercó a él con parsimonia. Portaba un aparato rectangular bajo el brazo. 

    —Siento tener que hacerte esto, debo revisar tu halo —dijo Valefor. Mammon asintió, no tenía nada que ocultar. Valefor pasó aquel aparato por el halo, rodeándolo cuidadosamente, con lentitud, hasta que el cacharro soltó un berrido estridente y sacó una luminaria roja—. Vaya, no tienes permiso para comprar. Lo siento Mammon, de verdad que me apena enormemente y te pido disculpas pero no es una medida propia. 

    —¿Cómo que no tengo permiso? 

    —Según tu halo no estás autorizado a este privilegio —Mammon le miró como si le hablara en otro idioma—. ¿No sabías nada de este nuevo método de seguridad? ¿Acaso no compras el periódico? —Mammon negó con la cabeza y sus mechones rubios volaron sobre su nariz. Seguía muy confundido. 

    —Yo trabajo y tengo dinero, ¿qué me impide comprar? ¿Qué hice? 

    —Veamos, creo que puedo decírtelo —Valefor golpeó el aparato y apretó unos cuantos botones, de repente apareció en una pequeña pantalla una larga lista—. Ya veo… aja… parece ser que no has hecho obras a la comunidad durante los últimos shares y tu participación es nula. Te has negado a algunas obligaciones mandadas directamente desde Yahveh. Parece que te ha rebajado el rango. 

    —¿Qué? ¿Entonces no puedo comprar? ¿No puedo comprar nada? 

    —Me temo que no, ni una mísera fruta de ambrosía, ni la más podrida de todas —Valefor le agarró el hombro amigablemente con una sonrisa compasiva. 

    La alarma volvió a sonar, sin cesar en su estridente melodía, mientras una rápida sombra se adentraba en la tienda. Valefor se puso en guardia, espada en mano, agarrándola con fuerza para asestar un gran golpe al reincidente. Mammon se apartó, dejándole terreno para atacar al sospechoso. 

    —¡Maldita sea! ¿Ya estáis otra vez aquí? ¡Me vais a buscar la ruina, largo de aquí! —gritó en todas direcciones. Arioch apareció de la nada con una bolsa llena de ambrosía y otra bolsa con medicinas básicas, lo que había conseguido agarrar sin ser visto. La alarma no cesaba. 

    —¡O estás con nosotros o contra nosotros Valefor! Sabes mejor que nadie que es una medida justificada. 

    —¡De nada sirve este absurdo robo, si continuáis con esta tarea se cerrará el único bazar de Orión! ¡¿Y a dónde iréis a robar entonces?! ¡¿A las casas protegidas por el gobierno?! —Valefor quiso golpearle pero Arioch salió corriendo—. ¡Maldita la hora en la que supliqué que no cerraran este desgraciado antro! 

    —¿Qué acaba de ocurrir? ¿No era ese uno de los legionarios de Lucifer? 

    —¡Exacto! Pasan cada semana por mi establecimiento, ¡se aprovechan de mi neutralidad! ¡Diantres, saben que les apoyo! Pero esto es cruzar la línea de la confianza. ¿Sabes? Después del cierre de la mayoría de estos locales de mala muerte yo decidí continuar, a pesar de que tampoco me sale tan rentable, pero ahora ¡ay ahora! Ahora necesito esto más que la propia ambrosía. La doña me anunció su cierre, porque estaba colaborando con la rebelión decía. Y la verdad era que soy demasiado benevolente con los renegados y los pobres, les daba víveres cuando sus privilegios no eran los correctos y ¿sabes quién vino? Zaphkiel, tiene una mirada fría como el hielo, ¡da miedo mirarle y más dirigirle una sola palabra! Atrévete a decirle que  no, pues yo le supliqué para que me dieran otra oportunidad. No quería que Orión se quedara sin bazar alguno, al menos algunos Elohim todavía pueden comprar y mis precios son baratos, no me lucro demasiado. Y ahora lo necesito porque me han rebajado el rango, ¡una dominación humillada de esta manera! —dijo arrojando el espadón al suelo con rabia. 

    —No tenía ni idea… 

    —¡Cada vez que roban lo pago yo! Seguro está Zadkiel al caer, sí ese maldito parece el gemelo del otro, nombres parecidos, almas igual de inexistentes. ¡Maldita mi suerte! Cuando quisieron cerrarme el local fue él quien personalmente me castigó con el halo, ¿sabes acaso que es eso, qué se siente? ¡No, no lo sabes! —Mammon iba tras él observando sus movimientos frenéticos de brazos con un rostro anonadado—. Una semana entera en cama, sin poder moverme, sientes tu cuerpo tan pesado que hasta respirar te cuesta, ¡no dormí ni cinco minutos! Si me dormía moría. Tuve que pedirle a Alocer ayuda en la tienda y ¿sabes? ¡Curioso! Desde que él estuvo ni un solo robo, pero cuando vine yo… Seguro esas misteriosas pérdidas eran a causa de esos renegados. Alocer simpatiza con ellos, como yo, pero participa también, yo me mantengo al margen. Seguro ese desgraciado regalaba mis productos. ¡Y yo en cama, como se aprovechan de un moribundo! 

    —Tranquilo, algo podremos hacer —Mammon intentó calmarle, realmente no sabía qué decir. 

    —¡Ja! Ahí viene… ¿qué tal Zadkiel? 

    —¿Otra vez? Si no fueras vigilante podría perdonarte, pero eres un inútil Valefor, eres guardián y no guardas ni a tu sombra —dijo sin expresión alguna. 

    —Algo ligero hoy, no tengo el cuerpo para guateques —dijo con inesperada mofa para Mammon. Zadkiel sacó un aparato parecido al de Valefor y este se arrodillo, esperando la tortura. 

    —¡Espera! ¿En serio vas a castigarle por algo que no ha hecho? 

    —¿Osas objetar? 

    —¡Tengo más rango que tú, así que modera ese lenguaje y demuestra respeto! 

    —Estoy informado de tu situación, Mammon… el privilegio lo tengo yo. 

    —Soy un querubín y digo que no tienes privilegio ninguno, no como para mortificar a la víctima. ¡Encima de que le roban y pierde producto vienes tú y le regalas una aflicción más! ¿Qué clase de medida estúpida es esta? 

    —Será mejor que guardes silencio si no quieres acabar como él. 

    —¿Qué clase de gobierno es este que escarmienta a la víctima ya dolida y no al culpable? —dijo Mammon. 

    —Este inútil nunca delata al infractor, así que él recibirá el castigo correspondiente. Seguro les estás encubriendo. 

    —¡Dios me libre! —rió él solo como si hubiera contado un gran chiste. 

    Mammon no pudo evitar la desgracia, de hecho no pudo evitar nada y se suponía que era un gran guerrero. ¿A qué se debían estos robos? ¿Eran realmente tan necesarios? Por primera vez Mammon sintió aversión hacia aquellos infieles, eso no era ético, a pesar de que Valefor les encubría. No entendía nada, ¿si tanto sufría por qué no delatarles? Se lo merecían. Mammon se fue con las manos vacías pero lleno de cuestiones sin respuesta. 

    Ya había dado su palabra y no podía negarse. Cumplió su promesa con Satanachia y marchó a los campos de Saiph. De todas formas incluso tenía unas incipientes ganas de asomarse, para ver si aquel ladrón daba la cara, para decirles unas cuantas cosas a aquellos rebeldes que osaban proclamarse dueños de la justicia. El rubio no sabía muy bien dónde ir, jamás se había interesado demasiado por los quehaceres de los ángeles, eran simples seres sin jerarquía, ¿por qué preocuparse? Sus tareas eran más sencillas que las suyas, no tenían que pensar en grandes cosas. En el fondo les envidiaba, llevaban una vida tranquila, sin las preocupaciones de la guerra, sin la voz de la señora tras ellos cada día. Sí, ellos eran afortunados, él quería aquella simpleza. Sobrevoló los nuevos campos de cosecha y divisó al Lucero arando el campo con su vieja hoz, aquella que usaba cuando la doña le impuso su primer castigo. Pronto sintió la presencia del querubín y alzó el rostro, saludándole con la mano y una gran sonrisa. Mammon aterrizó rápidamente a su lado. 

    —¡Mi rudo amigo! Veo que Satanachia te ha manipulado vilmente para venir aquí, ese jovencito está reclutando a todo Orión —Lucifer esperó una posible respuesta de Mammon, pero este solo sonrió levemente y no dijo nada—. ¿Necesitas ayuda? 

    —Creo que sois vosotros quienes necesitáis ayuda, por eso estoy aquí. 

    —¡Cierto! Me refería a sí necesitabas mis direcciones para comenzar a trabajar, si nunca trabajaste aquí pues. 

    —No, nunca. 

    —¡Qué entusiasmo! —El Lucero sabía que Mammon era así, le entendía como alguien retraído—. Ve al granero y Marbas te dirá que puedes hacer, te dará las herramientas necesarias. 

    El querubín anduvo hasta la puerta del granero, que estaba ligeramente abierta. La luz era escasa, ojeó la paja a su alrededor y algunos tridentes puntiagudos clavados en ella. Marbas estaba sacando semillas de una gran bolsa y repartiéndolas en distintos cubos, con una alegre melodía tarareada de sus labios. Mammon se acercó lentamente y pronunció un simple hola. El jovencito levantó la cabeza y sonrió amablemente, comenzó a explicarle muy por encima lo que tenía que hacer. Le ofreció un cubo y le mandó a plantar semillas. Estas viejas semillas de plantas y verduras que, sin la confirmación de Yahveh, iban a plantar en el huerto de la familia de Marbas. El ángel se explicó diciendo que Orión necesitaba el producto original y no esas nuevas semillas adulteradas, tan mortíferas como la nueva ambrosía, que era puro veneno. Después de acabar con las semillas, debía acompañar a Lucifer arando, él podía explicarle lo que no entendiera de la herramienta, pero era fácil de usar y para Mammon no habría problema. 

    El rubio estaba a punto de salir, la simpatía de Marbas había calmado sus ánimos, no tenía ganas de apagar el espíritu de aquel infante. Él no tenía la culpa y compartía la pasión por la simpleza de la vida, pero de repente escuchó unos gritos y dos ángeles entraron al granero por la puerta trasera. Marbas pidió silencio a los intrusos y les exigió ayuda, pero uno de los ángeles parecía enfadado. 

    —¡Maldito seas! Debes tener más cuidado, ¿sabes? Él no podrá escudarte eternamente, acabará delatándonos —dijo Leuviah golpeando a Marbas en la frente y apartándolo de su vista, mientras hablaba al ángel encapuchado de atrás. Mammon se acercó a la conversación sin ser invitado. 

    —Pronto no nos hará falta, él lo sabe y por eso nos lo permite —Ahora Mammon pudo reconocer la voz de Arioch. 

    —¡Tenemos visita cuidad vuestras fauces! —dijo Marbas, no quería problemas con Mammon, sabía que su postura era dudosa en estos aspectos, pero era demasiado tarde, el rudo querubín apareció frente a los tres con rostro serio. 

    —Así que tú eres el que ha robado sin piedad a Valefor —miró a Arioch a los ojos, pero este no se sintió cohibido, le aguantó la mirada—. ¿Te sientes encima orgulloso de ello? No quisiera cuestionar si lo necesitáis o no, pero si existe pobreza generarla todavía más no causará ninguna mejoría, ¿no crees? 

    —Podría explicarte, pero tú ya pronta desconfianza me hace rechazar dicha idea —Arioch le regaló una media sonrisa y se fue a trabajar, sacando sus objetos hurtados frente al rubio, que ahora le comenzaba a hervir la sangre. 

    —¿Acaso te da igual el sufrimiento de Valefor? ¿Puedes acaso dormir por las noches sabiendo que él está sufriendo por tus viles actos? No sois más que delincuentes, parece que Yahveh tenía razón. 

    —¡Eh! —Marbas, que intentaba mantenerse al margen, saltó como un resorte frente a él, con impetuosas palabras—. Hacemos lo correcto, ¿conoces la miseria de nuestra gente? No nos queda otra opción, pues Yahveh nos ha cortado toda provisión posible. 

    —No necesitamos la ambrosía, eso es obsesión, el vicio por el simple vicio, placer desorbitado y contraproducente. 

    —¡De eso nada! Nosotros no somos como tú, no somos querubines, somos burdos ángeles, sucios y mugrientos, que patalean por un poco de aire fresco entre las nauseabundas mareas negras de esta ciudad alcantarillada. ¿Crees que nos gusta robar? 

    —¡Es muy fácil hablar para ti! —saltó Leuviah con violencia—. Fortaleza posees y con seguridad te privilegian, nosotros no conocemos eso, no sabemos lo que es estabilidad. ¡Y menos ahora! Si un ángel cae enfermo no se recupera fácilmente con las curas mágicas, pues ya hasta nos prohíben acercarnos al hospital y si una dominación trata de ayudarnos será retirado de su cargo. Si vieras al pobre Eyael quizá te entraría la culpabilidad por tu egocentrismo. 

    Mammon, anonadado, se quedó sin palabras. No era hombre de discursos, ni de disputas, pero eso debía decirlo y una vez dicho se quedó sin respuesta, sin munición con la que corresponder. Arrugó el rostro, mostró su desacuerdo como mejor pudo y se retiró a sus tareas. Los ángeles y Arioch se quedaron estupefactos ante su reacción, sin duda aquel querubín no era como el resto, su espíritu era distinto y les inspiraba una cálida sensación familiar. Leuviah profesó unas cuantas injurias mientras el rubio se marchaba, ofendido e indignado por su atrevimiento. 

    Todo lo que le habían ordenado lo acabó realizando, con mirada ofuscada en su quehacer pero también en aquellas confesiones de Leuviah. Plantar semillas era fácil, pero trabajoso, a la media hora de estar sobre el sol abrasador de las estrellas acabó exhausto. Sus activos músculos preparados para cualquier tarea pesada se veían debilitados ante esta tarea, monótona y continúa. Quizá era cansancio mental, de tanto lucubrar sobre aquellas cuestiones que no quería mencionar, pero en el fondo sentía curiosidad. O puede que remordimiento. Se sentó sobre la tierra para descansar y acabó tumbándose. 

    —Todo lo que parece sencillo acaba siendo lo que realmente prueba nuestra dedicación, ¿ya te has rendido? —La cabeza de Lucifer apareció por su campo visual y Mammon se levantó rápidamente, avergonzado. 

    —Mis pensamientos me entretienen demasiado, ¿puedo preguntarte algo? 

    —Claro —Lucifer agarró el cubo de semillas y ayudó al rubio a plantar las semillas que le quedaban, apenas había acabado con la mitad de ellas. Mammon, dubitativo, aclaró su garganta. 

    —¿Quién es Eyael? —Lucifer le miró, enigmático, intuía lo que había ocurrido, aunque no tuviera ni idea de la disputa. Vio una gran oportunidad. 

    —Es un ángel sin jerarquía, vive no muy lejos de aquí. Su familia también tenía campos, de ambrosía exactamente, ahora han quedado en la ruina y Eyael está enfermo desde los preludios de la guerra. Le hemos diagnosticado tanto yo, como Baphomet y otros curanderos, pero parece que nada funciona.  

    —¿Es de naturaleza débil? 

    —Podría ser, intentamos darle ambrosía cada día, pero parece que nunca tiene suficiente. Su cuerpo se anima las primeras horas, luego decae estrepitosamente. Su familia no tiene renta suficiente para pagar tantos kilos de ambrosía para él. 

    —Bueno, ¿acaso no le ayudáis? ¿Y Yahveh? 

    —Yahveh ignora esta situación pues su familia son renegados y él también, así que su privilegio no es tal como para recibir ayuda alguna. Nosotros intentamos ayudar a todos, pero cada día es más difícil, ella nos lo pone difícil. ¿No sabías esto? ¿Vives acaso en otra galaxia? 

    —La verdad vivo demasiado en mi mundo interior. 

    —¡Pues sal de ahí, aquí fuera te necesitamos! 

    Aunque aquello no fuera culpa suya no podía evitar sentirse mal. El Lucero continuó hablando sobre aquella vida campestre de la que ellos como altas jerarquías no sabían nada. En algún momento fue una pesadilla para el serafín tener que acercarse cada mañana, pero nada queda separado para siempre. Y contra más ahínco se pone en ello, parece que más se juntan. 

    —Una vez les conoces te es imposible no mirarles con ternura. Alguien ha de hacer, diría Belcebú, lo que nadie quiere hacer. Ese maldito bastardo me hace reír —Mammon mostró una media sonrisa—. Pero al final descubres que esto no está tan mal, que acaba siendo una bendición. Parece que respiras mejor cada vez que te levantas, que profesas mayor energía. Deben ser las estrellas y el calor que desprende la superficie a causa de ellas. 

    —Perdona, Lucifer, excúsame ante Marbas pero he de irme con premura. 

    Mammon sacó sus cuatro alas y alzó el vuelo al segundo. El Lucero creía intuir a donde se dirigía, quería creer que había hecho cambiar su firme opinión, no solo con respecto a la revolución sino con respecto a su mundo particular. Mammon paró y se acercó a las casas maltrechas, a las granjas de las afueras y las chabolas mal construidas con los pocos recursos que Yahveh parecía otorgarles. Él jamás había estado aquí, jamás se había dignado a pasar por estos lugares, había ignorado todo este tiempo a estas pobres gentes. Él pensaba que todos vivían como él y conforme a esa visión formaba su espectro ideológico, era inconcebible la revolución para él ante su visión de la vida. Una visión errónea, sin ninguna duda.  

    —No concibo tu estrategia, padre. ¡Es injusto para ellos y para nosotros! 

    —Solo perderemos unas cuantas vidas, nada que  no podamos solucionar —dijo el jefe reptiliano con sus galas de magnate puestas. Una gran túnica de sacerdote y una tiara ceremonial. 

    —Admite que la verdadera razón para tu deshonra familiar es el deseo de salvar a esa raza inferior —Un militar estaba al lado de ambos, con un traje blanco que parecía malla. 

    —¡No hablo yo sino la historia, Enlil! —El primer reptil que había hablado portaba una túnica blanca con unos anteojos grandes que cubrían sus gigantes y rasgados ojos. Unas alas fabricadas por él mismo yacían en su espalda. Portaba, a su vez, un mismo gorro ceremonial como el jefe. 

    —Cambiaremos la historia, permítenos la custodia de Los Me —El militar, con rostro iracundo, extendió su mano al galeno. 

    —¡Jamás! —respondió este. 

    —¿Prefieres arriesgarte? —El reptil jefe era el padre de ambos y miraba al científico con seriedad. 

    El desdichado galeno, con inseguridad en las directrices de sus superiores, aceptó algo acorralado. Recorrieron un largo pasillo cuyo aspecto arquitectónico recordaba a las futuras pirámides egipcias. No había ventanas, tan solo unos cuantos aparatos luminosos que desprendían una luz imponente. Fuera de aquella pirámide gigantesca estaba la oscuridad de Can Mayor. Allí vivían los Anunnaki, liderando el centro de la constelación. El científico abría y cerraba compuertas, dirigiéndose a unas profundidades oscuras. Se sacó los anteojos, que parecían de aviador, y acercó sus pupilas a un aparato frente a una pared maciza. El dispositivo detecto que aquel era su señor y se abrió de par en par para dejarles cruzar. 

    Pero el camino no cesó ahí, miles de puertas se abrieron, bajaban escaleras de caracol, el médico descifraba códigos, movía pilares, hacía puzles, hasta llegar a la puerta número treinta y tres. Se encontraban en las profundidades más oscuras de aquella pirámide, pero quizá no se encontraban en la constelación, sino en una dimensión distinta. En aquel ambiente, el jefe y el militar tenían severas dificultades para adecuarse, la incomodidad en ellos era creciente, como si afectara no solo a su respiración sino a su capacidad de ser. Se escuchaba un silbido, como el sonido del mar. 

    El científico agarró saco una llave con aspecto de falo, dos serpientes estaban en movimiento eterno alrededor de esta. El mango de la llave eran dos alas de oro por las cuales el galeno la sujetaba. Al acercarse a la cerradura la llave mutó y pareció extenderse como un brazalete por el brazo del doctor. Clavóse una gran aguja en su brazo y enseguida la puerta se abrió. A cada paso se iluminaba una nueva zona de la estancia. 

    —Que Los Me nos predigan los hados —dijo el jefe con una sonrisa. 

    Aun, leves manifestaciones eran obradas. La plaza redonda, acordonada de arriba abajo, era imposible de penetrar, pero eso no les impedía presionar a las autoridades. Cuándo disponían de tiempo, ahí que se iban, a cualquier punto importante, donde Yahveh estuviera y pudiera oír sus consignas. En las Potestades ninguna había cedido todavía, y si lo hacía era interiormente; pero todas, la gran mayoría, se negaban a usar la violencia. Tan solo protegerían, defenderían, pacíficamente, dialogarían. Nada más.  

    Furcas se encontraba en su puesto, en los pórticos del cielo, protegidos por él y las tecnologías de Yahveh. Furcas tenía el control de todo el sistema de escudo, todas las puertas restantes habían sido tapiadas. Frente a él, la Nebulosa de la Flama, con sus colores rojizos como una explosión, brillante y vivaz. Al mirar la Nebulosa un escalofrío le recorrió la espalda, parecía estar más animada que de costumbre, en ella se veían movimientos extraños, relámpagos y tormentas. Furcas agarró el comunicador y quiso contactar con Alastor, pero dejó enseguida el aparato en su sitio, sintiéndose paranoico. Miró arriba y observó detenidamente la capa translúcida que era el escudo, pero cuando volvió a mirar a la Nebulosa vio a los enemigos acercarse. Furcas dio la alarma enseguida, llamando a todas las Potestades a sus puestos. 

    Desde la lejanía Furcas podía divisarla, a Mara sentada sobre un gran felino, un felino de proporciones bíblicas, una gran bestia en cuyo lomo estaba sentada ella, sobre un trono de oro y unas cortinas escarlata. Sus cuatro brazos en movimiento, uno la abanicaba, otro le daba de comer,  otro señalaba el frente y el último portaba una serpiente, que jugueteaba con sus dedos y vestiduras asiáticas. Furcas, asustado, posó su mano sobre el pórtico, invocando toda la energía que era capaz acumular. El resto de Potestades harían lo mismo: se acercarían a la torre más cercana y grabarían su energía en el escudo, reforzando así su poder.  

    Los guerreros iban preparándose tras las puertas, incluso los renegados habían escuchado la llamada. El Lucero estaba ahí, separado de Miguel, pero mirando con ofuscación a su objetivo principal. La revolución podía esperar, nada quedaría si ellos no participaban, pues las fuerzas Elohim eran escasas en estos momentos.  Vieron que en primera fila se encontraban aquellos Draconianos rojizos, con musculatura atemorizante y armas puntiagudas; luego, los Serpientes, que cantaban cánticos protegiendo a Mara con su magia. Esta estaba sobre aquel gato bestial, un gato pardo con numerosas colas negras. Las fauces del felino sonrieron provocativamente a las puertas, sabiendo que al otro lado se encontraban los Elohim. 

    —Elimmu, sal —dijo Mara con voz imponente. El Lucero sabía que se refería a él—. Habla en nombre de tu raza y otorgándonos tu cuerpo salvarás sus vidas. 

    Los Elohim no supieron cómo reaccionar, ignorando a quién podría dirigirse, pero el Lucero dio unos pasos hacia delante, caminando hasta la puerta. 

    —¡No! —dijo Belcebú—. Es una estratagema. 

    —¿Tú eres el Elimmu? —preguntó Miguel. 

    —Elimmu significa espectro en su idioma. 

    —Sal, pero preparemos el ataque, podríamos encontrarles desprevenidos —dijo Rafael. 

    —¡Aunque habléis en vuestro idioma puedo entenderos, Elohim! —Mara rió. Rafael miró hacia la puerta con sorpresa, al igual que todos. 

    —Ellos controla el lenguaje, pero nosotros aún no somos capaces de hacerlo —dijo Baphomet. 

    —De aquí no saldrá nadie —dijo Furcas aún con su mano en la puerta. 

    —No necesito tu permiso para hacerlo —sonrió el Lucero y dicho esto obró su hechizo para volverse invisible. Belfegor, que estaba tras él, le golpeó fuertemente en la espada, queriendo que se quedara con ellos. El Lucero volvió a la normalidad. 

    —No te sacrifiques por ellos, no lo merecen, por favor —La mirada preocupada del cobrizo enterneció a Lucifer. 

    —¡O estamos juntos en esto u os podéis marchar! —gritó Gabriel. 

    —¡Cómo si pudieras soportar ni un minuto sin nosotros! —Belial le respondió con la misma violencia. Mara, desde fuera, reía ante la discusión de sus enemigos, saboreando aquel momento como una exquisita comida. 

    —Es increíble ver como se segrega vuestro maltrecho grupo, os damos treinta segundos para salir o entraremos nosotros —Mara habló y el felino gruñó como un león, un sonido grave que hacía temblar las murallas. Bufando hacia el pórtico, Furcas se sobresaltó, desconcentrándose así de su tarea. 

    —¡Lucifer, sal! —ordenó Miguel. 

    —¡No es tu maldito esclavo, recuerda que para vosotros no trabajamos! —Belial, desquiciado, alzó su espada, enarbolándola hacia Miguel. Todos los Arcángeles se pusieron en guardia, preparados para atacar a Belial. Los Querubines insurrectos se pusieron al lado del iracundo arcángel, para protegerle. 

    —O luchamos contra los enemigos o contra vosotros, pero ambas cosas no pueden ser —dijo Belfegor. 

    —Seamos inteligentes, esto solo nos perjudica —intentó dialogar Belcebú. 

    —¡Apenas son unos cuantos Dracos, podemos con ellos, pero hemos de permanecer unidos! —Lucifer, desesperado, abogaba por la lógica más aplastante, pero parecía no ser escuchado. 

    Mara reía muy divertida, su jefe había acertado la situación caótica de los ángeles. Ordenó a Los Serpientes que actuaran y todos, uniendo sus bastones, dirigieron un rayo destructor a la puerta. Esta, en un primer momento no sé movió ni un centímetro, ni su superficie fue dañada, pero entonces el felino dirigió un maullido hacia esta. El escudo se tambaleó y la puerta se derrumbó en mil pedazos. Furcas, que aún estaba con su mano en la ahora inexistente puerta, sacó su candela. Baphomet, intuyendo su locura, lo arrastró hasta la línea de defensa. 

    —Basta de sacrificios —dijo Baphomet. 

    —¡A mi señal, que todos los magos acaben con Los Serpientes, los demás ocuparos de los Dracos! El felino es mío —dijo Lucifer. 

    —¡Tendrá pues que aceptar Miguel tu estrategia! —Kamael habló como gritando los pensamientos de todos los guerreros de Yahveh. 

    —¡Maldita sea! —Belial, fuera de sí, agarró el arcó que Phenex portaba a la espalda y lanzó unas flechas hacia los Arcángeles. 

    Lucifer agarró a Belial, intentando controlarle, le golpeó la mejilla con dureza y le señaló el enemigo, que ya había entrado a galope en Orión. El felino destruyó la primera línea y los Arcángeles corrieron hacia los Dracos, intentando parar su avance. Los renegados, queriendo participar, fueron también golpeados por los guerreros y finalmente la batalla pasó a ser a tres bandos. Mara quiso aprovechar la confusión para que sus tropas se adentrasen más en el lugar, pero Lucifer tenía los ojos bien puestos sobre ella. Hizo acopio de toda su energía para lanzar una gran onda expansiva a los reptiles. Cansado de la situación, su onda fue recibida por todos los presentes, pero alejó a Mara y su felino fuera de Orión. 

    De sus dedos surgieron unos hilos, que recogieron cada pedazo y polvo de la puerta para reconstruirla en un segundo. Los guerreros, los enemigos y los renegados estaban fuera, estupefactos ante aquella actuación demencial. Lucifer, al restaurar del todo las compuertas, acarició la superficie con sus manos y las protegió con su propia magia negra. Sonrió victorioso, ahora no podrían entrar, pero ese no era el mayor de sus problemas. Mara carcajeó ante el Lucero. 

    —Ya es tarde para eso —dijo Mara—. Nuestro trabajo ha terminado aquí, ya tenemos lo que necesitamos. 

    Los Elohim no comprendían la situación, les hacía temer lo peor. ¿Acaso un Sirio había aparecido? Lucifer tocó la puerta y no notaba nada dentro, solo su propia magia. Sabía ahora identificarla sin problema. No, no había nada más en Orión. De hecho, la alarma accionada por la intromisión de los enemigos había cesado. Todo estaba normal. Los Dracos fueron levantándose, poniéndose en guardia pero alejándose de los Elohim. 

    —Pero antes de marcharme te diré algo, Elimmu. El viento malvado siempre ha sido fructífero, el pájaro quiere alejar a este atacante. Pero para conseguir el zafiro se necesita ser conocedor del corazón. 

    Las últimas palabras las pronunció aquella en su idioma y nadie salvo el Lucero pudo entenderlo. Cuando fueron dichas la mirada de Mara se clavó en su conciencia y pareció vagar por su mente durante unos escasos segundos. Como embriagado, su mirada brillante le llevó a otro mundo y en su visión aparecieron unas imágenes que corrían a gran velocidad. 

    Eran tiempos tempranos, aparecía Mara pero no era ella. Era un ser blanco, pero su rostro era el mismo. Cambiando su forma entró en Orión, antaño, ¡consiguió penetrar en Orión! 

    Era una serafín, se acercaba a Yahveh y le susurraba a la oreja. Esta, la diosa y gobernadora, creaba un castigo eterno para los renegados. ¡¿Qué has hecho, Yahveh?! ¡¿A qué has aceptado?!  

    El Lucero volvió a la normalidad y cuando quiso hablar los reptilianos ya se estaban marchando. Se sintió mareado, pero la sensación fue desapareciendo paulatinamente como si aquello fuera una ensoñación. Los presentes, anonadados, no entendían que acababa de ocurrir. Los guerreros de Yahveh miraban con sospecha a Lucifer, los renegados querían acabar con aquellos guerreros traidores que les habían producido heridas. Belial, con ojos furiosos, era sujetado por Beleth, que tenía más paciencia que él sin duda. Furcas abrió las compuertas, para volver a dejar pasar a los extraviados y bloquear Orión para siempre. Sus corazón latía con fuerza, al borde de surgir de sus labios. 

    —Jefe —dijo Beleth—,  o nos retiramos o Belial obrará una masacre él solo. 

    —Sí —respondió el Lucero—, nos vamos. 

    Miguel ardía de rabia por primera vez, en su rostro se veía su desaprobación. Todos volvieron a sus puestos, queriendo pensar que todo había acabado. Sin saber todavía que habían venido a buscar. El Lucero estaba en la plaza frontal de Palacio, ya que la plaza redonda había sido prohibida. Sermoneaba a Belial sobre su comportamiento y este simplemente gruñía como un animal. Todavía portaban atuendos guerrilleros, algunos se habían quitado las cotas de malla y armaduras pesadas, pero sobre ellos estaban aquellos ropajes negros tan identificables. Lucifer, cansado de los gritos respuesta de Belial, guardó su mano en sus bolsillos. Notó un pequeño bulto, un objeto duro que, con terror, sacó aprisa de su pantalón. Era un huevo de oro, con decorados azules, rojos y púrpura. Belial fue atraído por el brillo de aquel objeto también, ambos se miraban con complicidad, además de preocupación. El Lucero lo guardó de nuevo, posó su dedo índice sobre sus labios, queriendo que su compañero guardara aquel secreto. 

    —Sé que se dio la alarma, me alegro de que todos estéis bien… —El gesto nervioso de Asmodeo lo decía todo. Acababa de llegar, miró entre la muchedumbre, intentando encontrar a alguien pero no lo logró—. No quiero ser alarmista y quizá sea solo casualidad, pero Furfur ha desaparecido. 

    Asmodeo movilizó a todos los renegados para que buscaran a Furfur, pero no aparecía. Un día pasó y él siguió sin dar señales de vida. Su amigo se esperaba lo peor, lo habían capturado, había muerto, ¡quién sabe! Belcebú intentaba calmar los sollozos de Asmodeo, compartiendo parte de la esperanza que él tenía. 

    Tras lo acontecido Yahveh decidió actuar severamente. La decisión de crear al automatizado generó una gran controversia. En Palacio estaban todos manifestándose contra dicha medida, mientras que los Elohim de Yahveh la apoyaban sin duda alguna. Dispuesta a intentar crear un ser de prueba, los renegados le preguntaban de donde iba a sacar dicho ser, que como iba a ser capaz ella de crear una raza entera. De perfeccionarla hasta la última célula. Los ánimos, demasiado crispados tras el desastroso acontecimiento de la intromisión de los reptilianos, parecían desbaratar todo debate y alejar aún más  a los contendientes. El ambiente era preocupante, incluso los infieles lo admitían. Estaba cerca una guerra civil. En la reunión de los Serafines estaba Yahveh, hablando de las próximas medidas, escondiendo tras esa falsa noticia del Automatizado una verdad mucho más oscura y tenebrosa. 

    —Entonces está decidido, usaremos Taurus —dijo Remiel. 

    —Esto te dejará totalmente inhabilitada para crear a la raza que pretendes —dijo Metatrón. 

    —La raza puede esperar, pero la revolución no. 

    La Doña sonrió con malicia. El edicto fue redactado, sellado y archivado. Se puso manos a la obra, tenía mucho que hacer. Algún día recordaría este hermoso día, cuando viera a Lucifer arder en el fuego. Ese día, se alegraría, pero hoy aún no era capaz. 

    Lucifer sacó el huevo dorado de su bolsillo, lo colocó en su escritorio y permaneció observándolo durante unos minutos. Nada acontecía. Comenzó a toquetearlo, sin obtener resultado. Un sopor le llegó, viendo cómo se difuminaban las esmeraldas, los cuarzos rojos incrustados, hasta diluirse por completo. En mundos oníricos Lucifer despertó, rayano a unas verdes praderas soleadas, el aire era aromático y traía consigo la esencia de cada flor. Anduvo por la planicie, hasta llegar a un abrupto ventanal que cortaba el mundo paradisíaco. Aquella ventana daba a otro lugar del universo, dentro de esta solo había una oscuridad desafiante, que parecía engullir la armonía de su colindante hermano. 

    Acercóse poco a poco al cuadrado tenebroso, percatándose de que la oscuridad ocultaba una gran montaña. Eso le parecía a él, una montaña disimulada por la negrura. Sintió al descubrirlo que debía llegar hasta aquel lugar, ese era su propósito allí. Cayó a través del cuadro, siendo atraído por la gravedad de la dimensión. Las praderas caían en forma de cascada en su interior. Abrió sus alas para evitar caer a lo desconocido. Aquella montaña no era una montaña, no era una formación natural, era un triángulo; no una pirámide, sino un simple triángulo, como pintado en la pared. Al bajar unos escasos metros la dimensión se volvió más clara. El viento de aquel lugar, que poseía una voz penetrante, le susurró al oído: “Shazug”. El Lucero tembló de terror sin conocer la causa, cuando de repente sus alas desaparecieron. 

    El despertar súbito fue acompañado de un sudor frío. Miró a todos lados, estaba en las afueras del oeste y no sabía cómo había llegado a allí. Había sido llamado por algún instinto. Estaba cerca de Betelgeuse, en un bosque cercano a los edificios de los Tronos. Anduvo entre árboles robustos y matojos, intentando sortear los grandes arbustos, pero su pie fue interceptado. Una mano temblorosa agarró su tobillo con escasa fuerza y el Lucero, sobresaltado, se giró. Pudo ver entonces a Furfur tirado en el suelo. 

    —¿Lucifer? —dijo Furfur en un susurró, adormilado. 

    Furfur estaba bien, se encontró perfectamente tras tomar un sabroso té de ambrosía. La alegría de su amigo Asmodeo fue ingente, le abrazó con tanta fuerza que creía ser aplastado. Los renegados celebraron su llegada, no sin plantear miles de incógnitas. El enigma de su rapto era el mismo que el de su llegada, todavía no sabían si aquello había sido casual u obra de reptiles. Furfur, a pesar de que lo intentaba con ahínco, era incapaz de recordar nada. Todo permanecía en negro, vacío, sin sonido, sin sentimiento. Ni yacía en su memoria un aliciente, una intuición. El Lucero se vio colmado de agradecimientos por parte de los dos Tronos. Su poder estaba aumentando e inconscientemente había llegado al lugar donde se encontraba el trono. Pero él pensaba que había sido obra del huevo, ¿cómo si no había sufrido sonambulismo tan de repente? Quiso no abrir más aquel objeto, sabiendo que los ofidios eran de enrevesadas estrategias. El sueño, empero, le había dejado un sabor agridulce. Shazug. Las palabras de Mara, conjuntas a este sueño, formaban parte de un marco simbólico casi inaccesible para él. Pirámide, Shazug, viento malvado, pájaro, zafiro. Recordaba los frescos de la ciudad reptiliana, cual Egipto en desierto, recordaba aquel líder que era una pirámide. ¿Shazug era el otro? ¿Qué era el zafiro? ¿Y por qué él debería anhelarlo? 

    Mammon caminaba, en sus quehaceres no encontraba la paz. Su frente iba a explotar de tales pensamientos concentrados, de tal lucubración persistente. Por mucho pasear no se lo quitaba de la cabeza. ¿Acaso un ser se merecía la injusticia de nacer sin saber? Nacer desconociendo su origen, su objetivo, su propia voluntad, casi naciendo más indefenso que un infante, pobre de espíritu, pobre en todo sentido. Aquello le recordaba a los ángeles sin jerarquía y al pensarlo se sentía culpable, por haber ignorado su situación y por haberla, quizá, acentuado. 

    ¿Si los que tenían el poder no iban a preocuparse de usarlo para mejorar la existencia de otros, quién iba a hacerlo? Quien no tiene poder y recursos es solo un punto invisible en la nada, solo vacío constante. ¡Nadie! Los que pueden no quieren y los que quieren no pueden. Un millón de voluntades pueden ser aplastadas por un único dedo controlador y poderoso que surge de las profundidades de la oscuridad. Quizá ese día vio la luz, quizá se dio cuenta de que dentro de él siempre había estado aquella cuestión pero que se había exhortado a sí mismo a conciencia para eliminar esas descabelladas ideas. Ahora el peligro era igual a un pequeño y asustado roedor. 

    Mammon llegó con la respiración acelerada a la tienda de Valefor, lleno de entusiasmo, sintiéndose liberado. Le agarró de los hombros con una desquiciada sonrisa que asustó levemente a la dominación. 

    —¡Mammon! ¿Y esa faz de demencia? ¿Acaso Zadkiel te hizo algo? —Valefor le tocó la frente y le observó detenidamente, buscando algún indicio. 

    —¡Jamás estuve más cuerdo, Valefor! Necesito hablar contigo, en privado, ¡tengo una gran idea! No podrás rechazarla. 

    —¡Por Dios, Mammon! Sosiégate —dijo mientras le arrastraba a la habitación contigua, donde habían cajas y armarios llenos de víveres—. ¿Es realmente tan importante? 

    —¡Demasiado! 

    Valefor se quedó anonadado ante cada palabra, su plan no era perfecto, ¡para nada! Pero era un grandioso plan. Quizá le faltaban algunos ajustes y había lagunas en él, pero la determinación del rubio le llenó de alegría. Él tenía razón, era hora de actuar de verdad, dejarse de tonterías, ¡alzarse contra el poder! Si los poderosos tienen sus manos llenas de oro y el resto se cobijan entre las sombras de sus manos avariciosas, entonces habrá que cortarles las manos a los poderosos y dejar que se desborde el cuerno de la abundancia. 

    —¿Esta claro? —preguntó Mammon a su ahora compañero de fechorías. 

    —Muy claro. 

    —Entonces esta noche cuando sea la hora de descanso comenzaremos. 

    —Estoy de acuerdo, confío en ti. 

    —No le digas esto a nadie, es un secreto, ¿de acuerdo? 

    —¿Por qué? Seguro los renegados desean saberlo, te lo agradecerán con creces —sonrió Valefor. 

    —¡No! Mejor mantenerles al margen, así no mentirán en nuestro nombre, dirán que no saben nada con voluntad certera. 

    ¿Es correcto robar? Asesinar a veces era pecado, otras asesinabas y te convertías en héroe. Dependía de a quién, de a qué bando pertenecieras. ¿Qué separaba la virtud de la maldad? Tan solo unas leyes generales que intentaban resumir el comportamiento humano en unas cuantas directrices. ¿Y si pecabas por un bien mayor? ¿Cuándo quebrantar las leyes era correcto? Quizá incluso los malos obraban maldades por un porqué que todos desconocían. ¿Son acaso las faltas inconscientes igual de graves que a las que sí damos permiso consciente? Quería entender a cada estrato, pero no podía pues solo conocía su verdad. Sí, ellos necesitaban, la necesidad es algo innegable, pero quien niega una necesidad es un déspota. Esto si podía comprenderlo. 

    No quiso dormir, ¡¿por qué esperar?! Eran los guerreros, ahora lo comprendía, los defensores, los protectores de la verdad, los que impartían justicia. Sentía una mezcla de sentimientos que se juntaban en una sola emoción sin definición, sin palabra. Era una fuerza interior que te motivaba a mejorar como ser, como existencia pensante. Desvanecía el miedo tiñéndolo de orgullo, el honor desvanecía las dudas, la esperanza eliminaba la tristeza, la euforia te hacía creer en todo lo demás, en ti mismo, en aquel sentimiento que se parecía a la fe, al amor. Era el sentimiento de la revolución. Aquella fuerza era la que movía el universo. El espíritu de Mammon se movió en su sitio con impaciencia y nerviosismo. ¡Era algo inexplicable! 

    Sus acciones eran sutiles, pero evidentes en las vidas de los Elohim más necesitados. Mammon todavía no había sido sancionado, tenía la confianza plena de la doña. Aquella noche entró en las arcas, dispuesto a hacer un recuento. Separó algunos suministros de la lista y con la ayuda de Valefor sacó aquellos enseres de allí. Todos, todavía descansando, ignoraban su pequeña traición. Tapado con una capucha, ocultando su rostro anodino, todos preguntaban su nombre, a veces lo veían huir en la lejanía. Él tan solo les mandaba callar educadamente con el dedo, como haciéndoles cómplices de aquel pecado mortal.  

      

      

    Leuviah despertó aquella mañana bastante tarde, había estado trasnochando en una de las callejuelas de la zona pobre de Orión. Su hogar había sido desposeído y ahora no tenía ni un lugar en el que yacer. Su espíritu se cansaba con demasiada rapidez en aquellas semanas. Creía que era por el estrés. Se colocó su túnica, palpo sus bolsillos comprobando que sus pocas pertenencias seguían allí. Allí estaban. Un mechón de Ishtar, sonrió al verlo, un collar artesanal hecho por su madre y una pluma. La única que su padre había poseído en toda su vida. Todo lo que tenía su familia, lo poco que le había quedado tras el robo de Yahveh había ido a parar a  Eyael y su clan. Ellos no necesitaban tantas atenciones, él podía vivir sin ambrosía. Podía sobrevivir. Comenzó a andar, la gente ya salía de sus escondrijos llamados ahora hogares, hechos con paja y madera, si tenían suerte. Pero paró en seco, palpó de nuevo sus bolsillos y su sonrisa se borró. No podía creerlo. Sacó una gran bolsa llena de oro. La sacudió y el hermoso sonido de la avaricia sonó en toda la calle. Algún ángel le miró tan sorprendido como él. Leuviah corrió, corrió tan rápido como pudo a casa de Ishtar, actualmente la única renegada ángel que poseía algo parecido a un hogar. ¡No era posible! 

    —¡Ishtar! —entró Leuviah a acelerado, sin saludar, sin parar un segundo, sin percatarse de la presencia de Belfegor y el Lucero, de Belcebú y otros renegados. El Lucero estaba dispersando la información dada por Baphomet—. ¡Has sido tú! ¿Qué intentas? 

    —¿De qué hablas? —dijo ella. 

    —¡Este dinero! —sacó la bolsa—. ¡No necesito tu compasión! 

    —Eso no es mío —dijo ella agarrando la bolsa, la ojeó y vio el oro que contenía—. ¡¿De dónde has logrado obtener esta riqueza?! 

    —¡¿Acaso crees que si lo supiera vendría aquí a preguntarte?! 

    —¿La robaste acaso? —preguntó Marbas. 

    —¡Jamás! Apareció en mi bolsillo, yo dormía… debieron meterlo ahí mientras descansaba. 

    —¿Quién pondría oro en el bolsillo de alguien mientras duerme? —dijo Belcebú—. Dinos la verdad. 

    —¡Esa es la maldita verdad! 

    —No tendría por qué mentirnos —interrumpió Lucifer—. Si lo hubiera robado no estaría aquí presente. 

    —¿No viste a nadie a la noche? 

    —¡No vi nada en absoluto! —dijo Leuviah. El Lucero agarró la bolsa, había tanto oro como para comprar una gran casa o un par de casas modestas, para pagar la ambrosía de mil shares. 

    —Esto no puede estar en posesión de cualquiera —habló Belfegor—, pocos tienen el privilegio de ver tan de cerca este dorado pecado. Ha sido una de las altas jerarquías. 

    —Si hubiera sido un renegado no era menester tanto secretismo, no ha sido uno de los nuestros… —Belial comentó lo sucedido y se llevó las manos a la barbilla, pensativo. Lucifer se acercó a él, esperando una respuesta le agarró la mano y la apartó de su faz con una sonrisa. 

    —¿Qué lucubras? —Belial soltó la mano del Lucero con mucha rapidez. 

    —Ha sido uno de los de la doña, ¿acaso tenía que explicarlo? No seas tardo. 

    —Eso era evidente… —dijo Lucifer apartándose de él. 

    —Investigaré sobre esto —Belcebú habló para cortar la escena que había pasado desapercibida—. Leuviah, deberías gastarlo en algo importante. 

    —Necesitamos suministros —dijo Belfegor. 

    —Él necesitaría un hogar —comentó Ishtar. 

    —No es necesario gastar todo en un hogar solo para él, ¿no crees que es egoísta? —dijo Belial. 

    —Al fin y al cabo es su dinero, ¡no te entrometas! —Ishtar no estaba realmente enfadada, pero se mostró indignada. 

    —Estaría bien poder tener algún lugar más oculto que este para las reuniones y que sirva como hogar para todos aquellos vagabundos que están en nuestras filas, ¿no crees Belial? —Belcebú le dirigió la mirada. 

    —Haced lo que queráis. Si no queréis consejo no pronunciéis preguntas —Belial marchó, ya tenía la información que necesitaba y no quería permanecer más en aquel lugar. 

    —¿He dicho algo ofensivo? —Belcebú parecía confundido. 

    —No, él es así siempre —Phenex sonrió y se despidió, para salir detrás de Belial velozmente. 

    Leuviah hizo caso a sus camaradas y compró una gran caseta al norte de Orión. La dificultad iba en aumento cada día, los vigilantes estaban al acecho y no podían negarse a sancionarles, castigando duramente su supuesta vileza. La clandestinidad era más peligrosa de lo que esperaban, pues en Orión no había lugar libre de ojos ajenos. La desconfianza se gestaba en cada uno de ellos, los espías iban y venían. Baphomet seguía en las filas de Yahveh informando de cada movimiento. 

    Los más importantes líderes de la revolución habían decidido celebrar la inauguración de la nueva caseta de Leuviah con una reunión. Iban a mostrar sus estrategias y próximos movimientos, todos tenían sus ideas en la cabeza. Leuviah sacó unas cuantas vasijas con ambrosía, la poca que pudo conseguir Ishtar para aquella noche. Todos se pusieron a conversar, entre risas y alegría, sobre sus tácticas. 

    —Deberíamos tener cuidado, Mammon ya conoce algunas de nuestras fechorías —dijo Marbas. 

    —Osó enfrentarse a nosotros, allí estaba cuando aparecí en la tienda de Valefor. Parece que este último no le explicó para nada la situación y osó criticarme —dijo Arioch algo enfurruñado. 

    —Confiad en él, pronto vendrá a nosotros —dijo Lucifer muy convencido. 

    —¡No necesitamos a ese traidor! Vendrán cuando el hambre llegue a la boca de sus estómagos, sintiendo agonía en él en vez de en el alma. No será verdadera su voluntad, será movida por su instinto de supervivencia. ¡No habrá confianza con aquellos que vendrán! —gritó Belial muy enfadado. 

    —Calma tu expresión, no es un traidor. 

    —Siempre defiendes al neutro, cuando sabes perfectamente que ante algo así un espíritu luchador no es capaz de dudar —dijo Belial refiriéndose también a Baphomet—. Si no se ha unido ese tardo es por una o dos razones: uno, que no comparte nuestras convicciones y desea vernos arder; o dos, que es idiota y lo que pasa a su alrededor no existe —algunos Elohim rieron ante las palabras del iracundo arcángel. 

    —¡Guarda silencio! —gritó Belcebú—. Mammon es nuestro compañero y respetamos sus decisiones. Todos tenemos derecho a elegir, ¿no crees? ¿Impones tus creencias a los demás? 

    —No obligo a nadie, bien sabes que respetamos toda creencia. Tú aquí estás a pesar de todo. Baphomet está claro por qué no yace aquí junto a nosotros, pero Mammon ni una mísera ayuda prestó, ¿le seguís defendiendo? 

    —Cierto es, me duele admitirlo, pero puede decidir por sí mismo. Yo solo espero, como Lucifer decía, que se una algún día —dijo Belfegor. 

    —Pues se nos sacaba el tiempo… —Ishtar miró por el ventanal y no vio nada sospechoso, pero andaba intranquila. 

    —¡Pues yo escupiré en su tumba! —gritó Belial, el Lucero le golpeó el brazo mandándole callar. Giró sobre sí mismo pero no tuvo tiempo de reaccionar. Raziel atrapó a Lucifer con un escudo mágico, inhabilitando toda su magia con un aparato dirigido hacia el halo. El Razo iba en compañía de Zadkiel y Metatrón. 

    —¿Quién osa molestar la tranquilidad de Orión a estas horas? ¿Alguien ha aprobado esta reunión? Os dijimos que no habría más misericordia la última vez —dijo Raziel con una sonrisa—. Arrestadles. 

    Ni un segundo perdieron en reaccionar. Ishtar agarró fuertemente a Marbas y Leuviah, sin duda los más débiles del grupo. Los ayudaba a saltar por la ventana para huir rápidamente mientras Belfegor lanzó un montón de paja hacia los intrusos. Belial, con una antorcha de fuego que iluminaba la estancia, incendió la paja en pleno vuelo y paralizó a los guerreros. Pero Raziel era un mago de agua y enseguida pudo extinguirlo, así pues Metatrón golpeó con violencia a Belial y cayó estrepitosamente sobre Belfegor. Ishtar no pudo permitirse la huida, Zadkiel la había apresado. Los forcejeos no continuaron demasiado. Raziel se hizo cargo del único mago en la sala, Lucifer, y todos marcharon a Meissa, donde estaban los calabozos. 

    El calabozo, oscuro y diminuto, producía nauseas. Los olores que allí se estaban fermentando producía el mareo a todos los presentes. Raziel, al dejarles en su lugar correspondiente, marchó rápidamente sin perder un segundo. El Lucero, con su halo inhabilitado, parecía haber menguado todas sus fuerzas. Tampoco quería hacer un sobreesfuerzo. No era necesario a estas alturas, lo más sensato era esperar pasivamente a la liberación. No era su estilo, pero podía poner en peligro a sus más queridos amigos. Belfegor, con aspecto demacrado y rostro pálido, se tumbó sobre el pecho de Belcebú, mientras este le sosegaba con dulces palabras. 

    —¡Esto tenía que pasar, os dije que era mala idea! —Belial no era capaz de callar ni en las peores situaciones. 

    —¡Nadie ha pedido tu inferencia! —Ishtar, cansada, tuvo que responderle con el mismo tono. 

    —No discutáis —dijo Belcebú—, ponéis nervioso al pelirrojo. 

    —Saldremos tarde o temprano, no temáis —Lucifer estaba tranquilo, miraba a través de los barrotes directamente hacia la pared. 

    —Será mejor que dejes de concentrarte, no quisiera que dispararas tu estupenda magia por todas partes —Belcebú le sonrió. 

    —Lo sé, es mejor esperar. 

    —¿Crees que Baphomet vendrá a por nosotros? —preguntó Belfegor con los ojos cerrados, muy mareado. 

    —No, pondría en peligro su propia existencia y todo nuestro plan —contestó Belcebú. 

    —Será mejor que dejéis de hablar de esos temas aquí, ¡¿cómo podéis ser tan incapaces?! —Belial estaba fuera de sus casillas. 

    Lucifer agarró a Belial de su toga y lo sentó en el suelo mugriento, este, sin sentirse asqueado, arrugó el rostro muy iracundo. El Lucero, ya fuera de toda tranquilidad, se sentó a su lado, con la misma expresión de inconformidad. El Lucero le miró de reojo, pero este ni mostraba el mínimo ápice de interés. El serafín agarró la mano endurecida de Belial, que estaba escondida entre los pliegues de sus ropajes. A esto el arcángel pareció asentir, acarició los dedos del Lucero sin musitar siquiera y los agarró delicadamente. Juntaron las yemas carnosas de sus dedos y el Lucero no pudo evitar sonreír. Este se acercó a Belial para besarle suavemente en la mejilla, hacía tiempo que no se acercaban mutuamente. Belial se dejó besar, muy a regañadientes. 

    —Sabes bien que esas cosas no me gustan —dijo soltando su mano. El Lucero no comprendía. 

    —Deja de ser tan abúlico —dijo Belfegor al arcángel. Se dirigió al resto—. ¡Abandonad esas caras tristes! Quizá la desobediencia sea considerada pereza. Es un subterfugio barato usado por la doña contra nosotros. Pero… si la pereza simboliza no ceder ante la opresión, ¡que todos sean perezosos! ¡Vivan los pecadores! 

    El pelirrojo habló entusiasmado, gateó hasta Belial y le robó un beso. Este mostró una faz asqueada, pero pronto sonrió al cobrizo que no paraba de reír junto a los demás. 

    El nuevo día comenzaba a caer sobre ellos, haciendo que sus párpados cayeran con pesadez. El Lucero estaba acostado sobre Belial, que también dormía. El único luchando por el despertar era Belcebú, le era imposible mantener su espalda recta, su cabeza se caía como atraída por una gran gravedad. El cansancio podía con él. De repente un gran estruendo hizo eco en el pasillo y resonó por todas las celdas, despertando a cada uno de los presos. Era Zadkiel, reconocían su voz. 

    —¿Estás seguro? —dijo el Vigilante. 

    —Sí —Ante la celda de los renegados apareció el robusto Mammon, dispuesto a sacarles de aquel infierno. 

    —Está bien, como has pagado lo indicado solo se te rebajará un rango, ¿estás conforme? 

    —Totalmente —sonrió el rubio. 

    Todos, estupefactos, eran incapaces de creer que él estuviera allí. Era como la visión de la divina providencia. Mammon les llevó de nuevo a su hogar, donde llovieron preguntas. Mammon no respondió ninguna, tan solo les dijo un “contad conmigo”. Eso era todo lo que debía decir. 

    Hablaban con su nuevo salvador, pero Lucifer no reía, no bebía ambrosía. No quería cambiar su mueca de enfado. Necesitaba drenar toda esa rabia. Marchó directamente a Palacio, donde estaba Yahveh, quería verla. Necesitaba verla. Los Serafines se sorprendieron al verle, hacía casi un shar que no pasaba por allí, había abandonado casi toda tarea para dedicarse a la traición. Remiel le miró con desprecio y le prohibió el paso, pero el Lucero desoyó sus órdenes. Ella estaba sola, sentada en su sillón con las manos entrelazadas, mirando a la nada, pero al percatarse de su presencia se levantó súbitamente. Remiel quiso entrar para echar al Serafín renegado, pero Lucifer alzó el brazo en dirección a la puerta y esta se cerró, quedó totalmente bloqueada. Remiel gritando al otro lado desesperada, corrió a llamar refuerzos. 

    —Te advierto que no saldrás vivo si osas afligirme —dijo ella claramente temerosa. El Lucero se acercó a ella con paso decidido, con mirada fija, y esta alzó los brazos intentando detenerle. Lucifer agarróla por las muñecas y la acorraló contra la pared. 

    —Esta será una de las pocas veces que tendré fuerza y valor para hacer esto —dijo él y seguidamente la besó. Pero después de eso la soltó, la soltó con arrogancia, con repulsa. 

    —¿A qué viene esto? —Yahveh estaba aturdida. 

    —¿Quién crees que eres para robarle la divinidad a seres poseedores de su propia voluntad? ¿Crees que tienes derecho a ello? —Yahveh necesitó unos segundos para ordenar las palabras en su desordenada cabeza. 

    —Yo os cree. 

    —¡Eso no te da potestad sobre nuestras existencias! No puedes quitarnos la divinidad, nuestro poder nos pertenece. Sabía que usarías el halo para tus objetivos nefastos. 

    —Tú no lo entiendes. 

    —¡Sé perfectamente lo que has hecho! Pero tú… ¡tú todavía no te das cuenta!  

    Lucifer recordó las visiones de Mara, aquel castigo eterno, la manipulación. ¿Era aquello real o mera estratagema? Golpeó a Yahveh con fuerza, una severa bofetada fue asestada en la mejilla rosada de Yahveh. Esta, perpleja, abrió la boca para mostrar su indignación. La puerta se abrió de par en par y Raziel entró en la sala. Remiel, que iba tras él, apartó al Lucero de la Señora. 

    —¡Estás sancionado! —dijo ella. 

    —¡Observa lo mucho que me importa! —Lucifer salió volando, no quería escuchar más bobadas. 

    Los renegados estaban en su base secreta, aquella casa de las cercanías de Saiph. Brillaban las estrellas bajo sus pies y sufrían la elevada temperatura de aquellos lares. También influenciaban los nervios. Belfegor se colocaba unos guantes de cuero en sus delicadas manos, ya tenía puesta su armadura como la mayoría. Habían decidido usar ropajes negros para ser identificados como un auténtico batallón uniforme, sobresalían mangas y pantalones de este color oscuro, algunos se lo colocaban por encima de las cotas de malla mientras preparaban sus armas. Belial y Los Portadores ayudaban a repartir el armamento con mirada sería, en sus rostros había pintura negra de guerra como tatuajes tribales. El Lucero, caudillo de todos ellos, pintaba sus ojos de negro hasta quedar totalmente cubierto, acarició sus labios con aquella tintura negra. El resultado fue una sonrisa deforme  e imperfecta. 

    Portaban sus distintivos, en forma de ropas y maquillaje, los tintes se arrastraban por sus rostros en aquellos rezagados que acababan de llegar. Abigor andaba en las puertas, dando un saludo a todos aquellos que marchaban a formar. Él había sido el líder y planificador de aquel ataque, la toma del palacio de Dios. Había concretado las horas específicas para atacar, el lugar concreto por el que cada uno se adentraría, tenía pensadas tres estrategias distintas, por si alguna fallaba tener una segunda y hasta tercera vía de salida. La seguridad del Palacio estaba controlada, la mesa de operaciones hablaba sin cesar. Debían saberse cada movimiento a conciencia, el plan estaba tan milimetrado como la química. Había acordado atacar a las últimas horas de la tarde, por la mañana era muy arriesgado y al anochecer la seguridad aumentaba en demasía. A la tarde todos estaban ya demasiado exhaustos tras un duro día de trabajo sin interrupciones, monótono como todos los demás. Ese era el momento.  

    Agrupó Abigor a los infieles en grupos igualitarios. Se acercarían al frente del Palacio, para segregarse rápidamente hacia los flancos. Los Toros, sin embargo, se colocarían en la retaguardia para que Mammon abriera paso e impidiera la entrada de refuerzos. Los ángeles, que no eran guerreros ni demasiado entendidos en tácticas, estaban protegidos por los Peces. El objetivo era desalojar el lugar para tomar el control. Antes de caminar hacia su destino Belcebú y Lucifer, que estaban liderando el batallón junto a Abigor, se dieron la mano en señal de unión. Una fidelidad que sería eterna. Baphomet por desgracia no se encontraba entre sus filas, pues habría sido demasiado peligroso pero había planeado desaparecer aquellas horas para que la doña no sospechara de su no intervención a su favor. Muchos portaban el rostro tapado, como los Tronos, que a pesar de su puesto iban a arriesgarlo todo por un bien mayor. A Ishtar le temblaban las manos, acompañaba al grupo de Belfegor y el resto de su heráldica, ella era la más novata, la única que todavía no había sentido la sangre correr por sus manos. 

    El Lucero se alejó de la primera línea, no les importaba llamar la atención de los transeúntes pues allí solo había ángeles sin jerarquía. Y todos ellos sin excepción eran simpatizantes. Alzó el vuelo unos metros para que todos pudieran verle y pronunció una arenga que ensalzara su coraje. 

    «Quizá mi memoria no es del todo certera, pero recuerdo bien mi promesa hacia esta tierra que es nuestra. Yo miraba el cielo majestuoso, con sus luceros incomparables a mi diminuta presencia, cuando yo todavía inocente levitaba sobre el caos primigenio. Cada ser permanecía callado, las alas no se agitaban, todo estaba tranquilo. Un leve destello reflejó durante un corto periodo, ni tan siquiera segundos fueron, el reflejo de mi alma, tan pura todavía, en estado de gestación de la esencia volitiva. En ese momento comprendí. No podrán hacernos culpables de nuestra propia alma. Si la voluntad así nos hizo, ella no puede estar equivocada. 

    »Pero entonces llegó la plaga. Entró el espectro en nuestras casas, en nuestros hogares y no hubo lugar alguno libre de su presencia. Su maldición se extendía como el polvo de las estrellas que se esparce en el cosmos. Nada pudimos hacer. Caía por las estrías de la tierra, que sedienta de esperanza absorbía cada líquido impío que su alquimia producía. Libertad, ¡ella fue destruida, vejada, violada y mutilada! Y nada hubo entonces que la reemplazara. 

    »En aquella verde mañana, con el furor de las entrañas de nuestra Bellatrix bajo la hierba, prometí que nada cambiaría esta premisa, que nada hundiría nuestro reino. Pero ¿qué hacer cuando el agricultor se desentiende de su propia cosecha? Aquí y ahora, a un paso de una posible muerte, o quizá algo peor, quizá el anatema nos esperé, pero quiero que todos prometáis a nuestra patria unas palabras, para que si cae en desesperanza, que la ilusión de nuestro recuerdo le embargue durante los peores momentos. Porque nosotros, los rebeldes, intentamos, jugándonos la vida, salvar la tierra y el agua, el fuego y el viento, que crearon esta Constelación.  

    »Quiero que luchéis por el torturado, que cada lágrima no sea en vano, que cada vejación sea devuelta y que su sufrimiento sirva de algo. ¡A aquellos se lo debemos! Los que aún no fueron creados. Porque si no entienden el afecto, ¡nosotros no conoceremos el perdón! ¡Y si seguimos siendo hermanos, compañeros, ayudad al más indefenso!». 

    Todos gritaron a su dirigente, ahora con más esperanza si cabe que antes, con una energía vital indescriptible. Estaban preparados. Abigor dio la señal y los grupos se dispersaron: “tal y como hemos planeado, no quiero fallos”, dijo. 

    Los Serafines vieron acercarse la marabunta demasiado tarde, cuando ya estaban encima de ellos reclamando el palacio. Las palabras no surtieron efecto, como esperaban, pues los Serafines eran orgullosos ante todo. La guerra había comenzado. Belfegor agarró su arco, tensó la cuerda y lanzó su flecha directa hacia uno de los ventanales. En su corazón estaba el espíritu revolucionario de miles de siglos, aquel sentimiento que se dispersaría en las gentes de distintos países, hogares, tiempos y cuerpos para defender unos ideales firmes. Aquel revolucionario, en cuyas manos había un arma en humareda, era el Belfegor del futuro luchando por su libertad. Este hecho desató la rabia colectiva y todos siguieron al cobrizo en el ataque. Los Leones y Los Portadores movieron hacia los flancos, Lucifer penetró con su primera línea en el palacio. Belcebú derrumbó el portón de un solo golpe con su lanza. 

    Entraron al palacio, arrasando con cualquier enser que encontraban. Aquellas figuras talladas en piedra, bustos y jarrones con imágenes de las hazañas inexistentes de Yahveh. Todo acabó hecho añicos en el suelo y los restos crujían bajo las sandalias de los sedentarios. Cuando se hubieron adentrado, en la zona frontal los guerreros del pueblo yacían eufóricos. En aquel momento hasta los ángeles sin jerarquía allí se encontraban, lanzando flechas y trampas allá donde les alcanzaba el brazo y la fuerza. El resto de sus compañeros, la mayoría de la heráldica del Pez, lanzaban a su vez docenas de flechas incendiadas y al entrar por los ventanales se podía observar una pequeña explosión que acababa en fuego. Ishtar, con la sabiduría de su pelirrojo, controlaba a los más débiles fuera de los portones derruidos.  

    Remiel dio la alarma, notificando la mala noticia a Yahveh entre lágrimas de impotencia. Pero también de melancolía por perder de manera definitiva a aquellos que había llamado hermanos. Dios dio  la orden de proteger a toda costa su ayuntamiento e hizo llamar a todos los querubines disponibles, a Potestades si hiciera falta. Amdusias, valiente caballero, salió con apenas una pequeña daga entre sus mano, se armó de valor y salió hacia el pasillo. El Lucero y Abigor estaban intentando llegar a la puerta del despacho de Yahveh, pero Metatrón les impedía el paso. Amdusias sabía que no duraría demasiado frente a ellos, pues una fila interminable de Elohim como una plaga exterminaba cada esquina del palacio. Al ver a Metatrón caer y salir huyendo como pudo, Amdusias supo que era su momento. Se acercó a ellos a paso veloz, con la daga escondida en su túnica blanca, hasta que llegó hasta los primeros renegados y alzó los brazos en señal de rendición. Abigor se giró y le miró desconfiado. 

    —¡¿Qué haces aquí, Amdusias?! Deberías haber huido como tus compañeros, eso habría sido inteligente. No es un acto heroico, está claro, pero si lo suficientemente eficaz como para preservar tu existencia. 

    —Aun estás a tiempo de huir, o de unirte —dijo Bael, una dominación curandera. Abigor le miró con indignación, pero en sus ojos había un resplandor esmeralda. Los ojos verdes de Bael producían una sensación de bienestar. 

    —Os pido por favor que no hagáis esto, no tiene como defenderse, no les hagáis daño —dijo Amdusias tranquilamente. 

    —No haremos daño a nadie, por eso te pedimos que te apartes —respondióle Belcebú impasible. 

    El Lucero miró a los ojos del serafín, no con una expresión de preocupación o sumisión como el resto, sino con diversión. Como si estuviera observando algo divertido. Dio unos pasos para cercarse a Bael. 

    —¿Vas a asesinar en su nombre? ¿Qué oportunidad tienes, de todas formas, contra nosotros? Tú, que jamás has usado un arma. Si quieres matarnos, adelante, sé el primer Elohim en hacerlo. Tras el incidente dudo que vuelvas a ver a Yahveh de la misma forma, verás su verdadero ser tirano. Quizá es bueno, me atrevo a decir, que lo hagas entonces. 

    —No tengo alternativa. 

    —Claro que sí —respondió Lucifer—. Nosotros somos la alternativa. 

    El Lucero extendió los brazos invitándole a asestarle una puñalada, a Bael, a él, a quien quisiera. Todos estaban a su merced en ese momento. Podía decidir matarle o unirse a él. Amdusias palideció y la daga cayó de sus manos, no podía hacerlo, él no. ¡Jamás había empuñado un arma, estaba temblando! 

    —¿Es por miedo que haces esto? —preguntó Belfegor—. Si un gobernador usa el miedo para que le obedezcan sabes que no es un gobernador. Si un Dios usa el miedo para que le adoren, ¡no es un Dios! 

    En el rostro del serafín se veía la confusión, la duda que crecía en su interior. No les dejó pasar, pero los renegados pasaron por su lado, tampoco les iba a parar en su obra. Amdusias se preguntaba muchas cosas, se giró para verles llegar a las puertas del despacho de su señora. No sabía si actuar, pero su cuerpo quedó paralizado. Veía al enemigo atravesarle, como espectros errantes, como si él no existiera. 

    —¡Tú! Si, tú —gritó Belial a Amdusias—. Maldita sea toma un arma, pinta tu rostro y vente a luchar por la libertad —dijo ofreciéndole una daga. Amdusias la aceptó. 

    Por suerte y como medida preventiva ante las anteriores sublevaciones, Raziel estaba muy cerca de allí, había oído rumores y se había pasado días vigilando firmemente el ayuntamiento, pero al llegar era demasiado tarde. El palacio estaba destrozado, los renegados habían demacrado su bella estampa, los Serafines huían despavoridos del recinto. Salió de allí antes de que nadie se percatara de su presencia, ¿tan lento había sido? Había volado con todo su ímpetu, se había pasado horas vigilando el palacio y ahora había fallado su tarea más sencilla. La única tarea que se había auto-impuesto. Marchó rápido al ventanal de despacho de Yahveh y allí encontró a Miguel y Gabriel, junto a una Remiel temerosa. Todos los presentes se alegraron de la aparición del razo, pero esto no les esperanzó demasiado. Ni él podría hacer nada frente a esta marabunta de maldecidos. 

    —¡¿Qué ha pasado?! —gritó Raziel pidiendo explicaciones. 

    —¿No es evidente? Se han cansado —dijo Yahveh. 

    —Hemos de salir de aquí —dijo Raziel. Remiel pareció apoyar dicha idea, pero la doña se giró con altivez y le miró directamente a los ojos azules que poseía el querubín. 

    —No, si he de morir moriré aquí y si me han de echar que sean ellos. No sin antes luchar con la única arma que tengo, la palabra —Esto sonó demasiado diplomático para sus labios, pero lo decía totalmente en serio. Miguel la miró con admiración. 

    —Y nosotros estaremos aquí para caer por usted, mi señora —dijo Miguel. 

    —¡Es absurdo morir aquí! Ellos si ganarían de esta manera, señora… ¡es una estupidez! —Raziel intentó levantarla, forzarla para marchar por la ventana, pero no quiso. 

    —¡No! Yaceremos hasta el último segundo, ¡este es nuestro hogar! 

    El rubio arcángel desenvainó su espada y se posó frente a la puerta, que ya hacía rato que andaba temblando por los terribles empujones de los renegados que osaban entrar en la estancia. La puerta, cada vez más débil, vibraba y hacía retumbar las paredes de alrededor. Sonaba como unos tambores, como unos tambores antes de una ejecución. Finalmente fue abierta y aparecieron Lucifer y Abigor, algunos infieles se quedaron a proteger a los líderes, otros siguieron con el asedio. Las miradas de Lucifer y Yahveh se encontraron, un gran odio comenzó a rodear la sala en forma de aura pesada con olor a azufre. Ella señaló a Lucifer, el dedo oscilaba arriba y abajo, ella era incapaz de mantenerse firme, del terror, del dolor y la decepción. 

    —Eres insidioso por naturaleza, imperfecto en toda tu esencia, corrompido para siempre sin arreglo, un juguete roto. 

    —Tu perfección es la verdadera mácula, es carencia de albedrío, es sumisión, es esclavitud, es la pasividad aceptada como un parásito malnacido en nuestra alma. Es negar la propia existencia, es huir de todo aquello que nos hace ser. 

    —Los cuidas, los nutres y aun así se vuelven contra ti. Malditos lactantes, yo desde ahora os maldigo, tan solo un error de fábrica. Si no aceptáis el anatema seréis exterminados —dijo Yahveh señalándolos. 

    —Y cuando consigas sacrificarnos a todos, Yahveh, ¿qué harás? ¿Con quién jugarás cuando nos extingamos? ¿Qué harás cuando ya no estemos?  ¿Crearás al Automatizado? ¿Y cuándo ellos se cansen de ti otra raza más? ¡¿A cuántas existencias vas a torturar por tu absurdo miedo a la soledad?! ¡Esto es culpa tuya y de nadie más! Me apiado de ti, de tu ignorancia, eres invisible para mí. No permitiremos otro ser culpable, no permitiremos que lo juzgues sin darle una oportunidad, recuerda nuestras palabras. 

    —En el fondo, piensa, ¿qué nos diferencia? Absolutamente nada, manifestaciones diferentes de un mismo sistema —dijo ella con una sonrisa diabólica, su voz sonó casi automática, diferente, quizá con un acento distinto, con una forma de hablar distinta, una entonación poco corriente en ella. Esa forma de hablar la había oído no sabía dónde. 

    —Somos muy diferentes —dijo Lucifer. 

    —Somos caras diferentes de la misma moneda —Le respondió Yahveh. 

    El Lucero la miró con odio, a su lado se encontraba Belial, con mirada preocupada hacia su compañero. Aunque todos intuían que la relación de ambos había acabado, el arcángel podía ver aquella tristeza multiplicarse en Lucifer y lo detestaba. Veía la profunda agonía por la que estaba pasando en ese momento. Belfegor apareció frente al ventanal que estaba justo tras la señora, Yahveh estaba firme frente a aquella gran ventana, con su mirada pérfida, mirando desafiante a los renegados. El pelirrojo con sus alas color índigo sacó el arco y una flecha, tensó bien la cuerda apuntando a Yahveh. Belfegor fue soltando poco a poco los dedos, mientras tensaba con todas sus fuerzas la cuerda del arco. Todos mostraron su expresión de máxima sorpresa cuando el cobrizo soltó los dedos por completo y la flecha salió disparada, atravesando el hombro izquierdo de Yahveh. El grito ensordecedor hizo mutar los rostros de los presentes a uno de compasión, sentían el dolor en sus carnes. El responsable ya había volado. Raziel aprovechó para tomarla en sus brazos y huir, el resto de aliados le siguieron. 

    —¡Estáis malditos, Lucifer! Todos quedaran sentenciados por tu culpa, ¡recuerda lo que digo! —decía ella entre dolores mientras Raziel la sacaba de allí a toda prisa. 

    Los renegados saborearon la victoria, no era amarga pero en sus corazones había cierta culpabilidad yaciente. Todavía ella era poderosa en sus mentes, aun habiéndola rechazado antaño. Subieron a la azotea, a la parte superior del ayuntamiento, donde Belfegor había colocado la bandera de Los Portadores, ondeaba noblemente en la cúspide. El Lucero le miró y no fue capaz de contener su emoción, le abrazó fuertemente. El resto de disidentes se unieron a ellos y con gritos de alegría festejaban su victoria. El palacio era suyo. Los Arcángeles habían oído la retirada, habían alzado el vuelo para marchar de nuevo a Bellatrix. Rafael miró al pelirrojo y su pequeño batallón entre celebraciones. Miró fijamente a sus antiguos compañeros, ahora infieles. Lucifer levantó a Belfegor en brazos sobre sus hombros, esa era su señal de victoria, él era la mejor bandera que podía ondear. A lo lejos, ya por las cercanías del cinturón de Orión, los huidizos Serafines junto a la doña veían todavía los rojos cabellos sangrientos y encogían de rabia. 

    





   



 La Envidia 

      

    Soy lisonja, soy reto: soy merecido deseo 

      

    —¡¿Cómo has podido hacerme esto, Mammon?! ¿Acaso no te he dado yo todo? 

    —No niego que usted, mi señora, me haya otorgado beneficios y privilegios, pronto arrancados de mi por rechazar derrotar a mis hermanos. Pero no es lo que a mí me quita, sino lo que roba a los más débiles. 

    —¡Te atreves a llamarme ladrona, tú! ¡Habráse visto! —gritaba Yahveh totalmente descontrolada—. Es siempre el brillo dorado el que corrompe a los corazones, con su resplandor atrae a las almas débiles como las tuyas. Ese es el único débil que conozco y que tú debes conocer. ¡Y el único camino a emprender es el que yo te mande! 

    —Por eso mismo, señora, hice lo que hice. 

    Sí  la envidia despierta siempre hay una razón halagadora, pero se considera nociva cuando nuestros celos suponen perjudicar al poseedor del objeto que deseamos. Moverían mares y tierras por esta tara, queriendo cubrir sus necesidades hundiendo las ajenas, queriendo poseer todo y ser el único poseedor de la existencia. Borrando cada deseo del enemigo, teniendo al mundo entero como antagónico. No podrán sino fallar en esta tarea, porque quien desea el dolor ajeno nunca es feliz, quién desea el mundo siempre obtiene la derrota.  

    Pero la envidia forma parte de la existencia, es aquella fuerza que nos motiva a conseguir lo que queremos, aspirar a lo que nos merecemos, incentiva la evolución social. A nunca quedarnos atrás, aunque nos ofrezcan un plato rebosante, pues siempre, como seres, debemos desear obtener lo más alto. Es precisamente en el equilibrio donde se encuentran las verdes praderas, porque si andas demasiado deprisa puedes toparte con las ciénagas de color oliva. 

    La verdadera envidia maligna es movida por la competencia, para que los esclavos sean cada vez más esclavos. Un sentimiento natural humano que quedó corrompido en las manos de él. ¿Es que acaso un monarca no acusaría a su pueblo revolucionario de envidia mortal por intentar socavar las riquezas de la alta sociedad? Y es que la rebeldía es un acto de traición. 

    Cuando se intenta encubrir una falta esta se manifiesta de manera más densa y concisa. Aunque Dios use afirmaciones sofísticas, siguen siendo engaños a ojos de los sabios. Cuándo trató de ocultar la sabiduría, de prohibir comer del fruto de su árbol, se convirtió en hipócrita. 

    Baphomet desde el comienzo de la revolución, desde el primer momento, había estado siendo un topo sin que tan siquiera se lo pidieran. Sabía perfectamente como era Yahveh, como era Lucifer, sabía cómo funcionaba Orión. No había que anunciarle nada al respecto, desde su primera conversación con el Lucero Baphomet sabía perfectamente como acabaría el asunto. Decidió, sin embargo, hacerse a un lado y, progresivamente, acercarse. Cuando fuese oportuno. 

    No es que fuera egoísta, no es que tuviera miedo, tampoco fue oportunismo, simplemente decidió que esa era la mejor forma de funcionar. Le gustaba meditar las cosas en profundidad, no quería arrepentirse luego de sus decisiones. Pero Baphomet tenía siempre un objetivo interno, inamovible, eterno, que pocos seres o ninguno sabía, una meta fácil de adivinar. Baphomet buscaba ante todo la sabiduría, la verdad le llamaba tanto como a un alcohólico la ambrosía, como a un lascivo el cuerpo desnudo, esa era su adicción. ¿Por qué negarse el privilegio de conocer los secretos más recónditos de Orión? ¿Por qué enemistarse con Yahveh y provocar esta negación de su derecho como ser a saber? No, quería conocer, quería descubrir. Si hacía falta fingiría amabilidad. Por eso Baphomet podía parecer un poco dual, siempre tenía algo que decir de ambas partes. Siempre trataba de mantenerse en el medio, no quería buscarse enemigos, quería descubrir el interior de cada existencia. Y para ello los necesitaba a todos de su lado. 

    Había aceptado ser un topo, un espía; pero aunque opinara como su compañero serafín su objetivo era buscar y encontrar. Nada más. Aquel trabajo estaba hecho para su persona, buscaría el Ananael, el libro prohibido. Tras la toma del palacio de Dios tanto Baphomet como el resto de renegados estuvieron buscándolo sin éxito. Encontraron fácilmente la biblioteca, pero este no estaba por ninguna parte. El Ananael había desaparecido, los Serafines se lo habían llevado consigo. ¿Tan importante era que ante un ataque lo primero que les encomienda la doña es agarrar aquel maldito libro? Parecía que así era. Baphomet mostró una ligera mueca de rabia, su sonrisa enigmática se dobló suavemente hacia abajo, un matiz casi imperceptible. 

    Yahveh, por desgracia, cada día confiaba menos en sus semejantes. Tras el descubrimiento de la traición horrenda de Mammon, aquel avaricioso clandestino que había estado robando de sus arcas, no podía permitir que nadie se acercara a sus enseres valiosos. Tan solo Miguel, Raziel y Metatrón eran dignos de ello. ¡Qué inocente al confiar en él! Se sentía burda, pero nadie lo hubiera imaginado. Y como una principiante castigó a los renegados, que ni en mil shares hubieran podido sortear los obstáculos y guardias. Ahora solo podía permanecer en Bellatrix, un lugar pintoresco por su simpleza, nada comparable a la magnificencia de su antiguo y verdadero hogar. Pero ella sabía que debía favorecer a Baphomet ante todo, pues le necesitaba a su lado. Por aquella razón Yahveh simulaba extremada condescendencia a su vera. Andaba por los pasillos de Bellatrix, su nueva fortaleza, con aires de superioridad junto a los dos magos más poderosos de Orión, se sentía suprema, hablaba con Baphomet como si fuera su comparsa, su más íntimo aliado. Sentía que al tenerle había vencido a Lucifer.  

    La estrella dormía y Yahveh descansaba sus pensamientos, tan solo ansiedad enquistada. Ya no tenía comodidades, no disponía de privilegios, tan solo la férrea sumisión de sus Serafines. La sala más amplia de aquel lugar era el sótano, un espacio abierto sin usar salvo para guardar viejas armas. Allí Yahveh mandó colocar su nueva biblioteca. Por los interminables pasillos cual laberinto andaban los guardias, vigilantes ante cualquier movimiento. Baphomet también andaba por el recinto vela en mano, buscando entre las pilas de libros polvorientos el que estaba buscando. 

    ¿Era necesario todo aquello? Ocultar el conocimiento, alejarlo como medida desesperada que solo surge de un miedo atroz. Miedo a perder el control completo de las mentes. Yahveh era de esa clase de seres, poseía las habilidades para conocer todo lo conocible, pero guardaba este saber en un libro, en una caja, sin saber siquiera su contenido. Baphomet la aborrecía, la despreciaba. Quería su poder, quería su conocimiento, quería aquel libro, quería leerlo y descubrir por qué estaba siendo custodiado con tanto ahínco. ¿La envidiaba? No, para nada. Ella era un ser horrible, Baphomet solo buscaba aquel conocimiento oculto, aquel génesis, aquel método, ¡ni sabía que esperar del Ananael! ¿Qué mejor halago hay que la envidia? Absolutamente ninguno, aquel deseo ferviente de, no solo poseer algo ajeno, sino la terrible maldad de desposeer a alguien. De verle perder aquello querido. Es ese sentimiento el que hace relucir la envidia con su tinte verde. Y tras estas palabras el lector ya sabrá quién sufre este pecado, pues no hay mayor delatador que la proyección de las propias faltas. 

    Sorteó fácilmente a los guardias, se sabía sus horarios de memoria, sus movimientos casi al milímetro. Había estado observándoles desde que se instalaron en Bellatrix. Solo había comentado esta peligrosa misión a sus querubines más allegados y a Lucifer, evidentemente. Atravesó las altas estanterías. Escaleras interminables yacían sobre cada estantería y Baphomet debía tener sumo cuidado. Cada semana había estudiado una zona, una fila, un nivel. El recinto para los Arcángeles no era lujoso ni mucho menos, era una simple casa con varios pisos e infinidad de habitaciones enanas. Poseían una sala común, un lugar de esparcimiento, unos pequeños baños y un patio interior donde entrenaban diariamente. Las paredes ya comenzaban a experimentar el paso del tiempo, la suciedad parecía subir por ellas y empañar su blanquecina tez, que un día fue perfecta. Y la biblioteca provisional no era distinta, las estanterías eran precarias y se notaba que habían sido construidas con prisa.  

    Creía repetir las estanterías, podía llegar a perderse en aquel lugar. Un libro cayó al suelo en su despiste, ¿lo había tirado accidentalmente? Baphomet miró en rededor, el eco podría haber llegado a los vigilantes. Lo recogió rápidamente, pero al dirigir su mirada al hueco vio un libro en el interior mal colocado. Estaba tras la fila de libros y provocaba que algunos sobresalieran más de lo normal. Baphomet lo sacó con prisa. Las hojas eran doradas y en la portada había un relieve de terciopelo que rezaba “Ananael”. Se imaginaba que aquel libro proporcionaba luz a la estancia, pues era todo lo que había soñado. Un separador púrpura estaba colocado ya en el libro, Baphomet se aventuró a abrirlo por aquella página y leyó para sí. Contuvo su amplia sonrisa. El conocimiento entero de Orión estaba concentrado en aquellas pocas páginas, si apenas eran quinientas. 

    —Nuestra eminencia oriónica, como otro pez cualquiera muerde el anzuelo. ¿Qué haces a estas horas intempestivas? —Alastor sujetaba su candela en dirección a Baphomet, cegando su visión. 

    No necesitó huir, la potestad le apresó con su candelabro mágico. Escudos había a su alrededor cortándole el paso. Con el escudo acompañándoles se dirigió a otra parte de la residencia en el piso superior. Alastor, conocida por su vehemencia, no iba a dejar que se marchara tan fácilmente. Habían adecuado la sala de armas como mazmorra provisional y aún las espadas colgaban de las paredes. Allí yacía expectante otra potestad nerviosa, con sonrisa sádica en su rostro. Unos candelabros iluminaban la sucia estancia. Los artículos de tortura que divisó en la única mesa del lugar le hicieron temblar. ¿Desde cuándo Yahveh era partidaria de estos métodos? El olor que allí reinaba era nauseabundo. Lanzaron a Baphomet al suelo, prosiguieron a atarle a las paredes mugrosas, unas cadenas oxidadas agarraron sus muñecas. 

    —Parece ser que hemos encontrado a un opositor a la corona —dijo Alastor. La manera en la que la glorificaban era tan absurda que Baphomet rió. 

    —¿Osas mofarte de nuestra señora? Tú careces de la dignidad propia de su grandeza. ¿Qué te ha llevado a actuar contra ella, de traicionar su confianza? —dijo el segundo centinela. 

    —Ella fue la que rompió esa virtud hace mucho tiempo, destrozo el alma unidad del pueblo con sus manos, que acabaron por ello ensangrentadas. Con la sangre de la confianza —respondió. 

    —¿Deseas leer el Ananael? ¿Es solo esta la razón de tu traición? 

    —Suena a que la envidia por su eterna sapiencia te ha invadido. Toda una pena, Baphomet —Alastor habló. 

    —El conocimiento no es para todos, ¡quién sabe qué hubiera hecho la doña por ti! Ahora tu pecado será castigado, porque desobedecer a tu superior por tus necesidades más soeces es deleznable. Ahora te arrepentirás de ello. 

    —¿Cómo Yahveh ha aprendido estas técnicas de tortura? ¿Qué mente perversa idearía algo así? —preguntó Baphomet. 

    —¡Pregúntale a tu caudillo! —gritó Alastor. 

    Alastor cogió una herramienta de hierro que parecía a simple vista indefensa, pero conjuró una llama con su magia elemental e hizo arder el hierro hasta que quedó candente. Miró a Baphomet con una sonrisa despiadada.  El sabio ser se agitó intentando liberarse de los grilletes pero estaban hechos a prueba de magia, ni un experto hubiera podido romperlas. Cuando el aparejo aplastó su piel la quemó hasta hacerla deshacer, sintió que el dolor se extendía por todo su cuerpo y lo hizo a su vez vibrar. Una vibración que paralizaba sus músculos. No pudo ocultar la agonía y un gemido de dolor dio paso a un grito abrumador. Con lágrimas en los ojos miró a Alastor con decepción. 

    —¿Por qué me haces esto? 

    Alastor permaneció impasible. La vigilante cogió otro utensilio, esta vez punzante, dispuesto a clavarlo hasta la más honda cavidad de su cuerpo, para destrozar sus órganos internos, sin producir laceraciones severas. 

    —Solo tienes que contarme cual es vuestro plan y te dejaré marchar —dijo Alastor. 

    Semblante lleno de dolor, de rabia, pero siempre oculto bajo sus cabellos. Sus ojos candentes no se podían ver bajo su cabellera castaña, pero Alastor conocía sus pensamientos. Sonería muy satisfecha. El punzón que portaba en su mano se dirigió a Baphomet, que cerró los ojos como si esperara la muerte con resignación. Esta vez, empero, no hubo ningún alarido. 

    —¡¿Cómo es posible?! ¡Maldita hechicería! No puedes usar tu magia en esta estancia —Alastor gritó encolerizada. 

    —La mente puede dominar al cuerpo. 

    —No importa cuánto hayas meditado para conseguirlo, tu creencia fabricada no durará —Alastor caminaba triunfante, en sus manos había un simple cuchillo. Baphomet no vio el peligro, pero cuando sus ropajes cayeron al suelo y se vio el cuerpo desnudo mostró su pánico—. Veremos cuanto eres capaz de aguantar. 

    —Está tardando demasiado —dijo Belfegor dando vueltas por la sala. 

    —¡Siéntate de una vez, maldito seas! Provocas nada más que desasosiego —gritó Belcebú más preocupado que él. 

    —Deberíais permanecer en calma —Mammon se pronunció al otro lado de la sala, sereno—, la magia de Baphomet es extraordinaria, no podrán atraparte con facilidad. 

    Los querubines y Lucifer se encontraban en la sala de descanso, esperando a que el topo volviera de la misión encomendada. Todos mentirían si negaban su desazón, si le pasaba algo a Baphomet eran capaces de destruir todo a su paso. Con constancia se quejaban para mantener sus mentes ocupadas, pero a Lucifer le temblaban las manos. No entendía que le pasaba pero intuía que algo iba mal. Sus ojos estaban húmedos, su sudor era frío, su respiración estaba acelerada. No podía contener sus movimientos inquietos. Un pensamiento nefasto cruzó su mente. Una historia se mostró frente a él en un segundo, imaginando un terrible desenlace para Baphomet. 

    —Tengo que ir a buscarle, no aguanto más —Lucifer se levantó del asiento. 

    —¡Espera! podríamos empeorar las cosas y provocar un altercado —dijo Belcebú. 

    —Algo no va bien, ¡lo siento! Me está matando esta sensación. ¡Debo ir a buscar a Baphomet! 

    —Espera, Lucifer, piensa con claridad —Mammon intentó pararle cogiéndole del brazo pero el serafín se libró de él con un rápido movimiento y salió de la sala.  

    Aquel sentir cauterizaba violentamente sus entrañas de una manera extraña, era como una angustia que latía con fuerza. Sin embargo no conocía su génesis, su alma se marchitaba a cada paso que daba, sin saber por qué corría cada vez más deprisa, a cada paso una lágrima caía. No sabía si era a causa del nerviosismo, la paranoia, la carrera que estaba efectuando o algo más relevante. Con confusión miró a su alrededor, su instinto le había guiado hasta la fortaleza de Bellatrix, había llegado hasta allí casi con los ojos cerrados, dejándose llevar totalmente por aquel dolor.  Un aullido atronador sonaba en su interior, le decía hacia dónde ir y que debía darse prisa. Cuando se percató estaba en la nueva biblioteca, era como si anduviera sonámbulo por Orión y despertará en breves lapsos de tiempo. Como si su ego quedara cerrado y le impidiera la visión, como aquella vez que destruyó Mulge. Como aquella vez que su poder le guió en sueños hasta Furfur. 

    Todo estaba tranquilo, pero él desasosiego permanecía en su interior, golpeándolo con mucha fuerza, al punto de quebrarse. Lucifer respiró con dificultad y llevó su mano al pecho, creía que se le pararía el corazón. Notó un pinchazo agudo que le provocó un grito desgarrador, pero no, el grito no había salido de su boca. Provenía del piso superior. Se levantó con un hilo de aliento, quizá  había corrido demasiado, quizá aquello era ansiedad, pero sentía cuchillas acariciar su cuerpo. Apagó sus ojos, escuchando la voz de su alma y anduvo. Totalmente a la merced de sus instintos había llegado a una zona oscura, llena de velas y candelabros, desde la sala del final brotaban unos gritos dolorosos que le hacían temblar. Deseaba que su augurio fuera incierto. 

    —¡Baphomet! 

    Sin ni siquiera haber llegado a la puerta, pronunció este nombre entre gritos. Baphomet se hallaba entre sangre y lágrimas, con un gesto aterrorizado, con su cuerpo desnudo frente a los verdugos que allí se encontraban. Ciego de rabia, sin preocuparse un segundo de quienes eran, cogió un aparejo de hierro y derrumbó a los agresores de un golpe. De sus manos comenzó a crecer un orbe de un color negro absorbente y con un grito de rabia lo disparó hacia sus adversarios, que cayeron desmayados. Otro grito de impotencia salió de sus labios, pero enseguida se percató de los sollozos. El cuerpo de Baphomet temblaba, miraba al Lucero en pleno ataque de pánico, no era capaz de detener sus lágrimas, se ahogaba en sus gemidos. A Lucifer se le partió el alma en mil pedazos. Le soltó de los amarres. Cuando obtuvo la liberación cayó al suelo e ipso facto se abalanzó a sus brazos. Portaba un semblante asustado, eran tan agónicos los espasmos de su cuerpo, los escalofríos, que cualquiera hubiera sentido su aflicción por empatía natural. Sus lágrimas caían a borbotones por la espalda del serafín y este abrazó a Baphomet con fuerza, le apretó contra su pecho lo máximo que pudo. Cada vez que escuchaba un grito entre lágrimas de sus labios, se maldecía a sí mismo por haberse demorado, por haber lucubrado tanto, maldecía a los castigadores y maldecía a Dios por haber permitido esto. 

    —No te preocupes, no llores más —Aquella situación, nueva para él, sobrepasaba toda normativa. Su mente estaba en blanco y las palabras no surgían de sus labios. Estaban todas estancadas—. Estoy contigo. 

    Lucifer se quitó la toga y se la puso a Baphomet rápidamente, para evitar que la desnudez le incomodase todavía más, pero esto no cesó sus sollozos. Baphomet era incapaz de respirar con normalidad, era incapaz de pronunciar palabra, tan solo temblaba como un cachorro perdido entre la lluvia. Sus manos se resbalaban a causa de las convulsiones que producía su cuerpo. Ambos marcharon de allí, Baphomet en brazos del Lucero. 

    Sus ojos eran la prueba viviente del trauma, en otra dimensión se hallaban, muy lejos de allí. Sufriendo una desconexión total entre carne y alma. Lucifer arropó a Baphomet una vez hubieron llegado a su habitación, con cariño y delicadeza. Se sentaba a su lado, acariciando sus cabellos pardos, apretaba su mano para darle fuerzas, profesaba cariñosas palabras, besaba su frente mientras miraba fijamente a sus ojos. Nada resultaba. Sus ojos, aquellos ojos lavanda con ese fulgor especial de Baphomet. Apartó unos mechones que le impedían adorar su mirada y se deleitó con su profundidad, pero en esos instantes tenían un cariz distinto. Eran fríos, como los de un difunto, aquella sonrisa tímida que acompañaba a aquellos hermosos ojos había desaparecido. Lucifer se dispuso a levantarse para prepararle alguna infusión, un té caliente para su ahora gélida alma, pero Baphomet con la rapidez de un rayo se aferró a su brazo con desesperación. 

    —No me dejes —Lucifer se giró y le vio en lluvia de lágrimas—, quédate conmigo. 

    —Baphomet, me quedaré todo el tiempo que necesites. Como si tengo que pasarme el resto de mi existencia aquí dentro. 

    Durmió junto a Baphomet en su lecho, abrazando su tembloroso cuerpo. Lucifer era incapaz de imaginar qué malignas obras le habían ocasionado, pero no quería visualizarlo. Porque aquellas imágenes, fueran falsas o no, abrían un portal a su más visceral oscuridad. Los Elohim, pensó para sí, cuya relación fraternal no vale nada. Cuya unión eran simples palabras, vacías de todo contenido. Trató de inspirarle tranquilidad, para que durmiera. 

    Alastor, con una risa diabólica, golpeaba su cuerpo, diciendo: “¿Acaso no te place? ¡Descubre por fin el placer que te puede otorgar la materia!”. 

    Y cuando cerraba los ojos, 

    “¿Será esta la simiente de tu muerte, Baphomet?” continuaba Alastor, dedicada a su tarea, bañando al ser lleno de erudición en aguas profundas. 

    Aquello era lo único que veía. Pero entonces surgía una luz en su firmamento apagado. 

    “No olvides esto nunca: te quiero. No permitiré que nadie te haga daño, nunca más”. 

    Y la calma volvía a su anodina normalidad. 

    Aunque Baphomet a ojos de Yahveh fuera una sucia sabandija que había fallado a su palabra de fidelidad pura por su señora, a ojos del resto, los rebeldes, ella no tenía derecho crítico alguno. Para ellos era una déspota y sus guardaespaldas unos verdugos, traidores a la verdadera patria. Pero Yahveh sentía severas culpas que le acechaban cada noche, trataba de rodearse de sus seguidores y sus alabanzas intentando acallar las voces de los torturados. Sin saber que la única pidiendo auxilio era ella misma. La doña estaba sentada en un gran sillón ajado en la sala común de los Arcángeles, con una mirada que radiaba ira incontrolable. Miguel con aire servicial le ofreció un té pero esta lo lanzó contra el suelo con rabia. ¿Había perdido? No, debía meditar con frialdad. Algo habría aprendido de sus más acérrimos enemigos. 

    —Perdone mi señora —dijo Miguel con un paño en la mano limpiado la mancha de té. 

    —¿A cuántos hemos perdido? 

    —No sé el número exacto ahora mismo, puedo contarlos si le place mí se… —Antes que Metatrón acabara la frase una Yahveh furiosa se levantó de su asiento y golpeó la mesa con fuerza. 

    —¡Nombres, quiero nombres! ¡Exijo saber quiénes son! 

    —Por supuesto, mi señora —respondió Metatrón—. Iremos jerarquía por jerarquía si le parece, ¿de acuerdo? —Metatrón no obtuvo respuesta, pero lo entendió como un sí—. De los Serafines Lucifer y Amdusias. En la jerarquía de los querubines contamos con buena parte de la heráldica del Toro, la heráldica del Pez y del León son infieles, Satanachia y Mammon, de los Toros, también les apoyan en estos momentos. Algunos compañeros de Raziel de la heráldica del Águila decidieron unirse a nosotros mi doña, pero tenemos poca protección profesional —Yahveh cerró el puño. 

    —Continua. 

    —Asmodeo, Furfur, Raum y Vepar de los Tronos están de su parte, aun así siguen desempeñando sus oficios con normalidad y, lo que es más importante, con objetividad. 

    —Nunca te fíes de Trono alguno, Metatrón. Quiero que hables personalmente con Raum e intentes tantear el terreno, hablar con los jefes es demasiado arriesgado y nuestra estrategia sería evidente —dijo Yahveh. 

    —Cierto, esos Tronos siempre juegan a dos bandas —comentó Remiel. 

    —Pocas dominaciones han sucumbido, aunque me temo que las dominaciones más poderosas han caído en su redil. Agliareth, Abigor, Alocer, Buer,  Bael y Valefor. Todo arcángel de Miguel está a nuestro lado, pero todo ángel sin jerarquía está del suyo. 

    —Seguimos disponiendo de un gran número de vigilantes y curanderos, no es problema. Me lo esperaba de Abigor, intentó de todas las formas posibles salvar a su pequeño asesino de la desgracia. Es su ángel protector cada vez que comete pecado, ese inmaduro infante debería tener un poco más de educación y respeto —dijo refiriéndose a Belfegor. 

    —No tema señora, toda potestad está con nosotros. Dejarán su vida en la batalla si hace falta por protegerla. 

    —Sí, Alastor ha hecho una gran tarea, deberíamos otorgarle más privilegios. Remiel, encárgate de dicha tarea —Remiel asintió pasivamente. 

    —Señora —interrumpió Miguel—, todos los Arcángeles estamos aquí para servirle. Solo aquellos descarriados que Lucifer eligió acabaron en mal camino. Sin duda esa luz oscura llamada Lucero tiene buen olfato para la corrupción. 

    —Obvio lo tiene, él mismo es la corrupción personificada. Se olisquean entre ellos como los canes y al oler ese nefasto perfume identifican a su camarada. La pestilencia del pecado es tan horrible como el olor del azufre. 

    —¿Usted sabe que estamos en plena guerra civil? No es mofa ni fruslería alguna, debemos estar preparados o prepararnos para redactar el informe de rendición —dijo un Metatrón severo. 

    —Habrá, pues, guerra. Sin derramamiento de sangre no hay perdón. 

    Le había relatado su historia, con lluvia de miedo en sus mejillas. El Lucero la había escuchado entera, aguantado el cúmulo de sensaciones que portaba. Los actos cometidos por Alastor no podían ser perdonados, pues había destruido la vulnerabilidad de un delicado ser como Baphomet. Los querubines fueron informados del suceso y se mostraron tan indignados como él. Una reunión urgente debía ser convocada, habían atravesado la línea. Aquel día el Lucero pidió a Baphomet que se vistiera, debían partir pronto a Saiph. 

    El Lucero le pidió que se colocara la túnica que había elegido él, del mismo blanco azulado que su piel. Cuando se la hubo puesto, Baphomet sonrió con su media sonrisa y siguió vistiéndose. Agarró un corsé dorado y lo colocó bajo sus senos prominentes, acentuándolos todavía más. Los pequeños hilos que sujetaban el corsé portaban unas joyas preciosas, piedras de lapislázuli, esmeralda, diamante y ámbar. La toga, con una abertura a cada lado, dejaba ver sus piernas rollizas. Pero aquel corsé era la prenda más bella que Lucifer había visto jamás. Tenía unos decorados propios de una reina, de una dama de la más alta nobleza, el dorado le daba un brillo que solo podía ser eclipsado por su propio cuerpo, el morado acompañaba su mirada. Baphomet siguió decorándose como una dama y se colocó extraños abalorios con diversos símbolos protectores. Colgaban de sus manos, de su muslo, llevaba en el brazo un brazalete con el símbolo de su heráldica. Baphomet, que jamás había sentido comodidad frente a los ojos ajenos, menos todavía en asuntos íntimos como era aquel, ahora parecía sentir la derrota. ¿Para qué? Lucifer, que se había perdido en su figura, despertó, avergonzado por observarle sin consentimiento alguno. Cuando se hubo puesto la túnica final encima, ocultando aquellas vestiduras que parecían ser su ropa interior, se acercó. 

    —Tienes derecho a ocultar tu cuerpo, el mismo derecho que tienes de mostrarlo. No quiero que sientas que has perdido algo, porque no es cierto. No se puede perder la inocencia, no se puede arrancar la pureza con unos golpes violentos. Eso quieren que pienses, no dejes que penetren en tu ser, hundiendo cada pensamiento, porque eso sí sería perder la inocencia. Perder todo lo que nos hace valiosos. 

    Lucifer había hecho a llamar a todos los renegados, ni un solo implicado debía perderse esta asamblea. Baphomet había tomado asiento junto al Lucero, que estaba de pie con aspecto severo, con las palabras a punto de ser disparadas de su boca. Medía cada pensamiento antes de que fuera escupido, pues quería ser cuidadoso con el asunto privado de Baphomet, pero su rabia crecía descontroladamente contra más se contenía. 

    —Yo soy el que rompe las reglas. Puede que no sea políticamente correcto, pero ganas ya no me quedan, ya no tengo más ánimos de callar, cual castigado con labios cosidos. Vengamos de donde vengamos nosotros hemos perdido todo, no importa nuestro origen o jerarquía, ¿podéis ver acaso la miseria que crece como enredaderas en los pilares de este sistema corrupto? ¿Podéis ver la peste con su nauseabunda aura infectar nuestros miembros y corazones? ¡Mirad las lágrimas, todos esperamos con paciencia que la esperanza llegara, pero se fue con aquella libertad exiliada! Y ella aprovechó cada oportunidad dada para destrozar nuestro brillo esmeralda. A pesar de que todo perdemos, no nos rendimos, porque ahora que ya no nos queda nada, ¡no hay nada que nos pueda quitar! Porque siempre en nuestro interior habrá libertad y ella, en ese espacio virginal, no podrá entrar, por muchas leyes que nos imponga. Podrá enviarnos al exilio y cederemos ante el anatema, pero siempre existirá ese mundo interior divino, libre de su influencia. 

    Los presentes miraban a Lucifer con ojos húmedos, habían pasado por grandes calamidades. A pesar de las diferencias iniciales, a estas alturas todos se consideraban iguales. La lucha había afianzado los lazos y los escépticos habían comprendido. El halo, que no les permitía ser partícipes de absolutamente nada en Orión a causa de su traición, era su cárcel. Una cárcel invisible. Eran meros parias que se tenían que conformar con la mendicidad y el robo. Suerte tuvieron de convencer a dominaciones o estarían totalmente perdidos, pues la doña les había prohibido a su vez acercarse a Meissa. Y a pesar de todos los impedimentos, ahí seguían, cada vez más unidos. Con odio exponencial a la Diosa. 

    —Un trozo de orgullo ha sido ajado, pero esta vez han cruzado la línea de la demencia. ¡Baphomet ha sufrido la vejación infinita de la violación de todo derecho, de todo pensamiento y de su cuerpo! ¡¿Vamos a permitir que esto ocurra?! ¡¿Nos quedaremos de brazos cruzados ante esta injusticia? Que nos llamen traidores, aniquilaremos cada pedazo de odio, cada símbolo fascista, cada pensamiento egoísta, ¡los borraremos todos y le dejaremos el recuerdo de la roja sangre entre sus manos y en sus cabezas! Somos su eterno némesis y así será hasta que ellos acepten nuestras condiciones, porque ahora sí que no aceptaremos ninguna síntesis, ningún pacto, ¡ni una sola treta más! Así que está en vuestras manos, si queréis marchar o preferís tomar otro camino estáis en libertad de hacerlo. ¡Huid lejos y esperad a que acabemos o seamos acabados y nos conviertan en polvo! Pero si estáis conmigo, alzad vuestros puños al cielo. ¡Luchemos por Orión! 

    Todos los presentes se levantaron y alzaron sus puños, con las luces brillantes en sus corazones. Su Portador de Luz sonrió, este era su comienzo, el líder de las estrellas caídas. Pero en medio del júbilo, Belcebú se levantó de su asiento con rostro contradictorio. 

    —Estoy harto, de que nada funcione, de que nos engañen, de la osadía  de sus actos, de la corrupción que mancha todo lo que cae en sus manos, de que la buena fe nunca sirva, de que nos cubran los ojos y ni tan siquiera finjan en sus intenciones. Podemos intentarlo todo y perderlo todo, somos peones, somos células aisladas, y nos vendes una victoria que ya hemos fracasado, ¿qué podemos hacer, que salida nos queda, Lucifer? 

    —Decirles: No os servimos. 

    Ya no había nada que temer. Aunque en algún recoveco de sus mentes todavía temerían al anatema, en aquellos momentos quizá podían hasta considerarlo una buena salida. Pero abandonar su hogar sería imperdonable, lucharían hasta el final, hasta quedarse sin fuerzas. Nadie pudo dormir, la dualidad estaba a punto de manifestarse tan real como una gota de lluvia. Al principio, cae ligeramente como una caricia; pero en cuanto te descuidas ocurre una llovizna, un torrencial. Cae la tormenta, con sus rayos destruye las tierras, desmayadas ánimas al suelo. La barrera entre ambos bandos seguiría creciendo. 

    En el fondo de aquel mar Lucifer portaba un rostro sombrío, una aflicción oculta a ojos de todos, pero en sus pasos se veía lo exhausto de su alma. Belial iba tras él, a escasos metros, espiándolo. Aun no se había percatado de su presencia, el Lucero andaba sobre sus propias ensoñaciones vivientes, musitaba cosas para sí mismo. Belial sabía de sobra que estaba pasando. Dudó por unos segundos si decirle algo, si pararle y abrazarle u optar por marchar. Acercarse a él y sonreírle o no decir nada e intentar animarle con alguna diversión. Le siguió hasta la sala de entrenamiento, con los peleles maltrechos que ambos tanto conocían. Este último shar, desde los últimos cambios legales, él había cambiado. Belial había cambiado. Ya no actuaba igual con el resto, se había negado a cada contacto físico, cada vez que su piel rozaba la de Lucifer sentía un nudo desagradable bajar por su garganta. Sus manos le temblaban y no era capaz de pronunciar palabra. Y por ello cada vez se alejó más de él, de él y de los demás. Y acabó siendo un cascarrabias, tal y como Phenex lo conocía en sus amaneceres. 

    Belial sorprendió a Lucifer llorando a solas, mirando a través del gran ventanal, el único de la sala. Esa ventana apenas iluminaba mitad de la estancia, el lugar, con los candelabros apagados, estaba tan oscuro como su interior. El arcángel temía esto, sabía que ocultaba casi tanto como él, el dolor, la culpabilidad. En ese momento se sintió muy cerca de Lucifer, tanto que un sentimiento de euforia le provocó un suspiro. Ambos no se atrevían a mostrar sus sentimientos más sinceros, por un momento se sintió menos condenado. Lucifer, escuchando este extraño suspiro, se giró súbitamente y vio a su compañero tras él. Se secó las lágrimas rápidamente e intentó sonreír, aparentando normalidad, pero era demasiado tarde. 

    —¿Qué haces aquí? No te había oído llegar. 

    —Te he seguido. 

    —¿Ahora eres un espía? ¿O un admirador secreto? —Lucifer intentó sonreír y golpeó a Belial en el hombro amigablemente. 

    —Basta ya, no hace falta que sigas fingiendo. 

    —¿Qué? Yo no finjo —Lucifer no era capaz de soportar la tensión en su rostro, la sonrisa se sentía como el soporte del universo, como si todo el abismo estuviera sentado sobre sus comisuras. Se giró y miró hacia afuera, por la ventana, mientras unas lágrimas le caían por las mejillas. Se mordió el labio. 

    —¿Por qué no dijiste nada? ¿Por qué no dijiste nada a nadie? ¡Y menos a mí!—dijo Belial mientras le abrazaba por detrás, apoyando la cabeza en su hombro—. Soy tu amigo, no tienes que esconderte de mí. 

    —Era evidente de todas formas, ¿no? —Su respiración se entrecortó—. Perdona, pero no quiero que me veas así —Lucifer sollozó y se dio la vuelta para abrazarlo con desesperación. 

    —¿Por qué? Esa altivez tuya, como la odio. ¿Es únicamente por tu pretenciosidad extrema, es por aparentar ser la torre erguida más alta? ¿Ser el macho dominante de la manada? Por favor Lucifer, no seas patético —Belial le besó en la mejilla tras estas duras palabras de ánimo y le abrazó con fuerza. 

    —¡Habló pues el que no está libre de culpa! ¿Hace cuánto que no te dignas a abrazarme como ahora? —Lucifer se apartó de él, pero Belial lo atrajo hacia sí de nuevo, con una mirada entre confusión e inocencia. Una mirada que suplicaba un perdón, pues él no lo hacía a propósito. El Lucero articuló una mueca sarcástica y apoyó su frente con la suya. Ahora sonriendo levemente, pero con sinceridad—. Quería mantenerme firme, sin debilidad alguna. 

    —No digas sandeces… 

    —Y tú —Le miró a los ojos. Belial le acarició la mejilla—, tú me admiras y no quería defraudarte. Quiero ser fuerte para contagiarte mi espíritu y que jamás caigas, como yo lo hice. 

    —Cállate ya —Belial le limpió las lágrimas—, no necesito que seas algo que no eres, no necesito a una estatua hecha de acero frente a mí, necesito a mi amigo. No eres débil por sentir, ¡no vuelvas a decir eso! 

    Belial se apartó de Lucifer y de su abrazo, le miró incomodo pero con una media sonrisa, para así tranquilizar su espíritu. Desde hacía tiempo que el Lucero había notado a su mejor compañero distante, pero era evidente. Era normal. Todos estaban un poco introspectivos a causa de la guerra, la guerra que generaba constante malestar. Era de esperar, lo entendía perfectamente. 

    —Desde hace tiempo que estás muy distante, intuyo algo dentro de ti, una frialdad hiriente —Se atrevió a comentar el Lucero. 

    —Por favor, no mires a través de mí —Belial se sonrojó—, no me hagas eso a mí, te lo suplico. Simplemente estoy confundido —sonrió él. 

    —¿Tienes algo que decirme? —preguntó el Lucero sin creer demasiado las palabras del arcángel, pero habiéndoselo pedido él, no le analizó como estaba acostumbrado. De todas formas al tocarle a él no veía nada importante, todo estaba gris. 

    —No, todo está bien —sonrió Belial sin estar muy convencido de sí mismo. 

    —Somos compañeros, siempre lo seremos. Quiero que esta sea la última vez que ocultemos, no necesitamos velos entre nosotros. 

    —Siempre he sido así. Pero, bien, te lo prometo. 

    —No te creo. Miguel me ha contado ciertas cosas. 

    —¡Antes era un crío! No hagas caso al rubio —rió. 

    —¿Qué ocurrió? ¿O acaso tú tampoco deseas desenterrar el pasado? 

    —Hay traiciones que nos cambian para siempre, sabes bien a quienes odio. Y hay traiciones que son propias, hacia uno mismo. 

    Lucifer no comprendía, pero en los ojos de su amigo vio una oscuridad extraña. Se sentaron junto a la pared, viendo como los árboles colindantes modificaban las sombras de la estancia. Belial acabó por contarle, aquello que nunca mencionaba. Y el Lucero no pudo sino abrazarle, hasta que de sus labios brotó el mismo dolor, con el nombre de Yahveh en su rúbrica. 

    Ambos bandos preparaban sus armaduras, atenazaban sus armas y las alzaban al cielo. Ávidos, llenos de impaciencia, por consumar aquella conflagración, por hostigar aquella llama. Se dirigían al Cinturón de Orión con rostros adustos, pretendiendo, tanto fieles como subversivos, borrar aquella tara que había nacido, que con shares se había gestado execrable. Las tres estrellas, Alnilam, Alnitak y Mintaka, brillaban bajo sus pies, sonaban las alas batirse, las espadas golpeando los escudos, las respiraciones agitadas de los presentes que con nerviosismo y premura gruñían cual bestias salvajes. Baphomet, en primera línea, junto a Lucifer, portaban miradas consternadas, con cierta dolencia pronunciaban sus cánticos. Los mantras de Baphomet influenciaban mejor a las almas si el Lucero usaba su campo de ilusiones. Mirando al vacío todos callaron cuando Lucifer comenzó a cantar su estrofa final, queriendo guardar un minuto de silencio por aquella miserable estampa. Honorando la ablación precedente a la devastación. 

    Con flébiles movimientos, acabando el Lucero su cántico, acercó su mano a la de Baphomet, que estaba a su izquierda. Crearon cada uno un orbe en sus palmas y ambos se unificaron en un solo y colosal orbe, de poder suntuoso. Una luz cegadora dio paso a un cinturón reluciente, una onda expansiva que tenía la potencia característica de Baphomet. Los fieles fueron derribados por ella, intentando parar con sus delicadas alas aquel viento tormentoso. Gabriel sin embargo consiguió fácilmente restablecer la normalidad al ambiente, usando el maná de Raziel. Con una sonrisa Lucifer alzó su hoz al cielo y con un grito se abalanzaron sobre los enemigos; al mismo tiempo, Miguel incitaba a los suyos a la lucha, por su verdad, invocando en el nombre de Dios la victoria. 

    Los Portadores se movían de aquí para allá con rapidez, incluso Ishtar parecía desenvolverse con soltura en la batalla, el único inmóvil era Lucifer. Permanecía en un círculo, rodeado por infieles, concentrado en crear ilusiones con sus brazos en tensión y su rostro arrugado, entre dolor y rabia. El Lucero gritó de manera terrorífica y de sus fauces salieron unos objetos de sombra, unos mantos con un fulgor cobrizo que se posaron en cada uno de los guerreros que rayanos a él se encontraban. Aquel disfraz era como la piel de un Sirio sobre ellos y los Elohim veían ante ellos sus peores pesadillas. Cada uno personalizado a lo que más temía en su subconsciente más profundo. Con rostros de completo pavor, intentaban huir entre aullidos. Gabriel, con severa dificultad, trataba de despertar del delirio a cada uno de ellos, pero estando su defensor Rafael en brazos de la vesania, se vio totalmente desnuda ante los traidores. Belial, con una aviesa sonrisa, le golpeó con la empuñadura de su espada. Cayó al suelo aún consciente, con sus ojos fijados en su contrincante, esperando sin impaciencia. Pero Belial, con iracunda voluntad, se ensañó con la pequeña arcángel, haciendo que se retorciera de dolor. 

    —¡Basta! —Beleth agarró a Belial del brazo y lo separó de los cuerpos que dormitaban. Con la respiración de un dragón, furiosa y ardiente de rabia, se apartó, intentando calmar su sed. 

    —Comunícale a tu señora que el poder de los demonios se alzará por encima de todas las estrellas de Dios —finalizó Belial. 

    Siendo aquella vez la primera vez que ellos fueron llamados demonios, acabaron los subversivos ganando la batalla. Creían tener toda victoria en su mano, la superioridad numérica era evidente, pero la preparación de los renegados era todavía mayor. Aunque hubiera resultado un grupo reducido habrían ganado limpiamente. Belial, invocándose a sí mismo y a sus compañeros, marcó los hados con sus palabras. 

      

      

    Yahveh escuchaba la derrota como un eco intuitivo, la tardanza de sus soldados no era buena señal. Lanzó un libro contra Alastor, que estaba junto a ella cabizbaja. La potestad simplemente recibió el golpe con escasa dignidad, acompañado, si no fuera suficiente ya la humillación, de unas ofensas directas hacia ella. La rabieta de la Doña duró unas horas, cuya decepción pagaba con el resto de acompañantes, mejor llamados siervos de su señora. Remiel intentaba calmarla, era la única que a estas alturas podía apaciguar a la bestia que yacía en sus entrañas, desesperada para atacar a la mínima señal de existencia. Alastor se fue a descansar, pero no podía, cada vez que cerraba los ojos vivía pesadillas. La potestad poco atendía a estas ensoñaciones, estaba demasiado concentrada en su tarea. La diosa, que hace poco la había puesto en un pedestal, ahora la exprimía, exigía demasiado de ella. No podía dar más de lo que estaba dando, pero quería seguir complaciéndola. 

    Cayó rendida sobre el lecho, pensando en sus magulladuras, hastiada por la guerra, su frente comenzó a hervir. Aquella noche tuvo otra pesadilla. Un ser de sombras quería seducirla, le otorgaba poderes con los que podía hacer temblar a sus enemigos. Alastor cayó muerta cuando la Sombra se acercó a ella y, al acariciar su frente, maldijo su alma. 

    Yahveh conocía de sobra las consecuencias de sus actos, ya había experimentado en sus carnes todo el peso de la derrota. Sus abigarradas alhajas no servían de nada, toda su riqueza y adoración recibida era una constante manifestación del vacío de su alma. Sin él. Cuando aquellos pensamientos aparecían en ella, inconscientemente, gritaba a sus Serafines con rabia, como si aquellos dedicados sirvientes fueran la razón de todo su pesar. Ya no iba a estar sola, la soledad podía ir buscando otro cuerpo que poseer, porque el Automatizado iba a ser creado. Había tenido una revelación. 

    Pidió a Serafiel que hablara con el Lucero, de todos los Serafines era el más cercano a él. Lo sistemático era que ambos se causaban mutuo rechazo, pero el rubio serafín era el único que había intercambiado un diálogo coherente y respetuoso con el traidor. No sabía si aquel iba a escucharle, pero estaba segura de que no sería capaz de perder dicha oportunidad. Serafiel fue en solitario, cualquier legión que le acompañara hubiera roto el aura de condescendencia que trataba de crear con su visita. La fuerza de los infieles ahora era superior, ni con la ayuda de todas las voluntades posibles hubiera podido protegerse. En las puertas principales de Palacio estaban Arioch y Beleth de guardia, con desconcierto miraron a Serafiel. Al escuchar su petición dudaron y al desconfiar Beleth marchó a preguntar al Lucero. Tras mucho debate de los altos cargos, Lucifer finalmente aceptó la invitación. Ante cualquier imprevisto él podría usar su magia, pero para asegurar su bienestar Serafiel se quedó en Palacio, esperando al regreso de Lucifer para poder marchar en paz. 

    Yahveh, con expresión diplomática, estaba de nuevo sentada en su trono, en Bellatrix, en su hogar. Ambos, bajo la atenta mirada de Metatrón, pero cuando la doña le hizo una rápida señal con la mano este salió por la puerta. Ahora estaban solos. Embelesado se encontraba el Lucero por todas aquellas memorias, aunque no sabía si su efecto había sido positivo o devastador. Era como si un viaje al pasado, en el que ambos todavía se soportaban con afectuoso cariño. Debía recordarse a sí mismo que no era así. 

    A pesar de la incómoda situación, su sonrisa no revelaba ningún tipo de malestar, al contrario. Ella se mostraba resuelta y amable, como si quisiera comprar los favores de un sultán. Le ofreció ambrosía y el Lucero la rechazo con una sonrisa sarcástica. Las palabras de Yahveh fluían como el agua, mientras que Lucifer permanecía estancado como una piedra en el camino. Obligándose a sí mismo a rechazar incluso antes de escuchar la oferta. Intentaba convencerle, se daba cuenta, podía verlo a través de ella, las manipulaciones burdas que usaba. Con extrema condescendencia le hablaba, intuyendo un rastro de temor en sus movimientos. Lucifer sonrió, advirtiéndose a sí mismo que él tenía todo el poder en este debate. 

    —Has de comprender, Lucero, que nos necesitamos el uno al otro para subsistir —dijo ella. 

    —No lo creo, tú me necesitas —sonrió él. 

    —Puede ser, pero no podemos destruirnos mutuamente, por ello hemos de intentar trabajar juntos. 

    —No tienes absolutamente nada que ofrecerme —Lucifer portaba una expresión firme y severa. 

    —Te propongo un pacto que no podrás rechazar, Lucero. 

    Le habló de aquel ser milenario, ella, en su interior, por alguna razón que desconocía, sabía que aquel ser había existido desde hacía shares en la mente de los Dioses. Los vetustos dioses habían deseado crearlos, los Reptilianos deseaban lo mismo, ¿no era demasiada casualidad? En aquel ser había una respuesta, ellos tenían la oportunidad de materializarlo. ¿Necesitaba su ayuda? Sí, eso era evidente, pero el Lucero se preguntó qué clase de estratagema habría planeado para esta vez. Andaría con pies de plomo y sin embargo acabaría siendo estafado por la Doña. 

    —Para crearlo se necesita sangre de un Dios y de un Dios caído, Lucero —dijo ella. 

    —¿Soy yo acaso un Dios? —sonrió levemente. 

    —Ambos creamos el universo, tienes parte de mi gran potencial. De algún modo te mereces ese título. Tú, el gran traidor, serás el que done su sangre para la creación de dicho ser. 

    —¿Qué crees que me hará aceptar? Espero que tengas una mejor oferta que la anterior. 

    —Ten paciencia, Lucifer. La mitad de su esencia será mía y la otra mitad tuya. Podrás obrar en ellos cuanto quieras, interferir en sus débiles mentes y guiarles, seducirles y tentarles. Para que encuentren la perfección que ni saben que añoran. Les daré la capacidad de obtener la divinidad, pero habrán de buscarla. 

    —No considero que tenga la potestad de poseer raza alguna, me parece soberbio —Absolutamente convencido de negarse, el Lucero comenzó a jugar con ella. 

    —Será como si ambos lo hubiéramos creado. 

    —¿ Y mi papel en este teatro es de psicopompo? —Yahveh parecía creer que iba a aceptar, con una sonrisa ilusionada respondía a Lucifer. 

    —Podrás ayudarles en vida y en muerte, también. 

    —Si me has llamado es que estás desesperada, realmente necesitas mi ayuda —Lucifer sonrió y Yahveh no contestó expresivamente a su provocación. Al serafín no le convencía todo aquello, pero quiso seguir su juego un rato más para ver hasta dónde era capaz de llegar—. ¿Qué me garantiza que no los usarás para la guerra? ¿Qué su naturaleza sea exactamente como prometes? ¿Qué no renieguen de mí por tus tretas? 

    —Haremos una cosa, portador de luz —Yahveh le invocó con dicho nombre, como hizo en antaño—: crearé al Automatizado y tú serás el encargado de llenarles de divinidad, cuando esto ocurra surgirá la corrupción. Si se corrompe nuestra creación, me tendrás que permitir borrarlos y crear un nuevo prototipo a mi manera. Si tú ganas, te quedarás con Orión y con el Automatizado, si gano yo, os impondré mi voluntad —Lucifer comenzaba a gustarle aquella idea, pero no era suficiente para hacerle ceder, pensaba en todas las posibilidades y en todas veía el fracaso, el timo. Yahveh sonreía con demasiado cariño. 

    El Lucero no supo que contestar, era arriesgado y estaba seguro que ella seguía creyendo en su superioridad eterna. No quería discutir pequeñeces con ella, si no había modo de negar la creación de aquella raza, él iba a liberarla antes incluso de que ella pudiera disfrutarla. Ella buscaría la manera de obrar su venganza, con o sin el automatizado, crearía una raza ajena a esta, inferior y mal confeccionada. No quería arriesgarse. Estaban en una posición superior, ahora podía exigir, a un paso de la completa victoria. ¿Por qué ceder a aquello? ¿Por qué no era capaz de apartar las manos de Yahveh de su rostro?  

    Entre los pensamientos del Lucero resonaban las palabras: posesión, poder, preeminencia. Avivando sus deseos más internos, alimentando la bestia insana que yacía en su interior con ególatra sonrisa. Sí, él podría haber sido llamado dios, ¿por qué no llamarse a sí mismo como se merecía? Cada lucero era obra suya y él había sido su padre, el padre del universo. El monstruo tenebroso gritaba estos supuestos como axiomas, pero entre aquellos gritos de avaricia surgió una propuesta interesante.  

    Yahveh le llevó a una sala secreta, bajo la superficie de Bellatrix, en las proximidades de la plaza con la fuente dedicada a su persona. Una sala blanca con utensilios e inmobiliario blanco. En las paredes había una estrella de seis puntas, el símbolo de Turbs y el de Cnila unidos.  

    Yahveh estaba nerviosa, temblaban sus manos con el escalpelo entre ellas. El Lucero agarróla de la mano y rasgó su brazo profundamente, un leve grito de dolor salió de sus labios. Seguidamente la cuchilla pasó por el brazo de Lucifer, cayendo la sangre de ambos por la mesa. La mesa poseía unas hendiduras, como afluentes de rio. Todos daban a parar al océano, un gran cubo transparente en el que caía la sangre de ambos. Seguidamente, ella, con una túnica del mismo albor que la ascética habitación, deslizó su dedo índice por su brazo y le ofreció lamer aquel brebaje cobrizo al Lucero. Este, como preso de la ritualística del ambiente, así hizo. Seguidamente Yahveh se acercó a su brazo, estaba como hipnotizada, embriagada. 

    —Ahora dame tu simiente eterna, Lucero —dijo Yahveh con una expresión anodina. 

    El Lucero, con añoranza, obedeció. Apretó su brazo fuertemente y una gran corriente de sangre cayó por este. Yahveh, mirando hacia arriba, en posición de recibir su líquido mágico, abrió la boca. Lucifer dejó caer la sangre en sus labios y esta se relamió con satisfacción. Lucifer sonrió terriblemente y Yahveh comenzó a marearse. 

    —¿Por qué fiarme de ti? —rió estruendosamente él— Y tú, mi vetusta y desdichada diosa, ¿por qué te fías del Marcado? 

    Era la primera vez que se llamaba a sí mismo así. Yahveh cayó dormida al suelo. Lucifer tenía apenas un minuto para recoger la sangre y llevársela, agarrar todo documento que ella portara y cualquier objeto de valor. Necesitaba información, atemorizarla lo máximo que pudiera. Tapó herméticamente el bote con el líquido escarlata de ambos. Antes de partir la observó fijamente, tan indefensa, dormida, drogada, tirada en el suelo sin poder defenderse. ¿Qué le impedía acabar con su vida y con todos sus problemas? Acarició sus pómulos, la yema de sus dedos acarició los labios de ella, pero marchó sin mirar atrás. 

    Cuando el Lucero volvió a su puesto, a su Palacio, se sentó en cualquier parte a descansar todos aquellos pensamientos. ¿Había hecho bien? Miró a su alrededor, aquel sitio lo sentía robado. De algún modo aún había una parte de él que le pertenecía a ella. Baphomet entró en la sala principal donde el serafín estaba y vio entre sus manos el cuenco hermético, el líquido bermejo brillaba. 

    —¿Qué es eso? ¿A quién has despellejado? —Se sentó junto a él. 

    —No vas a creerlo pero… 

    Tras contarle brevemente lo ocurrido entendió perfectamente su desazón. Sin embargo no entendía los movimientos desesperados de Yahveh. 

    —Sabe que va a perder, hará cualquier cosa para mantenerse, no caigas —decía Baphomet—. ¿Para qué, pues, la sangre? 

    —Quiero que sea analizada, creo que aquí hallaremos una respuesta. 

    —¿Qué esperas encontrar? ¿Alguna ventaja? ¿Alguna razón para su extravagante locura? Hay seres que, simplemente, son así. O que se vuelven así con el tiempo. 

    —Creo que hay razones científicas para sus rarezas, saberlo puede ayudarnos no solo a salvar a Orión sino a ella. Salvarla de ella misma. 

    —No puedes salvar a todos, Lucifer. A veces hay que elegir. 

    Baphomet se levantó y agarró el cuenco, observó el contenido y lo dejó sobre la mesa cuidadosamente. Lo llevaría ante Agliareth para que hiciera lo que estuviera en su mano, pero no podía prometer los resultados deseados. El Lucero trataba, sin cesar e inconscientemente, salvarla a ella, intentar encontrar un porqué a su odio. No quería aceptar que la realidad era como se le presentaba. 

    —¿Ya te han sancionado por envidia? 

    —Sí —Baphomet mostró su media sonrisa—, tardó poco en obrar los trámites. 

    —¿Por qué envidia? 

    —Porque dice que yo envidio lo que ella tiene, conocimiento. Lo confunde por un bien intercambiable. 

    —Peor sería envidiar la ignorancia. 

    —Cada uno de nosotros será sentenciado con un pecado, Yahveh se encargará de ello personalmente —decía Baphomet mientras miraba al vacío—. Pero, date cuenta, ¿no crees que hay ciertos indicios? Como estigmas insalvables. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Tú, soberbio por siempre, Belcebú y su gula, Belfegor y la desidia.  

    —Belfegor y la lujuria, habla con propiedad —Ambos rieron. 

    —Pero todo tiene también su parte buena, es imposible clasificar algo en un solo estrato de la dualidad. Siempre hay dos caras. 

    —Tres, tres caras. Libra siempre poseerá dos lados y un centro inamovible. El único punto fijo del universo, y este se mueve en base a ese centro. 

    —Veo que la teoría de la síntesis de Belcebú ha creado mella en ti —El Lucero sonrió—. La envidia es tan solo un halago, un aliciente para conseguir lo que se desea. Pero cuando se trata de destruir aquello que no se tiene, ese es el pecado. 

    —Y cuando se trata de dar todo lo que se tiene también. Eso es estupidez —habló el Lucero. Baphomet le miró seriamente. 

    —Me gusta tu forma de ver las cosas. 

    Aquella misma tarde, tras la amena charla, buscaron a las dominaciones. Agliareth y Bael estuvieron encantados de participar. Baphomet, presente en las investigaciones, no tardó en darse cuenta que aquello no iba a llegar a ninguna parte. La sangre de Lucifer era fácilmente detectable, en ella estaba el gen negro de los Sirios, pero la sangre de Yahveh era indetectable. Era como si se hubiera mezclado con una no, sino millones de sangres de distintos seres. ¡Agliareth estaba perpleja! ¿Había Yahveh engañado también al Lucero colocando sangre de otros seres? Bael incluso encontró genes de seres no Elohim, no comprendían nada. Deberían seguir estudiando. 

    En las fauces del can, la metrópoli de Affa era un oscuro bosque. No había casas, tan solo caminos, pocas veces asfaltados. En las afueras de la estrella de Sirius había una torre vigía, que controlaba el paso. Pero no necesitaban vigilantes, no necesitaban murallas, pues ellos eran la propia muralla. Ellos eran los vigías en cada centímetro, eran los ojos de la constelación. En aquella torre negra había una luz ligera, poco estridente, se escuchaban pasos por las baldosas. Unos pies enfundados en unos tacones paseaban por los cuadrados blancos y negros, hasta llegar a una puerta. Al abrirla, una voz tenebrosa se oía, era como el hilo de voz de un muerto, una voz distorsionada por alguna gravedad, casi un susurro. Apenas era capaz de entender lo que decía, debía colocar bien el oído para ello. Una mano carnosa, de largos dedos cadavéricos, golpeó la mesa. 

    —Dejadles que se destruyan, nosotros recogeremos los restos. 

    La voz oscura hablaba a un comité entero de reptilianos. Cubriendo su mano enjuta había una tela negra, fina y algo rasgada por los años. Esta toga cubría todo su cuerpo, tan solo dejaba un escaso espacio en su rostro para los ojos, que no tenían luz ninguna. Donde debían estar sus cuencas se veía una carne oscura llena de arrugas, a veces parecía que un gusano rollizo se arrastraba por ellas, pero formaba parte de su anatomía. 

    —Desapareceremos entonces, volveremos cuando sea oportuno. Assur, dejo el resto en tus manos. Mi hijo Enki aportará sus conocimientos científicos, la maquina ya está lista —Anu habló. 

    —Que nada acabe, y que sea nuestra muerte la que acabe con todo. 

    Vista, aquella pequeña niña cubierta de hilos y ojos, pronunció la premisa reptiliana, aquel lema que era como un deseo al cosmos. Para suerte suya, siempre se cumplía. 

    Alastor se acercó a la fortaleza, había pertenecido tanto tiempo a su Doña que había llegado hasta allí sin pensarlo. En la puerta yacían guardias, que la miraban recelosos desde la distancia. Anduvo hacia la puerta con total normalidad, como si aquello fuera habitual. Ante la negativa de los guardias exigió la entrada, necesitaba hablar con el Lucero de algo importante. Asunto de gran interés para él. 

    —Es increíble que oses venir aquí después de lo que le hiciste a Baphomet. ¡Tú nunca has estado aquí, vil arpía, desgraciada! 

    Gritaba Ishtar, guardiana de la puerta en aquel momento. Invocó a Belial y pronto aparecieron los refuerzos. Arrestaron a Alastor, que no paraba de vociferar su verdad: ella era una renegada. No sabían hacia dónde dirigirse con ella, la ataron y la dejaron en la sala común mientras avisaban a los líderes. Alastor, entre gritos y argumentos, con ojos que le otorgaban más validez que sus propias palabras, pataleaba y forcejeaba. Belial sacó una daga y acarició con ella sus ropajes, con una sonrisa asqueada. 

    —Esto le hiciste a Baphomet, hace apenas unas semanas —dijo él. 

    —Sé perfectamente lo que hice, pero hay razones que desconocéis. 

    —¿Crees que te vamos a dejar pasar para que hagas lo que te venga en gana? ¿Crees que vamos a caer en vuestras trampas? —continuó Phenex. 

    —Exijo ver a Lucifer, él me entenderá. 

    —¡Él solo querrá despellejarte! —gritó Belial. Lucifer y el resto de altos cargos aparecieron por la puerta ante aquel alboroto. 

    —¿Qué ocurre aquí? —Al divisar a Alastor su rostro cambió— ¿Qué haces tú aquí? ¡Márchate ahora mismo! 

    —¡Lucifer! Tú lo sabes, yo no quise dañar a Baphomet, ella me obligó… —El Lucero permaneció callado. Se alejó prudencialmente de la Potestad, por la propia seguridad de esta—. Ella me habría sentenciado, no imagináis como trata a las Potestades, ¡no habría salido viva de allí! ¡Creedme! No tuve otra opción. 

    —Esto sí supondrá tu sentencia de muerte —Belial alzó la daga y la colocó en su cuello. Lucifer le agarró amablemente la mano y paró su castigo. 

    —¡Esperad! Nosotros no somos como ellos, dejad que hable —dijo Belcebú y el arcángel iracundo mostró su rechazo a dicha idea. 

    Alastor contó toda la penuria que había pasado en manos de la Doña, sus explotaciones, sus injurias, aquellas laceraciones internas y externas que jamás sanarían. Aquellos mandatos de ella que había tenido que cumplir sin posibilidad de alternativa. Su vida había sido vapuleada tan duro que apenas se había planteado traicionarla, pero había sentido curiosidad. Quería escuchar aquellas palabras que Yahveh tanto censuraba y al hacerlo estuvo convencida. De sus ojos brotaron lágrimas, entre perdones desesperados, agachó la cabeza y dijo arrodillarse ante él, que lo haría frente a Baphomet y frente a todos. Se merecían una gran disculpa y eso jamás sería suficiente.  

    —¡Nada podrás decir que te exculpe! Pues nosotros aquí estamos, negándonos a dañar a nuestros hermanos. Solo como defensa usamos la fuerza —dijo Belial. 

    —Yo quisiera perdonarte, Alastor —comenzó Lucifer—, pero no puedo. ¿Cómo te atreves a venir aquí con rostro apesadumbrado a que te sintamos pena? ¿Misericordia? ¿Dónde te la dejaste cuando torturaste a Baphomet? Usaste lo que más odia para sonsacarle toda la información posible y, aun así, no dijo nada. ¿Fortaleza tú? ¿De qué fortaleza imaginaria hablas? No puedo creer que vengas aquí, que tengas la osadía. 

    —¡Tan lleno de gracia tú eres, jamás seré digna! ¡Ay, Lucifer, el que nos trae la luz a Orión! Que el universo te oiga y será dichoso, que nos traiga tu voz maravillas tan hermosas como tus palabras. ¡Aunque yo no esté en tus bendiciones!—Lucifer agarró la mano de Alastor que temblaba, miró al resto de presentes desconcertado. 

    —¿Qué te ocurre, Alastor? —dijo Phenex cogiéndola en brazos, pues había debilitado su espíritu al punto de desmayarse. 

    —Pensaba que Lux solo daba éxtasis entre sábanas, ¡me equivocaba! —dijo Belfegor riendo. 

    —Seré vuestra sierva, sobre todo tuya, Lucero. Pídeme lo que fuere —Sus ojos mostraban inocencia, humildad y servidumbre. ¡Probaré que estoy consternada por mi falta! 

    —¡Justicia, eso pido! 

    El serafín salió, no quería provocar un altercado, pues sus nervios le incitaban a que corriera la sangre. Belial surgió tras él. Aquella sensación era extraña, la de ser adorado. Sonrió levemente sin darse cuenta, su rostro portaba una sonrisa demasiado inquisidora. Pobres Potestades, pobres Elohim que vivían bajo el subyugo de la doña, intensas devociones debían profesar constantemente y ahora no conocían otra cosa. Pero a ella no le tenía ninguna pena. Belcebú, Belfegor y el resto de Portadores se mostraron algo más receptivos a las palabras de Alastor. Permanecieron con ella, para ver hasta dónde era capaz de llegar. 

    Queriendo ganarse su confianza, les contó todo lo que sabía, sin pedir siquiera que la aceptaran o le contaran sus planes. La devoción de sus ojos parecía proyectar hasta su propia luz, cada vez que pronunciaba a Lucifer parecía encontrarse con un Dios salvador en medio de un holocausto. Ante el escaso comité ella contó todo lo que sabía y era capaz de deducir: la inferioridad de sus enemigos, de cómo ella quería juzgar a los renegados tras la guerra, de cómo, a causa de su desesperación, había pedido al Lucero su ayuda porque no sabía cómo obrar. Pero también con una advertencia, que todo aquello ocultaba una estrategia que ella era incapaz de adivinar, avisando de la perfidia de Yahveh. Belcebú veía los acontecimientos y arrugaba el rostro, viendo que todo aquello no iba a acabar bien. 

    —Ella no será capaz de crear nada —dijo Alastor—. Su poder es casi nulo a estas alturas, está obrando los últimos matices para crear armas de guerra. Tras esto, no quedará nada en ella. 

    —¿Qué armas de guerra? —pregunto Belfegor, que estaba junto a Belcebú sentado. 

    —Un arma que acabará con Lucifer, si la obra con la maestría necesaria. Y un lugar de castigo, solo para vosotros —acabó Alastor. 

    Los renegados continuaban sin fiarse de ella, no necesitaban sus opiniones pues aquello no era nada que no pudieran imaginarse. Además, tras la reacción de Lucifer, estaba claro el veredicto. Tras ser echada del palacio, prometió vengarles, para que fuera recibida con los brazos abiertos en un futuro. No descansaría hasta ser perdonada. El Lucero no quería preguntarse a qué se debía aquello, Baphomet no quería ni ver su rostro, ni había aparecido en escena. 

    Alastor iba camino a palacio, con una gran bolsa de alimentos, ambrosía, medicinas y todo lujo que pudiera imaginar. El oro que la doña le había dado había sido gastado al completo, nada más quedaba en sus bolsillos. Al llegar Abigor, que estaba en esos momentos en la puerta, la vio acercarse y le prohibió el paso con rabia contenida. Traía regalos, decía. Tan solo venía a traerlos y se marcharía, sin más. Abigor se ofreció a llevársela, no era necesario entrar, pero Alastor insistía. La potestad no paró hasta que unos guardias le permitieron entrar en la fortaleza para, personalmente, entregar los regalos. En la sala común se encontraban, la visita no fue bien recibida. 

    —¡Alastor! Te dijimos que no queríamos nada de ti —Cuando hubo dejado las bolsas en el suelo abrazó a su líder con euforia. Belial las abrió con curiosidad. 

    —Vaya, parece que te has tomado en serio tu traición —dijo Belial.  

    —¿Usaste el oro de Yahveh? Si se percata nos maldecirá a todos —rió Belfegor. 

    —Me envió a una misión, debía traerle víveres, pero vine aquí en su lugar —sonrió ella. Belial se preocupó levemente. 

    —¿Estás loca? Mira, no sé qué tratas, pero no me gusta nada todo esto. Juegas a dos bandas, no te necesitamos Alastor. Quítate esos pájaros de la cabeza, ¡no necesitamos tu presencia! Una potestad, ¡ja! A estas alturas hasta tus compañeros están de nuestra parte, solo tú has querido tener el abrazo frío de la Diosa. 

    —¡No! Protegeré a Lucifer, os daré lo que necesitéis. ¡Me vengaré de ella! ¡Haré cualquier cosa! 

    Lucifer no quería mirarla, sabía que efecto tendría en él. Pero no pudo más con la situación, se levantó y le golpeó la mejilla, con tal fuerza que Alastor se tambaleó. En ella veía la misma extrañeza que portaba Yahveh en sus movimientos y aquel recuerdo no hizo más que empeorar las cosas.  

    —Ya basta, Belial tiene razón. Fuera. 

    —Pero… ¡haré lo que sea! Acabaré con ella si es necesario. 

    —¡No has entendido nada! Si yo quisiera asesinarla ya estaría muerta —gritaba Lucifer. 

    —¡Burda estúpida! ¡Lárgate de aquí! —Belial la zarandeó en dirección a la puerta. 

    Alastor miró a Belial con desprecio. Su rostro parecía roto, como si aquellas ofensas fueran injustas. Agarró un cuchillo que había sobre la mesa sobre un mapa, estaba clavado en la zona norte de Orión, por Bellatrix. Lo levantó y comenzó a usarlo como si fuera un director de orquesta. 

    —Alastor, deja eso donde estaba —dijo Lucifer. 

    —Las armas sirven para proteger a los que amas. 

    —¡Estás demente! ¡Tú… tú eres igual de desquiciada que la Diosa! —Belial estaba fuera de sí. Llegó hasta ella y la empujó, agarrando su muñeca. 

    —No debo estar lejos del líder, él me necesita —dijo Alastor casi automatizada. Forcejeó fuertemente con el arcángel. 

    —Ah, ¿sí? —dijo Belial con irritada sonrisa— ¡Pues yo soy uno de los líderes! 

    —¡Tú que vas a ser! Yo a ti no te necesito ni quiero nada de ti. Amo a Lucifer —sonrió ella de una forma insana.  

    Los presentes quedaron estupefactos, no sabían si penetrar en la escena. Aquellas palabras eran demasiado, ¿era una trampa? Porque aquella, si era Alastor, estaba totalmente lobotomizada. Belcebú apartó a Lucifer de ambos contendientes, ahora Belial la golpeó con el puño. 

    —¡Tú no amas a nadie, Alastor! —gritó Belial encolerizado. 

    —¿Pero qué le pasa? ¿Alastor estás bien? —dijo Belfegor, aquella escena era incluso demasiado melodramática para él. Algo no estaba bien. 

    —¡No, no le amo, le odio! Yahveh quiere que acabe con él, ¡eso quiere la doña! ¿Debería hacerlo? 

    La cara devota de Alastor cambió. Belial dio un paso hacia atrás, sin saber que estaba pasando. Lucifer miró a su derecha y vio a Alastor con cara de tristeza, pidiéndole auxilio. Volvió su mirar a la Alastor de carne y hueso y vio en ella una transmutación de alma. En Alastor había algo ajeno, una manifestación ajena. Alastor volvió a su cuerpo y el ente se alejó de ella. Aquel espectro se posó frente a Lucifer con un rostro de rabia. El serafín, anonadado, no supo cómo reaccionar. En su interior la bestia tomó posesión de su aura, asomó por ella y rugió frente al espíritu inmundo, que no era Alastor pero estaba dentro de ella. El Lucero sentía su cuerpo agitarse, se apoyó en Belial, queriendo parar la escena. 

    —¡Lucifer! —agarróle de los hombros, viendo que se caía. 

    —¡No! Amo a Lucifer, he de protegerle, daré mi vida por él. 

    Alastor se abalanzó sobre Lucifer, este, algo confundido por la experiencia extracorpórea, se dejó hacer. En ella veía cantidad de espíritus, veía rostros deformados, borrosos, que le detestaban. Su sirio gritaba, vociferaba, con el pecho henchido frente a las ánimas perdidas, que estaban todas atadas a la potestad como por hilos dorados. Las almas de Alastor se iban turnando, una por una aparecieron en su rostro, cada parte de su ser se sentía desfallecer. Creía que aquello era por su bestia, su espectro oscuro, que, nervioso, no cesaba en sus ataques. 

    —¡Lucifer, no te muevas! —grito Belial, pero ya era demasiado tarde. 

    





   



 La Ira 

      

    Soy la respuesta, nunca la pregunta 

      

    La ira desata la pura maldad de cualquier esencia estable. Cada pequeña hermosura de la existencia podía corromperse con la violencia. Un pecado casi indefendible, con escasa excusa para existir. La lógica y la razón giran su rostro a esta amante resentida, con temor y cierta crítica moral. La ira es el mal en sí mismo. La ira es el segundo nombre del mal. Vidas caen en el olvido en las manos sangrientas del odio, es de un color escarlata que causa demencia. Como una posesión mental que inhibe tu conciencia. 

    Por si misma es un pecado imperdonable, pues necesita siempre de un precedente para ser válida como respuesta. Una consecuencia que la dote de potestad inocente. Sino, la ira sin razón aparente no tiene cabida par a existir. La violencia por el simple goce sádico es pecado y, por ello, por necesitar de razonamientos para ser virtud, no es más que una maldición. Una tara imborrable, pues incluso siendo efecto está sujeta a debate. 

    Nada era peor que aquella sensación, la sensación de que había defraudado a todo el mundo. Apretó el puño con fuerza, intentando contener aquel corriente de emociones. No, se había defraudado a sí mismo. Nadie sabía que pensamientos ocurrían constantemente en su mente. No quería que nadie supiera su verdad, su secreto, un secreto banal, pero que para él suponía desnudarse completamente. Dominaba sus movimientos de una manera casi obsesiva, como un enemigo interno que proyectaba su vergüenza en forma de odio visceral. La razón de todo el caos naciente en su interior. Con el tiempo detenido en sus pensamientos, Belial se sintió insignificante, podrido y pobre. 

    La daga cayó al suelo de manos de Belial, con ríos bermejos  a su alrededor, besando el comienzo del resto de afluentes rojizos que yacían en el suelo. La mirada del arcángel era perturbadora, su rostro de sorpresa yacía inmóvil. En su interior, sollozos de agonía, sollozos de miles de almas atrapadas en el fango. Un fango pestilente que provocaba aún más la rabia de los penitentes. Todos, unos encima de otros, como parásitos y alimañas, intentaban salir del fango hundiendo a su compañero. Se golpeaban unos a otros, con violencia y con miradas perdidas en la vesania. Sus brazos llenos del verdor oscuro salían a la superficie, pidiendo auxilio, y cuando sus fauces lograban respirar el aire impuro desprendido por la ciénaga gritaban desesperados, con toda la rabia que eran capaces de profesar. Aquel brazo pareció salir de los ojos castaños de Belial y cuando este rompió sus pensamientos el Lucero estaba vapuleándole, sujetándolo de los hombros. Él se había visto en esa ciénaga, hundido entre los cuerpos dañados de los torturados. 

    Phenex corrió tras Belial, gritando su nombre en la lejanía, mientras batía sus alas con fuerza, tratando así de alcanzarle. Este parecía desoír su llamada, sumergido en su propia cólera. Phenex finalmente agarró su brazo y con la respiración entrecortada comenzó a hablarle. 

    —Ya basta, no deberías actuar así —dijo con severa dificultad—. Es el dinero de Leuviah y tiene derecho a decidir, no puedes hacer nada. De todas formas, ¡es un asunto absurdo! No es menester este enfado infantil. 

    —¡No eres mi niñera, para de seguirme a todas partes! —gritó el iracundo arcángel. 

    Suspendidos en el aire discutían, Belial no quería escucharle. 

    —Sé la razón de tu desazón. La conozco perfectamente —Belial paró en seco, aterrizó en uno de los tejados de las casas de Orión. 

    —No sigas… 

    —¡Es él! 

    —¡Para! —Belial golpeó con una bofetada la mejilla de Phenex— ¡No empieces otra maldita vez! ¡Tú y tus celos, compréndelo de una vez! 

    —No creas que esto te servirá para gobernarme, como fue antaño —Belial se sintió dolido con sus palabras, recordaba viejos tiempos que no debían ser desenterrados—. ¿Acaso no te das cuenta de lo mucho que te aprecio? 

    —Sí, por eso me alejo de ti, para protegerte… ¡Maldita sea, déjame solo! 

    “Esa canción es horrible” había dicho Belial. Lo recordaba perfectamente, pero de repente tuvo un déjà vu. El primer recuerdo fue suplantado por otro más antiguo, tenía un cariz distinto, una esencia deforme. El primer recuerdo era agradable, oía risas, en el segundo un llanto desesperado y unos berridos acérrimos. Él siempre había yacido a su lado, había elegido el castigo de permanecer a su lado, él mismo había escogido ese camino y Belial no se sentía agradecido. Se sentía culpable cada día de su existencia, por no poder convencer a aquel arcángel de que se apartara de su desastroso ser. 

    “Esa canción es horrible” había dicho Belial, una noche de Orión, antes de que el Lucero despertara de su sueño profundo. Entre gritos lo había dirigido hacia un Phenex asustado, sentado en un rincón, tratando de esconder su cuerpo, protegiéndolo de la vehemencia de su compañero. 

    La ira oculta todo sentimiento, el amor queda eclipsado por su oscura aura, por su fuerte olor incapaz de disimularlo. Nos provoca obrar inconscientemente, como si nuestro yo interior fuera expulsado del cuerpo, como si la voluntad del propio ego se abriera paso a mordiscos, como si la voz del alma saliera disparada hacia fuera. 

    Era una sensación extraña, mezcla de tristeza y odio. Quería destruirlo todo, acabar con la existencia material e intangible, también deseaba llorar con todas sus fuerzas. Quería que el universo se volcara sobre él y secara sus lágrimas. Una encrucijada emocional de la que no era capaz de salir. Para él esta nueva forma de vivir no le resultaba cómoda pero no era capaz de arreglarse a sí mismo, no entendía su porqué ni el origen de esta trama, simplemente caminaba intentando cavilar lo menos posible. 

    Solía permanecer escasos segundos lucubrando, se perdía en la vigilia. Era la misma sensación que cuando estás a punto de dormirte, tu mente dispara imágenes y pensamientos aleatorios sin relación alguna entre ellos. Por mucho que te concentres en una idea, esta se desvanece y aparece la aleatoriedad, controla tu voluntad y acabas durmiéndote. Eso experimentaba él. Por suerte solía despertarle del trance algún golpe, un tono de voz elevado de más o una caricia de un compañero intentando, obviamente, despertarle. El resto del tiempo actuaba sin pensar y cuando una memoria salvaje aparecía frente a sus ojos la ignoraba y saltaba rápidamente a otro recuerdo, el más rayano a este. Cambiaba su rostro a uno insípido, con un matiz de repugnancia en sus labios. Ese era su gesto de normalidad, su rostro iracundo ya era costumbre para todos y no verle así hubiera supuesto un problema. Una puerta hacia sus volátiles pensamientos. Era total cotidianidad ver a Belial entre pensamientos mezquinos. 

    El arcángel voló hasta sus aposentos en el nuevo Palacio, ahora Los Portadores yacían allí cada noche de descanso. En Bellatrix ningún infiel era bienvenido. Volaba con rapidez, casi entre lágrimas, intentando esconder su aflicción. Cuando llegó decidió entrar directamente a buscar  a Phenex, necesitaba hablarle. El arcángel con cabellos anaranjados sonrió al verle, pero pronto cambió su faz. 

    —¿Qué ocurre? 

    —¡Él lo sabe! —comenzó a llorar, no sabía por qué, pero necesitaba desahogarse de toda aquella presión. 

    —¡Tranquilo! ¿Acaso dijo algo malo? —Belial negó con la cabeza—. ¿Acaso rechazo tu amistad? —Belial volvió a negar—. Entonces, ¿cuál es tu preocupación? 

    Phenex sonrió y contagió poco a poco su alegría al iracundo. Era cierto, aquel secreto podía descubrirse en ese mismo instante, no valía la pena seguir ocultándolo. Phenex, con tono cariñoso, se mofaba de su compañero. “¿Acaso eres un espía, un reptiliano encubierto? ¡Tu secreto es enteramente banal!”, y con sus palabras tranquilizaba a Belial, sosegaba a sus demonios, que necesitaban un sacrificio diario de su huésped. 

    A pesar de sus constantes intentos, a pesar de pretender convencerle cada día, Phenex acabó cansándose ante la negativa. Belial necesitaba tiempo para aceptarse a sí mismo tal y como era; y entonces, solo entonces, él estaría preparado para ganar. 

    Su manera de actuar no era comprendida por nadie, el único que parecía sonreírle siempre desde la lejanía era él. Como una maldición de ojos cristalinos, que le producían tanto odio. Con esa ignominia de cabellos negros lacios. Y al no entender el porqué de su fuerza, el porqué de sus ojos o su cabello, se enfadaba. Con él y consigo mismo. 

    No podía permitir que nadie dañara a su capitán. Belial agarró la daga que Alastor pretendía clavar en el cuello terso de Lucifer y, como defensa, lo clavo en el centro de su pecho. La potestad cayó al suelo, lloraba sangre por sus labios, susurrando maldiciones, hasta que quedó cansada y sus labios callaron para siempre. 

    —¡Belial! ¡¿Qué has hecho?! —gritóle Belcebú. 

    —¡Belial, vuelve con nosotros! —dijo Lucifer aún zarandeándole. 

    Belial tenía rostro indispuesto. El Lucero, viéndole doliente, agarró su mano, observando como su amigo le miraba con gesto de devoción. Phenex se acercó a su compañero eterno y le golpeó la mejilla, estaba en estado de shock, no era capaz de reaccionar. Phenex acabó entre lágrimas y fue separado del arcángel por Mammon. Mientras Baphomet, que había acudido ante la algarabía, comprobaba el estado de salud de Alastor. 

    —No te culpa nadie, Belial, tan solo dinos algo, por favor —dijo Lucifer. 

    —Yo no quería… —Belial comenzó a llorar desesperado— ¡Me he convertido en uno de ellos! ¡¿Qué me ocurre?! ¡Maldita sea! ¡No era mi intención dañarla, solo quería protegerte! 

    —Cálmate, nadie podrá juzgarte, fue un acto de defensa Belial —dijo Belcebú. 

    —Yo te apoyo —dijo el Lucero y estas palabras fueron como un revitalizante para el arcángel, que le abrazó con fuerza. 

    —¿Qué hacemos? —preguntó Baphomet—. Alastor no aguantará mucho. 

    —Traeré a Bael, ¡traeré a quién sea! 

    Bael se encontraba en las cercanías, por suerte, ya que yacía constantemente en palacio. Cuando cruzó la puerta mostró una mueca de horror. Belial estaba entre los brazos del Lucero, intentando calmarse. Atendió a Alastor, que estaba a un suspiro de marchar. Baphomet incluso quería ayudar, no quería venganza, solo justicia, y aquello no era un castigo igualado. Nada pudieron hacer las dominaciones, se sentían impotentes ante el poder de la muerte, que todo se lo lleva sin preguntar. Belial no pudo sino sollozar con histeria, no podía creer lo que acababa de hacer. 

    La soledad, la soledad de los Elohim, aquella que se complementa con la descontrolada ira. El miedo a no ser amado, a separarse del amor de su Diosa, a quedarse fuera del círculo proveedor de cariño que ella daba con su tan sola presencia. Algo que un ser humano jamás podría entender, ni con la fe más acérrima. El no poder elegir amarla o rechazarla, una premisa escrita en el ADN de cada uno de ellos. Estaba en su naturaleza quererla y regocijarse bajo sus órdenes, así debía ser todo Elohim. Servil ante su dueña. Eso era ella, la dueña de todos, jamás había hecho el papel de madre. Un enemigo interior al que deberían apaciguar cada día. Alastor había luchado hasta el final por ella, pero Belial, como tantos otros, jamás tuvo su amor. Él, que creía haberse acostumbrado a la soledad, en aquellos momentos le temía más que nunca. 

    El cadáver de Alastor fue llevado por Crocell y Furcas, ambas Potestades habían sucumbido a la revolución. Se mostraron comprensivos ante el suceso, pues actos horribles habían sido cometidos por los dos bandos. Aquello, sin embargo, no era un acto de maldad, fue un accidente. Yahveh recibió el cadáver de su guerrera sin lágrimas en los ojos. 

      

      

    Es un sentimiento que nos ahoga, tanto que nos cuesta respirar. De algún modo todo se nubla y parece injusto, merecemos el don divino de la creación, la suerte del destino, no somos capaces de concebir aquella maldad en nuestras vidas. Nuestra visión carece de perspectiva, no ve más allá de lo que sucede a nuestro alrededor. Y quizá ese es el problema, quizá es el odio que nos tenemos, quizá es el miedo a existir sin razón, quizá es la soledad que nos atrapa. Lo que no se puede negar es la venda que siempre porta el iracundo en sus ojos, dispuesto a destrozarlo todo, pero sobre todo dispuesto a destrozarse a sí mismo. 

    —Belial —Lucifer comenzó a hablar—, sé lo que es el temor a estar abandonado, que todo ser olvide tu existencia y pases a formar parte de la materia oscura del universo. Aquella que no se ve pero que sustenta todo este con su cuerpo. Eso, en cierto modo, somos nosotros. Sustentamos Orión con nuestras voluntades y quedamos sentenciados a ser eclipsados por su luz. Temer es sabio, en primera estancia, pero cuando se da el primer paso hay que abandonar toda incertidumbre. Todos estamos destinados a vivir con nosotros mismos, ese es nuestro último fin: la soledad máxima. Pero, de cierta manera, no es soledad, pues estamos con nosotros mismos. Esto puede que tú aún no lo concibas, pero tus miedos son infundados. No hay amor sin compasión, no hay cariño con el odio; no es necesario este calvario. Puedes elegir. 

    —Nosotros te ayudaremos, como siempre hacemos, no hay nada de que temer —Belfegor le ofreció su mano y Belial la agarró con fuerza. 

    Las palabras de sus amigos resonaban en su cabeza y le mantenían las ganas de respirar de nuevo. Solo quería despertar en un nuevo día, en el que todo aquel castigo hubiera terminado. 

    En aquellos momentos los renegados tenían grandes esperanzas, habían vencido en anteriores encuentros y el palacio principal estaba bajo su control. La mayoría de víveres se encontraban en el lugar cuando Dios marchó huyendo despavorida, por ello durante su estancia allí —la cual apenas eran capaces de abandonar— pudieron reorganizar el reparto de bienes. Aunque ella se había llevado todo lo posible, el Ananael incluido, había dejado gran parte de su herencia en su antigua estancia. Los renegados no podían estar más contentos. Los ángeles por fin vieron sus plegarias escuchadas.  

    Ahora que, tras una primera batalla, se habían posicionado como ganadores solo debían mantener su supremacía. Hasta que ella se viera obligada a ceder, pues no querían acabar con la existencia de nadie. Belcebú abogaba por esa postura, pero Belial sabía que la doña obraría alguna estratagema oscura, como aquel burdo pacto con el Lucero. Nunca podían estar seguros de lo que iba a hacer, pero iban a resistir todas las tentativas, hasta el final. Lucifer, que había hecho frente a su rostro en tantas ocasiones, no era capaz empero de borrarlo de su memoria. Por ello esperaron, para ganar la guerra por desgaste. 

    Ella jamás se rendiría, él tampoco. Alguno de los dos tendría que dar el paso: buscar la paz conjunta o, en el peor de los casos, buscar la valentía para acabar con la vida del otro. La seguridad del palacio estaba siempre atenta, guardias por todas las entradas y ventanales, los guerreros hacían turnos constantemente. Nunca estaba el lugar completamente solo, pues ellos no eran tan novatos como sus contrincantes. 

    —¿Sabemos algo de las investigaciones? —preguntó Lucifer, parecía algo nervioso por como cambiaba de postura constantemente. 

    —No —contestó Mammon—, no hay nada que sacar, Lucero. ¿No te parece extremadamente raro? 

    —¿En ella? —rió sarcásticamente—. Nunca. 

    Los Arcángeles habían recibido órdenes estrictas. Marchaban en sigilo hacia Palacio, aquel que había sido robado de las delicadas manos de su divinidad. Iban a destruir la moral esperanzada de aquellos insurrectos que osaban proclamarse poseedores de toda justicia. Nada iba a pararles, pero ¿cómo entrar en la fortaleza? No había hueco posible, ir juntos sería una derrota penosa. Si se la jugaban a ir solos, cada uno por una rendija distinta, quizá alguno llegara a cruzar los muros pero aquello tenía pocas probabilidades. Había una alternativa, poco apetecible y nauseabunda. Rafael se mostró voluntario para tal tarea. Las alcantarillas de Orión cruzaban toda la ciudad por túneles subterráneos, estaban conectados a los baños y termales, saunas y demás habitaciones de higiene. También allí iba a parar todo residuo posible, ya fuera de la antigua comida, de la nueva sintética o de los animales que todavía pudiera tener algún Elohim caprichoso. 

    Había una entrada en las lejanías de Betelgeuse, allí que marchó Rafael en solitario, esperando poder cumplir su misión eficazmente. Mientras que esta era la única entrada, en su interior yacían miles de pasillos y ventanas que daban al exterior, únicamente pudiendo abrirlas desde dentro. Rafael iba a otorgarles la entrada al pasaje justo antes de llegar a palacio, donde la Nebulosa de Mairan todavía soltaba sus gases como nubes del cielo. Cuando los pies del arcángel tocaron las aguas se sintió muy pesado, la energía en aquel lugar era tan baja que podía sentir como le hundía, tirándole hacía abajo con fuerza. Caminaba más cansado y debía pararse cada ciertos kilómetros recorridos, ¡aquella sensación era horrible! Algunas zonas, más limpias, eran más sencillas de atravesar. Sin embargo, al no haber experimentado aquella sensación jamás, tuvo severas dificultades. Aquellos residuos, tanta negatividad rechazada, no apestaba extremadamente. Aquel no era el problema. 

    La diminuta compuerta se abrió bajo sus pies y surgió un miasma que llenó sus pulmones de aquella sensación agotadora. Los Arcángeles se dirigieron al palacio entre las cañerías. Miguel iba en cabeza, con una capucha sobre sus cabellos dorados, Kamael iba tras él alumbrando levemente el camino. En el centro, defendiendo a la manada, Uriel; en último lugar Rafael, protegiendo la retaguardia. Aquella era su formación para ocasiones como esta y no habían tenido la oportunidad de usarla hasta ahora. No tardaron en llegar y surgieron de la superficie mugrosa del sótano, un pequeño cubículo todavía con tierra en sus paredes vacías. 

    —Recordad a qué hemos venido  —habló Rafael. 

    Su plan era llegar a la sala prohibida, donde Yahveh guardaba las arcas del estado. Allí se encontraba todo lo necesario para Orión, pues no podían pasar un día más sin aquellos enseres que les otorgaban todos los privilegios y Potestades posibles. Miguel llegó hasta la puerta donde se encontraba la escalera. Pero no sería tan fácil robarles, ellos lo sabían. Cruzar las alcantarillas con los objetos de valor dañaría la calidad de los materiales, quizá para siempre. Debían elegir si conquistar el Palacio, no con una batalla y con pocas probabilidades de éxito, o conformarse con los objetos que pudieran atravesar los conductos de residuos. 

    —En caso de retirada, será Rafael el que intentará agarrar todo lo posible. El resto permanecerá conmigo a luchar, para darle tiempo a escapar—Miguel concluyó de detallar a sus compañeros el plan. 

    Al otro lado de la puerta debían estar las arcas del estado, todas las existencias que habían abandonado allí en tal tragedia. Miguel sabía que si les capturaban estarían condenados, por eso se ofreció a cruzar la puerta primero. El resto, en caso de haber guardas, tendrían tiempo de escapar por las cañerías de vuelta a Bellatrix. Las estancias mal construidas del sótano eran numerosas, en la habitación contigua había enseres cubiertos por telas y una gran cantidad de polvo. Miguel conocía aquellos lares como si fuera su segundo hogar, la tesorería se encontraba a pocos pasos de allí. Debían ir con cuidado pues el líder no podía adivinar qué clase de trampas les esperaban. Pero la sala deseada estaba vacía y todas las riquezas a su disposición. Lo único que debían hacer era tratar de llevar las reservas de diminuto tamaño por la alcantarilla. Las de mayor tamaño y valor debían atravesar alguna de las puertas. Miguel comenzó a guardarse fajos de dinero en su mochila de cuero, sus cabellos sobresalían de su capucha blanca. Una gran flecha atravesó su caperuza y dejó al descubierto su rostro. Phenex apareció junto a Satanachia, que miraba sin sorpresa alguna en su rostro a los Arcángeles. 

    —Tal como predijimos que ocurriría, ¡tardaron más de lo que me esperaba! —dijo Phenex. 

    Rafael surgió feroz  y lanzó un gran aqlozar que esparció una niebla púrpura en el ambiente. Aprovecharon para hacer la formación justo en ese momento pero aquello no les iba a servir de nada. Satanachia se levantó con un porte amigable, elevando sus brazos al aire en son de paz. Su extrema confianza en sí mismos preocupó a los Arcángeles 

    —¿Te puedo dejar solo? —preguntó Satanachia  a su compañero. 

    —¡Claro! El tiempo que haga falta, no tendré ningún problema. 

    El arcángel de Los Portadores agarró una simple lanza de hierro, en su parte superior solo se encontraba una diminuta punta muy afilada. Una total locura, pensaban los Arcángeles frente a él, que todavía yacían en formación y no tardaron en atacar. Phenex paraba los golpes de los seis Arcángeles como si nada, golpeaba sus armas apartándolas de sí y devolvía los golpes con más fuerza. Los Arcángeles no eran capaces de acercarse a él, era demasiado rápido. Había mejorado demasiado con el Lucero, no podían creerlo. Rafael, en una tentativa por rasgar sus ropajes de cuero, recibió una cornada de la lanza del Portador en su pecho, seguido de un corte en su mejilla. 

    —Será mejor que os rindáis, Phenex ya no es el niño inocente que era —sonrió Belfegor atravesando la puerta de entrada—. ¡Bienvenidos a mi fortaleza! 

    Les esposaron a todos y caminaron junto a ellos con grilletes en sus muñecas. Subieron las escaleras que daban al primer piso y en las puertas había dos guardas con escudos gigantescos, armas temerosas en sus manos empuñaban. Por sus rasgos parecían Arioch y  Mammon. Cuando caminaban por el pasillo el rubio se giró para volver a observar a los supuestos guardas, que parpadeaban intermitentemente. 

    —¡Son ilusiones! —exclamó Uriel. 

    Ante aquella información los guardas se volvieron translúcidos, hasta desaparecer por completo. Belfegor golpeó levemente a Uriel para que callara, pues había descubierto su secreto. Miguel, que iba en cabeza, quedó estupefacto cuando él tuvo la oportunidad de experimentar aquel truco de magia. ¿Cómo había conseguido Lucifer aquello? ¿Acaso todos los guardas de cada puerta eran ilusiones? Ellos jamás se hubieran imaginado que fueran marionetas, jamás se hubieran atrevido a comprobarlo. Belfegor soltó una risa infantil y sus cabellos pelirrojos danzaron al sol de su carcajada. Habían llegado a su destino. 

    —¡Aquí están los calabozos de vuestra Diosa! ¿Encantados con la siniestra decoración? Adorable, ¿verdad? —dijo Belfegor mientras les encerraba a todos en una misma celda—. Pronto se pasará el capitán a desearos un buen viaje. 

    Los Arcángeles hicieron oídos sordos a sus bufonadas, mientras en sus rostros mostraban la rabia contenida.  Ni siquiera habían tenido la oportunidad de luchar, pero Phenex había podido retenerles y contenerles el tiempo suficiente para que los refuerzos llegaran, ¿acaso podían pensar honestamente que iban a lograrlo? Por suerte él había formulado otra estrategia, un pequeño truco que sabía funcionaría con Lucifer. Espero pacientemente hasta que este apareció por la puerta y mostró toda la tranquilidad posible. Harían falta sacrificios para ganar alguna batalla. 

    —Veamos cómo podemos divertirnos con vosotros… —El Lucero fue acercándose a pasos lentos hacia un confiado Miguel. 

    —¡Basta, ya hemos sufrido suficiente! Ambas partes estamos llenas de magulladuras a estas alturas, hablemos. Pero si no hay lugar para el diálogo, te traigo una propuesta —dijo Miguel arrojando sus armas al suelo. 

    —¿Crees que eso te servirá con nosotros? 

    —Propongo algo que aclare esta situación de una vez por todas. Tú contra mí, un duelo. Si perdemos nos colocaremos a tu lado, sin contemplaciones lo haremos, somos Elohim de palabra —Todos rieron, Lucifer no iba a aceptar. 

    —¿Tan seguro estás de que puedes ganarme? —Belial negó con la cabeza, ¿para qué arriesgarse? El Lucero sonrió a su compadre—. Acepto, veamos que puedes hacer conmigo. 

    —No debes, es absurdo. Ya hemos vencido. Los dejaremos aquí hasta que acabe la guerra, ¡no hace falta arriesgarse! —dijo Belial. 

    —Solo deseo que la fiesta se vuelva más interesante, Yahveh quedará destrozada al verles luchar para nosotros. 

    —¿Pondrás tu orgullo por delante? —dijo Belial, no comprendía el porqué. Sabía que ganaría, que a pesar de todos los trucos y jugarretas ganaría. Pero no era una buena decisión. 

    —No te preocupes Beli —interrumpió Belfegor, esto nos entretendrá un rato. 

    Lucifer sacó al rubio arcángel de la celda y le cedió una espada, la única arma que podía interesarle y que podía encontrar cerca. Miguel la aceptó sin queja alguna y sonrió victorioso al Lucero, incluso antes de comenzar. Conocía de sobra la soberbia del Lucero, él no iba a negarse a un enfrentamiento y menos a un reto propuesto por su mayor contrincante. 

    Miguel adoptó la postura de ataque, mientras Lucifer jugaba con su hoz, que ahora siempre portaba a sus espaldas. Este último alzó su brazo y golpeó el aire, haciendo que la estancia se oscureciera. Había creado una ilusión, tras el Lucero surgían criaturas diabólicas, los renegados que antes estaban formando el círculo eran monstruos desagradables. Cada una de las bestias portaba en sus manos un instrumento, aparentemente inofensivo, que pronto crecía en cuchillas y bordes punzantes con los pasos de Los Portadores. Miguel no quiso sobresaltarse, esto no era nada. Unas llamas aterradoras se asomaban por detrás de cada una de estas quimeras, haciendo el círculo un auténtico cuadrilátero de lucha, en el cual si caías encontrabas la muerte. Las llamas eran tan reales que hasta se notaba el ardiente calor que desprendían, haciendo sudar al rubio y comenzando a sentir unas quemaduras leves en su espalda. Miró a Lucifer y este sonreía terriblemente. Su sonrisa pareció traspasar los límites de lo normal, llegando las comisuras hasta cada oreja. 

    —Te otorgo la enorme ventaja de atacar primero. Prometo ser indulgente en el primer asalto. 

    El bondadoso arcángel arrugó un poco el rostro, mostraba inseguridad en sus movimientos, pero agarró firmemente su espada, apuntando hacia la Bestia. Los engendros a su alrededor mugían como vacas, ferozmente y con un sonido gutural que hacía eco en aquella cueva. 

    Con salvajismo luchó el arcángel, sabiendo parar y esquivar cada orbe maléfico de su oponente. Pero este reía, reía tanto que desconcentraba al rubio, le enervaba en demasía su comodidad. Los golpes ya apenas servían, el esperpento había aprendido a esquivarlos y la espada no era de buena calidad. El Lucero hizo aparecer un reloj de arena en sus manos y apenas quedaban unas míseras partículas por atravesar el estrecho. Miguel cambió su rostro a uno de temor. El reloj de arena se rompió justo cuando Miguel pretendía lanzar una aqlozar. La montaña de arena que quedó en la superficie se levantó como un yinn para darle muerte al rubio, que cubrió sus ojos con las mangas de sus ropajes. Cuando aquella arenisca llegó a su cuerpo, se convirtió en una nebulosa y Lucifer en un agujero negro. Agarró a Miguel del cuello, arrastrándolo al centro del universo negro, aquel agujero engullidor que tenía en el centro de su cuerpo. Miguel soltó la espada, para poder forcejear libremente con la criatura. Sus ojos se pusieron en blanco, sintiendo la segunda muerte venir a visitarle con traje nocturno. El arcángel, desesperado, agarró los negros cabellos del Lucero suavemente, apenas con fuerza y ni pudo soltar un último hálito. Cayó al suelo y las bestias de alrededor, entre gruñidos y mugidos de victoria, muy divertidos frente a la escena, dudaban de su aún quedaba vida en aquella destartalada vasija. 

    —Qué pena que termine tan pronto nuestro baile —dijo Miguel.  

    —No sé qué me impide acabar ahora mismo con tu vida, miserable. Creo que es pena —dijo él. 

    —¿Información? ¿Nostalgia? —sonreía Miguel—. Hazlo, que mi reciente relación íntima con tu antigua amada te sirva como aliciente. 

    El Lucero, ardiendo de rabia, incapaz de controlar se, experimentaba retortijones en su estómago. La oscuridad inmensa crecía, era cada vez más inestable, los humos desprendidos hacían llorar a sus ojos irritados. En el humo negro encontró aquella escena, surgida de un recuerdo olvidado, un sirio sonriente  apareció ante sus ojos con un hilo entre sus manos.  Aquel hilo tiraba de él y el Sirio le acercaba a su vera, aquel ser que había visto en su lucha con Belial, aquel que siempre le perseguía.  

    —¡El marcado! —gritó Miguel. 

    ¿Aquello lo había escuchado o eran meras reminiscencias? La niebla comenzó a disiparse y en el suelo estaban todos los guerreros, tendidos indefensos y derrotados. Incluso sus propios compañeros. Pero, ¡faltaban Arcángeles! Solo Miguel y Uriel permanecían. Belial se levantó del suelo y agarró a Lucifer, pidiendo que se calmara. Las paredes de la mazmorra parecían haber sufrido un terremoto. 

    —¡Quieres matarnos a todos! ¡No debes usar tus aullidos de bestia aquí abajo, caerá todo en pedazos! —exclamó Belial. 

    Cuando las nubes negras hubieron marchado por completo, la visión nefasta de aquel ser maldito desapareció con ellas. Pero sabía que no iba a echarle en falta en demasía, pues aquella noche sufriría pesadillas con su presencia. Los renegados fueron incorporándose, recogiendo los restos desmayados de Uriel y Miguel para encerrarlos en celdas separadas. El resto de Arcángeles había escapado, robando una miseria de papeles de las arcas. Aquellos papeles dorados que llamaban dinero, que tanto les preocupaba, pero no a Lucifer. Baphomet trataba de conversar con él, con gestos insistentes, pues veía en sus ojos decaídos que algo andaba mal. 

    Bañaba su cuerpo en Bellatrix, en las aguas cristalinas que reflejaban las sombras y luces del astro subterráneo. De rústica decoración era la estancia, familiar y cálida como un abrazo, que calmaba los pensamientos inquietos de Yahveh, tan estresada en esos momentos. Un intenso fuego subía por su cuerpo hasta su frente, destruyendo todo imposible. Suspiraba con indiferencia, tratando de apartar su mente de los problemas y fijándose en el sofoco. Agares, a su lado, la enjabonaba con cariño, también desnuda en las aguas transparentes, como una madre lo haría con su hijo. Gabriel, que había abandonado la misión por órdenes de su señora, vertía aceites en su cabello rizado. Con un rostro dulce Gabriel sonreía, con una inocencia casi extinguida en tiempos de guerra. 

    —Hay ideas —dijo Yahveh— que desean salir, pero algo falla en su producción. Falta algún producto, están incompletas. 

    —No deberías cavilar tanto, debes descansar en momentos como este —dijo Gabriel. 

    —No puedo, ni dormir ni descansar. Funciono sin descanso. 

    —¿Y de qué tratan esas ideas? —preguntó Agares. 

    —Hay demasiadas, enumerarlas y explicarlas sería exasperante. 

    —Muéstranos la que más te atraiga —dijo Gabriel. 

    —Hay un objeto mágico que aparece en mi mente cuando descuido la vigilia, pero no sé cómo obrarlo. Eso se me escapa. 

    —¿Cómo obraste cosas en el pasado, Señora? 

    —Con el verbo, pero ya no es tan fácil. Se apagan mis facultades y mi memoria. 

    —No, se apaga su voluntad, su esperanza —sonrió Gabriel. 

    —Tú conoces esas palabras, pero para mí no tienen sentido alguno. 

    —Será que al no creer en ellas no es capaz de creer en la magia —Gabriel se levantó, se despojó de su solitaria túnica y se unió a sus compañeras. Postróse frente a Yahveh, cubierta entera por el agua burbujeante—. Entonces yo le enseñaré que significan las palabras. 

    —¿Para qué crear algo sin saber su significado? —Se dijo Yahveh a sí misma, pronunciándolo en voz alta mientras Gabriel se acercaba a ella. Acariciaba sus extremidades, masajeándolas suavemente como si tuviera miedo de quebrarlas. 

    —A veces un deseo se manifiesta y aún no sabemos su origen, pero sigue siendo nuestro y estudiarlo es la única forma de conocerlo. No solo por desconocer el sentido de algo no puedes concebirlo. 

    —Esa arma mágica necesita algo, acabará con Lucifer y solo con él, pero será suficiente. 

    —¿Y qué crees que necesita? 

    —Para usar el verbo debo conocer la denominación del objeto que voy a crear. En este caso no lo sé. 

    —Sabe, la voluntad es el grito del ego, es el deseo gestándose en la propia alma, como algo que está a punto de nacer. Es el reconocimiento del objetivo y los ánimos ardientes de llevarlo a cabo. La voluntad es la valentía del alma. 

    —Yo no soy valiente ni tengo voluntad, mi voluntad es la vuestra y mi valentía sois vosotros. 

    —Debe tener voluntad para crear, como la tuvo al comienzo de los tiempos. ¿Qué le motiva a crear ese artefacto? 

    —Salvaros, pero algo me impide desearlo. 

    —Y ambas sabemos qué es, ¿cierto? La dicotomía en usted es evidente —Gabriel abrió sus alas y las agitó ligeramente, salpicando a Agares y Yahveh—. Todavía siente algo por él y eso le impide crear. 

    —Siento amor por toda creación mía, ¿cómo destruir ese afecto? 

    —El truco no es destruirlo, sino incentivarlo. 

    —¿Por qué? 

    —Porque usted hará el bien por él y por el resto, hasta que estén listos a recibir la redención —Yahveh parecía convencida, un brillo en sus ojos volvió.  

    Gabriel sonrió satisfecha mientras continuaba su tarea, ahora por el cuello de su señora. Estaba prácticamente sentada encima de ella con una alegría diferente, infantil alegría. Agares se levantó para vestirse y preparar las toallas. La dulce Gabriel, que veía una heroína frente a ella, nacía de sus ojos un rayo de luz intenso de esperanza. 

    —Pero él jamás entenderá. 

    —La esperanza es la capacidad de admirar la oscuridad, de saber lo maravilloso de su existencia. Es como la paciencia, pues uno ha de esperar a que la oscuridad se torne luz al alba. La esperanza se sirve de la voluntad para existir y la voluntad no existe sin esta, pues sin ella la valentía se difumina con el miedo. Es el sentimiento de creer, aun cuando todo está perdido. 

    —Todo está perdido sin él. 

    —Si su mundo nació con él, deberá elegir: crear un nuevo mundo y para eso él debe morir; o elegirle a él y destruir el futuro. 

    —No puedo tener fe en que él volverá, es inconcebible. 

    —Por ello existe la esperanza. 

    Gabriel paró y vio lágrimas en los ojos de Yahveh, esta la abrazó con fuerza mientras se desahogaba. Se acurrucó en su pecho mientras era consolada por la dulce arcángel, que no paraba de mirarla entre suaves caricias. Sentía el dolor como si ella misma lo estuviera sintiendo, a pesar de que jamás había experimentado aquel amor. Yahveh se separó de ella, levantándose para que Agares la tapara con las toallas por completo. La altivez volvió ligeramente a su rostro, pero esta vez miraba a Gabriel de manera distinta. Ahora ella también creía que la salvación era posible, el inicio de la recomposición de todo lo que se había roto. 

    —Haré una espada, Gabriel, y llevará tu nombre. 

    El silencio invadía las vacías habitaciones del Palacio, sin la presencia de los Serafines el lugar parecía muerto en vida. Los renegados hacían guardia en turnos mientras un selecto grupo yacía en sus profundidades. En las mazmorras dos Arcángeles estaban encarcelados hacía ya dos días. La esencia de la ira danzaba por los pasillos y penetraba en los poros de los presentes, hasta saciarse completamente del raciocinio de sus mentes. Cubriendo con su manto rojo la visión de aquellos que iban a obrar lo inimaginable, nublando la vista de Belial, cuya sonrisa cruel no auguraba más que desgracias. 

    Mano dura, puño de hierro, conciencia ensombrecida para apaliar sus gritos. Obrar la ilusión perfecta, ya no solo para sus propias mentes sino para las de los presos encarcelados, que aunque fueran solo dos era suficiente. Largas horas de debate sobre aquel asunto, aquellos dos días no habían hecho más que meditar las decisiones. Finalmente aceptaron a la imposición de Belial: sacarles toda la información posible. Después de eso, retenerles bajo custodia, ganar la guerra, proclamarse líderes de Orión, reformar su constelación amada. El Lucero meditaba, ¿encarcelarían a Yahveh? ¿Cuál era la mejor forma de proceder? Pues aunque conocía las estrategias militares era incapaz de ejecutarlas, pues la pequeña voz de su corazón susurraba. Belcebú, por primera vez de acuerdo con el Lucero, no podía permitir acabar con sus existencias, era impensable asesinar a otro Elohim de forma despiadada. Belial, dándose por aludido, mostró su rostro enfurecido. 

    —¿Qué hay de la libertad muerta? ¿De los derechos maltratados? ¿De los nuestros, que han sufrido? ¿Ellos se pensarían nuestra muerte acaso dos segundos? ¡No! ¡No se lo plantearían, pues obedecerían la orden de su Diosa! 

    —Ellos no nos matarían —titubeó Belcebú—, quiero pensar. 

    —¡Nos escupen en la cara y preferís mantenerles vivos! ¡Además les liberaréis para que se les ocurra un plan para destruirnos y lo hagan ellos primero! Por favor, sed realistas. ¡Comer o ser comido! —gritaba Belial. 

    —Debemos pensar fríamente —dijo Baphomet—, pero no olvidar que a veces el rencor se oye más que la razón. 

    —Si hacemos algo que sea obligados por las circunstancias —prosiguió Mammon—, soltarles es absurdo estratégicamente. Permanecerán aquí, podrán elegir escucharnos o no, debatir nuestros puntos de vista. Si es necesario, les usaremos como moneda de cambio. Si es necesario, habrá que arrestar. Pero evitemos a toda costa la muerte, pues debe ser siempre nuestro último recurso. 

    Entre los gritos rabiosos de Belial y las sabias palabras de Mammon consiguieron persuadir a los todavía dudosos mandatarios. Debían aprovechar la oportunidad y, si era menester, mantenerlos atrapados hasta que la demencia les consumiera. Ellos no se pensarían dos veces cometer un acto deleznable en honor a su Diosa. Ya lo habían demostrado. El iracundo arcángel sonreía a sus antiguos compañeros, a su antiguo líder, con desagravio. Pero aquello era solo el comienzo de su venganza, iba a disparar cada tensión hacia los presos con toda la vehemencia comprimida. Ishtar se posó al lado de Belial, con sonrisa parecida de picardía.  

    La incapacidad de perdonar es el origen, al menos uno de ellos, aquella sed de sangre que nunca cesa por el que quiere terminar su venganza. Un castigo para la propia alma que el ejecutor no reconoce. Ishtar y Belial, que habían visto y experimentado tanto, no podían perdonar. Ishtar se ofreció voluntaria para encargarse de Uriel, el rubio arcángel ya tenía dueño. 

    —Belial, querido —dijo Ishtar dirigiéndose hacia él mientras andaba hacia su celda asignada—, intenta no alterarte en demasía. No provoques una masacre. 

    Belial carcajeó, echando la cabeza hacia atrás como un auténtico villano. Jugueteaba con las llaves de la celda de Miguel, las hacía bailar entre sus dedos mientras se acercaba. Golpeó la pared con el puño, al otro lado se escuchó un ligero sobresalto. Aquellas celdas, sin barrotes ni ventanas, cerradas a todo ojo curioso, estaban cerradas con llave por una puerta desvencijada y rápidamente confeccionada por los renegados, que habían remodelado las mazmorras para hacerlas más funcionales. Se acicaló el cabello como si estuviera esperando una cita importante, puso su más cordial sonrisa y abrió la puerta. Una aviesa mirada atravesó a Miguel, que estaba impasible en la silla, desconfiado pero sin mostrar ni un ápice de miedo.  

    En el mismo instante entró Ishtar en su celda con apatía, trabajando neutralmente como si se tratara de un trabajo corriente. Agarró la ángel una daga y comenzó a afilarla de manera automática, como si hiciera aquello cada día. Uriel miraba fijamente sus acciones, como sacaba las herramientas, donde había martillos, hoces, cuchillos, dagas, tenedores, agujas, sogas, vendas y todo tipo de artilugios que desde su posición no era capaz de ver. Algunos brillaban con magnificencia. Ishtar le atrapó observándola y sonrió de manera siniestra. En sus manos se encontraba un colgante de plata, con una gran piedra reluciente en el centro, de una luz blanca radiante.  

    Los reos, entre terror y coraje, sabían a lo se enfrentaban. Pero todo aquello merecía la pena, de sus labios jamás saldría una palabra, porque antes preferían la muerte que una traición a su Diosa. La decisión estaba tomada, pero a veces la ira se personifica, como un alterego maldito incapaz de ser controlado. Ishtar portaba ropajes de cuero negro, algo mal confeccionado. Sus pies desnudos y delicados se apoyaban sobre el suelo de piedra, Uriel no podía creer que aquella dulce belleza fuera a torturarla. Portaba su cabello trenzado, dejando al descubierto su cuello de cisne. Uriel intentó hablar invocando a su misericordia. Ishtar, ignorándola, alzó el colgante de extraño fulgor a la altura de sus ojos. 

      

    Ishtar había cosido un uniforme para Belial con el mismo cuero, pero Belial portaba simplemente la parte superior. Una camiseta de manga larga de cuero, oscura y de una calidad mayor a la de la propia creadora. En la parte inferior, una tela oscura a modo de túnica, llegaba hasta sus pies y estos apenas enseñaban los dedos. Los cabellos negros de Belial caían por su ojo derecho, su mirada sonriente otorgaba reservas a su enemigo maniatado. Belial alzó los brazos en forma de cruz, provocando con aquel gesto a su reo. 

    —No tengo nada que hablar contigo, ni lo intentes. 

    —Dorado arcángel, es hora de que tú y yo nos convirtamos en buenos camaradas. Concuerdas conmigo, ¿cierto? —Belial rió ligeramente y se mordió el labio. 

    Miguel no contestó. Belial estaba ansioso, se relamía los labios saboreando la esencia de terror que desprendían los poros del arcángel. Paladeaba el sabor incipiente mientras cerraba los ojos, riendo. De la cómoda de madera sacó un barreño vacío, vertió agua en él desde una jarra. Miguel veía el agua caer, sin ser capaz de imaginar que absurda tortura le esperaría. Belial colocó aquel barreño sobre la coronilla del rubio, sujeto por un mecanismo de poleas. El arcángel no quiso reír a pesar de lo surrealista de la situación, no todavía. 

    —Ni siquiera voy a hacerte preguntas, Miguel. No soy un extractor, ¿sabes? 

    Belial volvió a su mesa de trabajo, abrió una tela que estaba llena de herramientas, el líder de los Arcángeles pudo ver algunas de ellas —la mayoría como las que se encontraban en propiedad de Ishtar—, pero estos objetos eran más extraños. Había cordeles, fósforos, inciensos, pinzas; animales como insectos y alimañas en una jaula; alimentos como miel y carne de algún tipo de animal. Aquello estaba prohibido, pero Miguel sabía que era carne de un verdadero animal. El rostro de repugnancia del rubio no interrumpió a Belial. El rebelde se decidió por un bisturí. 

    —No voy a concederte la oportunidad de analizar mis pensamientos, Miguel. Te conozco demasiado, pero… juego con ventaja. Porque tú no me conoces a mí ni un mísero ápice —Belial sonrió. 

    —¿Eso crees? 

    —Lo sé. 

    Belial, con el pequeño bisturí en su mano, se acercó lentamente a Miguel. Este se esperaba algún corte, quizá miles, pero podría soportarlo. No era nada, aquello no iba a funcionar. El iracundo arcángel acarició el rostro del rubio con el bisturí, afilado y diminuto, pero pronto cambió de dirección y lo llevó hasta el cubo, haciéndole un pequeño agujero. Una gota cayó sobre la coronilla del rubio, a los dos segundos otra, caían gotas sin cesar. Agarró una silla y se sentó frente a él, con los codos sobre sus piernas, expectante. 

    —No tengo ninguna prisa —Su sonrisa cordial si dio miedo a Miguel. Aquella sonrisa de bondad era retorcida. 

    Por la afeitada cabeza de Uriel caía sudor, hasta su frente y recorriendo su rostro como hielo derretido. Le quemaba, sus delirantes berridos de desesperación helaban la sangre. A la arcángel le temblaban los labios, apenas podía pronunciar palabra. Los murales tribales de su cabellera rapada no eran más que símbolos vacíos, incapaces de otorgar la fuerza que representaban. Uriel, una femenina arcángel de cabello corto, que formaba parte de la tríada más importante de su jerarquía, ahora gemía de dolor. Ishtar, con el colgante aún en mano, no mostraba ninguna emoción en el rostro. 

    —¡Habla! 

    —No...¡Por… por fa… por favor! 

    Ishtar chasqueó los dedos. Los ojos de Uriel se pusieron blancos y esta gritó ferozmente, volviendo a su ensoñación. Cayó dormida en un profundo sueño, mientras su cuerpo convulsionaba, como luchando con una fuerza interna mientras experimentaba pesadillas. Un ser reptiloide aparecía frente a ella y la raptaba, seres escamosos la rodeaban para punzarle, a sacarle sangre y otros órganos de su cuerpo. Ella veía sus ojos verticales mirarla, mientras sus compañeros eran desnutridos y almacenados en botes de conserva frente a su suplicio, guardados en grandes armarios relucientes. Cuando el reptil principal le ponía una especie de bozal ella volvía a la vida y despertaba atada a la silla, junto a Ishtar.  

    —¿Dónde… aprendiste… esto? —Uriel necesitaba respirar a cada palabra, sus energías se iban agotando. 

    —Estudie por mi cuenta todo tipo de magia y me encontré con esta maravillosa herramienta. A pesar de que mis habilidades mágicas son nulas, parece que el hipnotismo está al alcance de todos. Lucifer supo enseñarme bien. 

    —El maldito… 

    —Uriel, ¿a quién proteges? Ya no hay ninguna guerra —Uriel calló, no sabía que contestar—. Sí, hemos ganado. Yahveh ha sido asesinada, ya no quedan sino cenizas de ella.  

    —Mientes, es más que obvio —Uriel apartó la mirada, no quería que sus ojos se encontraran. 

    —Y, ¿sabes? Tus amigos han caído, todos. Sobre todo Miguel, no dudó ni un segundo en venderos a todos cuando se enteró de su caída. Ahora trabaja para nosotros. 

    —¡Mientes! Miguel antes moriría que unirse a vuestra corrupción. 

    —¿No lo crees? Voy a pedirle que venga y te de un obsequio, ¿quieres? 

    —¡Sí! Que venga Miguel, si es que está de vuestra parte, ¡adelante! Quiero ver tu mentira, ¿usarás a Lucifer? ¡Quiero pruebas! 

    Ishtar salió por la puerta dando un portazo y Uriel permaneció sola aproximadamente media hora. Impaciente su mente intentaba dominarla, ¿había fallado? ¿Miguel era un traidor? ¡No, no! Eso no era concebible. Uriel intentaba acallar aquellas voces en su cabeza, no era posible. Sollozaba con terror, pero sobre todo con tristeza, su esperanza se iba marchitando. De repente la puerta se abrió y golpeó la pared de roca, entró el rubio líder con una jarra en sus manos, sonriente. Uriel no cabía en sí del regocijo, él estaba vivo, y ahora iba a salvarla. Miguel habría fingido estar de su parte para rescatarla, estaba segura. Miguel la mandó callar cuando ella comenzó a llorar de alegría, una sonrisa se posó en los labios de ambos. 

    —¿Eres realmente Miguel? —Uriel lloraba y sonreía de auténtica felicidad. 

    —Uriel, el fuego de nuestro Dios, recuerdo cuando ella te creó y yo era un infante. Con tu vista lejana viste un desperfecto en Bellatrix, la superficie estaba siendo destruida por la potencia estelar de la estrella y tú lo viste. Yahveh acertó con su mirar aquel error y sonrió, se giró hacia ti y te dijo: “de todo el cielo, el espíritu de vista más aguda”. Solo estábamos tú y yo en aquellos días, Uriel. ¿Aún dudas?  

    Uriel agachó la cabeza y le pidió perdón, le profesó su lealtad y su amor hacia Dios, inmortal e irrefrenable. Miguel le obligó a mirarle al rostro con la mano izquierda, mientras con la otra sujetaba la jarra. 

    —Ahora necesito que abras la boca, por mí. 

    Uriel quedó extrañada, pero no dudó ni un segundo. Abrió su boca lo máximo que pudo, pero entonces vio sus intenciones. La jarra portaba agua hirviendo, un vapor salía de la boca de la jarra y tomaba la forma de una calavera fantasmagórica. Uriel cerró la boca presto, sin embargo el arcángel le agarró las fauces y con una fuerza descomunal abrió su garganta. Vertió todo contenido de la jarra en su cuerpo y podía Uriel escuchar sus propias entrañas destruirse, oía como madera quemándose, chisporroteaba en el interior de su estómago. Entre gritos ahogados de Uriel, Miguel reía ruidosamente. El agua furiosa llegó a cada rincón de su cuerpo, deshaciendo lentamente su interior, creando una masa pastosa e indefinida. Miguel lanzó el jarrón a una esquina. 

    —¡Te lo mereces!  

    Miguel le clavó el cuchillo en el vientre y este se abrió, dejando paso a una cascada de entrañas. De su interior surgía un universo, oscuro y decorado con estrellas, nebulosas bermejas eran la sangre, galaxias brillantes los órganos, su corazón palpitante en el pecho un sol dorado. 

    Uriel temblaba y convulsionaba en su sueño, aún sentada en la silla. Ishtar, sentada también frente a ella, leía un libro cualquiera para su disfrute. Veía a su víctima agonizar en sueños y no cambiaba su rostro ni un segundo, pero en aquel momento en el que un suave gemido salió de la boca de Uriel, ella no pudo evitar ladear su sonrisa. 

    Miraba fijamente al rubio arcángel, Belial esperaba con paciencia a que llegara su agotamiento. Podrían pasar días, que el seguiría sentado frente a él esperando a que quebrara. Tenían un ingente tiempo disponible, no había prisa. El iracundo arcángel perdió la noción del tiempo en las mazmorras, se entretenía observando el rostro de cansancio, la tristeza, el dolor, de Miguel. El primer día pasó, aquella diminuta gota de agua cayendo sobre su cabellera estaba volviéndole loco, ¿acababa por erosionarle? Sentía la presión en su cabeza y no podía controlarla. Quería moverse, para que cayera en otro lugar distinto, porque sentía que no era agua sino sangre lo que se dirigía a su frente. Intentaba hablar con Belial, pero este no mencionaba palabra, solo recibía miradas de aquellos ojos virulentos escarlata, atemorizantes. 

    —¿Qué deseas saber? —dijo Miguel por fin. Belial no se inmutó—. Puedo decirte todo lo que quieras, ¡solo dime maldita sea, qué quieres saber! 

    El iracundo arcángel destrozó el sistema de poleas, el cubo y todo el engranaje cayó sobre Miguel. El rostro de Belial era de una violencia extrema. El rubio se mostró asustado ante aquella reacción, Belial comenzó a sacar utensilios de su cómoda, apestaba a carne podrida. Su mueca de odio no cesaba, se alimentaba constantemente de aquella alma iracunda del arcángel. 

    —¿Crees que soy imbécil? Aún no hemos ni empezado, puedes aguantar más que esto. Sabes bien qué es esto —sacó una jaula mostrándosela a Miguel—, y sabes que voy a hacer con ello. 

    —¡Te diré lo que quieras! 

    El reo temblaba ante aquel esperpento que era el arcángel, lleno de aquella energía detestable que lo embriagaba como una botella de ambrosía, incapaz de encontrar su empatía en la vorágine de odio. Cortaba la carne con un machete, el eco de la carne cortada resonaba en la habitación y los tímpanos de Miguel. Cuando hubo terminado acercó la jaula, llena de toda clase de alimañas, ratas e insectos nada afectuosos. Belial embadurnó al preso con el aceite y el aroma de las carnes, dejando algunas sobre su cuerpo, como si estuviérale ungiendo.  

    —Estas alimañas se alimentaran de pequeñas porciones de ti. Estés vivo o muerto, estos sucios animales no notarán la diferencia. 

    —Quieres matarme, ¿verdad? Por eso me preguntas nada, no quieres saberlo —dijo Miguel con rostro de decepcionante aceptación, casi deseando que acabara de una vez. 

    —¿Matarte? Iluso —Belial rió—. ¡No puedes morir! Tendría que agotar toda tu energía, tú espíritu debería menguarse hasta desparecer, hasta ser abandonado por tu maldita esperanza intacta. Solo así, quizá, podrías morir. Pero eso no vamos a permitirlo, ¿verdad? 

    El castigador mostró una bolsa llena de pequeñas hierbas, algunas eran las usadas por las dominaciones para curar a los enfermos. Lo que su torturador pretendía era verle al borde de la muerte y hacerle renacer. Hasta que solo la locura pudiera llevarle. ¿Podía morir? Cabía la posibilidad. ¿Él iba a tratar de revivirle hasta saciar su ser? Estaba seguro de ello. 

    —Es muy difícil matar a un Elohim, lo digo por propia experiencia —Miguel le miró asqueado—. Somos inmortales y pocas cosas acaban con nuestra raza, una de ellas es la decapitación o la completa disolución del cuerpo. Si se accede al centro de nuestros chacras y se destruye, se desvanece por completo el cuerpo, ¿sabías? No dejaré que esas bestias ataquen tu corazón central, no temas. 

    —¿Habéis hecho investigaciones de esa guisa? 

    —He hecho. 

    —Estás enfermo, Belial. ¡Ellos no lo saben! 

    —A quién le importa eso —Belial guardó el ungüento en su bolsillo y agarró ambas jaulas, esparciéndolas sobre Miguel—. Estos adorables animalitos se darán un festín contigo, ¿no te alegra estar colaborando para y por su supervivencia? 

    —Tú nos amabas. Nos amas —Miguel sentía mil mordiscos en su cuerpo, tardarían semanas en acabar con él. Estaba claro que Belial no iba a parar ahí, ahora veía que pretendía. 

    —La única cosa que amo es el odio. 

    Aquellos ojos que visualizó Miguel, creyó ver a un auténtico demonio, algún ser de las profundidades del universo hecho de negra materia. Había un vacío inmenso, como en las cuencas oculares de un Sirio, había desolación como en un seco desierto. Las manos de su castigador estaban llenas de sangre y se acarició el rostro con ellas, con aquellos ojos perdidos en alguna parte que desconocía, que jamás querría conocer. 

    El perfume que exudaba el rubio era fétido, pero su semblante era divino como el de un mártir, su aura celestial le otorgaba aquel brillo dorado de los santos. Ya no era, solo existía, pues en su mente cansada y torturada solo había visiones de otros mundos. Pudo escuchar, entre pensamientos agotados, con sudor desesperado entre sus sienes, unos pasos acercarse a su estancia. Unas pisadas ruidosas. Belial se levantó con pronta rapidez y ordenó a las bestias a volver a su jaula. Esparció unos polvos sobre el cuerpo flébil del rubio y estas, entre gritos agudos insoportables, volvieron corriendo a su cárcel particular. La puerta se abrió acompañada de un gran golpe, era Lucifer.  

    Las vestiduras rasgadas, las apenas supervivientes, colgaban de sus miembros ajados y humedecidos, como al borde de caer deshechos al suelo. Lucifer con gesto consternado vio la desesperación en las pupilas de Miguel, gritando socorro. 

    —¿Qué sucede aquí? ¿Cómo es que parece un moribundo? 

    —No conjetures prematuramente —Lucifer miró a Belial con escasa confianza, pero le dio una oportunidad con la mirada—. Estoy obteniendo información muy valiosa de este individuo, simplemente he tenido que tomar medidas drásticas. 

    —¿Qué clase de medidas? ¡¿Esto te parece a ti ético?! 

    —No vociferes, dejémosle descansar mientras hacemos el informe —sonrió el arcángel. 

    Lucifer no pudo sino dar una sórdida aquiescencia. Volvieron a la biblioteca, la zona más cercana a las mazmorras, donde se encontraban el resto de renegados a la espera de Belial. Incluso Ishtar hacía tiempo que estaba allí, inquieta por los gritos agónicos que recordaba haber escuchado en el pasillo de las mazmorras. Aun podía oírlos con claridad, como el aullido de un lobo en la noche. Belial apareció y al reconocerle los presentes guardaron un silencio sepulcral. 

    —Uriel ha confesado —dijo Ishtar—, aunque infiero que dentro de ella se guarda algunos secretos. Es fuerte, cuando decide no rendirse lleva su premisa hasta la muerte si es necesario. Sin embargo, puedo decir que los Elohim están creando un arma para destruir a Lucifer. 

    —La demencia es lo que tiene —dijo Belfegor. 

    —Sin chanzas, que posiblemente la única que pueda crear un arma contra la magia negra sea Yahveh —respondió Belcebú con severa preocupación. 

    —Cierto —continuó Baphomet—, pero ella no recuerda cómo crear. Poco a poco su magia se va disipando. No debemos confiar mucho en esas palabras. 

    —Miguel lo puede confirmar, ambas cosas. Yahveh desea crear un arma contra el Lucero pero no puede, carece totalmente de ideas. Sin embargo, no cesará hasta conseguirlo, por lo tanto debemos estar preparados —Belial sonrió satisfecho ante su trabajo. 

    —¿Tanto sufrimiento para esto? —respondió Ishtar. 

    —No, de hecho tengo algo mucho mejor. 

    —No es excusa para tanto sufrimiento, Belial. ¿Acaso sabe Lucifer que torturas has obrado? 

    —¿Y sabe las tuyas? 

    —¡Por supuesto que sí! Yo solo utilicé la hipnosis para crearle falsos recuerdos y vivencias, nada más. Pero tú… lo tuyo no era hipnosis. 

    —¿De qué está hablando, Belial? —Lucifer miró a su compañero asustado— ¿Qué le hiciste a Miguel? 

    —¡Lo que él nos hubiera hecho! 

    —Le torturó duramente, ¡debiste escuchar sus gritos y súplicas! —Ishtar habló y rápidamente Belial la mandó callar a gritos, fuera de sí. 

    —Creí que no torturaríamos a nadie —dijo Belfegor mirando anonadado a Belial, su rostro enrojecido le inducía a un terror desconocido. 

    —¿Acaso crees que si ellos nos atraparan nos dejarían en libertad? ¡No! Nos asesinarían, nos torturarían hasta sacarnos la última lágrima, nos castigarían y después nos matarían. ¿Por qué debemos mostrar bondad? ¡Ellos no nos han hecho más que desgracias! 

    —¡Eso es precisamente lo que nos diferencia de ellos, Belial! —Belcebú golpeó la mesa y se levantó. 

    —¡Una cosa es diferenciarse y mostrar respeto, pero otra muy distinta es mostrar estupidez! Poner la otra mejilla esperando una caricia de un monstruo que ha nacido para aniquilar. 

    —Por favor —interrumpió Lucifer—, guardad silencio. Ambos podéis tener razón, es correcto no convertirnos en la bestia que más odiamos, pero tampoco vamos a permitir ser la mofa de toda la existencia. Debiste avisarnos, eso es evidente. 

    —¡Está claro que a Belial siempre le perdonas! —gritó Belcebú ya irascible. 

    —No tiene nada que ver que él sea mi amigo, es uno de nosotros y debemos darle comprensión. De todas formas yo no tengo la potestad de perdonar nada. 

    —Debemos obrar con sensatez —dijo Belcebú. Belfegor le obligó a sentarse y gracias a su mirada inocente calmó su rabia. 

    —La acción tiene siempre un efecto —comenzó Belial—, pero nunca se podrá esperar un absoluto éxito. No se puede obtener un efecto positivo en cada jugada, no se puede tener todo. Aunque intentemos obrar correctamente siempre habrá un hueco acusador, un error imposible de enmendar. Porque la consecuencia trae problemas y sonrisas. 

    —A veces es inevitable la perfidia —dijo Baphomet. 

    —Por favor continúa, Belial —habló por fin Lucifer. Belial suspiró con tranquilidad. 

    —Van a atacar el palacio y recuperarlo, para entonces hacer una tregua. Corrijo, hacer un pacto con nosotros, en el cual consta que en vez de un directo anatema nos juzgarán ante los Tronos —callaron, no podían concebir la idea de una paz, pues eso para Yahveh era la derrota, otorgar la mano a sus enemigos. 

    —Eso nos puede calmar ciertamente el espíritu —dijo Mammon—. Que desgracia que sea mentira. 

    —Lo que Mammon quiere decir es que es una trampa —interrumpió Baphomet. 

    —Lo sé, es evidente.  

    —Eso tampoco es motivo para llevar a un Elohim al borde de la defunción —Belcebú le sonrió mordaz. 

    —Mi informativo no acaba aquí. Han preparado un lugar de castigo para nosotros, un lugar horrible del que seremos presos por toda la eternidad. Nuestras sospechas eran ciertas, Alastor decía la verdad —Los rostros estupefactos de los presentes lo decían todo. 

    —¡¿Qué?! —Belfegor mostró su pánico— ¡No puede ser! ¿Qué lugar, dónde, cómo es? —dijo apresuradamente. 

    —En Taurus. Temo no saber mucho más, ni Miguel lo sabe, solo me ha dicho que nos obligarán a ir hasta allá. No tendremos opción, con algún mecanismo que él no supo explicar. 

    —¿En Taurus? —Belcebú respondió con extrañeza—. Un lugar de penitencia eterna… 

    —Una cárcel impenetrable —siguió Lucifer. 

    —Nuestro final —concluyó Belial. 

    Miguel yacía casi inmóvil, su respiración era como el gruñido desalentador de un animal herido. Intentaba mantener su mirada hacia Belial, pues sus ojos involuntariamente se volvían pálidos por su cansancio. 

    —No os habéis dado cuenta… está bien… —Miguel era incapaz de formular oraciones correctamente—. Os lo diré… te lo diré Belial, pero será mi última confesión… 

    —Veremos —Belial sonrió maquiavélicamente. 

    —¡No hay más que decir! Ella… Yahveh, ¿por qué crees que necesitó al Lucero? Burdos… —Belial no se sintió insultado, disfrutaba verle agonizar, sacaba de su interior la poca fuerza que le quedaba para confesar los secretos de su amada diosa. 

    —Porque es una incapaz. 

    —¡No! Piensa… 

    —Se le acabó el poder. 

    —¡Exacto! ¿Por qué? —Belial no pudo contestar—. Porque ya creó algo en el pasado… el infierno, Belial. Por ello se ha agotado su magia. Ha creado vuestro lugar de expiación y al barquero que os llevará hasta sus compuertas. 

      

    Los rostros de los renegados cambiaron a uno más sombrío, eran incapaces de imaginar cómo sería aquel lugar. Sin duda ella habría puesto todo su empeño en crear un lugar de castigo horrible, terrorífico y agónico, de eso no cabía duda. ¿Acaso podían perder? ¡No! Eso no entraba en sus planes. Belial mostraba una expresión de victoria y superioridad, su método había dado mejores resultados que los de Ishtar. Quizá es que sus presos no sabían, realmente, nada de nada, pero eso le importaba poco. Belial les había dado la exclusiva más jugosa. 

    Todos marcharon a sus aposentos, decidieron mantener a los presos en sus celdas. Si Yahveh iba a atacar no lo haría sin ellos. Mantenerlos en cautiverio era la mejor opción, por el momento. Belial intentaba convencerles de que la mejor manera de ganar esta guerra era tratarla como tal. Una sanguinaria conflagración donde rodaban cabezas y ríos bermejos. Belcebú se negaba a manchar sus manos con tales infames actos. Belial era incapaz de ocultar su rabia, se sentía menospreciado. Cualquier idea profesada por él quedaba sostenida en el vacío hasta desaparecer por culpa del viento. En cuanto Baphomet apoyó su postura, todos callaron como si hubiera hablado un dios supremo. Apretó el puño con rabia y golpeó la puerta de su habitación, esta se abrió y Belial entró enfurecido.  

    Nadie le entendía, nadie simpatizaba con él. El único que hablaba a su favor era él y sin embargo le odiaba tanto, con todas sus fuerzas. Por alguna extraña razón que no era capaz de divisar. Buscaba en su interior el porqué de aquella melancolía incipiente, de aquel esplín decadente que rasgaba su memoria. Pensar en él le producía un malestar en el alma y tenía que esforzarse en no llorar. 

    —¿Puedo entrar? —Unos golpes en su puerta le despertaron de su ensoñación. 

    —Sí, por supuesto —era Lucifer, había reconocido su voz desde fuera. 

    —¿A qué se debe esta actitud tan hostil? —Lucifer se sentó junto a él e intento abrazarle, pero Belial se levantó con desgana. 

    —¿Qué hostilidad? No surge ningún contratiempo en mí, todo es anodino y corriente, como de costumbre. Nada nuevo de lo que preocuparse, Lucero —intentó sonreír con la mejor de sus sonrisas pero su mueca se deformó siniestramente. 

    —Te conozco demasiado como para saber que algo te ocurre —Lucifer se levantó también, quiso abrazarle, acariciarle y donarle todo su afecto, pero se paró en seco frente a su espalda. 

    —Cuanto más cavilo más comprendo la futilidad de mis acciones. Es una escritura sagrada, ¿sabes? Mil finales ya establecidos. 

    —Siempre puedes elegir, como ser, como actuar, como reaccionar. Esa decisión es tuya, Belial. 

    —¿Y si no puedo? ¿Y si carezco de control? 

    —Si realmente deseas cambiar eso no será un obstáculo. Y si realmente no puedes evitar ceder, es que no lo deseas. 

    El Lucero sonrió tiernamente a su compañero y este pareció calmarse, una tímida sonrisa asomó por sus labios y apartó la mirada. Observando por la ventana intentaba evitar sus viles pensamientos, ese odio que no sabía controlar, que sabía de dónde provenía pero temía sacarlo a la luz. Un temblor hizo su sonrisa desaparecer, para mostrar un rostro entristecido. Se giró súbitamente, asustando inocentemente a Lucifer, y se dispuso a abrazarle. Entonces ambos fueron interrumpidos por una nube de gas, una nube terrible que provocaba la tos en sus gargantas. Belial agarró de la mano a Lucifer, que estaba notoriamente más afectado que él. El Lucero estaba arrodillado en el suelo, perdiendo la capacidad de respirar. Belial lo agarró de los brazos y lo sacó de allí rápidamente. 

    En su mente aparecía el rostro de Phenex pidiendo auxilio con desesperación, Belcebú y Mammon se asemejaban en sus pensamientos a dos robles de robusto tronco impidiendo el paso de los enemigos. Lucifer, con lágrimas en los ojos, era incapaz de dejarle solo, le protegía con su magia negra, creando escudos impenetrables. Solo había pequeños fragmentos de lo sucedido, pero sentía una culpabilidad enorme. Entre estallidos de recuerdos podía ver un gran ser de luz, algo que brillaba con un resplandor inigualable. Esa luz destrozaba todo a su paso, acabando con sus compañeros, que estaban tirados en el suelo llenos de sangre y laceraciones. No podía sentir rabia, solo dolor y soledad. Veía a sus compañeros gesticular, gritaban, pero él no podía escucharlos de ninguna manera. Era como si todo hubiera ocurrido con una parsimonia lenta y angustiosa. La luz brillante atacó al Lucero con su resplandor y este cayó unos metros atrás de él, en estado grave, dormido o quizá muerto. Eso era lo último que recordaba, su garganta intentado gritar, sus ojos suplicando por el llanto, pero solo había apatía en su rostro. 

    Belial se despertó bruscamente, sus sienes le dolían sobremanera, pero aquella pesadilla le asestaba duros golpes. Miró a su alrededor y vio como el palacio estaba siendo asediado por los Elohim, los fieles a Dios estaban masacrando a todo ser viviente. Había sido real. Busco a Lucifer con la mirada rápidamente y lo vio en brazos de Rafael, sin saber que pretendían con él. Pero él no iba a esperar a averiguarlo. Buscó entre los cadáveres moribundos, con apenas un soplo de vida, un arma adecuada para él. Encontró una espada bien afilada y eso le pareció suficiente. El ser de luz estaba junto a Rafael y cada vez que se acercaba le producía un escozor atroz. Se aclaró los ojos con el puño y pudo ver a Gabriel con una gran espada llameante. ¡El ser de luz era Gabriel! Con un aura dorada alrededor de ella y un escudo que inhibía las ilusiones de Lucifer. Aquel fulgor resplandeciente solo era rival para el estoque, cuyas llamas producían una sensación de armonía y concordia. Gabriel, concentrándose sin problemas en el escudo y en su herramienta, se dirigía hacia Lucifer. La espada de fuego estaba sobre el cuerpo del Lucero, con pretensiones de clavarla directa al corazón. El Lucero aún no respondía. 

    Aquella masacre será recordada por ambos bandos. La ira es un mecanismo de supervivencia, pero es el arma más destructiva del universo. Belial se acercó a ellos y de una estocada le cortó el brazo a Gabriel, la espada y el brazo cayeron frente a los cuatro. Con un rostro lleno de rabia, arrugado de ira, iracundo y oscuro como el de una quimera, unos ojos furiosos nadando en bermejo. Gabriel gritó de dolor y Rafael se preparó para atacar al arcángel, dejando caer a Lucifer al suelo. Belial fue más rápido que él y fue directo a su torso, el iracundo arcángel no supo bien donde cayó su estocada, pero estaba satisfecho de ver la sangre correr. Rafael cayó dormido al suelo y Belial tuvo libertad absoluta para cegarse con Gabriel. Clavó mil veces la espada en el cuerpo de la joven. Esta, en cierto momento, era demasiado grande para disfrutar por completo del desmembramiento realizado, así que Belial la dejó clavada en su hombro y prosiguió a golpes y puñetazos. Su semblante chorreaba sangre salpicada y una sonrisa se dibujó en su rostro. Gabriel ya había expirado. Se levantó, con unos andares temblorosos y vacilantes. Se topó entonces, con la mente aún nublada y su razón cegada, a otros Fieles, con renegados a sus pies. Belial no pudo sino sonreír, reír macabramente mientras se abalanzaba sobre ellos sin piedad. Aquellos Elohim no eran Arcángeles, eran ángeles normales y Potestades. Los odiaba con toda su alma, odiaba a las Potestades que habían venido su alma, a los ángeles traidores de su propia naturaleza y estirpe. Los detestaba. La espada fue cortando miembros, diseccionando venas, acabando con cada uno de ellos, hasta que Belial, entre gritos como un animal salvaje, paró porque sus ojos se llenaron de lágrimas. 

    El arcángel volvió junto a Lucifer, tratando de socorrerle, de reanimarle, pero no había respuesta. Una tos sangrienta le entretuvo, era Gabriel, todavía con un aliento de vida. A cada espasmo brotaba una flema de sangre de su boca, miraba a su enemigo exasperada y recibía un rostro de lástima. Gabriel pidió misericordia con sus ojos azules. 

    —El ser es aquel que quiere ser dictador y ser amado. No se puede elegir un bando dual y esperar recompensa de ambos —sentenció Belial. 

    Agarró su cuello y comenzó a presionar su garganta. Ella no era Gabriel, era cada enemigo, cada demonio interno, cada pensamiento impuro, cada odio que sentía, aquella inseguridad propia. Era todo lo que él detestaba de él mismo y de los demás. Belial ocultaba su forma más sincera, profunda y romántica. Como si la sensibilidad para su conciencia fuera lo más nefasto, el pecado más atroz que jamás pudiera cometer. Odiaba cada lágrima que caía por su mejilla, repudiaba su cuerpo, odiaba sus deseos, se prohibía cualquier contacto. Él tan solo hacía apología de la violencia, enorgulleciéndose de su psicopatía, como si su dureza ocultara sus más irrevelables deseos. Solo en la intimidad familiar se podía reconocer su pesadumbre, su aflicción. Solo unos pocos intuían la verdad, pero solo uno la conocía: Phenex. 

      

    





   



 La Lujuria 

      

    Yo soy el nacimiento del caos 

      

    —¡Nuestra huida pronto será su caída! —Lucifer gritaba su arenga frente a todos los renegados, prometiendo estrategias nuevas e ideas refrescantes para acabar con aquello. Explicando su truco de aceptar la tregua para maquinar un plan final. No se iban a rendir—. Y si la libertad nos cuesta Orión, ¡que así sea! 

    Hasta aquel momento, ninguno había asesinado en guerra, por supremacía, por violencia. Sus manos habían permanecido limpias. Hasta aquel asedio, dónde Elohim de ambos bandos se marcharon para siempre. La primera vez que sangre celestial era vertida por celestiales. Después de aquel incidente Belial no volvió a ser el mismo. Los heridos fueron llevados al edificio de los querubines, pues no estaban en condiciones de luchar. Belial se odiaba a sí mismo, ¿había acabado con la vida de dos Elohim? Aquello, fuera cierto o no, pesaba sobre su conciencia más de lo esperado. El Lucero le había defendido con garras y dientes, no permitía que nadie criticara su hazaña. Estaban vivos y era gracias a él. Pero aquellos halagos no reconfortaban a Belial ni lo más mínimo. En realidad, él no sabía nada de Gabriel, pero su mente la presentaba como un espectro, como un ánima que le señalaba acusadora. Al retirarse los renegados de Palacio él tan solo pudo ver a alguna potestad, aún viviente, sujetando a Gabriel con sus manos, entre sollozos preocupantes. Los fantasmas de su pasado volvían a sus pensamientos y Alastor, aquella potestad odiosa, volvía a visitarle. Estaba perdiendo el norte y lo peor era que no era capaz de cesar. Su naturaleza le obligaba a seguir hacia delante. 

    Con el arma de Gabriel el Lucero era incapaz de acercarse a ellos. Su magia no respondía y quedaba paralizado por el miedo; los magos, ante la poderosa espada de fuego, no tenían nada que hacer; los guerreros y sus armas eran rasgados, cortadas en mil pedazos por su filo. El ataque victorioso de Belial había sido todo un golpe de suerte, su ímpetu por una vez había servido de algo, aquellos ojos rojos que obraban destrucciones. 

    Habían actuado demasiado tarde. Los reos fueron liberados y ahora temían las represalias, pero tan solo unos juicios fueron convocados. Los fieles mandaron a Raziel con este comunicado. Yahveh proponía la tregua: los fieles recuperarían su palacio y un segundo palacio sería otorgado a los renegados, que acordó la Doña sería el edificio de los querubines. Todos conformes, tuvieron que aceptar sus condiciones. Su única alternativa era huir, por ello firmaron el acuerdo aun sintiendo que eran enviados directos al matadero. 

    Ellos iban a seguirle hasta el final, sin dudarlo ni un segundo. Si Orión no quería ser libre, pues ellos se irían sin Orión, buscando un hogar, buscando su independencia de la manera más factible posible. Era tarde para dar marcha atrás, un castigo era impensable para ellos: su inocencia era reconocida, aunque solo fuera por los infieles. Los ideales van por delante de las comodidades y la falsa protección de una tirana. No iban a vender sus almas ni por el mayor precio estipulado. Todos mostraron su fidelidad a la revolución y Lucifer, con una sonrisa, saludo a sus Legiones, orgulloso de ellas, lleno de un honor curioso. Una sensación de deleite muy profunda que le cedía a sus compañeros. Él iba a soportar toda carga, él iba a martirizarse si era necesario. 

    El error más prehistórico, el más salvaje, que surge de nuestros instintos humanos más primitivos. Cada ser lleva en la imprenta de su nacimiento esta tara, pues a la primera madre se le regaló ser portadora del error del primer pecado. La lascivia supone un nuevo nivel: cuando actuamos concupiscentemente lo hacemos sabiendo que todo exceso de erotismo es inestable. Es decir, somos conscientes y damos voluntad a la acción. La sensación de culpa tras el acto es innegable, ante la posibilidad de un infierno abrasador esperándonos tras el gran sueño. Disfrazada de necesidad la impudicia se adentra en nuestro organismo como un virus y lo llena todo con su aroma de rosas. 

    Pero la unión carnal no es más que la unión de dos almas, la limpieza espiritual de las ánimas en conjunción, la búsqueda de uno mismo, de aquel ser que nos complete. ¿Qué más da si hay o no amor? Pues el ser humano fue creado para este pecado, no hay mayor necesidad del id que la de ser complacido al nivel más primitivo. Se demoniza todo aquello que nos place, porque al bloquear sensaciones se consigue control. Con esto y con el miedo tienen la victoria, capturan nuestros espíritus y eliminan nuestras conciencias. Y entonces no somos más que automatizados, que cumplen órdenes de un dogma anticuado, cuando nuestros instintos gritan cosas muy dispares. Pero siempre es a ella a la que se le culpa, como si él no tuviera esa tara, tan solo aquella que mordió la manzana y sedujo para que su compañero lo mismo hiciera. Es ella, quién da a luz, la malvada, porque Dios envidia su poder de creación. Porque Dios envidió de ella la liberación tan pronta. 

    Aquella ángel era especial, se le notaba en el rostro. Sus cabellos de un dorado brillante eran los más sedosos que jamás nadie había acariciado, su esencia habría sido el deseo más ardiente e inalcanzable de Grenouille, su sonrisa, siempre perfilada de cobrizo, habría devuelto la vida a los muertos con tan solo un suspiro alegre. Poseía una belleza sin igual, una curiosa y extraña hermosura. Ella era como uno de esos cuadros abstractos que parecen desordenados, pero que cuando los miras desde el ángulo correcto te maravillan. Así era Ishtar. Sus ojos azules iluminaban la habitación, eran de un azul potente; eran rasgados y puntiagudos, como sus cejas que parecían estar cuestionándote. Poseía una mirada penetrante, seductora e intimidante, entrecerraba sus ojos con elegancia a propósito pero era un reflejo natural. Su cuerpo, digno de las esculturas griegas, era el de una Diosa. Ella sí era digna de ese nombre, era una auténtica musa. 

    La bella, la hermosura hecha Elohim. Ishtar se levantó en los aposentos de Belfegor, desnuda entre las sábanas. La relación con él parecía tan linda como su rostro empalidecido, el único mal que podía haber en ella solo estaba presente en los ojos del opresor que teme. Que teme la crítica, la sabiduría y la emancipación del ser. Solo un ser despreciable podía negar a Ishtar por sus ideales, pues sus acciones estaban limpias. Y aunque a los ojos de la doña fuera una libidinosa, ella no tenía nada que esconder. Porque eso eran palabras de pura envidia. 

    Se dirigía ella a visitar a Lucifer, pues necesitaba consejo urgente para su persona. ¿Ella defendiéndose frente a un jurado? ¡Jamás lo hubiera imaginado! Había sido sancionada como todos, pero pocos o casi ninguno de lujuria. Tan solo ella y Asmodeo eran los elegidos, ¡la suerte! Él había sido rechazado de los Tronos, como todos los renegados de esta jerarquía. La doña sabía que si eran él y Furfur los jurados todos los renegados acabarían liberados. Ese no era su objetivo, pero tras unas arduas quejas de tanto renegados como parte de los la propia jerarquía Tronos, hicieron un pacto. Serían Zaphkiel y Furfur los jueces, Orfiel se presentaría para asegurarse de que todo marchaba equilibradamente ante los dos jueces duales. 

    El pelirrojo al verla defenderse con tanta destreza y verborrea sentía admiración, tenía una confianza en sí misma que él envidiaba. ¡Lujuria! Pensaba ella, que absurdo, que pecado tan fútil, tan superfluo, el más débil y simple de todos. ¡Se sentía ofendida! ¿Acaso ella no podía hacer algo mejor? Ella, que estaba claro que al mirarla surgía la furia lasciva entre las piernas de cualquiera, necesitaba algo más. Porque a pesar de todo, ella era de todo menos concupiscente. Ella, acusada de unirse a la revolución por actos pecaminosos innombrables, por su impudicia hacia el líder Lucero. Esa, según la Doña, era la razón por la cual se merecía el título, que ella llevaba con la cabeza bien alta. 

    —¡Adelante! —dijo el Lucero en su habitación, ahora colocada en el segundo palacio. 

    —¡Tengo tantas dudas! No sabes cuánto te necesito ahora mismo. ¿Has visto el juicio de Abigor? 

    —Sí, una severa sanción por ser el cabecilla de La Toma del Palacio de Dios. Belfegor estaba muy afectado, como imaginarás… 

    —¿Anatema? —dijo ella sorprendida. 

    —No, pero le costará shares recuperarse, si es que decide quedarse. Hasta ahora ninguna sanción se ha proclamado anatema. 

    —Asmodeo me dijo que los Tronos fueron los primeros en ser juzgados, por la premura del resultado. Parece que solo Furfur consiguió ser completamente perdonado, apenas con una leve sanción dineraria. ¿Puedes creerlo? —rió Ishtar. 

    —Sí, ¡claro que puedo! —Lucifer sacó una montaña de libros de su estantería, todos ellos sobre juicios, abogacía y Tronos. Nada divertido—. Alocer sin embargo ha tenido una sanción durísima, debe ser porque es vigilante. 

    —Sin embargo la doña muestra su piedad con respecto a los curanderos, a Agliareth casi le pide perdón ella. 

    —¡Sabe a quién arrimarse! No puede continuar sin la jefa de las dominaciones curanderas. Pero sabes bien que opina Agliareth de todo esto. 

    —¿No estás nervioso? En breves acaban los juicios rápidos, nos toca a nosotros. 

    —Uno por día, sí. Estoy ansioso, que es distinto —sonrió Lucifer—. ¿Cómo llevas tu lujuria? 

    —Intento controlarme, fíjate, ahora mismo estoy deseando lanzarme sobre tus brazos —Ambos rieron—. ¡Me ofende esta maldita doña! Aquí el más lascivo de la constelación es Belfegor. 

    —Pero ella te odia, ¿cómo no iba a ser una mujer la pecadora por lujuria? 

    —Yo, que me introduje en el juego de la seducción con cautela. ¡Menos mal que Belfegor me comprende a la perfección! Aunque últimamente las cosas parecen más frías que de costumbre… 

    —¿Sucede algo acaso entre vosotros? —pregunto Lucifer preocupado mientras organizaba los libros a estudiar. 

    —Creo que gusta de otra persona, ¡de un hombre! Espero que no sea Belcebú o le descuartizo. 

    —Puedes ir olvidando esa posibilidad, porque sé de sobra que no. El cobrizo es melancólico, tú te preocupas en exceso. Mala combinación. 

    El juicio final se acercaba, con un cariz de transformación que nadie era capaz de ver todavía. Los traidores iban a ser juzgados y no permanecería la piedad en los veredictos. Sabían de sobra que aquellos juicios iban a ser injustos, pues la doña siempre iba a tener la última palabra. Nada podían hacer salvo rezar por obtener una buena respuesta de los Ophanim. Lucifer no tenía dudas, pero veía al resto de sus compañeros temblar, de preocupación y rabia. Él, no sabía si aquello era buena señal, estaba tranquilo, quizá demasiado. La conflagración fue dura de perder, pero ahora, quizá por estar ya desgastado, obtenía sosiego, ya no podía esperar nada más. El anatema se acercaba como una quimera, con pasos destructivos y alaridos de guerra. 

    La lista de pecados había sido expuesta hace semanas en la plaza mayor de Bellatrix. Allí aparecía cada renegado con la fecha de su juicio. A veces una muerte simboliza una resurrección que nos libera de un pasado angustioso, necesaria para evolucionar. Era, sin embargo, demasiado pronto para que ellos reconocieran esta verdad. Los primeros juicios fueron menores, los doalim veniales apenas fueron penados. Solo unos pocos Elohim tuvieron penas lo suficiente severas como para preocuparse. El problema eran los testigos, que a veces debían ser fieles y siempre hablaban en contra de la verdad para ir a favor de su señora. Incluso algunos renegados, cobardes tras ver el exilio como alternativa, vendían despiadadamente a sus compañeros. Lucifer abogaba por la unión, pero no estaba en su poder decidir por ellos. 

    Yahveh no posaba sus ojos de halcón sobre ellos, así que estos juicios fueron rápidos y sencillos, la Doña estaba demasiado concentrada en su venganza. Aquellos inferiores siervos no le interesaban. Pocos de ellos fueron perdonados, conforme los pecados se agravaban también lo hacían las sentencias. La imaginación de la doña no cesaba y creaba más pecados a la lista, vanidad, vanagloria, tristeza, ebriedad. Parecía ramificar cada una de las taras en algunas menores, para que la lista creciera. Y ya no solo incluía gravedades, sino miles de razones y variables por las cuales podían ser medidos los pecados: por acto, por modo, por motivo, por manifestación, por término. No había posibilidad de contentarla con aquella metodología del mal que había construido. Los Doalim graves, aquellos famosos pecados capitales a evitar a toda costa, estaban a punto de comenzar. Aunque muchos portaban esta falta, solo un Elohim, a ojos de ella, presidía cada categoría. 

    —Querido Lucero, somos tan ingenuos, nos preocupamos por asuntos que no lo merecen —argumentaba Ishtar—. Porque la libertad de uno es la libertad del cuerpo y de la mente. ¿Qué hubiera ocurrido si en vez de encapricharte absurdamente por la doña te hubieras rendido a mis encantos? 

    —Que ella te odiaría más que nunca. 

    Sonreía para ella el Lucero. Sentía que aquella pequeña podía entender sus dolores, pues aquella espina nunca se despegaría de él. Ishtar, joven pero madura, tenía palabras alentadoras para todo. Tumbados en la cama, mirando el techo, continuaron su debate. 

    Orión había sido congelado para aquellos juicios, por la gravedad de sus Doalim. Tanto unos como otros, Elohim de ambos bandos se acercaban, dejaban sus actividades a un lado para ser testigos de aquel espectáculo. Nadie quería perderse este gran evento. La sala de Betelgeuse rebosaba, había visitantes de pie y apenas podía verse el fondo de la sala pues el gentío lo llenaba con su presencia. Las dominaciones estaban frente a la puerta intentando calmar a la gente que no había conseguido tomar asiento. Los Vigilantes, todos en fila, hacían una cadena de masa uniforme, pedían cordura y sosiego a todo Elohim de Orión, mientras que en la sala Furfur exigía silencio ante la algarabía y los berridos, de tanto infieles como fieles ante la aparición de los acusados.  

    Belial, Mammon, Baphomet, Belcebú, Belfegor y Lucifer iban tras Ishtar, que portaba unos ropajes extraños en ella, demasiado conservadores para su persona. Su túnica blanca estaba cubierta por un gran pañuelo que cubría sus brazos y su cuello, ni se podía ver sus pies al caminar. Su cabello estaba recogido, como las leyes morales aconsejaban y su sonrisa era inocente como la de una virgen. Los siete habían cruzado la barrera de vigilantes y andaban hasta el atril de los penados, casi como una procesión. Asemejábase Ishtar a una bella novia que va hacia el altar a contraer matrimonio. Lucifer estaba en medio de Belial y Belfegor, los cuales estaban agarrados a su mano, como un trío de enamorados. Tras ellos se encontraba Mammon, Belcebú y Baphomet. Todos portaban trajes de gala, Belfegor iba con ropajes atrevidos de mujer, pintarrajeado como de costumbre y con unas maneras indecorosas. Miraba a los fieles con una sonrisa macabra y se lamía los labios seductoramente, riendo ante sus rostros de sorpresa o repugnancia. Todos los presentes observaban cada paso que daban. Los Elohim más peligrosos de Orión, para unos; los héroes más valientes de la revolución, para otros.  

    Ishtar portaba un halo virginal sobre su cabeza, aquella era la corona que le correspondía. Yahveh ardía de envidia, reacción que satisfacía a la pecadora. Fue entonces cuando, de manera premeditada, Belial pisó con vehemencia la cola del vestido. Ishtar dio un paso llena de dolor y con aquel paso sus vestiduras fueron rasgadas, todas ellas, caían trozos de su pureza al suelo. Los dorados cabellos de Ishtar fluían por sus senos casi al descubierto, tapados únicamente por una ligera capa de tela. La entrada triunfal de los pecadores había dejado a los espectadores ávidos, sedientos de más escándalo y extravagancia. Furfur golpeó con intransigencia su mesa con el mazo, con la misma expresión agria que portaban como un atuendo reglamentario el resto de Tronos. 

    El primero es la Gula porque es el más fácil de cometer. ¿A cuántos se os ha olvidado que existe un vicio que llena nuestros estómagos? Dónde hay gente muriéndose de hambre, siempre hay un rollizo que nunca está satisfecho. Belcebú subió al estrado, se sentó solitario frente a los tres jueces. Su pecado simplemente había sido destacar la nocividad de la bebida y crear en consecuencia una variante positiva, sana para los Elohim. Sus cejas puntiagudas se dirigían a Yahveh, con aquella mirada seca de odio. 

    —Tu doalim es la gastrimargia —dijo Zaphkiel—. Tu pecado es de comisión y externo, por tu acción de idear alimentos. Pecado de ignorancia, pues desconocías las verdaderas intenciones de tu Diosa y te aventuraste, aun así, a cometer tus fechorías. Un pecado habitual el tuyo, Belcebú, pues no es la primera vez que actúas contra ti mismo, pero esta vez has puesto en peligro al prójimo con tus inventos maléficos. 

    —Tu alcoholismo te ha llevado a conductas peligrosas, Belcebú —decía Yahveh—, como a traicionarme. ¿Por qué? Tan solo para crear una ambrosía que fuera ideal para ti, sintetizando nuevos alimentos no aprobados por mi suprema gracia. Y sin embargo tu jerarquía ha continuado con tu tarea, aleccionados por tus palabras. 

    —¿Cómo se declara, Belcebú? —dijo Furfur mirando fijamente a su compañero, amigo y compadre. 

    —Me declaro inocente de haber pecado de gula, pues no soy inocente de ciertos cargos. 

    —Estás obligado a probar, pero es valiente declararse culpable al comienzo de la sesión —dijo Orfiel sinceramente, sabía que Belcebú ante todo era honesto—. Comienza. 

    —Se necesita conocer lo que es la gula, como génesis, para poder acusar a alguien de ella. ¿Cuándo no se necesita comer para subsistir como puede pecar alguien de gula? Quizá somos demasiado presuntuosos y creemos ser dioses que viven por sí  mismos, cuando necesitan de agentes externos para existir. Necesitamos  la respiración, necesitamos la ambrosía, las sustancias obran efectos en nuestro interior. ¿Podemos afirmar que podríamos existir sin todo ello? Si nosotros estamos hechos de respiración, del propio hálito de la vida, somos seres finitos. 

    —Dios ya habló al respecto, el acto de comer sustancias es pecaminoso pues no es necesario, no nos nutre, solo nos energiza de una forma vil, como una droga viciosa —dijo Zaphkiel. 

    —Por ello mismo hablamos de hambre espiritual. Cuando el alma está vacía el cuerpo siente hambre, llena su hueco con elementos inapropiados, pero que de cierto modo engrandecen al espíritu, pues cada sustancia tiene su propia energía, ¿cierto? Podemos tomar esto como algo negativo o como algo positivo, pues un alma siempre estará incompleta hasta el final de sus días. El proceso de conocimiento es largo. Podemos adoptar dos formas de existir: la extrema, apoyando la total negación de la gula o la total aceptación de esta; u optar por equilibrarnos, disfrutar de las esencias puntualmente, reconociendo que estas no son el fin de nuestra máxima satisfacción, que es solo una medida temporal. ¿Hay algo de malo en disfrutar de lo que la naturaleza nos da? El miedo atroz al placer que profesáis es solo miedo a ustedes mismos, señores —dijo Belcebú intentando ser formal, pudiendo haberse dirigido única y exclusivamente a Yahveh. 

    —¿Por qué entonces quisiste crear nuevas sustancias para ti y tus allegados? 

    —Yo, consejo de Ophanim, Señora presente, solo quise saber que escondían estas nuevas sustancias y supe la terrible verdad. Aquellas sustancias creadas por Raziel, en consentimiento de la señora, eran nocivas y yo las liberé de negatividad. No temo acusarles pues tengo pruebas fehacientes que lo demuestran —Belcebú había traído consigo un maletín, había agarrado algunas muestras de su laboratorio secreto—. No quisiera negar la perfección de la Doña, pero si un Dios yerra rectificará como un sabio. 

    Furfur observó las pruebas, las había visto millones de veces y estaba convencido de su veracidad, se las pasó a Zaphkiel, que era el que tenía que confirmar dicha realidad. Este, tras observarlas detenidamente, se las donó a Asmodeo, que hizo como si las estudiara. 

    —Acusar a Dios de algo tan deleznable no es valiente, es insensato —dijo Zaphkiel. 

    —No la acuso de vil voluntad, pues un error puede ser cometido por cualquiera. 

    —Pero tú, Belcebú, si has puesto en peligro a Orión con tus acciones —dijo Furfur, debía decirlo antes de que Orfiel atacará súbitamente. 

    —No puedo negar que yo creara la ambrosía, no puedo negar haber manipulado las sustancias creadas por Raziel, pero lo hice por un bien mayor. No fue la maldad lo que me movió a permutarlas, tras mi intervención son totalmente estables. No puedo negar tampoco mi alcoholismo, pero la doña debe reconocer ser responsable de poner a nuestro alcance una sustancia tan adictiva, como lo era su prototipo de ambrosía. Por suerte el pecado tuvo un lado bueno, fue un aliciente a investigar su origen. 

    El primer día se celebra la gran festividad de Belanalia, en honor a los pecadores capitales cuyo nombre es poseído por el señor. Este día simbolizaba el solsticio de verano, el día en el que la luz nació, el origen del pecado. Hubo libaciones de ambrosía, cebada, vino y aceite. La música sonaba, embriagante como los néctares, acompañados siempre de danzas con escasas túnicas de seda. 

    Tras las libaciones, se daba paso a la comida: platos llenos de exquisiteces de la propia cosecha de Belcebú. Alimentos afrodisíacos eran dados al anfitrión, que tumbado se encontraba entre sus sábanas, en la sala principal del Palacio donado a los renegados. Se abrieron camino con los entrantes, ligeros y sedosos; luego los platos principales, pesados y abruptos; antes de las verdaderas delicias, el segundo plato, para terminar de llenar el estómago hasta la misma detonación. Como último, postres dulces que, acompañados de aquellas danzas, de aquella música ritual, de aquel ambiente incensado, te llevaban a otras dimensiones. Te sumergían en un éxtasis terrenal. 

    Un animal, una centelleante vaca, hermosa y bien cuidada, ya en sus últimos días de vida, había sido traída al espectáculo. Marbas, con rostro apesadumbrado, quería darle una muerte digna para un animal tan fiel a su afecto.  El pobre animal, siendo abandonado por la doña a su suerte, sin posibilidad alguna de sobrevivir sin asistencia, había empezado a sufrir las consecuencias. Sus patas estaban delgadas como las de una endeble silla, pero aún su cuerpo mostraba la robustez necesaria de su especie. El animal, como aceptando su destino, se tumbó frente a Belcebú y lamió sus pies, queriendo que acabara con su efímera existencia. Belcebú, acariciando su lomo, sonriéndole agradecido, acabó con su vida de una estocada. Aquella vaca había dejado de sufrir. Marbas, entre lágrimas, celebro su muerte con más bebida, aprovechando su carne como si fuera divina, dadora de fortaleza y vigorosidad.  

    El veredicto fue devastador, siendo condenado a anatema. Belcebú se veía a sí mismo en un trono nauseabundo, rodeado de alimañas y seres infectos. A sí mismo vestido con alas transparentes, como de insecto, con una sonrisa extravagante, provocando al enemigo supuesto, trinando como alguna especie de felino al bufar. Alzaba sus brazos al cielo, mirando a este, y solo veía oscuridad. Caían gotas verdosas del cielo, de una especie de techo de agua podrida. En ese momento, de su espalda salieron parásitos y sabandijas, provocando influencias en un mundo que no era capaz de reconocer todavía. 

    El segundo es la Pereza porque es débil. El uno es la acción, el masculino que actúa; el dos es el femenino, el pasivo que desespera. Que tara marcada en el universo, en algún tipo de códice antiguo, que determinaría los estereotipos humanos. Mientras que la gula necesita de actos, la pereza es acedia. La apatía absoluta del alma. No necesita más que te tumbes en el lecho, que esperes al sueño y este te lleve a la muerte. Quizá a la demencia. 

    Belfegor, con rostro corrompido, roto por las lágrimas, como un cristal fracturado, con sus penas ajando cada línea de su rostro, formando una telaraña macabra. El cobrizo estaba sentado en el atril, esperando a hablar, con severa impaciencia, mostrando sus ambarinos soles a los Tronos, con expresión inocente que auguraba esperanza. Influidos por los ojos compasivos de Belfegor, queriendo ya libertarle, Zaphkiel dio comienzo. 

    —Belfegor, tu doalim es la acidia. Pecado habitual de omisión, no es la primera vez que se te acusa. Un pecado interno contra ti mismo, pues al único que has dañado es a ti. Como tu pecado es de fragilidad se te juzgará benévolamente. 

    Aunque él había cometido una ausencia de actos, la doña tenía millones de acusaciones que hacerle: su revolución, aun pacífica dañina, su actitud delirante, su peligrosidad a causa de la acedia, su lujuria y vanidad, su libertinaje latente, en amor hacia otros hombres, amor prohibido. Su pereza, que le había provocado dejar sus obligaciones en numerosas ocasiones. La doña disfrutaba al despotricar de aquella manera tan mordaz sobre el cobrizo, frente a su semblante. Y él, como era de esperar, se creía inocente. 

    —Hace mucho tiempo la doña me acusó de pereza, negando mi acedia como una enfermedad y tomándola como una elección propia. ¡Cómo si alguien deseara la no existencia por puro placer! Y prometió que la acedia jamás volvería a ser un pecado, pero rota su promesa, roto mi corazón, rota mi dignidad, aún me queda esperanza, ¡ajada pero me queda! Pues yo podré haber cometido acedia en el pasado, pero ahora, hoy mismo, Doña, no. No puede usted acusarme de pereza. 

    —Si no es pereza, ¿qué es? —dijo Zaphkiel 

    —Se llama omisión de deberes, no pereza. No es la propia desidia, sino la indignación la que me impulsa a abandonar mis obligaciones, como protesta por las acciones pérfidas de la señora. Exijo pues mi libertad a no obedecer ciegamente, mi libertad a negar a la autoridad, de poder elegir rechazar la sumisión ante ella. ¡Yo no soy un esclavo! Soy libre de actuar como quiera y si ella hace oídos sordos a nuestras quejas, habrá que demostrarle que nuestro dolor es ingente, que nuestra voz ha de ser escuchada. 

    —Belfegor —dijo Furfur—, es correcto lo que mencionas, pero no ser partícipe de un plan divino o por diversos motivos no querer apoyarlo, es omisión de deberes. El entorpecimiento de una acción divina, cuando impides el cumplimiento de dichos planes con tu pasividad, es pereza. 

    —¡Que absurdo! ¿Cómo legislar entonces la diferencia? Está claro que se habla de privilegios. Yo, por ser el pelirrojo, peco de pereza, mientras que otros en mi misma situación obrarían omisión de deberes. 

    —¡No, pequeño! —dijo Zaphkiel harto de él— Tú cometes pereza porque impides el correcto funcionamiento del sistema, porque eres parte de la asociación clandestina que obra contra la señora, ¡un traidor! Mientras otros decidieron actuar con neutralidad y decidir con el tiempo, tú obraste vil desde el principio. 

    —Mi único mal es negar la sumisión mediante la pasividad, una desobediencia pacífica. ¡De eso estamos hablando, no oses mezclar temas para manipular a la audiencia! 

    —¿Te consideras incapacitado para existir? —preguntó Orfiel. 

    —No sufro acedia. Si vosotros consideráis que un demente no tiene derecho a existencia los perversos sois vosotros. Pues mirad a los pájaros, ellos no tienen obligaciones ni deberes, obran en plena libertad, disfrutan de la pureza de su “pereza”, y sin embargo siempre tienen para comer. 

    El cobrizo era duro, su lengua como la de un reptil, hablaba sin parar defendiéndose a capa y espada, ya harto de tanta lágrima. La doña, así como Zaphkiel, eran incapaces de escucharle sin profesar ofensas por sus labios. Belfegor se levantó para ofrecerles un informe médico psicológico. La propia Agliareth se lo había proporcionado al principio, cuando la revolución aún no estaba ni en los sentimientos. Sí, Belfegor tenía ciertas tendencias histriónicas, cierta pesadumbre en su interior, pero no era acedia, no era un peligro social. Esta prueba no había sido adulterada, era totalmente válida. De haber pedido otra, Agliareth estaba suspendida y las dominaciones actuales se hubieran negado a darle un positivo a su acedia. Furfur y Zaphkiel asintieron, era la prueba definitiva que necesitaban. Pero las leyes eran las leyes y debían cumplirlas. Belfegor no podría librarse con sus argumentaciones de la palabra divina. No hubo lugar para el perdón, pues su sentencia fue igual que la de su compañero anterior. 

    —Supongo que de nada sirve un juicio, es solo un ritual, una mera diversión teatral para calmar la agitada conciencia de la Doña. Así ahoga los gritos que la culpan, pues este no es un juicio justo si es ella la que tiene la última palabra. Usas la pereza como una excusa para que todos obren a tu gusto, para que nadie ose contradecirte, pues temes más que nada que se niegue tu autoridad. ¡Negarse a algo que consideras injusto no es un pecado, no es maldad, es derecho y libertad! Pero un día, no muy lejano, caerás y tu luz no volverá a brillar. ¡Recuerda mis palabras! 

    El segundo día del Belanalia correspondía  al solsticio de invierno, aquel del señor sagrado que nadie reconoce. En la sala principal del segundo Palacio yacían todos tumbados sobre cojines, paja y sabanas calientes. Aquella noche, hasta que amaneciera y fuera la hora del siguiente juicio, el de su amada, permanecerían como dolientes en cama. Dormían bajo la sombra de un gran árbol verdoso que había traído Belcebú del norte de Betelgeuse, en medio de la sala estaba, irguiéndose majestuoso. La ambrosía dulce, con aspecto dorado, corría entre ellos y un fruto había sido posado en la copa, que resplandecía e iluminaba la sala. Alrededor del árbol habían colgado numerosas decoraciones plateadas, queriendo llegar al tercer estado de la espiritualidad, meditando durmientes, agarrando fuerte el poder que existe en los sueños. Elementos rojizos estaban colocados estratégicamente en el árbol, acompañando a los plateados, eran manzanas. 

    El rayo acusador cae sobre el féretro, que será arrojado a los mares para que aquellos pecados no vuelvan a pervertir a los habitantes. Queriendo olvidar unos los pecados, otros los abrazaban, aceptándolos y mutándolos a una nueva esencia más pura, más natural, más propia. Aquello era lo que se hacía en el día de Belfegor. La noche se cerró con las aguas, al amanecer el océano llegó, hundió a Belfegor entre su espuma y lo llevó hasta las profundidades. Siendo únicamente salvado por Ishtar.  

    Porque Belfegor era como dos lloronas, una blanca y otra negra, y cuando se juntaban eran bestias. Las lloronas desgarraban los tímpanos de su huésped, el cobrizo, con sus fauces abiertas. Juntas eran torbellino, huracán y relámpago, destruían todo a su paso. En los ojos de aquel ser temperamental estaban las estrellas ámbar. 

    La Lujuria es el número tres, como la madre de todos los pecados. El tres es la magia de la creación, del uno  y del dos surge un hijo llamado número tres. Como la lujuria es sexo, es amor, es concebir. Y así el pecado original fue creado, para cercar a todos los mortales. 

    La pequeña ángel temblaba de terror. Belfegor la besó y abrazó con fuerza. La lujuria había formado parte de su vida desde el comienzo, como un estigma que la sociedad le había impuesto a ella misma, sin consentimiento. Ahora se sentía liberada. Ella era una mujer decente, nadie podía negarlo ni otorgarle etiqueta alguna, salvo ella misma. Ishtar había observado cada juicio y sabía que iba a ser sancionada, pero quería demostrar su valía. No iba a otorgarse el argumento de obediencia debida, ella no era una cobarde. Defendería su pecado como buenamente pudiera, hasta el final. No habría petitum, no lloraría por la conmutación de la pena. Los últimos siete Elohim acusados querían darle una lección al sistema. 

    —Tu Doalim es la porneia, Ishtar. Pecado de comisión y externo, pues actúas en todos pero contra ti. Tu pecado contra Dios es el pecado original, aquel que tiene la esencia execrable de la unión, que no es unión ni es nada. Un pecado habitual, como hablan las lenguas, pero como actúas por fragilidad se te juzgará de forma benévola. 

    —Me declaro inocente. Y la fragilidad no ha ayudado a Belfegor, sé que a mí tampoco, pero si en un juicio cuentan los chismes no puedo concederles el poder moral —dijo Ishtar sin dejar hablar a Yahveh. 

    —¿Qué decir de ti pequeña? Si ya demuestras antes de que yo te acuse. Con el número montado nada más entrar a la sala has evitado que tenga que hablar de tus pecados. Lujuriosa, libertina, lasciva, por ello simpatizas con el cobrizo y ni quiero saber que actos depravados obráis a escondidas. 

    —Podré ser libertina, pero vuestra indecencia moral es más ingente que la mía. Demostraré mi inocencia y probaré que vuestra visión de mí es errónea. 

    Pues ella no era como se la calificaba, era una mujer en pleno derecho de su libertad. Era un ser que pensaba, que sabía pensar, que podía andar por un tortuoso camino a solas, no necesitaba a nadie que le dijera hacia dónde dirigir sus pasos. No necesitaba a una doña. Y es que la única razón por la cual Yahveh odiaba a la rubia era porque era libre, porque podía elegir, porque su mente estaba libre de todo prejuicio. Mientras que la mente de la Diosa estaba llena de espectros. 

    —¿Acaso es la lujuria tan pecaminosa? ¿Puede ser la auto-satisfacción legalmente negada? Si así fuera estaríamos rompiendo toda liberad con uno mismo, pues prefiero complacencia en lugar de abstinencia. El mundo es sexo, es una celebración, junto al amor es la magia más poderosa que existe. 

    —El amor y el sexo no son para nada lo mismo, pues cuando hay amor se puede disfrutar de la unión concebida con tu persona amada, pero tú te dejaste guiar por la concupiscencia. Tus pasiones pudieron más que tu rectitud y te viste sumergida en la traición, tan solo por la seducción de un ser igual de traidor que tú —dijo Yahveh. 

    —¿Acaso no es el sexo sinónimo de creación? La fornicación está presente en cada ápice del universo. Simboliza la satisfacción a uno mismo en unicidad con otra persona. Dios es una amante celosa, no desea que sus Elohim encuentren la unicidad con otros seres, quiere atarlos a su persona y condenarles a la soledad de un amor vacío, basado en la única satisfacción de ella. Pero yo, doña, no dañé a nadie con mis acciones. Pues jamás toqué a tu amado Lucero, jamás toque a nadie salvo a mi querido cobrizo, que se encuentra en esta sala. Y con esto, mi señora, ha demostrado usted que todas las acusaciones hacia mí son en falso. Así que, ¿permitirá que los Tronos den su veredicto y me liberen o quiere jugar un rato más conmigo? 

    Aquella  noche un nuevo Belanalia fue comenzado, el conocido como pasja o pascua, que para ellos se llamaba Ishtar. Tan conocido por todos los seres de Caosgo. Bañados los renegados en las aguas termales de su Palacio, enjabonaban a Ishtar, preparándola para el matrimonio sagrado. Los pretendientes, junto a una estatua de un conejo, yacían con un huevo decorado frente a ella, queriendo darle un nuevo amanecer a la Diosa del amor. Ishtar, habiendo elegido, otorgaba una vara, una cuerda y un anillo a su amado de aquel día. Su elección no podía ser revocada por nadie. Aquella noche se liberó cada parte fogosa de los cuerpos temblorosos de los renegados. 

    Ishtar sonreía triunfante, pues sería la única en ser perdonada y tener un pecado capital. Zaphkiel incluso le daba toda la razón sin rechistar, Ishtar no tenía nada de lujuriosa, no había pecado mortal en ella. Furfur dio la sentencia final contento, cerrando la sesión de aquel día. 

    Yahveh había pedido a Agares un momento de sosiego, quería estar a solas con ella. No encontraba a Serafiel por ninguna parte, pero la doña no necesitaba realizar preguntas ni obtener respuestas. Agares se sentó en la cama de la Señora, estaban en sus aposentos, con la única compañía de la otra. Los Serafines ya habían tomado sus horas de descanso y los guerreros de guardia estaban en cada entrada. Se escuchaba un silencio incómodo, un silencio perturbador que se asemejaba a un zumbido. Un silencio que turbaba los pensamientos de Agares. Yahveh, en cambio, con parsimonia e indolencia, sonreía, como disfrutando de aquel raro sonido vacío, muy parecido a su espíritu. Yahveh había creado una especie de sistema en si misma que le impedía sentir cualquier emoción, un sistema subconsciente que ella no era capaz de controlar, pero que le era bastante útil. La única esencia que necesitaba era el llanto, la agonía, ver las lágrimas bermejas caer por los cuerpos divinos de sus sirvientes. Solo el dolor ajeno parecía menguar su propia pena. 

    —No es asunto nuestro, cierto es, Señora, pero, ¿acaso no va a confesar a nadie los nombres de los demonios que le atormentan? 

    —Si fuera de tu indecorosa naturaleza, quizá, quizá me interesaría si fuera sucia como aquella, si me alejara de toda pureza como los infieles, si quisiera denigrar mi existencia y eliminar mi dignidad como los traidores. Quizá si fuera como vosotros, inferior en voluntad y esencia, no me importaría humillarme, puede que incluso me atrajera de una seductora forma, como a ti. Pero no, tan solo por vergüenza y amor propio voy a callar. Callaré a mis demonios o los soportaré yo sola. 

    —No es vergonzoso si usted lo padece, señora. 

    —Lo que ocurre en mi interior no será mencionado por mis labios, quedan sellados. Pero obraré mi venganza sin la ayuda de nadie. 

    —Señora, ¿es momento? 

    —Sí, prepárate. 

    La concubina besó el suelo con devoción divina. Ella solo quería sentir el amor aunque fuera desde la tiña, si una caricia no era posible podría soportar cada golpe, por la admiración eterna que hacia su señora sentía. Quería la Diosa amarrarla, en su delgado cuerpo y su mente, atarla a su corazón para que no volviera a ser roto por el presente. Una faz agria reinaba entre sus rizados cabellos, pardos y salvajes como su naturaleza. En sus utensilios favoritos solo encontraban afiladas navajas, punzantes como su pérfida lengua de arpía. Finas como un hilo eran aquellas dagas placenteras, que acercó la doña a la concubina obediente, dócil como una res atada. Saboreó sus temblores de terror, su nerviosismo asustadizo. Sus muñecas, su cintura, sus brazos, su espalda y sus piernas, perforadas por la perfidia. 

    —Recuerda que eres mía, no es algo romántico, ni una sensación lasciva, no es concupiscencia lo que me mueve a poseerte, es mi cruel naturaleza que necesita dominar hasta el último pedazo de lo que me pertenece. 

    El dolor era ingente, en su interior, se mostraba en su rostro, en su piel. ¡En la doña! La concubina podía soportar tempestades, pero ella, ¡ella no podía! Pensar en la traición por él cometida le amargaba cada vez más su ya alma teñida de agonía. Quería olvidar, borrar aquel suceso, no mencionarlo nunca. Sentía añoranza, tan profunda que le rasgaba las entrañas, sintiéndose un poco culpable quiso llorar pero se detuvo a sí misma. Necesitaba despedirse, un adiós correcto calmaría su conciencia. 

    No podía mantener la calma, había perdido la razón. Su corazón ya ajado había sido pisoteado y escupido. No podía permitir tal osadía. Apareció en la sala de trabajo de los Serafines y con mirada terrible comenzó a gritarles, a ordenarles estúpidas comandas. “¡Qué castiguen a los renegados! ¡Exijo que se obre mi palabra! ¡Laborad más rápido, tardos!”. Pronunciaban sus labios constantes ofensas hacia sus trabajadores, más bien esclavos, pero estos con servidumbre obedecían. Aunque sus obligaciones fueran absurdas venganzas infantiles. Serafiel se levantó, intentó abrazarla, con palabras calmadas y un rostro sonriente. Pero Yahveh, viendo en él una simpatía inútil, entendiéndola como otra injuria, le golpeó fuertemente. Serafiel, en el suelo, con la mano sobre su mejilla. No podría decirse que no se esperaba dicha reacción, su rostro se llenó de pavor, alejándose de ella aún sentado en el suelo. Yahveh parecía gastar sus nervios con él diariamente, pero Serafiel continuaba con cierta esperanza, por aquellos otros momentos en los que ella le profesaba una diminuta muestra de amor. Desde su error había caído en picado, pero el descubrimiento del halo le había otorgado otra prueba de confianza. Parecía fallarla cada día y se culpabilizaba duramente, por ello quería recibir aquellos castigos. Los merecía. 

    —¿Cómo te atreves, Serafiel? De sobra conoces cuales son las consecuencias. 

    —Quería que te calmaras, no es de mi goce verte con esa tonalidad tan colérica. 

    —¡No es de tu incumbencia como yo me encuentre! ¡Solo obedece! 

    Le golpeó de nuevo, esta vez con más dureza. En su rosto solo se encontraba la indiferencia. Serafiel se levantó y volvió a su puesto, pero Yahveh agarró su coleta rubia y le llevó a su despacho, entre gritos de Yahveh y quejidos de Serafiel. El resto de Serafines, presenciando aquella terrible escena, solo callaron. El serafín, agazapado en una esquina, podía imaginarse que iba a hacerle. Un castigo diario a veces no era suficiente. A diferencia de él, ella lo disfrutaba, disfrutaba viendo su dolor, quería ver sufrir a todo ser existente. Yahveh agarró un cinturón de cuero, lo había mandado crear específicamente para esta tarea. Quería que sus utensilios de tortura hubiesen sido fabricados expresamente para dañar. Se acercó a Serafiel y le ordenó que le mostrara la espalda. Aquella escena le activaba la memoria, ella recordaba los golpes de placer que le asestaba su Lucero,  así lo disfrutaba todavía más. Una mezcla de odio, rencor, dolor, placer y amor. 

    Aquella situación estaba a punto de saturarle por completo. Era necesario marcharse lo antes posible, no quería más injerencias en Antiguo Palacio. Pensaba salir por la puerta principal, no tenía ganas ni tiempo de buscar escondites secretos, no quería esconderse de ella. Su propósito era huir, lo más lejos que pudiera. Serafiel marchó de Palacio buscando un nuevo hogar, que no encontraría nunca. 

    Lucifer andaba por el Segundo Palacio, pero por los pasillos escuchó unos sollozos desesperanzados. Siguió el sonido hasta la sala contigua, una pequeña puerta a la derecha, escondida tras unos pilares. La abrió lentamente y descubrió que aquello más que una sala parecía un armario. Serafiel estaba sentado en el una esquina sollozando, miró al Lucero y se tapó la cara. 

    —¡Cierra, vete de aquí! —dijo Serafiel. El Lucero, anonadado por su presencia allí, estuvo a punto de machacarle, pero pensó nuevamente y se sentó a su lado. 

    —No pienso dejar a alguien que llora tan desconsoladamente como tú. 

    Le pasó el brazo por encima y Serafiel se apoyó en él. Ya no sentía rencor hacia el Lucero, ya no le preocupaba su dignidad, ya no le preocupaba morir en manos enemigas, solo quería una amabilidad, un abrazo, una muestra de cariño sincera. O la muerte. 

    —Es ella, ¿verdad? —continuó el Lucero. Serafiel no contestó—. Serafiel, tienes que cambiar de bando, esto te está destrozando. 

    —No puedo. 

    —¿Acaso la amas todavía? ¿No te das cuenta de que somos esclavos? Mira las leyes, Serafiel tú las conoces, ¡maldita sea, las creamos nosotros! —suspiró agitadamente Lucifer. Serafiel, cabizbajo y avergonzado, comenzó a llorar con más fuerza. 

    —¿Te crees que no me doy cuenta? Me equivoque una vez en su mandato y tuve un error, pero ella me castigó con el halo… Lucifer no quiero volver ahí fue tan horrible —dijo entre sollozos—. No quiero,  por eso no me rebelo, ¿no lo ves? No puedo con esto, no puedo más. 

    —Te ayudaremos a superarlo, sabemos minimizar el efecto, te enseñaremos. No dejaremos atrás a nadie… Vamos no llores. 

    —Yo la amaba, casi tanto como ella me amaba a mí, pero ya no hay afecto en ella Lucifer, ¿por qué? ¿Qué hemos hecho mal? 

    —Lo sé, ya no nos ama, entonces no habrá clemencia alguna, Serafiel. 

    Serafiel mostraba sus lágrimas desnudas, su rostro cálido, ardiente por aquella tristeza tan agónica que corroía sus entrañas. El Lucero acarició los cabellos que portaba en la coleta, siempre se hacía aquella alta coleta y siempre algunos cuantos cabellos rubios caían por su rostro, no pudiendo ser sujetados con firmeza. Lucifer eliminó aquella goma y el oro se escurrió por debajo de sus hombros, con un resplandor divino. Serafiel era el prototipo de serafín perfecto, bello y reluciente, con amabilidad y eficacia, con adoración ciega enternecedora. Serafiel, que le miraba con cierto rubor, agarró las manos del Lucero con timidez, ahora sintiéndose, sin saber por qué, algo mejor. El Lucero pasó sus dedos por los ahora libres cabellos y les dio volumen, masajeando a Serafiel dulcemente. Cerró los ojos y estos dejaron de llorar. Sus problemas iban desapareciendo conforme Lucifer movía sus dedos en su cuero cabelludo, sentía un sosiego paralizante. Al acabar Serafiel soltó un largo suspiro. 

    —La paz existe, Serafiel. Solo tienes que buscarla —Serafiel, acalorado por el berrinche y por la timidez, sonrió levemente. Le abrazó lentamente, abriendo sus brazos y luego cayendo en su pecho, esperando a que el Lucifer le aferrara contra él. 

    —Quiero la paz, Lucifer. La necesito. 

    El último Elohim en unirse a la revolución fue él, Serafiel. Jamás se habría sospechado de él, nunca nadie se habría imaginado aquella maniobra. Serafiel era sinónimo de amor platónico e incondicional, pero para los renegados era de servidumbre y degradación. Serafiel, que aunque no fue la clave para ningún éxito, para Lucifer fue un auténtico triunfo. Y mucho más que eso fue para el rubio serafín, para él supuso la salvación. 

    La Envidia es la conjunción de los elementos, por ello es el número cuatro. Tiene cuatro puntos cardinales Nos encontramos con la envidia por culpa, que aparece cuando la persona proyecta sus frustraciones hacia los demás. La envidia por vergüenza, pues el ser se concibe tan inferior que se cree sin valía, cree que la sociedad lo considera un paria y se excluye a sí mismo de ella. Envidia por orgullo, pecado del narcisista, pues cree merecer lo envidiado más que el propio poseedor del objeto de deseo. Y, por último, la schadenfreude, disfrutar del dolor ajeno; cuando vemos la felicidad del prójimo queremos arrebatársela, simplemente porque nosotros no la tenemos. El pecado egoísta, que infecta como plaga a los seres de verbos menudos. 

    —Baphomet, tu doalim es la invidia. Pecado actual de comisión y externo, pues has cometido actos de espionaje contra Dios. 

    Hablaba como portavoz siempre Zaphkiel, el acusado subía al estrado y era observado por millones de ojos expectantes. La doña soltaba su discurso, el pecado atroz comentado siempre era el más horrible, la traición más imperdonable. Yahveh, sintiendo todavía una decepción ingente hacia Baphomet, era incapaz de no demostrar el rechazo que le provocaba. Ella, que había confiado a Baphomet todos su secretos, los había vendido a los rebeldes. 

    —Demostraré que simplemente he estado obrando mis deberes tal y como la propia Doña me encomendó. Probaré que acusarme de envidia es una burda estratagema para desprestigiarme y demostraré que dicho pecado es más común que las propias virtudes. 

    —Puedes comenzar —dijo Orfiel. Todos le tenían cierto respeto a Baphomet, era un ser extraordinario. Incluso los fieles sentían cierto apego a su persona, era un ser al cual no podías odiar. Pero Yahveh gozaba de un resentimiento agrio. 

    Baphomet comenzó a debatir, con sabias palabras que eran lanzadas directamente hacia Yahveh, que miraba callada por primera vez. Los tres Tronos asentían, dándole la razón, pues no había pecado alguno en querer saber. Aquel no era el problema, el problema era la traición a la confianza de Dios, a vender los secretos a los enemigos. Porque el debate no trataba de si el conocimiento debía ser libre, eso no estaba en sus manos decidirlo. 

    —El pecado de ojos cosidos se puede resumir en una simple y llana palabra. Competencia. Enemistades jerárquicas, clases divididas... Suficiente hemos demostrado que todo esto es falso, que todos podemos vivir en paz, con los mismos derechos, como hermanos. Es la Doña la que se empeña en separarnos, porque sabe que unidos somos más fuertes. Segrega nuestros vínculos, nos aparta, nos concita, para que nos enfrentemos entre nosotros en vez de contra ella. La envidia, en pocas palabras, es rebelarse contra Dios. Y rebelarse contra Dios no supone otra cosa que la emancipación, la libertad, la independencia. 

    —¿Yo separaros? —dijo Yahveh— ¿De qué iba a tener miedo? 

    —Pero ustedes Ophanim se preguntarán, ¿qué relación hay entre la envidia y la revolución? —ignoró Baphomet a la Doña—. La envidia es una mera excusa que nos hipnotiza, nos paraliza, nos impide actuar. Niega nuestras ganas de saber, de evolucionar. Puede que yo pecara de envidia por querer saber sus secretos, pero era un derecho natural saberlos, pues la verdad no ha de ser escondida tras velos ilusionistas. Cada pecado es una trampa mortal que nos impide cuestionar la supremacía de nuestra señora, todo está calculado para asegurar su posición altiva. Cada tentativa de derrocarla es pecado, pues teme más que nada ser un ser mortal más. 

    —¿Cómo osas dudar de mí? Yo que te entendí como mi igual. Tu partida es la mayor traición que experimente. Tú, Baphomet, que siempre a mi lado yacías. Jamás imaginé que volarías del nido, solíamos compartir buenos momentos, experimentar con nuestras mentes, poner en práctica el pensamiento, investigar sin descanso los orígenes de la creación. Hasta que él despertó —dijo Yahveh. 

    —No señora, yo no la traicioné. Usted me pidió que cuidara de él hasta el final. Eso mismo estoy haciendo. Cumplo con el deber que usted me encomendó al principio de los tiempos. Y este, señorías, es mi último y más fuerte argumento. 

    Yahveh abrió los ojos con gran sorpresa, había olvidado por completo aquella premisa. Ella le había encomendado que cuidará de Lucifer ante todo, que jamás se apartará de su lado y Baphomet lo prometió. Lo cumplió, de hecho. Yahveh agachó la cabeza, aquel recuerdo le había dolido demasiado. Baphomet mostró su media sonrisa. La Diosa, con ojos que verdaderamente irradiaban irshya, miraba a Baphomet. Su más preciado traidor, el as en la manga que ella guardaba, sin haberlo podido usar para su beneficio. Ella, que envidiaba toda felicidad, que codiciaba todo logro, que anhelaba todas las virtudes, que las robaba para sí misma, otorgándoles únicamente los defectos a sus siervos. 

    —La envidia es la excusa del débil. Acusar de este pecado solo tiene como finalidad hacernos sentir culpables, pues estas personas tratan de apartar todo ser de aquello que anhelan pero saben que nunca tendrán. Por ello, quieren que todos sean tan miserables como ellos, porque se les hace insoportable la idea de la felicidad sin su presencia. Es como el dictador poseedor de un bien poderoso, como la sabiduría: imaginemos que el dictador posee un libro único. Él lo guardaría para sí, para poder gobernar sobre el resto, porque si el pueblo encuentra la sabiduría se acabó el juego. La envidia serviría para apartar a aquellos usurpadores con la culpa, y estos pobres sirvientes, aun sabiendo lo que su jefe y castigador esconde, se engañan a sí mismos con hipocresía. 

    El cuarto día la festividad estaba dedicada a Baphomet, los humanos la conocerían como Samhain, noche de los muertos. El comienzo de un ritual cuya tradición duraría eones. Fuegos y hogueras fueron encendidos, los renegados meditaban alrededor de las llamas y escuchaban las voces de los que están lejos. Aquello seres que, siendo iguales en esencia, no tenían materia. 

    En honor a Baphomet, la primera parte de la noche se dedicaba al Irshya. Este es el lado negativo de la envidia, en el cual codiciamos algo ajeno, envidiamos posesiones o virtudes ajenas. Baphomet y el resto de renegados pedían y mostraban sus envidias al resto, esperando que fueran aceptadas como halagos por sus receptores. 

    La segunda parte de la ceremonia era el llamado Mudita. Los receptores de las envidias debían regalar deliberadamente los objetos de deseo a sus compañeros; si se trataba de una virtud, debían contarles sus secretos, sus premisas y mantras específicos, para poder alcanzar el objetivo deseado. Así se conseguía detectar la tara, borrar el pecado, aceptar el perdón y vivir en paz con el otro. 

    En la primera parte de la festividad, los renegados se vestían de verde, con hermosos ropajes coloridos y abigarrados. En la segunda, durante el Mudita, procedían a vestirse de púrpura, pues su envidia había pasado de perjudicial a positiva, gracias al afecto de los Elohim envidiados. Así, Baphomet, demostraba que con comprensión cualquier pecado podía ser agraciado, pero si se dedicaba uno a señalarlo y acusarlo, a repudiarlo cual alimaña, acabaría por transmutarse a su peor condición. 

    —¡Increíble! La has dejado totalmente sin palabras —gritaba Belfegor entre celebraciones, llenas de júbilo entre los renegados. A pesar de haber tenido sanción había sido menor con respecto a la gravedad de su pecado. 

    —Enhorabuena —sonreía Lucifer, le ofreció un abrazo y Baphomet aceptó. 

    —Esto no permuta absolutamente nada, el final siempre será el mismo —dijo Baphomet—. Porque o todos o nada. No abandonaremos a los Portadores, no abandonaremos nuestra lucha. 

    Todos asintieron, sabían que el resultado no cambiaría por unas cuantas alegrías. El Lucero iba a ser condenado a anatema como tantos otros, Belcebú entre ellos. Los condenados al exilio no estaban nerviosos, sino ansiosos por la pelea final. La definitiva, la que decidiría la conclusión. Pero todos la intuían, pues aquel lugar, Taurus, les esperaba pacientemente, observándoles a escasa distancia. 

    Yacía Baphomet sobre una piedra redonda, pulida y blanca era esta roca que le servía de altar. Con sus piernas entrecruzadas sentaba su cuerpo, con sus brazos mirando en direcciones opuestas. Una arriba, otra abajo, derecha e izquierda. Miraba al frente, con sus pechos al descubierto. La lava caía por los recovecos de la montaña a su espalda y los gases creaban una nube peligrosa,  pero Baphomet continuaba  con mirada fija, desafiando al universo. De los pliegues de su pantalón surgió una serpiente verde, que relucía, cuyo seseo hipnotizaba tanto como Baphomet en aquella postura ritual. Meditaba con una cabeza de carnero sobre su faz, ocultando sus ojos pero no su sonrisa. 

    La sala se fue vaciando y los rebeldes estaban a punto de marchar, el juicio a Mammon sería al día siguiente y necesitaban fuerzas. Lucifer fue a seguir a sus compañeros, marchando con pasos acompasados, pero Remiel le detuvo amablemente con el brazo. Sus manos mostraban delicadeza y suavidad, pero su mirada furiosa encarnaba su verdadera naturaleza. La abad le pidió un minuto a solas en el mismo recinto, allí ambos estaban totalmente a salvo. Remiel le llevó al interior, donde trabajaban los Tronos frenéticamente. Un gran pasillo que iba de punta a punta, lleno de puertas y manuscritos colgados de las paredes, recordando leyes y normas, palabras memorables de Tronos importantes, palabras de la creación más primigenia. Remiel salió por donde había entrado y dejó a Lucifer solo. “Ella aparecerá pronto, no marches”. 

    —No hubieras prestado tu presencia de haber sabido mi intención de comunicarte. Comunicarte mi sincera despedida —dijo Yahveh atravesando la puerta. Apenas había tardado un minuto, se le veía nerviosa, intentando mostrar la máxima apatía posible. Tiñendo sus gestos de aquella ternura incipiente que creía haber olvidado. El Lucero no supo que decir. Ella parecía tranquila—. Este es un adiós, esperar a un veredicto es inverosímil, no hay necesidad alguna. Pues tanto como yo tú sabes cuál es nuestro final. 

    Lucifer asintió, sabía a qué se refería. A ambos, a ellos dos. Ese era el adiós definitivo, sin marcha atrás. Lucifer quiso sentir ternura, borrar todo rencor, pero enseguida su estómago pareció descomponerse. El rostro desvencijado del Lucero pedía ayuda, a poderosos bramidos. Tantos recuerdos que surgían a la superficie y golpeaban con fuerza, el odio volvió a su cuerpo y lo llenó por completo. Las miradas de afecto se convirtieron en las de la verdadera Yahveh, calculadora, manipuladora, estratega. Apático ser sin corazón ni alma, que se atrevía a despedirse como si le importara lo más mínimo su partida. Pues había escupido en el amor tan bien custodiado de ambos, había matado lo que ambos habían creado con sus falacias. 

    —Mis ilusiones se desvanecen junto a tu belleza. Ahora, que pútrida ante mí te presentas, te conviertes en ficción. Tu faz se ha deteriorado a causa de tus mentiras —fue una expulsión casi demencial de palabras, como una indigestión que provoca el vómito, pero este estaba lleno de odio y verbo. Lucifer, sin embargo, lo dijo con semblante calmado. 

    —¿Qué derecho ha de tener el origen de cada pecado existente para hablar de falacia? ¡Cómo si el pecado fuera digno para juzgar a los falaces, como sí él conociera la verdad para defenderla! El punto cero de todo mal, tú eres eso. Todo lo corrupto acaba y empieza en ti. Pretendes detentar mi trono constantemente con tu perversa oscuridad. ¿Falaz? ¿Conoces acaso de qué estás hablando? —Lucifer reía con escarnio, con una gran risa, era evidente el porqué. Yahveh estaba tan calmada como él, hablaban como viejos amigos. Un silencio reinó aquel pasillo por unos segundos. 

    —Yo empecé este juego y no supe terminarlo, pero no permitiré que quedemos en tablas.  

    —Ya no puedes hacer nada, ¿entiendes? 

    Ella movía sus labios, a veces hablaba, otras simplemente los abría y callaba nuevamente. Nerviosa, indecisa, con más pensamientos que valentía para pronunciar las palabras. Él la observaba, con paciencia, y ya no sabía cómo, el cariz tomado por su corazón estaba nublado. La neblina se apoderó de su campo visual y llenó la estancia, el pasillo, Orión entero. El Lucero cayó sumido en una gran visualización de su destino escrito, de aquel que no se puede permutar. 

    Lucifer se observaba a sí mismo en un abismo negro, un mar profundo lleno de estrellas, con aquella horrible tenebrosidad que produce inquietud hasta en los huesos. Yacía sostenido en el aire con mirada vacía, perdida en un inexistente horizonte. Todo oscuro, como su futuro y su mente, anodino como una vida de papel. La sensación de desorientación que sentía era la misma que al despertar de un mal sueño, aquella confusión de no saber qué fue realidad y qué ficción, el desasosiego del alma al recordar las pesadillas, el intento de equilibrar nuestro ser nuevamente a la realidad colindante. Fue como dar a conocer la mentira tan ignorada, sintiendo insignificante todo el esfuerzo cometido. Una mueca de tristeza se asomaba por sus labios y cuando la primera lágrima cayó por sus mejillas el universo negro cayó en mil pedazos, roto en pequeñas partículas primigenias que se desperdigaban por el cosmos para crear nuevas vidas. Pero este fin para él no tendría otro comienzo. La rueda no giraría para él, el ciclo carecía de resurrección. Como un espejo roto los trozos fueron desapareciendo y así su alma quedaba sentenciada.  

    La niebla espesa apareció tras el fallecimiento del nocturno ambiente y unas poderosas cadenas hechas de cuero aparecieron para amarrar cada uno de sus miembros. Estaba sobre el núcleo del universo sujetando cada pedazo de caos, agarrando fuertemente cada parte, para que no se desprendiera y el universo no colapsara hasta desaparecer. Sus brazos y piernas mantenían aquel delicado cosmos en uno, lo mantenía vivo con su sufrimiento. No podía dar más potencia a un brazo u a otro, debía estar cada parte en constante armonía. Un error, un estirón de más, rasgaría los confines de la existencia hasta destruirla. Sentía toda la carga sobre sus hombros, como una balanza que siempre hay que calibrar y cuyo error podría desembocar holocaustos, sentía una gran responsabilidad imposible de delegar.  

    Él, el culpable de todo; él, el salvador. Todo en uno, él era libra, el eterno equilibrista. Su rostro sintió la dureza de las cadenas, lo arrugó ligeramente, la agonía se dibujaba en su faz con brocha gorda.  No era capaz de reaccionar, nada era posible a estas alturas, el destino habló y no se podía rectificar, no se volvería a escribir su historia. Miró al cielo y pensó en la marionetista que sujetaba los hilos de aquellas poderosas cuerdas, que manejaba al tentador a su gusto, que lo acusaba de sus propios errores y lo sacrificaba cual chivo ante la muchedumbre encolerizada. Él, el que mantenía cada parte de cosmos en su sitio, el caos que mantenía el orden. Lucifer comenzó a llorar sin poder evitar sentir cada fibra de su cuerpo morir de dolor y un grito atronador salió de su boca. Incluso en el rincón más lejano se escuchó su gemido, miraba al cielo y pedía con su grito de invocación una respuesta por parte de su juez. Si, aquella que osaba juzgar sus actos, aquella que tenía toda la autoridad, aquella que se hacía llamar todopoderosa, la que sustentaba todo poder, la que creaba la ley. Pero él no hacía más que repetir en su cabeza, con pensamientos derretidos y borrosos: “¿Y quién te juzga a ti? ¿Quién juzgará al juez? ¿Quién juzga al demiurgo? ¿Acaso te concediste tú sola el poder supremo de sentenciar, de estar por encima de todos los demás? ¿Acaso eso es naturaleza o es soberbia? ¡Aquel que dices es mi pecado predilecto!” 

    —¿Recuerdas cuando todo era nuestro? —dijo Yahveh, miró al vacío recordando su galaxia y en concreto Orión. Lucifer se tambaleó ligeramente, cansado tras aquella visión y quedó apoyado en la pared. Yahveh se mostraba con una sonrisa melancólica, pero él no compartía ese afecto delicado. Él mostraba una mueca de rabia y repugnancia. 

    —Jamás lo fue, pero tú eras mía. Y el universo era nuestra cuna, donde podíamos experimentar eternamente. 

    —No fue culpa nuestra. 

    —No, fue culpa mía, por ver en ti algo inexistente. 

    —Somos líneas tangentes que solo se conocen una vez en su corta existencia. No lucubres más sobre ello —Yahveh le acarició la mejilla y salió por la puerta. Era lo último que quería recordar de él. 

    La avaricia es el quinto pecado, con sus dedos obra la magia, es el pecado divino pues, como el cielo, tiene un toque dorado. Y del dorado viene la maldad. La avaricia es lo que uno se encuentra tras el umbral de la envidia. Uno de los tres pecados más peligrosos de los siete. Conforme caminamos en el sendero de la blasfemia, encontramos errores más horribles, porque este se llevará la vida de muchos mortales. Los tesoros nunca serán suficientes para aquellos egoístas, nunca habrá diamantes de sobra en cavernas, las alhajas portadas siempre parecerán plásticos al día siguiente. Y así se confeccionará una sociedad egocéntrica, que detestará el papel divino, llamado dinero, pero lo amará tanto que matará por él. 

    —Mammon, tu doalim es la filargiria. Pecado actual de comisión y externo, actuaste por malicia contra Dios. 

    El querubín había robado, sí, había mentido, también. Pero Mammon no codiciaba, porque él no necesitaba lujo alguno. Y aunque los humanos le denominaran para llamar al dinero, sería mera ironía, pues él jamás les regalaría un pedazo de oro. Yahveh, sulfurada, gritaba al rubio querubín, señalándole ofuscada. 

    —Aquí tenemos la ley de causalidad. Usted se queja de que sus siervos no le sirven, pero usted al tratarlos como esclavos los anula como seres, los aleja de su lado. Usted se queja de que Orión está en miseria a causa de la revolución, pero esta miseria usted la obró con sus erróneos mandatos. 

    Solo provocaba con aquello todavía más ira en la Diosa, que supuraba odio por cada uno de sus poros. Incapaz de mantenerse callada ante aquel querubín tan apacible, que sonreía constantemente y hablaba con pausadas palabras. La audiencia no podía sino quedar extrañada. 

    —La contracorriente es peligro para su supremacía —continuaba Mammon—, engaña con tal de salir impune. Manipula para que sus siervos siempre caigan en pecado, las leyes en cambio a usted la pintan como imagen de virgen siempre pura. ¡Y como niños se nos muestra el oro, como un sonajero nos lo agita ella! Y encima, además de todo esto, ¡se queja usted! ¿Cómo no vamos a cometer injusticias si sus mandamientos solo profesan maldad? ¿Cómo vamos a respetar a una Diosa cuya imagen de injusticia es la voluntad? 

    —Yo no manipulo a nadie, soy veraz y honesta, justa con todos por igual. Todos tienen lo que se merecen y yo jamás hago vista subjetiva. Eres tú el que acabó en perdición por el dorado, te dejas embaucar por tu débil personalidad hacia caminos insondables y osas cometer perjurio ante mí —dijo Yahveh. 

    —Y usted que se deja comprar con oro, por diamantes intercambia los privilegios y quien tiene suficiente como para pagar su existencia es digno de vivir. Quien no, es un sucio rebelde, un traidor no apto. 

    —¡Los rebeldes no son dignos de respeto, ellos han desafiado mi autoridad! No puede esperar romper las leyes y que yo le aplauda, ¡eso jamás pasará! Porque la manera de cambiar las leyes no es rompiéndolas —Yahveh se levantó y golpeó la mesa. 

    —Por favor señora, relájese —dijo Furfur. Esta se sentó. 

    —¿Y qué alternativa nos da? —sonreía Mammon. Ella no respondió—. Usted quiere crear una sociedad que consuma, que no piense, que se divierta con sus sonajeros y los gaste en otros sonajeros. Una sociedad que prostituya su alma al mejor precio. Así se demuestra con la moda, con aquellos mandamientos no escritos que dicen que llevar esto está mal y llevar aquello está bien. Porque es usted la que dicta las normas para estar siempre a la última y cuando le interese creará otras. Otras para su mejor beneficio, igual que hizo con las leyes que nos despojaron de toda vestimenta. Pero algunos pocos, solo unos cuantos, y no oso llamarnos iluminados, conocemos algo más allá. Y es que llegó el momento en el que las posesiones nos controlan en vez de nosotros a ellas. Porque ella, la titiritera, nos muestra un resplandor inexistente en ellas. Es una maldición que nunca cesa: contra más se tiene, más se quiere. 

    Mammon al acabar su monólogo respiró profundamente. Furfur le conocía y no esperaba menos de él. 

    —¿Robaste o no robaste los bienes de palacio, aprovechando tu propio privilegio? Osas acusar a los demás de fechorías pero tú mismo las cometes. Tenías el poder y lo usaste para el mal, pues tú eras uno de esos privilegiados que ahora tanto odias —dijo Zaphkiel. 

    —Sí, me aproveché de mi privilegio y robé a palacio, pero intento explicar mis razones. Pues no fue para lucro propio. Cada uno ha de estar en su sitio, ¿no? Los de arriba y los de abajo, siempre en su puesto —dijo Mammon mirando a Belcebú—. Muchos actos han sido acusados de deleznables simplemente porque atentaban contra el bienestar de unos pocos. Yo solo equilibré esa balanza. 

    —No podemos confirmar que usted haya compartido estos bienes robados con los más necesitados. ¿Por qué no fue también generoso con su enemigo? ¿Por qué no trato de convencer, ayudar, en vez de robar? —dijo Furfur. 

    —Compartir es amor malgastado, siempre si lo haces por aquel que no aprecia el gesto realizado. ¿Cuántas veces se nos marcará la palma de su mano? ¿Una, dos, cincuenta veces? 

    —Mammon, vas a tener que darnos alguna prueba si deseas salir impune —dijo Orfiel. Mammon miró al suelo, no podía llamar a nadie para testificar a su favor, no tenía pruebas. Aquello era oro inexistente que era pasado de mano en mano. Nadie podía probar lo que decía, pero él llevaba su conciencia tranquila. Miró al frente y sonrió. 

    —La avaricia ha impulsado al progreso. Alguien, un día, fue egoísta y pensó: yo me merezco lo mismo que ellos. Y surgió la revolución. 

    Los presentes miraron al Lucero, en los rebeldes aquel verbo había penetrado muy hondo. El líder estaba emocionado, orgulloso de su compañero rubio. Pero este, desgraciadamente, tuvo pronto su final, con aquellas palabras. Se sabía de antemano su destino. 

    En la tranquila noche del quinto día, tanto fieles como traidores guardaban un respetuoso silencio, conmemorando la muerte de aquella fraternidad perdida hace shares. Estando al borde del séptimo día, viéndolo acechar por la esquina. Aquel era el día Mammonas, dedicado a Mammon, aquel ser que de simpleza había pasado a ser considerado un fastuoso. Él, que se alejaba de todo abuso, había sido acusado del pecado más trivial para él. La avaricia, el dinero, las alhajas, el poder: lo último que le interesaba. Sin embargo, allí estaba. Conmemorando aquel día con su propio nombre, dejando su marca personal en la esencia original de la riqueza. 

    Conocido como el día de la cosecha, Mammon, que apreciaba tanto la simpleza de la vida de campo, otorgaba fertilidad a todas aquellas existencias cuya invocación contuviera su nombre. Porque no había nada de malo en la abundancia, en desear tener lo máximo posible y merecido.  

    El color del que se vestían paredes y comensales era el diamante, de un brillo azulado como la estrella Bellatrix. Los renegados mostraban su opulencia, sus deseos más extravagantes, para liberar sus conciencias de toda culpabilidad causada por querer algo fuera de su alcance. ¿Quién decidía estas categorías? La doña, que había separado en pequeñas cajas a todos los súbditos en sus manos. Con pies desnudos sobre la tierra corrían y danzaban los rebeldes, deseando opulencia pero obteniendo la serenidad. Aquella si llenaba el alma de riquezas. 

    Como un gran dios, sentado en su trono, sobre un altar de oro, con un cielo oscuro y rojizo a sus espaldas. Mammon, en un palacio de cristal, rodeado de hielo, daba sus bendiciones a sus siervos. Él era un gigante, como aquellos Nephilim, padre de la abundancia, era recibido con ofrendas y sacrificios. Y Mammon, con una mueca amable, daba su mano a los exigentes. 

    La bella ángel, tumbada en el lecho, con sus cabellos desperdigados por la sábana, A su lado, el Lucero, que la miraba fijamente mientras esta se perdía. Y él le hablaba de su dolor, de la Doña, de la herida que siempre supuraba. “Me duele en demasía”, decía. 

    —Ella me sigue mirando con esos ojos que no mienten, pero yo sé la verdad de su esencia, Ishtar. Me duele en demasía —Se sinceró Lucifer. 

    —¿Estás nervioso por la resolución o porque jamás volverás a verla? 

    No quiso responder, porque ni el mismo lo sabía. Porque los problemas seguían, crecían entre ellos, jamás se curarían. La rubia era tan distinta a Yahveh, casi antagónicas. Siempre con una sonrisa sutil, con aquellos ojos seductores que te buscaban, con la honestidad en su boca. Con soltura en sus movimientos, que no los tenía ella, como tampoco su belleza. Y en Lucifer había miradas perdidas, ojeras pesadas, palidez enfermiza. Ishtar rebuscaba entre sus cajones, en busca de algo que ni ella misma sabía, queriendo quizá conocerle más profundamente. Mientras charlaban, sacaba sus ropajes doblados, escasas joyas y algún que otro utensilio superfluo. La ángel se topó con el huevo de oro, lo miró intensamente mientras lo sujetaba y lo colocó sobre la mesita, junto a la lámpara de aceite, como elemento decorativo. 

    —¿Qué es esto? No sabía que tuvieras tesoros escondidos —sonreía. 

    —Apareció en mi bolsillo tras la última visita de Mara, yo que tú no lo manosearía mucho. 

    Pero Ishtar acarició sus diamantes, los rubíes rojos que poseía. De repente, una melodía surgió de aquel objeto dorado. Ambos se sobresaltaron con terror, pero la melodía cesó y nada aconteció. “Es una caja de música”, decía Ishtar y el Lucero reía. Eso no podía haber sido obra de Mara. Al querer volver a accionarlo, el huevo no respondía. Se tumbó ella junto a él, en su lecho, lucubraba sobre las sentencias venideras. Se acurrucó en los brazos del serafín, buscando resguardo de aquel futuro incierto. Los mechones rubios caían por su cuello, molestaban con cosquillas sus mejillas, comenzó a juguetear con ellos hasta apartarlos completamente de su rostro. La toga de Ishtar dejaba ver sus piernas, que pronto se posaron sobre las de él, acomodándose como si él mismo fuera parte de la cama. 

    —¿Recuerdas cuando nos conocimos? —preguntó él. Ishtar dejó de mirar al techo y le miró a él. Encontró una luz distinta en sus ojos, un rubor extraño en su semblante. 

    —¿Qué hubiera ocurrido si en vez de encapricharte absurdamente por la doña te hubieras rendido a mis encantos? —repitió ella la frase pronunciada no hace mucho, con un rostro iluminado por alguna sensación nueva— ¿Y si lo hicieras ahora? 

    No había amor, ni pasión, solo necesidad, la necesidad de cerrar un capítulo, de sanar las heridas, de probar sus labios. En aquel momento no pensó en lo que ocurría, solo obraba cuando Ishtar abría sus labios y le besaba. Sus ojos estaban clavados mutuamente en el otro, como si fuera el hechizo de una bruja. Apenas pestañeando, solo los ojos azules y cristal de los ángeles que se miraban, y contra más lo hacían más se necesitaban. Se besaron con fuerza, nuevamente, una y otra vez, cada vez con más fuerza, a cada beso se hundían más en el embrujo. Sus almas vibraban de manera frenética, entre suspiros temblorosos inexplicables, fuerte como la gravedad de un planeta.  

    El seis es el número de la imperfección y no hay pecado más imperfecto que la Ira. Cualquier acción cotidiana e inocente se puede convertir en total destrucción con la conjunción de la ira. El desmembramiento gratuito de este pecado salpica a todo el que esté cerca, porque es un agujero de caos interminable. Un pozo endemoniado que domina a tu mente, un espectro que agarra tus brazos y corta el cuello de tus seres queridos, dejándote ver la escena estupefacto, impotente. Y siempre disfruta de tu dolor. 

    El iracundo arcángel, ese era su sobrenombre, que siempre poseía una mirada húmeda de odio. Bajo esa capa de rechazo había un sentimiento puro, pero todavía debía ser pulido. 

    —Belial, tu doalim es la orgè. Pecado actual interno, pues el odio solo está en nuestras mentes. De comisión, pues tus torturas serán recordadas. Contra Dios, pues la violencia mata toda la belleza. 

    —Tu peligrosidad es tan atroz y tu mente tan cruel que ni siquiera deberías comparecer ante nosotros —Yahveh hablaba—, deberías ser castigado con pena capital de inmediato. Has torturado, has asesinado, has pisoteado cadáveres muertos de familias enteras entre lloros de desesperación. Has manipulado con violencia a todos tus semejantes y aun así osas levantar la cabeza.  

    —Y ante tus palabras me siento todavía más orgulloso. Porque, aunque sé que la ira es indefendible, que todo lo que toca se convierte en muerte, yo haré de ella una belleza. 

    Ya no temía hablar. Con honestidad pronunciaba todos sus pensamientos, pues conocía su error pero también sus virtudes. El Lucero le observaba, al igual que el resto de compañeros, agradecido por sus palabras, porque había dotado al gentío de una visión apta para pocos. Lo maravilloso de la violencia, algo incomprensible, algo que él vivía cada día. Para la audiencia aquel era el mejor espectáculo hasta el momento, pues Yahveh y Zaphkiel enrabietados voceaban al acusado con impaciencia. 

    —¿El pecado de la ira es disfrutar con el sufrimiento ajeno o incluso la falta inconsciente es digna de castigo? Un acto sin maldad no será pues pecaminoso, en cambio el odio y la rabia forman parte de él y todo acto que se haga bajo esta premisa será acusado de irascible. La venganza a veces no soluciona nada, sobre todo cuando nos cegamos por el calor del odio. Cuando la venganza es desproporcional, se convierte en perjudicial para nosotros mismos. ¿No es el odio un sentimiento horrible? La indiferencia es sin duda es mejor respuesta, porque el odio crece como una maldición en nuestros interiores que nos consume. Cuando odiamos a alguien es porque, en cierto modo, aún nos importa. 

    —Mejor es la paciente templanza, vive en armonía y en paz, mientras que la ira que jamás se calma, es peor y vive en desgracia —dijo Yahveh. 

    —La venganza merecida es siempre bienvenida. Y no hay mayor merecimiento de tal premio que usted, ¡mi diosa! —Zaphkiel negaba con la cabeza, Furfur sabía que Belial no tenía ni una sola oportunidad. Por esta misma razón Belial hablaba con dicha soltura, sin temor a las represalias—. La ira hay que descargarla o se enquista, y acaba siendo una enfermedad para nosotros, pero siempre contra quien se lo merezca, pues la ira desmedida puede también perjudicarnos. 

    —Belial, querido —dijo Yahveh—, la ira es una olla hirviendo. Cuando comienza a salir el agua nadie sabe quién saldrá perjudicado, pues sale a borbotones y no controla su magnitud, ataca a todo el que se acerca sin importar de donde venga. Ese eres tú. 

    —La bondad y la maldad son subjetivas. Un pájaro ve mal lo que un cuervo ve bien, cada ser tiene su cosmos creado y tiene concebido su propio caos. Podemos pensar que Dios castigará la maldad, pero ella es solo un ser subjetivo que mira por su bien. Podemos creer en un bien universal que ponga todo en su sitio, pero la realidad es que no existen leyes universales. No existe castigo más que el que uno mismo proporcione. Y esta venganza será el alivio de nuestro espíritu.  

    —¿Acaso hay razón para la tortura y el asesinato a sangre fría, Belial? —dijo Furfur, quería darle pie a dar su veredicto final. 

    —¿Acaso no es una revolución causada por la ira? Sí, la ira contra el dictador, contra el opresor, ¿es esa ira un pecado? ¡Para nada! A veces la justicia no es justa, a veces las leyes no nos representan y no deberían ser la máxima, a veces lo mejor es acabar con todo y edificar un nuevo mundo, con unas normas nuevas. ¿No considerarían reyes, dictadores y gobernadores las revoluciones como perjudiciales y dañinas? ¡Obviamente, sus privilegios están en peligro! Pero la verdad sigue siendo la verdad, aunque solo haya una persona en el mundo que la predique. ¿Vivir o morir? Creo que todos sabemos la respuesta. 

    Lucifer quedó maravillado con sus palabras, jamás había visto a Belial hablar con dicha elocuencia. Él era un Elohim estratega, guerrillero, un vándalo de mucho cuidado, pero ¿orador? ¡Jamás! Le abrazó con fuerza antes de que anunciaran el veredicto, no fue capaz de contenerse. Pero el arcángel fue condenado a la peor de las penas, coronado con el título de “La Bestia”. 

    El iracundo arcángel temía su futuro más que cualquiera. Temía traicionar sus principios, decepcionar a sus amigos y, sobre todo, perder a Lucifer. Veía su muerte cercana, una espada posada en su cuello cuyo mango estaba sujetado por su Lucero querido, y no, no podía creerlo. No quería, aquello había sido obra de sus más internos instintos y quería mutar aquel final. No podía terminar en manos del ser que más respetaba. Liderando cada cuerpo humano, siendo el poseedor de sus almas, se veía Belial en el futuro. Tentador y conquistador de razas. 

    El sexto día antes la festividad estaba dedicada a Belial, conocida como el equinoccio de otoño. Celebrando el futuro fructífero, los renegados mantuvieron la hoguera de días anteriores encendida. Ahora tocaba el proceso de purificación. Los Elohim la rodeaban, danzaban, cantaban, mientras saltaban sobre sus llamas, siendo cauterizados por ellas. Sintiendo la piel quemada, marca que duraría shares. Pero, como todo rencor, se desvanecería, transformándose en perdón. En un recuerdo en el brazo de que el fuego quema, de que el fuego duele. Pero tras la quemadura siempre hay una curación. 

    Belial, cuya ira era ingente e incontrolable, desgastaba sus energías en la hoguera: ese era el objetivo de la festividad. Tras esta rabia tan solo había sentimientos, atorados en algún punto de su garganta. Finalmente, cuando sus cuerpos quedaban cansados, los renegados se sinceraban, hablaban ya sin odio, sin rechazo, solo había sonrisas. A él todavía le costaba abrir sus sentimientos hacia los demás, pero en aquel lugar mágico parecía encontrar el pedazo que le faltaba. Belial, sintiéndose por primera vez en mucho tiempo libre, durmió profundamente como un infante, viajando en sueños. 

      

    Ellos eran sus representantes, la propia esencia de cada pecado, la personificación del mismo. Belcebú la gula, con su aura de pestilencia, con la piel amarillenta y pútrida. Belfegor la pereza, con su mirada perdida en el tiempo, dormido en vida y muerto en sueños, con eternas cicatrices en el ánima. Ishtar la lujuria, vestida de púrpura y escarlata sobre la bestia de siete cabezas. Baphomet era la envidia, con ojos de búho tan verdes como su sabiduría. Mammon la avaricia, con huracanes en su corazón, con lágrimas doradas ardientes que quemaban la piel y la convertían en cuero. Belial la ira, con un rostro ensangrentado, órganos ennegrecidos y mentalidad perversa, la psicopatía que jamás abandonaría a su huésped, como un parásito interno. Y Lucifer la soberbia, manzana en mano, con la mirada altiva, con una gran sonrisa atractiva, lanzando su manzana y recogiéndola nuevamente en su mano. Liderando y gestando a sus compañeros pecados, pues él era el padre de todos ellos. 

    No había resignación, ni perdón. Llevarían sus estigmas toda su existencia, luchando constantemente consigo mismos. Un error pronunciado no mutaba el resultado, por aquellas maldiciones de la Diosa quedaron sentenciados eternamente. 

    Su alma todavía estaba afectada. No sentía remordimiento, ¿por qué iba a hacerlo? Pensaba para sí misma. De verdad quería olvidarlo, lo intentaba. No podía, sin embargo. Porque aunque estuviera orgullosa de su Lujuria, aquel si era un pecado. Belfegor ya era conocedor de la situación, ¡bueno, no lo era! Pero él sabía, sabía lo que tenía que saber. Pero esto, esto jamás lo conocería. Se decía ella, en continuos pensamientos. Belfegor era comprensivo, empático, todo un libertador, no negaría su cortejo. Eso quería creer, pero prosiguió con sus culpabilizadoras reflexiones. ¿Qué pensaría el resto? Aquella burda y barata meretriz de Ishtar. “Ya sabemos por qué  participa en la revolución”. “Ahora entiendo por qué Yahveh cesó su amor con Lucifer…”. ¡Qué estúpida! La sensualidad que había visto en él era simple fruto de una prohibición absurda, de la negación del propio deseo. 

    Ella y su querido fueron a sus aposentos, acompañados por Belcebú, que quería rememorar momentos pasados. Las memorias surgían sin cesar, entre alegres sonrisas. La bella miraba a Belfegor con dulzura, casi como si en aquella mirada temiera que le descubriera. Con intensa culpa se castigaba, pensando en si la confesión sería la opción más acertada. Se sentía horrible, pero no solo emocionalmente, ¡se sentía mal físicamente también! Belfegor continuó su conversación con Belcebú con cierto ánimo, ignorando a Ishtar por completo. La joven se alejó de la charla, ajena a todo lo que ocurría a su alrededor. Se agarró el vientre, dolorida. 

    Lo sentía, lo estaba sintiendo, aquello que jamás había sentido ahora lo estaba experimentando. Aquello que tanto había temido sentir. Su rostro estaba a punto de quebrarse, queriendo llorar. Al borde del desmayo se encontraba, a tal nivel que tuvo que apoyarse contra la pared, exhausta. Ocultó su hiperventilación, ya sin saber si la causa era física o psicosomática. 
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    Cuando nacemos estamos destinados a morir y sin embargo evitamos esa realidad a toda costa. Desde antes incluso de nacer sabemos cómo vamos a terminar y, aun así, seguimos caminando temerosos, cegándonos por propia voluntad. La humanidad es esa raza que prefiere correr hasta perderse a sí mismo, en vez de buscar valentía y enfrentar a la evidencia. Y es aquí a donde quería llegar: la ignorancia. 

    La ignorancia es la virtud de creerse la propia mentira, tener fe absoluta en las falacias creadas por nuestra mente. ¿Acaso alguien duda del poder de nuestro pensamiento? ¡Creamos Tulpas llamados Dioses que nos controlan! Y somos nosotros mismos mostrando nuestra perversidad, ese odio a uno mismo que tiende a proyectarse hacia todas partes como un huracán y que devasta cualquier enser a su paso. Y sin quererlo, inconscientemente, hacia nosotros. La ignorancia significa que a pesar de conocer prefieres no ver, por dolor, por miedo, por cobardía. Los confortables embustes nos invitan a soñar, mientras que la verdad arranca nuestra piel sin piedad. Pero es mejor vivir en agonía que en un sueño expirar, porque llegados a ese punto no seremos capaces de regresar jamás. 

    Es este temor lo que nos impide a amar, nos impide vivir. Porque, si uno no lo ve, no lo escucha, no lo siente, no existe. Al menos en su realidad. Muchos pueden intentar ignorar, pero pocos lo hacen con victoriosos resultados, pues la mayor dificultad en la realidad es crear creencia de la nada. Crear esa fe que mueve la magia y las energías del universo. Cuando llegamos al umbral, sin darnos cuenta empezamos a tener fe en aquellas falsas premisas que nos hemos impuesto e incluso se comienzan a manifestar. Y admitir cualquier otra idea sería hipocresía, traición hacia uno mismo. Como las sombras de caverna, con el ruido blanco de fondo. 

    Por ello la ignorancia es considerada una virtud para muchos, una maldición para aquellos inspirados por la vesania. Pues en un mundo de ignorantes, los únicos que dicen la verdad son los locos. En el fondo la única solución es el amor, pero el amor propio. ¿Cómo vas a amar a alguien, si no te amas a ti mismo? Si no te respetas, no respetarás a nadie. Si no tienes confianza en ti mismo, no confiarás en nadie. Y, por ende, si te odias a ti mismo, odiarás al resto de gente. Si la realidad es un reflejo de nuestra persona, hemos de interiorizar el cambio. 

    Ser humano, creador del espejo, del reflejo y de la persona que se asoma al portal. Creadores y esclavos. Soberbia, la única forma de sacar el ego de la jaula, que en realidad está hecha de paja y no es impedimento. Pero el pájaro, al ignorar sus virtudes, desconoce las herramientas, pierde la oportunidad. Creadores y Dioses, pero encarcelados. La soberbia es la retroalimentación, el único ser que sabes jamás te fallará eres tú mismo. Por estas razones la soberbia es el pecado central, el núcleo, el agujero negro de los pecados. Prefieren los arcontes verte en sufrimiento eterno que aburrirse con tu auto-entendimiento. Porque nunca cesarán de colocar objetos tras el fuego de caverna, y tú jamás dejarás de ver sombras en la pared de piedra. Aunque escuches el ruido blanco, no romperás tus cadenas. 

    El siete es el número de la perfección, por ello la soberbia ocupa este lugar. Contiene la esencia originaria del resto de elementos, es el punto de fuga, la cascada por la que fluyen todos los ríos del infierno. El origen, el padre, la peor blasfemia de todas. Fue la soberbia de la serpiente la que creó el mal entero, por ello la soberbia es perfecta. Con ella se cierra el círculo. 

      

    Ninguna fuerza del universo hubiera podido cesar el camino andado por el Lucero, que de la mano del destino iba asido. El sonido del vacío reinaba la sala, con alguna otra respiración profunda de temor o nerviosismo, pasos del juzgado acercándose al estrado, y aquella melodía de sus ojos que, negros como azabaches, se iban disipando en el cristal gris natural al arrimarse a la espada de Gabriel. Miguel estaba justo frente a él, al lado derecho del atril, custodio de la poderosa espada en sus manos que protegía a Yahveh y a todo Elohim presente. Lucifer miró la espada, que todavía soltaba fuego, riendo entre dientes por la absurda idea enemiga de un ataque directo. Los Tronos y Yahveh ya estaban acomodados en sus asientos, con la superioridad típica en sus semblantes, esperando a que el ambiente fuera propicio, esperando a encontrar la valentía para pronunciar las palabras. 

    —Lucifer —hubo un silencio incomodo en la sala. Furfur no sabía cómo continuar, los cargos contra Lucifer eran demasiado ambiguos—, tu doalim es la superbia. La lista de tus pecados es extensa y ambigua, por omisión y comisión, interno y externo, pero siempre con malicia contra tu Dios. 

    El Trono habló finalmente, con su voz siendo el único sonido cruzaba la sala. Como muerto yaciente, el público observaba pacientemente, cual escena maravillosa propia de la naturaleza. El acusado sentía que sus miembros se entumecían, pareciéndole imposible mover la piedra que eran sus dedos, como si el tiempo hubiera perecido y ya no quedara salvo aquella escena. El juicio, cuya potestad cae siempre sobre nuestras acciones, siendo recompensa o castigo según lo cometido. Pero la trompeta estaba invertida, surgía de las profundidades de la tierra y absorbía todo penitente a su paso. 

    Incluso la doña mantenía sus labios sellados, siéndole extremadamente duro el verbo que ella misma había creado, viéndose incapaz de continuar con su objetivo. Los ojos transparentes de su querido, el que había amado, su compañero, el Lucero del Alba, clavándose en los suyos, cansados. Su cuerpo gemía, como un engranaje gastado, pidiendo una clemencia impensable. Aquella pared tan robusta eran ahora simples nubes, que abrían paso a un sendero, el cual le daba miedo coger. Tragó saliva con tranquilidad, apartando la mirada de él, que pretendía sino hechizarle. 

    —Tú —dijo Yahveh, con corazón frío—, rebelde impío, que has conducido todas mis creaciones al abismo, que has creado el pecado con tus zarpas, que eres responsable de todo levantamiento. No hay palabras para describir el desaliento que produce tu pérdida, ver qué bajo has caído, revolcándote en tu cenagal como sucia bestia. 

    La diosa había arrancado todo sentimiento y aquellas palabras brotaron solas, movidas por un mecanismo automático, pero dichas con firmeza. Sus miradas volvieron a cruzarse, entonces todo el potencial se diluyó, quedando prendada de su magia. De la única magia que ningún enamorado sería capaz de repeler. El silencio se prolongó, en el rostro de él no había remordimientos, pero rebuscaba entre sus recuerdos sin piedad. 

    —Ahora, este momento, es tu única oportunidad para redimirte, pedir perdón y buscar la paz. ¡Pero contigo mismo! Porque no habrá paz ni simpatía en nuestras almas que sean hacia ti dirigidas, sino compasión. Por tu alma corrompida. 

    Sonreía, en demasía. Aquello puso nerviosos a los magistrados, Dios incluida. El rubio arcángel empuñó su arma, dirigiéndola lenta y cuidadosamente al Lucero, queriendo evitar un ataque sorpresa. La tensión aumentó entre los presentes, pues el serafín continuaba callado, mirando hacia su sentenciadora, encontrándola extremadamente graciosa. Sabía que aquel sería lo último, no merecía la pena, nada merecía la pena, se despedía de su hogar, disfrutaba de los últimos momentos. Una brecha de esperanza, empero, apareció en su oscuridad sempiterna y arrugó el rostro. 

    —Soy inocente, de todo lo que puedan ustedes acusarme. Lo probaré, les convenceré, aun así ella me castigará. Pero os convertiré a todos —dijo con decisión. 

    —Estoy deseando que comiences —dijo Furfur. 

    Estaba muy seguro de sí mismo, no dudaba ni un segundo de que era aquello lo que iba a conseguir. Sus discursos solían alargarse hasta cansar a la audiencia, pero había estádose preparando para esta ocasión en la cual derrochara todo su arsenal orador y verborrea. Yahveh suspiró, pues aunque aún no estuviera irritada sabía que aquel Elohim, su mejor y peor creación, le sacaría de sus casillas. 

    —Humildad con olor a resignación —hablaba con austeridad al público, pero sobre todo se dirigía a su querida doña—, que nos condene la corriente a la banalidad. Podemos, queremos ser anodinos, seguir las normas pronunciadas y adorarlas como a Dioses, porque cuestionar es símbolo de individualidad.  

    Su negligente confianza solo incentivó la expectación, se oía a los Tronos apuntar con sus plumas, el gentío cuchichear en los millares de asientos colocados en fila, uno detrás de otro. El aspecto señorial de la sala encajaba perfectamente con la estética de la jerarquía, tan opulenta, pero también con el discurso del Lucero. No se contoneaba con sus ropajes, que eran modestos, sino con sus palabras. Su intelecto actuaba como su magia, convincente y magnética. Continuó con su charla. 

    —Podemos ser todos iguales, caminando juntos con miradas copiadas, pensamientos calcados y corazones de piedra gris. Pondremos cada mejilla de nuestro cuerpo, hasta agonizar hecha la carne jirones, hasta nuestro último hálito sin haber sonreído. Daremos nuestra vida al prójimo, siendo infantes cuya mente necesita una urgente mayoría de edad. Todo ello por el miedo a ser, propio de los insignificantes. 

    No callaría su voz, hasta que una luz apareciese en el firmamento. Esa luz era él, aunque le costará arrastrar el astro rey por el cielo hasta la noche jamás se rendiría. Porque aquel era su cometido, él elegía el ego, que no era más que virtuosa autoestima. Pronunciaba aquellas palabras, que era melodía para los presentes, sintiendo el poder impío en sus venas. El rubio arcángel giróse para observarle, para deleitarse con sus ojos llenos de pasión, de rebeldía, de una libertad que él jamás conocería. 

    —Tenemos derecho a dudar como seres pensantes, a satisfacer nuestra hambre, sea cual sea. Podemos vivir con miedo o podemos dar un paso al frente, un paso altivo que demuestre al que nos encarcela que nuestra mente siempre volará libre.  

    Podemos ser diferentes, debemos serlo. 

    Pero su luz fue eclipsada por un objeto brillante, la sonrisa de Yahveh relucía, preparando su respuesta sabiamente. Rompía todos sus argumentos, cuestionaba sus suposiciones, le daba la vuelta totalmente a todas sus palabras y conseguía completar el ciclo dicotómico, recuperando las almas engañadas del expectante público. ¿Sociedad no era igual a estar unidos? ¿No era la singularidad un enemigo que él tanto odiaba? ¿No hay que poner límites a las acciones? Para él había guardado todas las respuestas, porque le conocía mejor que nadie. Solo ella era capaz de rebatirle. 

    —No hay nada más banal que satisfacerse con la materialidad, Supone rebajarse a un nivel inferior de existencia —dijo Yahveh con un aire de superioridad compasivo hacia su criatura. 

    Admiraba su capacidad de obrar falacias, incluso creía ver la verdad en ellas. Sus discursos eran meras cuestiones teóricas que daba a sus súbditos para que de ellas mamasen, pero pronto se paraba a pensar en la praxis todo caía estrepitosamente, siendo solo castillos de arena. Él podía verlo, el resto, sin embargo, parecía tener ciertas dificultades. Porque la devoción siempre ciega el juicio. La única diferencia entre ambos es que, mientras ella creíase perfecta, él reconocía sus debilidades. Yahveh, entre ellas. 

    —No rechazamos la colectividad, pero esta no existe sin el amor propio. No sabremos vivir en paz si no estamos en paz con nosotros mismos. No sabremos amar, si no nos amamos. No lo habremos aprendido, de nuestras carencias e inseguridades surgen los odios. Hemos de entendernos, Yahveh —Al pronunciar su nombre ella se quedó  blanca y ni un suspiro de sorpresa era capaz de subir por su garganta—, o jamás entenderemos al resto. 

    Escuchar de nuevo al Lucero pronunciar su nombre le había devuelto demasiados recuerdos. La sonoridad con la que lo pronunciaba, la vibración de sus labios en la uve, como había sonreído misteriosamente al reconocer en ella el rubor de sus mejillas. Una leve sonrisa que pasaba desapercibida, no para ella, un leve rubor y un profundo sentimiento que resurgía, que solo era ponderado por aquel serafín en el estrado. Zaphkiel tosió en dirección a la Diosa, que rápidamente volvió en sí. Con el semblante ahora confundido, por aquella pasión enfermiza que había vuelto a su corazón si avisar, quiso seguir firme y tajante. 

    —La realidad es algo que va más allá de la propia visión. Si entendemos la existencia como un cuadrado, cuando nos hablen de un triángulo nos quedaremos extrañados. Una administración ha de organizar el caos, individual o colectivo, para reunir todos los pedazos de verdad en uno solo —Yahveh continuó, los Tronos callaban, no eran capaces de intervenir ante aquel debate entre potencias.  

    —La verdad que manifieste el universo será a mi imagen y semejanza, en mi está la autoridad y el juez. Cualquier verdad ajena a mí, cualquier autoridad ajena a mi ego, es anti-natural. 

    Aquella última palabra que tanto adoraba usar Yahveh, en boca de su enemigo, sonaba a aberración blasfema. Su visión casi mística de la existencia era incomprendida. Orfiel vio a los jueces pasmados, embelesados por el espectáculo teatral, por el discurso político que se estaba realizando. Al público perdido en los protagonistas, todos con ojos directos hacia ellos. Desde su posición de espectadores tan solo veían la imagen de la corta melena del Lucero, tras él Yahveh en el altar como una sacerdotisa, con su cabello recogido en dos moños de manera tan distintiva. Huía de su protección divina, algo que no comprendían los ángeles del cielo, pues ellos disfrutaban de la presencia maternal de la diosa, siempre encima de ellos de forma constante. El Lucero, como tantos otros, rechazaba ese amor, del que tanto presumían los fieles, de ese sentimiento extraordinario que te llenaba de vida. Porque donde ellos veían amor, los renegados veían poder y avaricia. 

    Zaphkiel pronto puso en entredicho los argumentos del serafín, mostrándole esta faceta de los Elohim: el amor por su diosa incondicional. ¿Acaso era capaz de rechazarlo? El Trono sacudía verbalmente al acusado, sin piedad alguna, con una rabia bien contenida pero que el Lucero veía en sus iris, con una elegancia respetuosa. Él, empero, no iba a ceder tan fácilmente, no serían capaces de desmoronar todo su ideario de un solo golpe de palabra. 

    —Yo conozco a Yahveh desde mucho antes que todos vosotros siquiera existierais. 

    No fue un argumento sólido, pero valió para que Zaphkiel frenara su verborrea incesante. Miró indiferente al Lucero, seguidamente a Yahveh, y apuntó algo en su pergamino. 

    Cada segundo de nuestra existencia, que hemos sido un parásito, no hemos vivido nuestra vida, sino  la de otro. 

    Pero ella buscaba la perfección y aquella solo se encontraba bajo su abrazo cálido, que respondía con desprecio ante cualquier sobresalto, cuya reprimenda caía duramente sobre las cabezas de todos los dispersos ángeles. Esa era la verdadera imagen de la Doña, la cual ella no quería admitir. Esa perfección aberrante, de tintes robóticos, con sabor a desidia. Reconocía su otra faceta, Lucifer era incapaz de negarlo, porque todavía recordaba la fuerza vital que le proporcionaba. Aun le quedaban resquicios de aquella esencia en su cuerpo, todavía quedaba algo en su interior que moría por ella. Y en aquel instante, cuando Zaphkiel reiteró su pregunta, “¿No es el amor de Yahveh maravilloso? ¿No se deleita uno con su caricia?”, estuvo al borde de desesperar y vomitar sobre él todas las palabras reprimidas. Responderle que sí, que era hermoso, que jamás lo olvidaría. Que en algún lugar de su mente quería abandonar todo y abandonarse a ella. Pero rápidamente su alma acallaba esa pasión interna. Aquello era más importante, que ellos dos, que él y todos los presentes. 

    Perfección, cambia de vestiduras según los ojos del que mira. Y por ello decidió continuar, aunque realmente jamás había dudado, se decía. La verdad siempre superaría a las pasiones, intentaría equilibrar la balanza de la justicia. ¿Podría estar equivocado? En algunas cosas, lo admitía, pero ella le había creado así. El portador de luz, que trae la llama en sus manos para otorgarla a mortales como inmortales, así le había denominado ella. Así era, así sería. 

    —Quieres menguarnos para que seamos dóciles, que nuestro ego sea el tuyo, llenar todo de ti misma. 

    —¡Eres un insolente! —gritó Yahveh. 

    —No es insolencia, sino desobediencia, querida. 

    Él era fiel a sí mismo, aquello era soberbia según lo que entendía. Pese a todas las evidencias, pese a todas las palabras pronunciadas, sabía que la sentencia se vertería sobre él de los labios de su diosa. Porque ella guardaba el rencor. Pero había sembrado la semilla de la discordia en sus débiles pensamientos, ahora ellos también reconocían cierta verdad en su discurso. ¿Cómo habían llegado a aquello? ¿Realmente iban a exiliar a aquellos ángeles y, más importante, hermanos? Un argumento había quedado claro, la verdad de cada uno es distinta, por ello comenzaron a dudar los espectadores de si aquello era o no injusto. Ninguna verdad debe poseer supremacía. 

    —Un verdadero Dios no castiga por minucias. El no alabarle, el no amarle, porque un ser superior de esto no necesita. La fe no requiere presencia. Ese dios, esa actitud, esa es la verdadera soberbia. 

    Zaphkiel asentía con cierta compasión en sus gestos. Se dio cuenta del error, el de él y de todos los fieles, lo que hasta ahora no habían podido reconocer. Por muchos estamentos que surgieran, ninguno tenía verdadero poder, estaba ahora todo, y siempre, en las manos delgadas y nerviosas de Yahveh. 

    Un dedo acusador, que señala a su víctima. Así se cierra el ciclo y la sentencia. Así muere la esperanza de aquel que todavía confiaba en la bondad del capataz. 

    Los Tronos se levantaron y fueron hacia Lucifer. Este, con mirada acongojada, no supo cómo reaccionar, simplemente se dejó arrestar pasivamente. A pesar de que sabía cuál iba a ser el veredicto, por alguna razón le había sorprendido, con si hubiera resguardado un grado de optimismo entre su maleza seca. Los renegados presentes portaban la misma expresión, la realidad les había asestado una poderosa cornada. Pues era más complicado vivirlo que imaginarlo.  Ya no había escapatoria, todos los caminos se habían cerrado.  

    Belcebú se levantó antes de que los Tronos agarraran al Lucero con violencia, les pidió que por favor reunieran a los renegados, para poder despedirse de su líder. Yahveh pareció estar conforme, quería que todos vieran a su salvador caer. Y tras él iría el resto de castigados a anatema. Asmodeo y Furfur fueron a por los renegados, algunos estaban prisioneros y otros poseían cierta libertad custodiada. Cada uno fue maniatado con su correspondiente cuerda, algunas incluso bendecidas, para que aquellos poderosos magos no pudieran liberarse. Marchaban en procesión hacia la plaza, en la estrella hermana de Bellatrix, Etharzi. Aquella plaza no era muy usada por su lejanía, pues el camino de Bellatrix era largo y cansado, en la cumbre de aquella cuesta estaba Etharzi, la última estrella de luminosidad blanca. Tras esta, cinco estrellas más en sucesión, denominadas Piripsol como conjunto. Plaza del Sol, así se llamaba el lugar indicado, donde ejecutarían a los presos condenados. 

    El Lucero estaba encajado en una diminuta jaula, cuyo sello mágico la mantenía cerrada. Sus miembros, todos atados, se atascaban entre las rendijas y le era imposible mover un solo músculo. Sus ojos estaban ocultos por una venda negra, mientras a su alrededor la Legión completa de Miguel salvaguardaba la carretilla destartalada, que cojeaba y trotaba lentamente por el camino pedregoso de tierra. Una imagen propia de las atrocidades medievales. Aquella caminata era cual ritual de sacrificio, ofrenda de sangre a favor de la armonía de Orión. Para otros era un asesinato, un falso mártir, como víctima propiciatoria que había sido forzada a dar su vida por un pueblo que no amaba. Chivo expiatorio andando por el desierto, entre empujones de la muchedumbre y vejaciones sin cesar, que lleva cada pecado del pueblo judío.  

    Actitud contemplativa portaba el serafín. Sus memorias pasaban frente a él y las recordaba con cariño, más que con rencor. Él era un falso profeta, un falso Dios que tenía que ser destruido, una criatura quimérica que debía ser usada con aspereza. Lo sería pues, creía, pensaba, pues ya no le quedaban fuerzas. Ya no se creía capaz de continuar, porque no hallaba razones para hacerlo. En la nariz del Lucero apareció una esencia parecida al azufre, arrugó el rostro, era un perfume nauseabundo, insoportable, pero conforme la marcha más andaba, más se acostumbraba a él, más le seducía aquel repugnante hedor, más le atraía. Con resignación aspiró profundamente, queriéndose acostumbrar a esa pestilencia. 

    La plaza estaba atestada de gente, expectante el gentío ante la ejecución. La Plaza del Sol era hermosa, a pesar de tener una finalidad grotesca. Una obra arquitectónica que llevaba el sello de la Doña, de una magnificencia reconocible. Tonos cerceta teñidos por todas partes, que iluminaban el emplazamiento junto a la estrella. En el centro había dibujado una sucesión de círculos blancos y negros, de los cuales surgían unas cuatro líneas serpenteantes que llegaban hasta el siguiente nivel, donde se erguía una pequeña valla que separaba a los espectadores de los ejecutados. Por su propia seguridad. La decoración marina y el cinturón de polvo de Etharzi hacían parecer que estabas bajo el mar, disfrutando de las profundidades oceánicas. La estrella desprendía gases coloridos de manera continuada, dándole a aquel acto ritual el ambiente adecuado. Aquel cinturón se podía observar en toda la plaza, era como un aura extraña que traspasaba el lugar y lo rompía en dos mitades. Más que transparente, parecía un arcoíris de hielo, pequeños trozos de escarcha caían al suelo y el Lucero sintió el frío en su piel. El ambiente que se respiraba era distinto a lo que cualquiera había sentido en el resto de la constelación, aquel lugar era diferente. Tenía una energía totalmente dispar, Lucifer se sintió embriagado. 

    El Lucero se preguntaba qué harían allí con él, pues no podían matarle, aunque quisieran. Quizá había una puerta cercana que diera al exterior e iba a ser obligado a cruzarla. ¿Para ir a Taurus? Miguel lo llevó hacia una pasarela que daba al centro de los círculos, el resto de Arcángeles estaban controlando el mecanismo de dicho pasillo. Uriel liberó al Lucero de su ceguera y le quitó la venda, así pudo él por fin admirar aquella plazoleta tan hermosa, no sin cierta tristeza. El gran disco en el firmamento le daba un toque mágico que ni las propias nebulosas tenían. Miró al frente y vio a sus amigos, Belial portaba un rostro de preocupación inmenso, Belcebú parecía hablarle con la mirada: es la hora, ahora o jamás, Lucero. Pero no les respondía. Quizá era culpable, quizá lo merecía. 

    Yahveh estaba frente al altar, al otro lado del círculo, en un trono de oro bien colocado en el balcón superior, lejos de la muchedumbre. A su lado, Serafines y algunas Potestades. Los Arcángeles obraron algo en el mecanismo de la pasarela, que eran como botones encajados en la pared de la plaza. El sol negro central se abrió y una poderosa energía surgió de las entrañas de aquel astro perfilado. Una gravedad voraz alteró a los presentes, tan poderosa que la valla parecía vibrar, a punto de salir disparada hacia aquel centro engullidor. El Lucero, que luchaba contra aquella fuerza, tuvo que ser sujetado por Miguel y Uriel a su lado. Lucifer no podía ver de qué se trataba, pues no lo veía desde su posición, pero el resto de Elohim sí. Sus rostros llenos de pavor le inspiraban poca confianza. 

    —Vamos, ¡anda! —dijo Miguel empujándole hacia la pasarela. 

    Uriel y Miguel a cada lado, Raziel sujetándole por la soga atada al cuello, el Lucero con paso tembloroso se acercaba al agujero central. Contra más cerca se encontraban más imposible les era mantenerse en pie, sus cuerpos se veían curvados por la atracción de aquella quimera. Lucifer llegó a su destino, el borde de la pasarela, y vio aquello con sus propios ojos. Era un túnel de transporte, su interior era oscuro y parecía no acabar, con unos destellos rojizos y amarillos cual llamaradas que rodeaban el conducto. Daba vueltas y vueltas, como una espiral. De su interior surgían unos sonidos terroríficos, no eran gruñidos de bestias, ni gritos de pavor, era una vibración ensordecedora, un ruido constante, como el de una gran máquina en movimiento. La mejor manera de describirlo era llamarlo vibración, la vibración más negativa y atemorizante que habían escuchado. Como el sonido de un huracán cuando te encuentras en su enigmático ojo, como el sonido que solo se escucha en el abismo marino. 

    —Caerás por este agujero —dijo Raziel. Sacó sus alas para poder mantenerse derecho y siguió sujetando al Lucero—. Puedes decir tus últimas palabras, pero con premura. 

    Los presentes vociferaban, algunos abucheaban y otros silbaban a su líder. Lucifer los miró a todos, pensativo, caviló unos segundos y alzó la mirada. 

    —¡Yo, padre del pensamiento crítico, he creado las cuestiones que desbaratan el sistema carcelario que oprime nuestra ególatra existencia!—El Lucero cerró los ojos y los renegados sonreían emocionados, aquella situación era límite—. Soy la cuestión misma, soy la propia duda. Soy el padre de la maldad, podría ser, pero la maldad es justicia. 

    Lucifer abrió los ojos, negros y oscuros, más temerosos que el propio agujero atronador, Raziel dio la alarma pero no iba a darle tiempo. El Lucero abrió sus fauces como si estuviera gritando, pero de su boca salió el mismo sonido que el tobogán transportador emitía, solo que cantado en diferentes frecuencias, haciéndolo, aún sí cabe, más insoportable. Los Elohim taparon sus oídos e intentaron huir, sentían sus tímpanos derretirse ante aquella melodía infernal, pero en ese instante fue como si algo explotara en los alrededores. La magia negra en contacto con aquel cinturón de polvo había provocado una explosión, que junto a la onda expansiva del propio Lucifer habían aturdido al público por completo. Unas llamaradas azules salían despedidas del polvo cósmico hacia todas direcciones, cayendo en el público y provocando el pánico.  

    Lucifer desapareció entre la masa oscura y densa de una bestia. De su interior salió aquella aura que todos conocían, pero cuando rozó el exterior el humo tenía mil extremidades, pinzas y garras en cada punta, que fueron destrozando poco a poco el lugar. Aquel ser, parecido a un escorpión, engulló al Lucero de un bocado y así se convirtió en carne frente a los ojos asustados de los presentes. Los fieles gritaban de pavor, pero los guerreros tuvieron que defenderse, a pesar de que sabían que aquella batalla la podía ganar un solo ángel.  

    Las paredes se contraían y volvían a su lugar, como si respirasen, la gravedad parecía haber aumentado en el recinto a causa del túnel. El transportador había sufrido cambios al entrar en contacto con la magia negra, comenzaba a desprender unas chispas que se convertían en rayos y se dirigían al cielo. Lucifer cerró las puertas y aquel lugar ya no estaba en Orión, aquel lugar era la propia mente de Lucifer y podía obrar allí lo que quisiera. Los renegados estaban bajo los pies de los fieles, asegurándose de que ninguno salía de sus amarres. Los infieles gritaban a su líder auxilio, pero este hacía oídos sordos a sus súplicas. El Lucero ya había sido poseído por su bestia interior. El escorpión giró su rostro, rompiendo su cuerpo de manera grotesca para dirigir su mirada hacia los renegados apresados. Sus ojos reflejaban los temores ocultos de los Elohim, en su negro azabache veían como un efecto espejo su verdadero rostro. Cada uno de ellos gritó de terror, tanto fieles como infieles, con ojos sangrantes ante unas imágenes indescriptibles. Lucifer estaba fuera de control, sus extremidades viscosas golpearon por doquier, haciendo que algunos vigilantes tuvieran que soltar a los prisioneros. 

    Yahveh, queriendo huir, fue divisada por El Marcado, que se encontraba en el estómago del escorpión, con la mirada más fiera que su faz jamás había portado. Sus seis alas de pavo real se mostraron a través de los interiores del escorpión, como si aquellas figuras en forma de ojo pudieran observarles, incluso parpadeaban ante los semblantes atónitos de los presentes. Cada una de aquellas alas se transformó en una bestia cuadrúpeda, que correteaba entre la confusión y el caos, con lenguas largas como gusanos que atrapaban y cortaban a sus víctimas. Uno de estos fieros saltó hacia el balcón, atando a Yahveh con su lengua, otorgándole primera fila para observar la masacre. 

    Los renegados agarraron las armas de los Vigilantes, trozos de escombros le servían, algunos incluso a puño limpio se abrían paso entre la multitud enfurecida. Raziel, que había vuelto en sí, quiso lanzar un gran orbe a la Bestia, pero esta se giró y lanzó un grito ensordecedor, fue como un silencio, que dejó sordo a Raziel directamente. De la espalda de Lucifer salieron más tentáculos, más extremidades, más criaturas. Sus ojos, derrochando gotas bermejas, parecían sonreírle también, al igual que su faz, que portaba una mueca diabólica. El aura del Lucero era tan grande que podría haberse visto desde el espacio, aquella masa oscura, brillante, negativa, pero atrayente, todo en uno. Era visible desde Tauro e incluso desde Sirius. La amalgama de extremidades se separó de su propietario, dejando al Lucero caer como salido de una ciénaga. El Lucero cual insecto se movía a cuatro patas mirando a Raziel pérfidamente. 

    —El que desobedece, sean las razones válidas o no, es soberbio, porque el dictador teme su independencia. ¡Epifanía a la volición del pueblo libre, que actúa contra el fagocitador de sus almas! —Lucifer gritó involuntariamente con la voz oscura que le había poseído, intentando pronunciar una arenga para sus guerreros, que vociferaron un grito de guerra al escuchar sus palabras. 

    El escorpión atravesaba con su aguijón a todo ser que se topaba frente a él, renegados tenían que salir huyendo para evitar sus estocadas mortales. Las bestias negras no eran capaces de discernir bondad y maldad, solo nacían para destruir. Lucifer, sin arma en mano, se abalanzó sobre sus enemigos, obrando toda su magia. Aquel cambio era imposible para él, no iba a permitirlo, se aferraba a su vida, a su presente, no quería transformación. Miguel y el resto de guerreros estaban luchando contra los renegados, intentando proteger a los inocentes, manteniendo a raya las ilusiones de Lucifer, estaban agotados. Tanto Potestades, como vigilantes, como Arcángeles no podían más. Raziel cayó al suelo sobre sus rodillas ante Lucifer, el razo había decidido sacrificarse y luchar contra él en solitario, entretenerle mientras Miguel obraba algún plan maestro espontáneo. Pero no, su mente estaba vacía, necesitaba ganar tiempo. Acarició la segunda vaina que estaba junto a la de su espada, sacó la espada de Gabriel, empuñándola contra Lucifer torpemente. La espalda de fuego dañaba al serafín, pero no le abatía, necesitaba clavarla y aquello no iba a ser empresa fácil.  

    En ese momento Lucifer jugó con el espacio y las dimensiones: cerró los ojos y visualizó las armas de sus compañeros, su hoz Puin, los báculos de los magos, espadas, lanzas y dagas. Superpuso ambos espacios, Plaza del Sol y Sala de Armas, como dos dimensiones colocadas al mismo nivel visual. El universo pareció colapsarse por un segundo. Cada uno cogió su arma, los renegados no sabían que Lucifer pudiera obrar así, ni el propio Lucifer lo sabía. Se escucharon unos estallidos y la realidad se distorsionó, curvándose, ensanchándose y estrechándose, el agujero del suelo sufrió una extrema vesania y comenzó a absorber con más fuerza. Miguel, que estaba en el suelo intentando recuperar a Raziel, huyendo de Belcebú, liderando su  manada. Las compuertas, que habían sido abiertas para dar paso al agujero, cayeron por este, engullendo también la pasarela, los alrededores y parte del suelo decorado. Los pilares comenzaban a tambalearse y la muchedumbre sollozó de pánico, sin saber hacia dónde dirigirse o donde esconderse. El centro de la plaza era ahora todo agujero, los círculos y sus serpientes habían caído por el hueco, alimentando a la bestia. Las vallas volaron por los aires y cayeron, viéndose los presentes desprotegidos. Lucifer creó un suelo de hielo, evitando que los ángeles sufrieran el olvido. Una ilusión tan perfecta que ni uno de los presentes pudo destruir mentalmente. 

    —¿Qué te parece tu excelente creación? —gritó Lucifer a una Yahveh atada y asustada. La voz de Lucifer estaba deformada— ¡Soy el más perfecto de tus hijos! 

    La diosa forcejeaba con sus asaltantes cuadrúpedos, que le mostraban las lenguas voraces, fieros. Intento cerrar los ojos, ante la impotencia de no poder mover ni un solo músculo, pero las bestias agarraron sus párpados, obligando a mirar hacia delante. Hasta los renegados admitían que se estaba sobrepasando, pero ninguno era capaz de pararle, aun tras varios intentos de acercarse al Lucero. Había traspasado los límites, se había dejado llevar por las sombras, el Sirio estaba en total control.  

    Solo había cuerpos desperdigados por todas partes, desmayados y dañados por el calamar oscuro, que estaba asesinando a cada Elohim que tragaba, pasándolo por su transparente cuerpo y desintegrándolo en su interior. Los renegados yacían también heridos por sus ilusiones. Belfegor gritaba al Lucero, lágrimas caían de sus ambarinos ojos, pero Lucifer no escuchaba. Los renegados fueron atrapados por los tentáculos del escorpión, el calamar estaba jugando con los fieles: todos, atrapados por un solo Elohim. Aquella era su oportunidad, Miguel empuñó con fuerza su espada y pensó en Gabriel. La pesadumbre le abrumó, ella se sentiría orgullosa. La espada correspondió al rubio, como si aquel tierno recuerdo la hubiera hecho reaccionar.  Un destello cegó a todos los presentes y las dos bestias desaparecieron, como desintegradas por aquel fulgor divino. Las llamas del estoque se alzaron hasta el cielo, recuperando el aura blanquecina y reluciente del cinturón de polvo.  

    —¡Eh, Marcado! —gritó Miguel. Lucifer giróse, sintiéndose provocado, con una sonrisa enrabietada. 

    El Lucero agarró fuertemente su hoz, alzó los brazos y tanto renegados, como bestia, como escombros, quedaron sostenidos en el aire. Solo él y Miguel en el cuadrilátero. Había demencia en su alma, en aquellos ojos que ya no eran cristal. Su rostro ensangrentado ya no estaba manchado por la muerte de otros, sino que su propia magia le estaba destruyendo, su piel caía a gotas sobre el suelo, gotas rosadas y pálidas que se perdían para siempre. Las lágrimas dejaban ver un esqueleto blanco brillante, que portaba el abismo en su interior. Aquel abismo que nadie se atrevía a mirar, pero que estaba formado por sus tristezas, por sus propios demonios y miedos, por aquel dolor de la pérdida. Los cadáveres de los fieles habían sido arrojados al balcón de Yahveh, montañas apiladas de muertos y desmayados, heridos y agonizantes, estaban a su alrededor, pidiendo auxilio desesperanzados. Belial gritó al Lucero, le pedía liberación, cada uno de sus compañeros parecía querer detenerle.  

    Llamaradas de vehemencia en sus ademanes, que acercaban a un Miguel repleto de valentía. Ante las invocaciones incesantes cosió sus bocas, para que callaran y se maravillaban. Los duelistas se acercaron con parsimonia, a pasos cuidados: el Lucero de negra armadura y el blanco oponente. La dualidad, manifestada en un antagonismo de personalidades. La mente madre, la maestra de toda creación, Yahveh, había contagiado aquella visión distorsionada a la propia realidad colindante, yaciendo el universo entero bajo los pies del rubio arcángel, siendo Lucifer el Dragón maldito. Hados, habiendo decidido por ambos, jamás se pronunciarían en un porqué. 

    Misericordia era lo único que podía sentir. La hoz del Lucero se acercaba al cuello de Miguel, la espada llameante advirtió el final de la batalla y reverberó como nunca lo había hecho, deslumbrado a todo ser. De la nube blanca del resplandor surgió el arcángel, con sus alas abiertas, clavando su espada en el cuerpo del Lucero, las llamas le recorrieron las entrañas. Sangraba, líquido negro, de sus ojos y de sus labios, cayó sobre el hielo. Miguel le pidió perdón, a aquel suficiente castigado, alzó la espada contra él para acabar definitivamente con el sufrimiento, de él y de todos. Lucifer, con dignidad, alzó la cabeza mirando hacia el arma, esperando la estocada que le arrancara el último suspiro de vida con violencia. 

    La espada de Miguel cayó al suelo de hielo y este se resquebrajó. Lucifer esperaba la muerte, pero se encontraría con algo mucho peor. Bajo sus pies todo se rompió, el túnel absorbió a los renegados y fueron transportados a su lugar de penitencia. Lucifer, aguantando la gravedad con sus seis alas, volando junto a Miguel, que era capaz de soportar la fuerza atrayente gracias a potencia interminable de la Espada de Gabriel, miraba a su contrincante con el cúmulo de sentimientos opuestos. 

    —Habréis vencido, pero jamás me rendiré. 

    La estrella de la mañana fue engullida, cayendo en desgracia por su soberbia, y su luz se vio desde el firmamento. Arrastró consigo a más de un tercio de los ángeles del cielo. Que no se entienda el cambio como desgracia, que no se confunda la resurrección con la muerte. Que recuerde la humanidad a los ángeles caídos, que siempre lucharon, hasta el último segundo, por la divinidad de sus más eternos discordantes. Por los que siempre les odiarán: los mortales. Porque aunque la justicia pierda, siempre será verdad indiscutible. 

    Cuando el túnel hubo transportado al último ángel caído, a Lucifer, se cerró, entendiendo que su final había llegado junto al de los traidores. Sus gritos aún se escuchan en las pesadillas nocturnas de los Elohim. Aquellos ojos negros, que profesaban una luz negra que incluso oscurecía la brillante espada de Gabriel. Lucifer, entre palabras de los muertos, aquellos aullidos que eran susurros, propios de los Sirios; entre aquellas palabras fue sentenciado y juzgado, a permanecer eternamente en cólera.





   





 

    —¿Dónde estoy? —dijo Lucifer. Se encontraba en un espacio oscuro, era incapaz de discernir figuras o sombras, todo era un anodino azabache— ¿Estoy muerto? 

    —No, no lo estás, Elimmu —Una voz grave sonó en la penumbra y el ser al abrir los ojos iluminó el abismo. Los ojos reptiloides de un Anunnaki se presentaron ante él, cuyos dientes puntiagudos le sonreían. 

    —¡¿Quién anda ahí?! —Un asustado Lucero respondió al escamoso ser, que rió pedantemente. 

    —Escarbarás en la tierra hasta las profundidades, pronto, Haia. Que sea la templanza tu virtud, pues querrás conocer nuestros rostros y compartir nuestras esencias. A mí vendrás. 

    —¿Y quién eres tú, bestia inmunda? Careces de poder, que venga Mara y hable ante mi excelencia, ¿o acaso se muestra cobarde? —El Anunnaki rió nuevamente, de la misma forma perversa, una risa con un cariz elegante que sosegaba al Lucero de alguna forma. 

    —Yo soy el rey de los temidos, el emperador de las quimeras, el dirigente de todo lo que os acontece en las pesadillas, joven Elimmu. Controlo a los serpenteantes, a los dragones, a los cambiantes, a los profetas y a los muertos —La sonrisa del Anunnaki parecía amigable, el Lucero se acercó para reconocer sus facciones, pero ante aquella penumbra y la escasa luz de sus ojos no pudo detectar absolutamente nada. 

    —¿Quién eres? —El Lucero, curioso, alzó su brazo para tocar a aquel ser, cuya tez era blanquecina, rozando el albinismo. 

    —Mi nombre es Anu. 
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    Joel Guerrero, escritor  con larga pasión por la escritura, nació en Valencia en 1992. Estudió Marketing y Publicidad, decidiendo que sería un buen camino para su futuro en el mundo literario. La fantasía y la ciencia ficción son sus pasiones, pero siempre profesará un amor oculto por lo prohibido. “Enseñaré a la raza humana que se puede caminar sobre el agua”. 
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